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    CAPÍTULO I 
 
      
 
             Isla de Tinos, Grecia 
 
             Diciembre, 1963 
 
      
 
    _Nicholas! Nicholas! ¿Dónde te has metido? _dijo con desesperación, Daria, la joven niñera del hijo de Basil, uno de los herederos del acaudalado armador griego Christos Karipides, que había fallecido hacía dos semanas. 
 
    Daria recorría, aterrada, el oscuro y largo pasadizo, desconocido para ella hasta entonces, y en el que había perdido de vista al pequeño de siete años que estaba bajo su tutela.  
 
    _Daria, estoy aquí _repuso Nicholas en voz muy baja desde un agujero de apenas un metro cuadrado que había en la pared. 
 
    _Nico, me has dado un susto de muerte. Prométeme que no volverás a alejarte de mí; tus padres me echarían de casa si te ocurriera algo malo. 
 
    _Perdóname, Daria; no volveré a escaparme… Es que he visto al tío Demetrius metiéndose por aquí con papá y quería preguntarle qué me va a regalar por mi cumpleaños. Siempre que viene de Francia me trae algo bonito. 
 
    _No tengas tanta prisa, pequeñín. Deja que sea una sorpresa… Además, no creo que a tu padre le hiciera gracia encontrarnos por aquí; este túnel tan estrecho parece un escondite o algo así. Será mejor que nos vayamos. 
 
    _Espera, Daria. Antes quiero que me digas que cuando sea mayor te casarás conmigo. 
 
    _ ¡Pero qué cosas tienes! _exclamó la muchacha sonriendo. 
 
    _Hablo en serio. Te quiero mucho; más que a papá y a mamá, un poco más que a tío Demetrius. ¿Quieres casarte conmigo? _insistió Nicholas. 
 
    _Está bien; lo haré _dijo la guapa institutriz para no frustrar la fantasía del pequeño. 
 
    _ ¡Bien! Ahora quiero enseñarte algo que descubrí con mi amigo Evander este verano cuando estuviste de vacaciones. Es donde se reúne papá con sus amigos. Le pedí a tío Demetrius que me comprase una moto pequeñita. No me extrañaría que hayan entrado aquí para esconderla. Casi siempre encuentro lo que me van a regalar antes de que llegue el día _rio el niño.  
 
    _No creo, y no me parece buena idea que sigamos husmeando en estos pasadizos. Me da miedo. 
 
    _Yo cuidaré de ti, Daria. Ahora somos novios y no dejaré que te pase nada. 
 
    _Está bien _accedió la joven con una sonrisa resignada_. Pero sólo un momento y con cuidado de que no nos vea nadie. Si oímos la más ligera voz o nos encontramos con alguien, saldremos sin hacer ruido a toda prisa. 
 
    _ ¡Gracias! 
 
      
 
    Daria, la institutriz del pequeño Nicholas, había sido contratada por el acaudalado armador griego, Christos Karipides, como doncella de su esposa hacía dos años. Sin embargo, la mujer del naviero, recientemente fallecido, tenía un carácter retraído a la par que dominante y había rechazado sus servicios sin motivo aparente. No obstante, para no ofender a su marido, le había convencido para que la joven se trasladara al domicilio de su hijo Basil para que se encargase de las labores domésticas y el cuidado de su nieto, pues según ella, su nuera descuidaba la educación del niño de tal manera que se estaba convirtiendo en un salvaje. 
 
    Daria provenía de una familia de pescadores con escasos recursos económicos. Su madre había muerto de un ataque al corazón cuando ella tenía diez años. Desde entonces se había encargado de las tareas del hogar y de atender a su padre y sus cinco hermanos mayores que, juntos, habían encontrado la muerte faenando en el mar Egeo un día de tormenta en el que el fuerte viento había destruido incluso su propia casa. 
 
    A pesar del sueldo mísero que el armador griego le había ofrecido al contratarla, tres días después de la tragedia, ella había aceptado sin dudarlo, ya que no le quedaba otra opción, y poco después había llegado a sentirse incluso afortunada, pues al menos tenía un techo donde cobijarse y el cariño del pequeño Nicholas, a quien adoraba como si fuera su propio hijo. 
 
    Sin embargo, la muchacha no podía evitar sentir miedo de sus progenitores. Era consciente de que no tenía motivos, pues siempre la habían tratado con amabilidad, especialmente Basil, con quien había compartido en varias ocasiones unas horas de pasión, pero no alcanzaba a comprender la indiferencia que la pareja mostraba hacia su único hijo. Nunca había presenciado un gesto de ternura ni una frase afectuosa por parte de ninguno de los dos, a pesar de los desvelos del pequeño por llamar la atención de sus padres y ganarse su cariño. Tan solo su tío Demetrius, que desde hacía cuatro años había fijado su residencia en París y se había desvinculado del negocio familiar, se desvivía en atenciones hacia su sobrino. 
 
      
 
    Daria y Nicholas recorrieron casi a ciegas en silencio el largo y tenebroso pasillo que conducía hacia algún lugar misterioso donde supuestamente se hallaban reunidos Basil Karipidis, el padre de Nicholas, y el hermano menor de éste, Demetrius, con sus “amigos”, según había informado el pequeño a su niñera. 
 
    Un sudor frío recorrió el cuerpo de la joven al oír voces masculinas a medida que avanzaban por el húmedo y tétrico pasadizo. Habían recorrido ya un largo trecho que les costaría desandar en caso de necesidad. Por el tono de voz de aquellos hombres Daria dedujo que la conversación que mantenían no discurría en un tono precisamente amistoso. Una vez más intentó, sin éxito, convencer a Nicholas de que dieran media vuelta. Se lamentaba de ser incapaz de negarle nada y ambos continuaron su camino a pesar del mal presentimiento que albergaba la muchacha.  
 
    Daria recordó el día en que su padre y sus hermanos embarcaron en el pesquero que jamás regresaría al puerto. Había visualizado el naufragio la noche anterior en un sueño, y la pesadilla se había hecho realidad. Ahora estaba convencida de que la travesura de Nicholas iba a costarle la vida también a ella. 
 
    _Mira, Daria. Allí al final hay una puerta de madera. Parece que no está cerrada del todo. 
 
    _Baja la voz _le advirtió la muchacha en un susurro_. Tengo miedo de que nos descubran y nos castiguen a los dos. 
 
    _A ti no te pueden castigar; eres mayor. Además, ya te he dicho que he visto entrar al tío Demetrius con papá. Él es bueno y no dejaría que mi padre te riñera.  
 
    La niñera emitió un suspiro de desesperación. Eran muchas las veces que había oído a Basil discutir con su hermano menor, cara a cara o por teléfono, a menudo utilizando un tono hostil y amenazador por parte del padre de Nicholas. Demetrius intentaba mostrarse conciliador sea cual fuere el asunto que tratasen, pero siempre era Basil quien ponía punto y final a la conversación. 
 
    Daria y Nicholas asomaron ligeramente la cabeza por el hueco que quedaba entre la puerta y la pared. Ambos se quedaron paralizados al observar aquel escenario. Los dos hermanos estaban discutiendo acaloradamente, sentados uno frente al otro en una mesa cuadrada, rodeados de cuatro hombres armados con uniforme de aspecto militar. 
 
    _ ¿Por qué riñen papá y el tío? 
 
    _No lo sé, Nico, pero baja la voz. Pronto lo sabremos. 
 
    Ahora era Daria quien, a pesar de estar aterrada, se resistía a salir corriendo de allí. Tenía curiosidad por saber por qué Basil gritaba de aquel modo a su hermano menor. 
 
    Aun temerosa de ser sorprendida, continuó observando lo que acontecía desde la puerta entreabierta, con el niño aferrado fuertemente a su brazo. 
 
    Se preguntaba por qué se habrían reunido en aquel lugar extraño e inhóspito lleno de humedades, que desprendía un fuerte olor a salitre y moho, en lugar de hacerlo en el cómodo salón de la vivienda en la que solía veranear la familia. La casa, próxima a una cala rodeada de montañas áridas y rocosas, de difícil acceso por tierra, había pertenecido al abuelo de Basil y Demetrius. La familia solía desplazarse hasta la playa en yate o lancha y continuar el camino en un vehículo todoterreno por un estrecho camino que el armador griego había mandado construir para tal fin. 
 
    _Sí, voy a quedarme aunque mi vuelta haya trastocado todos tus planes _se oyó decir a Demetrius. 
 
    _Eso está por ver _espetó Basil, su atractivo rostro desfigurado por la ira_. Ni siquiera has acabado la carrera todavía. Esta empresa la he sacado yo adelante desde que papá se puso enfermo. Podías haberte quedado a estudiar en Atenas, pero decidiste largarte y alejarte de todos los problemas que por supuesto han recaído en mí. 
 
    _No te hagas el mártir, hermano. Estás rodeado por el personal que tienes a tu cargo. Sólo te limitas a dar órdenes y todo el mundo obedece come si fuesen corderitos… Sabes de sobra por qué me marché. Nunca me llevé bien con el viejo, entre otras cosas porque desde que tengo uso de razón siempre he sabido que no era un tipo de fiar. Nuestro padre era lo más parecido a un gánster, si me permites la expresión; siempre fuiste su ojito derecho, y tú estás siguiendo sus pasos. ¿Cuántos de nuestros barcos se han hundido en los cinco últimos años? Diez, ni más ni menos. Una cifra que da que pensar, ¿no crees? Eso por no hablar de que contratas personal sin titulación ni experiencia, y que te dedicas al contrabando de petróleo, evasión de impuestos y un largo etcétera. Me sorprende que entre tú y papá no hayáis llevado la compañía a la quiebra. ¡Si el abuelo levantara la cabeza! 
 
    _El abuelo no era precisamente un santo. ¿Quién crees que hizo construir este recinto secreto? Algo tendría que esconder, digo yo… En cuanto a los barcos, fue cuestión de mala suerte. Cinco de ellos se hundieron a causa del fuerte temporal, tres por negligencia del capitán y los otros dos porque se produjo un incendio en la sala de máquinas. 
 
    _ ¡Vamos, Basil! ¿A quién pretendes engañar? He crecido. Ya no puedes tomarme el pelo como has hecho toda la vida. Cuando éramos pequeños te admiraba; quería ser como tú, pero he abierto los ojos. La realidad es que nuestros barcos no ofrecen seguridad. Escatimas dinero en personal, mantenimiento y servicios para luego enviar lo que te ahorras a paraísos fiscales. ¿Para qué quieres ser tan jodidamente rico si tienes más de lo que puedes gastar en varias vidas? No entiendo tu filosofía de la vida. 
 
    _Ya habló el progre que protesta contra las injusticias mientras viaja de aquí para allá en su jet privado _dijo Basil con desdén. 
 
    _Nadie dice que no podamos seguir siendo asquerosamente ricos. Se trata de ser legales y no un hatajo de piratas. ¡Hasta aquí hemos llegado! Tengo pruebas de que el nuestro es un negocio sucio que pone en peligro vidas humanas y voy a demostrarlo. 
 
    _Tú no vas a hacer nada, Demetrius. Debiste haberte quedado en Francia dándote la gran vida. Papá te enviaba suficiente dinero para vivir a cuerpo de rey sin pegar golpe. ¿Pretendes ahora tocarme las pelotas? 
 
    _Exacto. Tengo principios. Quieras o no, papá me ha dejado en herencia la mitad de las acciones de la compañía, lo que nos deja en igualdad de condiciones. ¡Qué sorpresa! ¿Verdad? Nunca lo hubieses imaginado; ni yo tampoco, a decir verdad. ¡Pobre mamá! Después de treinta años aguantando al viejo cascarrabias, sólo le han dejado dos casas en propiedad. En fin, es lo que hay. Así que sólo tienes dos opciones: enmendar tus errores o atenerte a las consecuencias. 
 
    _ ¿Me estás amenazando? _rio Basil al tiempo que se levantaba de la silla, sacaba una pistola y apuntaba directamente a la cabeza de su hermano. 
 
    Los cuatro hombres uniformados permanecían impasibles en el lugar que estaban. 
 
    Demetrius palideció. 
 
    _Guarda el arma, Basil. Podemos hablar de negocios como personas civilizadas _dijo Demetrius con cautela. 
 
    Daria observaba la escena con miedo e incredulidad. Era consciente de que lo más sensato era abandonar con el niño aquel lugar y convencerle de que no se le ocurriera decir que habían estado en los pasadizos porque su padre la mataría. No quería predisponerle contra su propio padre, pero tampoco podía arriesgarse a que el pequeño se fuera de la lengua. Sin embargo, la niñera permaneció allí, inmóvil junto a Nicholas, que lloraba sin atreverse a articular palabra. Daria aún confiaba en que Basil estuviera fanfarroneando y pronto guardara el arma.  
 
    _Ni lo sueñes, Demetrius. 
 
    Basil se dirigió hacia uno de sus esbirros de aspecto serio y siniestro. 
 
    _Damian, saca tu pistola y apunta a mi hermano _ordenó a su sicario. 
 
    _No serás tan tonto como para matarme delante de testigos. ¿Te has vuelto loco? 
 
    _Todos mis guardaespaldas tienen antecedentes penales por delitos de sangre, así que no hay testigos. ¿Por qué iban a arriesgarse a ir con el cuento a la policía? ¿A quién iban a creer? ¿A ellos o a un respetable empresario, esposo ejemplar y padre de familia? _sonrió Basil con sarcasmo.   
 
    El hombre obedeció la orden de su jefe sin que cambiara un ápice la expresión de su rostro. 
 
    _ ¡Dispara! 
 
    _Espera, Basil… _suplicó Demetrius, su rostro blanco como la cal. 
 
    Aquellas fueron sus últimas palabras. El hijo menor del fallecido armador griego, Christos Karipides, cayó al suelo herido de muerte. Bajo su cuerpo se formó un gran charco de sangre. 
 
    Daria gritó, presa de la histeria. 
 
    _ ¿Habéis oído eso? _preguntó con preocupación Basil a sus hombres. 
 
    _Claramente, jefe. Era una voz de mujer.  
 
    _ ¡Maldita sea! ¿Por qué se me ocurriría traerme a mi familia a esta casa? El grito que hemos oído sólo puede ser de la institutriz. Quizá nos haya seguido hasta aquí. ¡Cogedla y traedla de inmediato!  
 
    Daria cogió a Nicholas de la mano y ambos corrieron con toda la velocidad que les permitían sus piernas. Sin embargo, todo era inútil. La muchacha miró hacia atrás un segundo y supo que serían incapaces de desandar el largo trecho que habían recorrido hasta la siniestra sala. 
 
    _Nicholas, cariño, tenemos que correr con todas nuestras fuerzas y encontrar el agujero en el que te escondiste cuando nos metimos aquí. Tenemos que escondernos allí y estar muy quietos y callados para que no nos pillen; ¿lo harás? 
 
    El pequeño asintió con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    _Te quiero, Daria. 
 
    _Yo también a ti; recuérdalo siempre. 
 
    En aquel momento, la niñera recibió un disparo por la espalda, cayendo de bruces contra el suelo. Nicholas se acurrucó junto a ella, llorando, abrazando desconsolado su cuerpo inerte. 
 
    Basil escondió su arma en la cartuchera y se situó al lado de su hijo, observando la triste estampa con frialdad durante unos instantes. 
 
    _Nicholas, levántate ahora mismo _ordenó el padre. 
 
    El niño se aferraba a la niñera, repitiendo su nombre una y otra vez e ignorando el mandato de su padre. 
 
    Basil lo levantó por debajo de las axilas y lo mantuvo en el aire frente a él, obligándole a que le mirara.  
 
    _Daria está muerta, ¿me oyes? Ese señor malo la ha asesinado; ya no podemos hacer nada por ella _dijo, señalando a uno de los miembros de su escolta, que permanecía sin mover un músculo como si el comentario que acababa de hacer su jefe no le importara.  
 
    El niño desvió la vista un momento hacia el esbirro. Luego, sin decir nada, clavó su mirada aterrada en la de su padre. Sabía que responder que aquel hombre sólo había cumplido sus órdenes no habría hecho más que empeorar las cosas. 
 
    _ ¿Cómo descubristeis el túnel subterráneo?  
 
    Nicholas había estado a punto de contestar que le había visto a él y al tío Demetrius retirar una losa que cubría una trampilla camuflada que había detrás de una roca alta, situada sobre la superficie rocosa a la que se accedía atravesando la arboleda que rodeaba la valla del chalet, y desaparecer por ella, pero la tristeza, el miedo y el estado de shock en el que se hallaba, le impedían articular palabra. 
 
    Basil hacía esfuerzos por contener la rabia y la desazón que sentía al ser incapaz de encontrar una respuesta adecuada que cambiara la impresión que desde aquel momento Nicholas tendría de él, ni hallar la solución más acertada para que el muchacho no se fuera de la lengua. Lo más sensato era acabar con su vida, pero su cuerpo tembló sólo por el hecho de haber dejado que por un instante aquel pensamiento rondara su cabeza; al fin y al cabo, era su hijo y le quería. 
 
    _ ¿Qué habéis visto? ¿Hasta dónde habéis llegado? 
 
    El pequeño seguía sin contestar. Su única respuesta era las lágrimas que recorrían sus mejillas. 
 
    _Jefe, si me permite la observación, el niño y la criada han debido de verlo todo. El crío sabe demasiado… _dijo uno de los hombres uniformados, contemplando a Daria, que yacía muerta en el suelo_. No podemos dejar cabos sueltos. 
 
    _ ¡Maldita sea! ¿Cómo te atreves? El cabo suelto es mi hijo; ¿qué demonios estás sugiriendo? _dijo en un tono de voz apenas audible. 
 
    _Es obvio, ¿no? 
 
    _Basil lanzó al sicario una mirada fulminante, llena de ira y desesperación.  
 
    _Baja la voz. Yo me encargaré de él. Vosotros coged el cadáver de la niñera y ponedlo junto al de Demetrius. Ya debe de haber oscurecido y en esta época del año ninguna embarcación suele acercarse a esta cala, aparte de las nuestras. Los meteremos a los dos en un saco, saldremos por la trampilla secreta que da a la playa, cogeremos un barco y los tiraremos al mar. 
 
    _ ¿Y si salen a flote? 
 
    _No saldrán, estúpido. Ataremos los sacos con cadenas, añadiremos peso y nos desharemos de ellos en alta mar. Nos llevaremos también la lancha de mi hermano Demetrius y la haremos explotar mar adentro. Obviamente, tendré que denunciar su desaparición y el de la niñera en un momento dado; la documentación y el equipaje del uno y la otra seguirán en sus respectivas habitaciones en la casa. Podríamos deshacernos también de sus pertenencias, pero mi mujer sabe que estuvieron aquí, así que no es buena idea _elucubró.   
 
    _Con perdón, jefe _insistió el esbirro_. ¿Qué hacemos con su hijo? 
 
    _Ya he dicho que el niño es cosa mía _dijo Basil entre dientes_. Si hacemos las cosas bien, nadie creerá la versión que pudiera dar un mocoso de siete años de lo sucedido… Y ahora moved el culo y terminemos con este asunto cuanto antes. Aseguraos de limpiarlo todo y que no quede rastro de sangre. Es improbable que alguien descubra este escondrijo, pero ya ha habido una primera vez; no podemos arriesgarnos.  
 
    _A la orden, jefe _dijo uno de los sicarios, levantando el brazo derecho y tocando su frente con el dedo índice, a modo de saludo militar. 
 
    _ ¡Delante de mí! _les ordenó Basil, volviendo a sacar su arma con el propósito de recorrer el camino de vuelta al recinto donde se había producido el asesinato de su hermano. Luego agarró a su hijo de la mano y tiró de él con tal fuerza que sus pequeños dedos crujieron. 
 
    _ ¿Me vas a matar a mí también? _lloriqueó Nicholas. 
 
    _Yo no he matado a nadie; ¿me has visto matar a alguien? 
 
    _No, pero… 
 
    _ ¿Pero qué? Han sido esos señores malos los que han asesinado a Daria y yo estoy cuidando de ti. Por eso vamos detrás de ellos con una pistola; para que no nos hagan nada. ¿Me crees? 
 
    Nicholas asintió con la cabeza, pero lo hizo por miedo. Pese a su corta edad era consciente de que había sido su padre quien había dado la orden de asesinar a su tío Demetrius y a Daria. Había sido testigo de todo lo sucedido y sabía que iba a serlo de lo que quedaba por acontecer. No obstante, decidió obedecer a su instinto de supervivencia y seguirle la corriente.  
 
    “Te odio, papá. Le contaré a mamá lo que has hecho y se lo diremos a la policía”, pensó mientras se esforzaba por mantener la compostura. 
 
    Poco después, el naviero, su hijo y los cuatro matones, quienes acarreaban el pesado saco que contenía los cadáveres de Daria y Demetrius, salieron a la playa por una trampilla camuflada entre las rocas. 
 
    Mientras los hombres de Basil preparaban los barcos y acomodaban el pesado bulto, envuelto con cadenas sobre la cubierta, él se afanaba por distraer al chiquillo, enseñándole el nombre de los planetas y constelaciones que se vislumbraban en el cielo oscuro que miraba al mar.  
 
    Nicholas se esforzaba por no derramar las lágrimas que amenazaban brotar de sus ojos. Sabía que su padre odiaba el llanto; en más de una ocasión le había golpeado con el cinturón por un simple sollozo. 
 
    Damian, el sicario, puso el barco en marcha. Cuando hubieron recorrido varias millas, Basil, sin soltar la mano de su hijo, le ordenó parar el motor. 
 
    _Lo haremos aquí _dijo el armador con determinación.  
 
    Apenas se veía nada. La luna estaba en cuarto menguante y la tripulación había acordado navegar con las luces apagadas, pues, aunque era prácticamente imposible que nadie les viera por aquellos lares, era mejor no tentar a la suerte.  
 
    Los cuatro asalariados de Basil levantaron el saco del suelo y sin más ceremonias lo lanzaron por la borda ante la mirada perpleja del hijo del armador y él mismo. 
 
    El desgarrador grito de Nicholas se perdió entre el ruido de las olas. Acto seguido, el muchacho comenzó a tener convulsiones y perdió el conocimiento. 
 
    Cuando volvió en sí, el niño estaba acostado en la cama de la habitación de un hospital, con un gotero en la flexura del codo y otro en la parte superior de la muñeca. Había permanecido de ese modo durante tres días cuando finalmente abrió los ojos. 
 
    Su madre, que sostenía su mano mientras le miraba con los ojos enrojecidos por el llanto, se levantó aliviada, le abrazó con fuerza y le besó repetidamente la cara. Basil empezó a caminar de un lado a otro a lo largo y ancho de la habitación, con el rostro desencajado. 
 
    _ ¡Nicholas, mi vida! Gracias a Dios que has despertado. Nos has tenido muy preocupados. 
 
    El niño la contemplaba, desorientado. 
 
    _Basil, ¿a qué esperas para avisar a la enfermera? _le recriminó a su esposo.  
 
    Basil salió al pasillo e hizo un gesto a uno de los enfermeros que pululaban por la planta. 
 
    _Mi hijo ha despertado; llame al médico de inmediato. 
 
    Sin esperar respuesta, el armador marchó de vuelta a la habitación. Su rostro estaba desencajado por la angustia de aquellos interminables días. Deseaba de corazón que Nicholas se recuperara, pero temía su reacción cuando se dirigiera a él. Basil había urdido una historia alternativa a la que en realidad había sucedido, pero le preocupaba no poder convencer a su hijo de su veracidad, y más aún que la realidad llegase a oídos de la policía. 
 
    Basil se acercó a la cama de Nicholas, esforzándose por sonreír. Había decidido que contara lo que contara al recuperar la consciencia, trataría de convencerle de que lo que creía haber presenciado aquella noche había sido producto de su imaginación. Su versión de los hechos sería la que había dado a Helena, su mujer, y al personal sanitario: Nicholas se había golpeado la cabeza al resbalarse en las rocas húmedas próximas a la playa cuando volvían a casa después de haber salido juntos a contemplar la puesta de sol y había perdido el conocimiento.   
 
    Sin embargo, Basil no las tenía todas consigo. Demetrius y Daria habían desaparecido, aunque aún no había dado parte a la policía. ¿Y si su hijo contaba la verdad y su esposa le creía? ¿Qué pasaría cuando la policía marítima encontrara los restos de la lancha de Demetrius, en caso de que la encontrasen? Cabía la posibilidad de que las autoridades creyeran la historia de su hijo; la incertidumbre le angustiaba. 
 
    _ ¿Cómo estás, mi pequeño? _preguntó Helena con dulzura. 
 
    Nicholas no respondió. En su mirada no había un atisbo de emoción ni para bien ni para mal. Cuando su padre se acercó a la cama, el niño ni se inmutó. Era como si no recordase a ninguno de sus progenitores. 
 
    _Nicholas _repitió Helena. Su hijo continuó mirando al infinito sin decir palabra. 
 
    _No me recuerda, Basil _gimió Helena, desesperada_. Soy una mala madre, siempre lo he sido. Nunca me he ocupado de él como debiera y ahora no sabe ni quién soy. Voy a hablarle de Daria. Tal vez reaccione. Desde que llegó a casa siempre delegué en ella mis funciones de madre por pura comodidad. 
 
    _Yo no lo haría _le aconsejó Basil_. A Nicholas se le partiría el corazón si supiera que prefirió fugarse con mi hermano Demetrius a quedarse con él. Los tenía a los dos en un pedestal. Incluso decía que cuando fuera mayor se casaría con ella. 
 
    _Nunca sabremos si se fugaron juntos. Para mí no tiene demasiado sentido. Son sólo conjeturas tuyas _dijo Helena. 
 
    _Estaban siempre tonteando. Un día pillé a Daria saliendo del cuarto de Demetrius en mitad de la noche, ligera de ropa y con el pelo revuelto _mintió. Era de su habitación de la que Daria había salido alguna vez de esa guisa. 
 
    _ ¿Y qué? Son libres de hacer lo que les venga en gana. Daria es la niñera de Nicholas, no nuestra esclava. Además, de haberse ido juntos se habrían llevado sus cosas y todo sigue en casa, incluso su documentación y el pasaporte. Tengo miedo de que les haya pasado algo, Basil… 
 
    Basil se lamentó de haber cometido el estúpido error de no haberse deshecho de las pertenencias de la institutriz y de su hermano antes de que su mujer les echara en falta. Pero aquella noche no había planeado la muerte de ninguno de los dos. Para él había sido una jugarreta del destino de la que esperaba salir airoso. 
 
    _Tengo que reconocer que es extraño, pero ya verás como cualquier día se ponen en contacto con nosotros. Puede que ni siquiera hayan salido de la isla. 
 
    _De todos modos, tenemos que dar parte a la policía; no debemos esperar más. 
 
    _Tienes razón, Helena. Lo haré en cuanto pueda.  
 
    Basil pensó que quizá no fuera necesario. En cualquier momento, algún pescador, salvamento marítimo o cualquier piloto que sobrevolase la zona del siniestro encontraría los restos de la lancha de su hermano. 
 
    _ ¿Por qué tarda tanto ese maldito doctor? _aulló Basil dando por zanjado el tema.   
 
    _Pobre hijo mío; ha oído toda la conversación y sigue sin mover un músculo _se lamentó Helena_. ¿Y si no se recupera? No podría vivir con este cargo de conciencia. 
 
    _Se pondrá bien _la tranquilizó su esposo_. “Aunque si despierta, espero poder manipular su cabeza y convencerle de que mi versión es la real y la suya pura fantasía. ¿Pero y si Helena empieza a sospechar? No puedo deshacerme de ella también; ni tampoco quiero. Aunque haya habido más mujeres, ella es el amor de mi vida. ¡Dios, ayúdame!”  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nicholas recibió el alta diez días después. El pequeño continuaba con la mirada perdida y sin articular palabra. El equipo médico que le atendía estaba estupefacto, pues por más pruebas a las que le habían sometido, no había razones aparentes para que el niño se hallara en aquel estado. No tenía lesiones físicas ni daño cerebral alguno motivado por su supuesta caída en el acantilado. Sin embargo, a menudo sufría ataques de pánico, pesadillas y episodios esporádicos de agresividad.  
 
    A pesar de las recomendaciones de los médicos para que el niño fuese internado en una clínica psiquiátrica para su recuperación, Basil se negó en rotundo y Nicholas recibió tratamiento psicológico en su propio domicilio. Su padre confiaba en que nunca recordase lo que sucedió aquella fatídica noche. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Isla de Mykonos, Grecia 
 
    Agosto, 1964 
 
      
 
    Las vacaciones de verano estaban llegando a su fin. Como todos los años, Basil Karipides, su mujer Helena y su hijo Nicholas pasaban sus vacaciones estivales en la isla de Mykonos, en un magnífico chalet de seis mil metros cuadrados de terreno en el que se incluía una espectacular vivienda de tres alturas con multitud de habitaciones, un bonito jardín e incluso un helipuerto.  
 
    Basil no veía el momento de volver a su lujoso ático en Atenas. Había sido propiedad de sus padres y todavía guardaba los buenos recuerdos de una infancia y adolescencia feliz. Ahora, con su padre y hermano muertos, y su madre aquejada de Alzheimer e ingresada de por vida en una residencia para enfermos mentales, la casa le pertenecía en su totalidad. 
 
    Su aislamiento en su chalet de Mykonos se le hacía insoportable. 
 
    Los problemas y dificultades que aquejaban a la familia, desde el día en que había ordenado asesinar a su hermano y a la institutriz de su hijo, le pesaban como una losa. Necesitaba volver al trabajo, aunque en realidad nunca había llegado a desconectar de él. Desde que había tomado el mando de la empresa se había resistido a delegar su funcionamiento en otras personas. Eran los únicos momentos en que conseguía apartar a Demetrius y a Daria de su mente. Sin embargo, a menudo lamentaba aquella decisión, y más aún cuando el notario leyó el testamento y se enteró de que había dejado en herencia sus acciones de la compañía a su mujer. “¿Por qué a Helena?”, se preguntaba una y otra vez. Sólo había sido su cuñada, que él supiera. Ahora le corroía la duda de su posible infidelidad, pero se sentía incapaz de preguntar a su mujer si alguna vez habían sido amantes. Probablemente no. Desde que contrajeron matrimonio, él siempre había sido capaz de manejarla a su antojo y estaba seguro, casi seguro, de que ella le quería. Simplemente, Demetrius nunca se había fiado de él.  
 
    Tenía que pasar página. Finalmente, la policía había achacado la desaparición de Daria y Demetrius a una explosión fortuita que se había producido en el yate en el que ambos viajaban aquella noche, y Basil se había sentido aliviado. 
 
    Fingiendo pesar, había agradecido a todos aquellos que habían participado en el rescate la ayuda que le habían brindado. Basil se había negado en rotundo a conceder entrevistas a periódicos, revistas y demás medios informativos. Sólo la televisión se había hecho eco del suceso, pero por fortuna para él, pronto se olvidaron del tema. Su pesadilla había terminado… o quizá no. Desde la butaca del salón contempló a su hijo que jugaba, sentado en el suelo, con un destartalado tren eléctrico que su tío Demetrius le había regalado al cumplir los cuatro años y al que hacía tiempo que había relegado al olvido. 
 
    Sin quitar la vista del pequeño emitió un suspiro cargado de ansiedad y hastío. Basil se había percatado de que Nicholas no tocaba los juguetes que él le había regalado, ni siquiera los más recientes, por muy caros y atractivos que fueran. Sin embargo, jugaba sin descanso con los que su hermano le había comprado a lo largo de su vida.  
 
    Sintiéndose observado, el niño levantó ligeramente la vista durante unos instantes hacia su padre. Luego siguió arrastrando el tren a lo largo de la vía, a la que faltaban varios tramos. 
 
    _ Pi pi chucuchucuchú _dijo Basil en tono burlón sin dejar de mirarle_. Ese es el sonido que hacen los trenes, ¿no? ¿Cuándo piensas volver a hablar, maldita seas?  
 
    Nicholas se encogió de hombros. Una lágrima se deslizó por su rostro invadido por la tristeza.  
 
    _Perdóname, hijo. A veces pierdo la paciencia; no me lo tomes en cuenta.  
 
    Basil cogió de nuevo el periódico, que había dejado sobre la mesita del salón e intentó concentrarse en la lectura, sin éxito. No sabía cuánto tiempo más podría soportar el silencio de su hijo. Tenía pánico. Necesitaba saber lo que Nicholas recordaba acerca de aquel día. Ni siquiera los psiquiatras y psicólogos que estaban tratando al niño habían conseguido arrancarle una palabra, pero la aversión y el miedo que su hijo sentía hacia él le hacían preguntarse si su mudez podía ser simulada, por muy absurdo que pudiera parecer. Basil nunca había compartido sus sospechas con nadie. 
 
    Helena bajó las escaleras lentamente con el semblante amedrentado. Llevaba una maleta en cada mano, se había vestido y peinado con elegancia y maquillado con esmero. Basil giró la cabeza cuando notó su presencia y se quedó perplejo al verla ataviada de aquel modo, máxime cuando desde hacía varios meses, su mujer había descuidado su aspecto hasta el punto de pulular por la casa con una vieja bata, el pelo recogido en una coleta baja y la cara descompuesta por el dolor.  
 
    _Basil, me voy _anunció ella con un hilo de voz. 
 
    Ambos permanecieron unos instantes en silencio sin dejar de mirarse. Ella con miedo y pena, él malhumorado y aturdido. Nicholas continuó jugando sin desviar su atención de lo que estaba haciendo. 
 
    _ ¿Así? ¿De pronto? ¿Dónde se supone que vas y por cuánto tiempo? _preguntó Basil con desdén. 
 
    _Me marcho a Roma. Quiero retomar mi carrera de actriz. 
 
    _ ¿Retomarla? ¿La has dejado alguna vez? Porque es obvio que no has dejado de fingir. ¿No decías que no ibas a delegar nunca más en otra persona que no fueras tú el cuidado de tu hijo? ¿No te lamentabas hace escasos días por haber sido una mala madre? 
 
    _No puedo más, Basil. Lo siento mucho y me siento la persona más despreciable del mundo, pero le hablo y no me escucha, no me ve. Pienso que ni siquiera me reconoce y se me parte el corazón cada vez que lo miro. No soporto más esta situación. Si me quedo más tiempo enfermaré. 
 
    _ ¡Qué melodramática! ¿Crees que para mí es fácil? 
 
    _Supongo que no. Tal vez tú seas más fuerte que yo… De todos modos, la decisión está tomada. Eso no quiere decir que os esté abandonando; sólo estaré fuera unos meses, tal vez sólo unas semanas.  
 
    _Entiendo. Vuelves con tu amante _afirmó Basil. 
 
    _Paolo no es mi amante; es mi representante. 
 
    _ ¿Quién ha nombrado a Paolo? Veo que he acertado. 
 
    _No es lo que piensas. No hay nada que me importe más en este momento que la salud de nuestro hijo, pero debes entenderme; ¡me estoy volviendo loca en esta casa! Paolo me ha conseguido un papel muy importante en una película dirigida por el mismísimo Carlo Lombardo. No me pidas que desaproveche esta oportunidad. 
 
    _ ¿Crees que es el momento? _dijo Basil, señalando a su hijo. 
 
    Por primera vez, Nicholas miró fijamente a su madre y gritó con rabia. En sus ojos había una mezcla de dolor y decepción. 
 
    Basil se sobresaltó. Nicholas había tenido episodios violentos, pero era la primera vez que emitía un sonido. La posibilidad de que pudiera estar empezando a recuperarse, más que tranquilizarle le preocupó. De pronto pensó que la decisión de Helena de abandonarles en aquel momento era lo mejor que podía sucederle. Era consciente de que el niño había entendido la conversación y había reaccionado a ella. ¿Y si Nicholas estaba fingiendo? ¿Y si lo recordaba todo, pero había decidido no hablar por miedo a que su padre tomase represalias hacia él? Necesitaba saber la verdad, y para asegurarse de poder llevar a cabo el plan que tenía en mente para sonsacarle lo que recordaba era necesario que Helena le dejara a solas con él. 
 
    _Está bien, Helena. Vete. Huye de los problemas como siempre has hecho. Al fin y al cabo, ya eras una zorra cuando te conocí; de lo contrario no te habrías casado conmigo tan solo un mes después de haber empezado a salir juntos. 
 
    _ ¿Estás sugiriendo que me casé contigo por dinero? Yo estaba en la cima de mi carrera por entonces. Estaba enamorada de ti desde antes de conocerte. Guardaba todos los recortes de las revistas y periódicos en los que aparecías. Es cierto que forcé la situación para que nos presentaran, pero te quería y te sigo queriendo; eras y sigues siendo el hombre más guapo que existe en la faz de la tierra. 
 
    _Cariño, no es necesario que me halagues y sigas actuando; esto es la vida real y no una maldita película. En esta habitación sólo estamos tú, Nicholas y yo. ¡Lárgate cuanto antes mejor! _aulló Basil señalando hacia la puerta. 
 
    _Volveré pronto. Os lo prometo a los dos. 
 
    _Ya lo sé. En cuanto tu querido Paolo se canse de ti, como tantas otras veces. 
 
    _Eres muy injusto conmigo… 
 
    _Vete. Ya sabes dónde encontrarnos. Siempre serás bien recibida en esta casa. Sigo siendo tu fan número 1. 
 
    Helena ignoró el comentario de su esposo; sabía que decía la verdad. Ambos se habían perdonado sus respectivas infidelidades en infinidad de ocasiones. 
 
    _Nicholas, dame un beso. Te prometo que volveré pronto. Te quiero, mi pequeño _dijo Helena con sentimiento de culpa. 
 
    Nicholas cogió la locomotora de metal y la lanzó con todas sus fuerzas contra el suelo. Acto seguido, salió corriendo hacia su habitación. 
 
    _ ¿Qué esperabas? _le recriminó Basil a su esposa_. Procura ser discreta mientras dura tu enésimo romance con tu representante; si no, no volverás a vernos a ninguno de los dos. 
 
    _A diferencia de ti, siempre lo he sido. 
 
    _Más te vale… por la cuenta que te trae… 
 
    Antes de que ella pudiera replicar, Basil agarró bruscamente a su mujer del brazo, la condujo al vestíbulo y abrió la puerta. 
 
    _Hasta pronto, Helena. Te estaré esperando para recoger tus pedacitos cuando vuelvas arruinada y borracha como una cuba. 
 
    _Sólo voy a probar suerte en esta película. Estoy segura que va a ser la oportunidad de mi vida _insistió ella en tono suplicante. 
 
    Basil le dio un fuerte empujón, la vio perder el equilibrio y cerró la puerta tras él. Luego se dirigió hacia la ventana y observó cómo su mujer se levantaba del suelo, se sacudía la tierra y las hierbas que habían quedado adheridas a su cuerpo tras la caída, y corría por el caminito que atravesaba el jardín hacía la entrada principal de la vivienda.  
 
    El taxista que esperaba en el exterior, salió del vehículo, abrió la puerta trasera y metió el equipaje en el portamaletas mientras Helena se acomodaba, temblando como una hoja, en el asiento.  
 
    La mirada triste de Helena se cruzó con la mirada furibunda de Basil, quien cerró la contraventana de un golpetazo. Acto seguido se dirigió al cuarto de su hijo, a quien encontró tumbado boca abajo en la cama, sollozando. 
 
    Nicholas se sobresaltó al oír entrar a su padre, se incorporó rápidamente y permaneció sentado en la cama con los ojos asustados e iracundos, clavados en él. 
 
    _ ¿Por qué me miras así? Mamá se ha ido por tu culpa. Está harta de no oírte hablar. Yo también estoy harto, ¿y sabes?; creo que he encontrado la solución a nuestros problemas de comunicación. ¡Tanto psiquiatra y psicólogo! ¿Para qué? ¿Para que sigas con esa cara de bobo, fingiendo estar idiotizado y sin abrir el pico? Tú sí que eres un gran actor, y no la furcia de tu madre…, pero hoy te has delatado. Te has tenido que morder la lengua para no suplicarle que no se fuera, y me he dado cuenta. No has podido evitar gritar. Por eso te has escondido aquí. No puedo más. ¡Siempre mirando idiotizado al infinito como si no entendieras el idioma que hablamos! ¡Pero has estado engañándonos todo este tiempo, maldito! Y hoy va a ser el día en que vuelvas a hablar; te lo garantizo. 
 
    Nicholas observaba a su padre con pánico mientras éste se quitaba lentamente el grueso cinturón de cuero que sujetaba el pantalón. Basil se percató de qué estaba disfrutando del momento. “No soy un sádico. Lo que estoy a punto de hacer, lo hago por el bien de todos”, pensó, intentando convencerse a sí mismo. “No disfruto con el sufrimiento ni la muerte, pero a veces es necesario recurrir a soluciones drásticas para mantener la vida en orden.” 
 
    _Quítate la camisa y vuélvete a tumbarte boca abajo _ordenó a su hijo, con voz atronadora. 
 
    Nicholas obedeció y cerró los ojos. Su rostro estaba desfigurado por una mueca de terror. 
 
    Basil levantó el brazo en el que llevaba el cinturón y lo descargó con toda su fuerza sobre el pequeño, sin que éste emitiera un leve quejido. 
 
    _ ¡Mira que eres cabezota! _gruñó_. En tu mano está evitar que vuelva a darte otro correazo. ¡Sólo tienes que hablar! 
 
    La única respuesta de Nicholas fue hundir con fuerza la cara en el colchón. 
 
    _Tú lo has querido, hijo. Voy a curarte. Vas a decirme todo lo que recuerdas. ¡No dejaré de golpearte hasta que lo hagas! ¡Te lo juro por Dios!  
 
    Nicholas extendió los brazos, se aferró al cubrecama con las manos y siguió sollozando sin apenas emitir sonido.   
 
    _ ¡Dime dónde están Daria y el tío Demetrius, te lo ordeno! No dejaré de pegarte hasta que me respondas. 
 
    Obviamente, lo que Basil pretendía era saber si su hijo se callaba lo que había sucedido o si realmente había perdido la memoria. 
 
    Nicholas no respondió. 
 
    Basil empezó a contar cada vez que asestaba un golpe sobre la espalda del niño mientras repetía una y otra vez la misma pregunta. 
 
    La espalda de Nicholas sangraba a borbotones. De repente comenzó a gritar. 
 
    _No me pegues más, papá. Hace mucho que no veo a Daria y al tío Demetrius. No he hecho nada. Soy un niño bueno _balbuceó Nicholas con mucho esfuerzo. 
 
    Basil se detuvo de inmediato, desconcertado al oír la voz del pequeño después de tanto tiempo. Estaba satisfecho de haber conseguido su propósito, pero también asustado por haberse comportado de forma tan cruel con su propio hijo. Decidió intentar aplacar su ira. Era consciente de que se estaba comportando como un loco y un sádico. 
 
    _ ¿Por qué me has obligado a sacarte de tu silencio de este modo? ¿Por qué no has dicho ni una sola palabra durante tantos meses? 
 
    _No podía. No me salían de la boca. Quería, pero no podía _repuso Nicholas con la voz entrecortada por el dolor y el tiempo que llevaba sin articular palabra_. Me duele mucho la espalda, papá _se quejó, con una mueca de sufrimiento y miedo. 
 
    _No te muevas. Voy a buscar un calmante y traeré algo para curarte las heridas _dijo Basil al tiempo que salía precipitadamente de la habitación. 
 
    Nicholas intentó levantarse de la cama y huir del infierno al que su padre le había sometido, pero el dolor que sentía le impedía incluso cambiar de posición. 
 
    “Te odio, papá. Ojalá te mueras”, pensó el chiquillo con los ojos inundados de lágrimas. 
 
    Basil regresó al dormitorio con una caja de aspirinas, un vaso de agua y una botella de alcohol. 
 
    _Tómate esto; te calmará _dijo, mientras le acercaba cuatro pastillas a la boca. 
 
    Nicholas se tragó los comprimidos, giró la cabeza hacia el lado opuesto y volvió a intentar incorporarse, en vano. 
 
    _No puedo moverme… 
 
    De repente, el padre comenzó a sudar profusamente. Temió haberse propasado con su hijo hasta el punto de haberle causado lesiones irreversibles e incluso una parálisis. Consideró llamar al médico, pero cambió de idea. Ni siquiera el hecho de ser multimillonario y una persona influyente le garantizaban que la crueldad con la que se había comportado con su vástago no le trajera consecuencias indeseables inesperadas. Decidió ser él mismo quien le curara la espalda magullada. 
 
    Basil roció con alcohol la espalda ensangrentada de Nicholas, quien emitió un quejumbroso alarido de dolor y volvió a perder la consciencia. 
 
    _ ¡Joder! ¡Otra vez no, por lo que más quieras! 
 
    Desesperado, el padre se dirigió al salón, levantó el auricular del teléfono hasta tres veces y volvió a colgar hasta que decidió llamar a su amigo de la infancia y juventud, Stavros Fotsis, el médico que trabajaba para su empresa en uno de los cruceros que hacía una de las rutas por el Mediterráneo. Sólo en él podía confiar, pues Basil había sido el único que se había atrevido a contratarle tras haberse hecho público que el doctor solía entrar borracho como una cuba al quirófano del hospital donde había ejercido como anestesista durante siete años. Su comportamiento negligente había causado la muerte de cuatro personas. Cuando los padres de una muchacha de veinte años interpusieron una denuncia contra el galeno y el juez falló a favor de la joven fallecida, el caso de Stavros corrió como la pólvora en los medios de comunicación. Estaba hundido. Después de haber pasado cuatro años en prisión y haber superado su adicción al alcohol, Basil accedió a darle una oportunidad. Stavros se lo debía todo. Sólo a él podía recurrir. Basil marcó el número del chalet en el que veraneaba su amigo, a tan sólo media hora de distancia del suyo. Por fortuna, no se había movido de la isla. Stavros cogió su vehículo y se dirigió de inmediato a la vivienda de la familia Karipides. 
 
    Las cuatro aspirinas que le había administrado Basil parecían haber mitigado el sufrimiento del pequeño, aunque fuese levemente. 
 
    El padre continuó su interrogatorio; no podía perder el tiempo. Stavros no tardaría en llegar y tenía que asegurarse de que su hijo no mentía. Todo apuntaba a que Nicholas no recordaba nada sobre aquel lamentable día. 
 
    _ ¿Así que no sabes dónde están Daria y el tío Demetrius? 
 
    _No lo sé. Hace mucho que no los veo. Les echo mucho de menos; ¿sabes por qué se han ido? Siempre me portaba bien con Daria y le hacía caso en todo, y ella era muy buena conmigo. No entiendo por qué se ha marchado de casa. ¿Es que ya no me quiere? 
 
    _Estoy seguro de que allá donde esté te seguirá queriendo. 
 
    _ ¿Es que no vas a buscarla para que vuelva? _preguntó Nicholas, angustiado. 
 
    _Ni siquiera yo puedo traerla de vuelta… Han pasado cosas… 
 
    _ ¿Qué cosas? 
 
    _Es mejor que la olvides; Daria nunca volverá. 
 
    _ ¿Y tío Demetrius? ¿Cuándo va a venir a vernos? 
 
    Basil se sintió aliviado. Era obvio que Nicholas había olvidado todo lo sucedido aquel fatídico día. Se preguntó si la amenaza sería provisional o permanente. Daba igual. Se sentía capaz de manipular a cualquier ser humano, incluso la mente de su hijo en caso de que algún día volviera a recordar. 
 
    _Daria y Demetrius no volverán nunca, hijo. Una noche se fueron a dar un paseo en la lancha de tu tío y tuvieron un accidente. Murieron los dos… Pero no estés triste. Ahora están los dos juntos en el cielo porque se querían. 
 
    “Daria me quería a mí, no a tío Demetrius”, se lamentó Nicholas en silencio. 
 
    _Me duele mucho la espalda, papá. ¿Por qué me has pegado? No podía hablar. Quería, pero te juro que no podía _balbuceó. 
 
    _Lo siento de verdad, hijo. No quería hacerte daño. Todos hemos sufrido mucho… y mamá nos ha dejado y me he vuelto loco. Pronto llegará el médico, te curará las heridas y te pondrás bien. Te prometo que nunca volveré a hacerte daño. Te quiero más que a nadie en este mundo, mi pequeño. 
 
    “No te perdonaré jamás, papá. Juro que cuando sea mayor te devolveré todo el daño que me has hecho hoy”, dijo Nicholas para sí.  
 
      
 
    Stavros se presentó en la casa tres cuartos de hora después. El efecto de los analgésicos que le había suministrado el padre había desaparecido y los aullidos de dolor de Nicholas se oían desde el exterior de la vivienda. Basil empezaba a perder la paciencia. 
 
    _ ¿Qué ha pasado? ¿Qué son esos gritos? _preguntó el doctor, atreviéndose a utilizar un tono acusador. Conocía bien a su patrón y otrora amigo de juventud. 
 
    _Supongo que no tengo que recordarte todo lo que me debes… 
 
    _Lo tengo bien presente, Basil. ¿Qué le has hecho a tu hijo? _inquirió Stavros con ansiedad y un ligero acopio de valentía. 
 
    _ ¿Quién eres tú para cuestionarme? ¿Te haces una idea de lo que puedo ser capaz de hacer cuando alguien me contraria? 
 
    _Me hago una idea. 
 
    _Entonces atiende a mi hijo, quítale el dolor y procura que lo que vas a ver quede entre nosotros… Por cierto, mis métodos han dado resultado. He logrado que Nicholas vuelva a hablar, cosa que no han conseguido ninguno de tus colegas de profesión. 
 
    Stavros ignoró deliberadamente el comentario. Sabía que Basil no era trigo limpio y podía llegar a ser peligroso. No se fiaba de él. A veces pensaba que hubiese preferido que no se hubiese cruzado en su camino tras salir de la cárcel y haber luchado por salir adelante sin su ayuda, trabajando en cualquier oficio sin más pretensiones que sobrevivir, o incluso mendigando. 
 
    _Haré lo que esté en mis manos, no te preocupes. 
 
    _Así está mejor. Sígueme. 
 
    Stavros palideció cuando vio al pequeño boca abajo en la cama con la espalda en carne viva y el cinturón ensangrentado de su padre junto a su maltrecho cuerpo. 
 
    _Voy a sedarle para que no sufra, pero antes le haré unas pruebas para comprobar que podrá volver a andar. 
 
    _ ¡Vamos Stavros! ¡No digas estupideces! ¡Ni que con los correazos hubiese llegado a partirle la médula espinal! 
 
    _No estoy bromeando. Sus heridas son profundas… ¿Puedo quedarme a solas con él? 
 
    Basil le miró dubitativo y asintió. Acto seguido, abandonó el cuarto y subió a su dormitorio, situado en el segundo piso. Los alaridos de Nicholas le taladraban los oídos. Pensó que iba a enloquecer. Una hora después, Stavros salió al pasillo y lo llamó a voces. Karipides regresó a la habitación de Nicholas. 
 
    _A tu hijo no le quedarán más secuelas físicas que las cicatrices que le dejen los golpes que le has dado _dijo, enfatizando la palabra “físicas”. 
 
    _Problema resuelto entonces. 
 
    _No sé qué ha podido llevarte a hacer tal barbaridad con él, pero te recomiendo que busques la ayuda de un buen psiquiatra. 
 
    _Lleva meses en manos de loqueros, ¿y para qué? 
 
    _No estoy hablando de un psiquiatra para Nicholas, sino para ti. 
 
    _Te recuerdo que… 
 
    El médico hizo un gesto con la mano derecha, indicándole que le dejara hablar. 
 
    _No es necesario que vuelvas a amenazarme. Tu secreto está a salvo conmigo. Volveré mañana a visitar a tu hijo y seguiré haciéndolo hasta que se recupere por completo. 
 
    _ ¡No estoy loco! _voceó Basil, enfurecido. 
 
    _No he dicho que lo estés…, pero es posible que la enfermedad de Nicholas te esté pasando factura y necesites tranquilizarte. Tu familia ha vivido una experiencia muy traumática; cualquiera en tu lugar estaría desquiciado _dijo Stavros, procurando medir sus palabras. 
 
    _No voy a recurrir a ningún psiquiatra. Estoy seguro de que a partir de ahora todo irá mejor. 
 
    _Todos queremos lo mejor para Nicholas. Por cierto, me gustaría saludar a Helena, si no tienes inconveniente. 
 
    _Helena está de viaje. 
 
    _ ¿Qué vas a decirle cuando vuelva? 
 
    _No es asunto tuyo. 
 
    _Por supuesto. Salúdala de mi parte cuando hables con ella. 
 
    _Claro. 
 
    _Vendré mañana a primera hora, si te parece bien. No olvides darle a Nicholas la medicación que le he prescrito. Está todo apuntado en un bloc de notas que he dejado en la mesita de noche, y no le quites el vendaje; ya lo haré yo mañana. 
 
    _Descuida. Buenas tardes, Stavros… y gracias. Saluda a tu mujer de mi parte. 
 
    _ ¿Quieres que traiga a Evander para que le haga compañía a Nicholas?  
 
    _No es el momento; prefiero que esté tranquilo. Te acompaño a la puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO II 
 
               
 
    Córdoba, España 
 
    Enero, 1970 
 
      
 
    El teléfono del servicio de habitaciones del hotel despertó a Fernando a las cinco en punto de la mañana. Había dormido apenas cuatro horas y media, lo habitual en él cuando se hallaba de viaje por asuntos de trabajo para la editorial de cómics y cromos en la que se había incorporado como socio junto a sus hermanos hacía dos años.  
 
    Su cometido en la empresa comprendía la mayor parte del año, todo el tiempo que duraba el curso escolar, excepto los periodos vacacionales en que los colegios permanecían cerrados. Fernando aprovechaba entonces para adelantar su trabajo como historietista, que repartía entre la editorial Golfo de Valencia, empresa que lo había contratado apenas acabada su adolescencia y la empresa familiar que compartía con sus cuatro hermanos.  
 
    Estaba agotado. 
 
    Fernando se dirigió con resignación hacia el cuarto de baño y se duchó y aseó sin demorarse más de lo imprescindible. Luego cogió papel, lápices, goma de borrar, plumilla y tinta china, acopló su tablero portátil de madera sobre el único sillón que había en la habitación y se dispuso a terminar el número 666 de El guerrero del antifaz negro, la historieta que había creado días después de su décimo sexto cumpleaños y que le había dado tanta dicha como sinsabores.  
 
    “Número 666, el número del diablo. Tengo el presentimiento de que éste será el último de la colección y el último encargo que reciba de la editorial “Golfo de Valencia”, pensó Fernando, que en realidad no era supersticioso, pero era consciente de que las ventas de cómics estaban disminuyendo drásticamente de forma generalizada y los niños, y no tan niños, preferían entretenerse delante del televisor.  
 
    Crear y dibujar le entusiasmaba, pero no a ese ritmo tan acelerado. A menudo pensaba que estaba empezando a odiar su profesión, y más aún cuando la exclusividad que había acordado tener con la editorial Golfo de Valencia, siendo todavía un muchacho inocente y confiado de dieciocho años, y el volumen de trabajo exagerado que le encargaban sus despóticos propietarios, le habían impedido progresar y darse a conocer en el mercado internacional, tal como habían logrado la mayoría de sus colegas de profesión. Sí, había vendido su vida al diablo. Había firmado un contrato en el que se comprometía a trabajar de por vida y a destajo para esa empresa, independientemente de que la editorial dejase de existir o no. Fernando Lago era suyo, les pertenecía y así sería hasta el final de sus días. 
 
    “¡Y da gracias a que te permitamos dibujar para la editorial de tus hermanos!, le había dicho Juan Canuto, el dueño de Golfo de Valencia un día en el que Fernando se había atrevido a enviar a sus espaldas una nueva historieta a una editorial londinense. 
 
    El editor británico había quedado maravillado con sus dibujos y le había ofrecido una remuneración diez veces mayor por cuaderno, de lo que le pagaban en Valencia por la que había llegado a ser la publicación más exitosa a nivel nacional, ahora en declive.  
 
    Fernando emitió un suspiro, dejó a un lado sus pensamientos derrotistas y realizó a toda prisa las tres últimas páginas que le quedaban para terminar el cuadernillo, sin esmerarse en el dibujo ni el guion. Sus viñetas tenían peor calidad que cuando el cómic había estado en pleno apogeo, y las historias a veces le parecían repetitivas. 
 
    Había creado y dibujado tantos títulos para aquella editorial y la de su propia familia, que a veces ni siquiera recordaba si los hechos que narraba habían sucedido ya en la misma publicación. Le vino a la memoria la secuencia de un personaje principal a quien había dado muerte, y que había aparecido doscientos números después como por arte de magia. Fernando estalló en carcajadas silenciosas; ni siquiera se había dado cuenta de su error hasta que algunos lectores se quejaron a la editorial, y el dueño de la misma se lo hizo saber, en aquel entonces con buenas palabras, pues Fernando había sido la gallina de los huevos de oro que había encumbrado al éxito a la editorial Golfo de Valencia.  
 
    Cuando dio por concluido el cuaderno, continuó su tarea con el número 122 de El pirata fantasma, una de las numerosas historietas que había creado para la editorial ARLA, empresa que había fundado en la posguerra con su trabajo, dinero y esfuerzo, para proporcionar ocupación y sustento a sus padres: Amalia y Armando, y sus cuatro hermanos menores: Armando, Carlos, Roberto y Leandro. 
 
    El padre de Fernando había sido capitán del ejército republicano, y cuando terminó la contienda y Franco se erigió en “caudillo de España”, don Armando fue llevado a prisión, donde permaneció tres años. 
 
    Al salir de la cárcel, nadie quería arriesgarse a contratar a un “rojo”, pero su hijo mayor tenía un don: poseía una gran imaginación para crear historias y era un gran dibujante. Había sido así desde su más tierna infancia. Su habilidad le había costado más de una reprimenda en la escuela por parte de sus maestros cuando le sorprendían garabateando sobre el papel en lugar de prestar atención a sus enseñanzas. 
 
    “Lago, ¡no pierda el tiempo pintando monigotes! Con eso nunca llegará a ser nadie en la vida. ¡Póngase cara a la pared, de rodillas, con los brazos en cruz y un libro en cada mano! 
 
    Aquella frase era el pan nuestro de cada día, pero Fernando llegó a triunfar y mantenerse a sí mismo y a su extensa familia. Sus historietas se vendieron desde el primer día a lo largo y ancho del país, y tal vez, aunque él no lo supiera, más allá de la frontera. 
 
    Amaba su profesión a pesar de que el exceso de trabajo siempre le había impedido disfrutar su éxito. Ganaba mucho dinero, aunque no fuera rico. Vivía como cualquier persona que tuviera otro tipo de empleo, sin pasar penurias, pero sin excesivos dispendios. 
 
    Fernando no se quejaba ni tenía delirios de grandeza, sino todo lo contrario. Era un hombre sencillo que quería pasar desapercibido. No obstante, se sentía orgulloso de haber sacado adelante a sus padres y hermanos, y haberse casado con Virginia, la hija mayor de la familia que les había acogido en su hogar al terminar la guerra, y quien poco después de la contienda, había quedado huérfana de padre y madre, quedándose al cuidado de sus tres hermanos menores, que por entonces aún eran unos niños. 
 
    Fernando había amado siempre con locura a Virginia, una muchacha menuda con grandes ojos azules, cabello oscuro y ondulado y bello rostro angelical. Admiraba su tesón y fortaleza, su determinación para salir adelante cuando casi de la noche a la mañana había perdido a sus seres más queridos a consecuencia de la condición lamentable en que habían quedado sumidos tras la guerra civil. 
 
    Manuel, su padre, había contraído tuberculosis, poco después de quedar en libertad. María, su madre, no había podido superar su pérdida y le acompañó en su viaje cinco días después.  
 
    Dos meses después, don Armando y doña Amalia decidieron abandonar la casa de sus amigos fallecidos para no ser una carga para la muchacha. Por entonces, su hijo Fernando acababa de encontrar empleo en un taller de mecánica de motocicletas, y aunque su sueldo era mísero, les daba para pagar el alquiler de un cuchitril y no pasar hambre en exceso. 
 
    En sus ratos libres, Fernando leía historietas de autores extranjeros y practicaba su dibujo copiando las escenas que aparecían en las viñetas. Cuando no dibujaba, se instruía a su manera leyendo cualquier libro que cayera en sus manos. Fue así como poco a poco con tesón, talento e imaginación creó su primer tebeo, al que llamó El guerrero del antifaz negro, que se convertiría en su gran éxito cuando cumplió diecinueve años.    
 
    Virginia, desde la muerte de sus padres, trabajaba duro cosiendo alpargatas a destajo. Su hermana pequeña, Cecilia, de carácter introvertido, cinco años menor que ella, la ayudaba en su tarea. Sus otros dos hermanos eran todavía unos críos. 
 
    Los padres de Virginia y Fernando se habían conocido en prisión: habían sido compañeros de celda, y sus madres habían hecho amistad en la puerta del penal cuando juntas pasaban horas interminables esperando a la intemperie que los carceleros les permitieran entrar a visitarlos.  
 
    Fernando y Virginia, cada cual a su manera, tenían mucho en común y él, aunque desde que se había trasladado a Valencia con su familia, no había vuelto a saber de ella, no la había olvidado. 
 
    Fernando no había dejado de preguntarse si ella aún seguiría viviendo en la misma casa de Albacete, si estaría comprometida o incluso casada. Habían sido novios casi siendo niños, pero ni siquiera había conseguido robarle un beso. No sabía si aún se acordaría de él. Sólo había una manera de comprobarlo: yendo a buscarla. 
 
    Decidió que partiría aquella misma semana y saldría de dudas, aunque para ello tuviera que enfrentarse a su madre y hermanos, que desde que se había convertido en historietista y dibujante cotizado, se habían vuelto presuntuosos y altivos. Estaba seguro de que sólo don Armando, su padre, le apoyaría. Junto con el propio Fernando, era el único que mantenía los pies en la tierra. 
 
    Fernando se sintió el hombre más feliz del mundo cuando descubrió que Virginia no había cambiado de domicilio. A pesar de que la timidez era uno de sus mayores defectos, cuando ella abrió la puerta, el joven no dudó en preguntarle si quería casarse con él. Había soñado tantas veces con aquella escena, que cuando vio sus bellos ojos azules posados en él, no dudó en declararle su amor. 
 
    Virginia, sin siquiera meditar su propuesta, asintió con una leve sonrisa. 
 
    Se casaron tres meses después y se instalaron en un piso que alquilaron en la Gran Vía del Marqués del Turia. A petición de Virginia, Fernando había accedido a que Cecilia, su hermana pequeña, se quedase a vivir con ellos. Los padres de Fernando siguieron viviendo en su propio domicilio con sus cuatro hijos. Los hermanos menores de Virginia se negaron a abandonar Albacete, donde quedaron al cuidado de una vecina, que el propio Fernando había contratado para que les atendiera y mantuviera la casa en condiciones. 
 
    Diez años después de la boda, ya casi sin esperarlo, nació Mariela, la única hija del matrimonio, quien se había convertido en la persona más importante en la vida de Fernando. 
 
    Su relación con su esposa no había resultado como él había imaginado en sus pensamientos. Virginia se había negado a hacer el amor la misma noche de bodas. Según ella, su hermana Cecilia le había confesado aquel mismo día que estaba enamorada de él desde que era muy niña, y Virginia no había querido hacerle daño. Aquella noche, ellas durmieron en la cama de matrimonio y él se fue a dormir al cuarto de invitados sin hacer ningún tipo de reproche.  
 
    Un año después, Virginia se presentó en su habitación, y aunque fue ella misma quien anunció a su esposo que ya se estaba preparada para tener relaciones sexuales, Fernando se sentía como un violador las contadas veces que su mujer accedía a tener sexo. 
 
    “¿No me quieres, Virginia?”, le había preguntado él en numerosas ocasiones a la hora de acostarse. “Si es así, ¿por qué te casaste conmigo?” 
 
    “Claro que te quiero, Fernando. Siempre te he querido. Pero me cuesta entrégame a ti sabiendo que Cecilia siente por ti lo mismo que siento yo. Es mi hermana pequeña y es ¡tan frágil! que me siento culpable de ser yo y no ella quien sea tu mujer.” 
 
    “Pero tú eres mi mujer y ella nunca se me ha insinuado. Quizá lo que te dijo el día de nuestra boda fuera sólo una chiquillada y en este momento esté enamorada de cualquier otro chico de su edad.” 
 
    “Sabes que no. Ni siquiera sale de casa. ¿Cómo va a conocer a nadie? Si no estuvieras siempre tan ocupado, podrías llevarla de paseo para que se distrajera un poco…” 
 
    “¿Me estás pidiendo que salga de paseo con tu hermana en lugar de contigo? Es como si te molestara mi presencia.” 
 
    “No es tu presencia lo que me molesta. En realidad, apenas te veo. Cuando no estás trabajando te vas a casa de tu madre o es a ella a quien llevas de acá para allá.” 
 
    “Mi madre está muy sola desde que murió mi padre, y ya sabes que con mis hermanos no puede contar. ¿Es eso lo que te molesta? ¿Qué atienda a mi madre? Podrías venirte con nosotros y lo sabes…” 
 
    “No, gracias. Prefiero esperarte en la cama por las noches y cumplir con mi deber de buena esposa.” 
 
    Aquella conversación se había repetido un centenar de veces. Fernando se preguntaba una y otra vez qué había hecho mal, qué era lo que estaba haciendo mal. Jamás la había forzado, jamás le había levantado la voz, siempre había procurado darle todo lo que pudiera necesitar. Sin embargo, ella ignoraba su existencia. No la entendía. Virginia era un enigma para él, una desconocida a la que sólo había visto sonreír una sola vez el día que le pidió matrimonio. Al día siguiente había empezado a comportarse como si fuera un animal que sabe que va camino del matadero. 
 
    _ ¿Por qué eres tan infeliz, Virginia? _preguntó en voz alta a nadie en particular mientras se dirigía al mostrador de recepción con un maletín de gran tamaño lleno de vales de descuento y algunos álbumes de regalo para promocionar la nueva colección de cromos que había producido la editorial ARLA, y obsequiar a los alumnos del colegio al que tenía previsto ir aquella mañana. En la otra mano llevaba la carpeta con los dibujos originales, que debía enviar por correo urgente a las dos editoriales para las que trabajaba, con el fin de que pudieran proceder a su impresión. 
 
    _Buenos días, Fernando _dijo con una sonrisa, entre pícara y dulce, la joven recepcionista del hotel_. Has madrugado más que de costumbre. Mi turno acaba enseguida y María me sustituirá en cinco minutos. ¿Quieres que desayunemos juntos? 
 
    _Hola, Carmen. Voy muy justo de tiempo. Tengo que estar a las ocho y media en la puerta del colegio San Lorenzo antes de que empiecen a llegar los alumnos. 
 
    _Tienes cara de estar muy cansado. Supongo que has madrugado mucho. 
 
    _Sí. Tenía que acabar de dibujar unos cuadernos. Cuando termine de repartir los vales de promoción en el colegio, me acercaré a correos. Mi hermano Roberto llamó ayer, bastante cabreado, metiéndome prisa para que enviase los originales del próximo tebeo para imprimirlos. Al parecer les ha fallado una de las máquinas impresoras y los necesitaban con antelación para poderlos tener a tiempo para llevarlos a la distribuidora.  
 
    _ ¿Quién es tu hermano Roberto para echarte una bronca? ¿Acaso no sabe que trabajas sin descanso? 
 
    _Si sólo fuera eso… 
 
    _ ¿Es que hay más? 
 
    _Es una larga historia. Carmen, tienes que perdonarme, pero tengo mucha prisa. Lo último que quiero es hacerte un feo, pero he de… 
 
    _Perdona, Fernando _le interrumpió Carmen_. Ya sabes que a veces hablo demasiado sin darme ni cuenta. ¿Nos vemos después y te desahogas conmigo? Creo que lo necesitas y, aunque nunca me hayas hablado mucho de tu vida, sabes que sé escuchar.  
 
    _ Sí, ¿por qué no?  
 
    _Hasta después entonces. Que tengas un buen día. 
 
    _Gracias, ojalá _dijo sin hacerse muchas ilusiones. 
 
    Su trabajo como representante de cromos se le hacía cada vez más cuesta arriba. Cuando se incorporó como socio en la empresa familiar, viajar le había parecido una forma de evadirse de sus problemas con Virginia; ahora afrontaba su tarea diaria con nerviosismo e incluso miedo. 
 
    La indiferencia que su esposa mostraba hacia él le había llevado a creerse enamorado de Carmen, o quizá en realidad lo estuviera. Sin embargo, su infidelidad le hacía sentirse culpable, y en muchas ocasiones se había planteado dejarla. Pero cuando llegaba el momento de la verdad, Fernando era incapaz de poner punto y final a una relación que le hacía casi feliz. 
 
      
 
    Fernando salió del edificio. Estaba lloviendo a cántaros. Pensó en volver a entrar a coger un paraguas, pero desechó la idea y corrió hacia su automóvil, que había dejado aparcado el día anterior a dos manzanas del hotel. 
 
    Había un atasco descomunal. 
 
    Miró la hora y temió no llegar a tiempo de entregar los vales y álbumes de promoción a los chavales que se dirigían al colegio. Demorarse suponía perder toda la mañana y tener que hacer tiempo en el coche hasta la hora de salida. 
 
    A medida que se aproximaba al colegio, comenzó a temblar. Un sudor helado recorrió su cuerpo. Se había retrasado demasiado y faltaban escasos minutos para que sonara el timbre de entrada al centro. Era inevitable encontrarse con los muchachos llegando en tropel. 
 
    Su profesión como comercial parecía un trabajo fácil, sin importancia ni riesgo, pero él se acobardaba cada vez que tenía que situarse en la puerta de una escuela e intentar que los muchachos formaran una fila de forma que pudiera repartirles los vales de descuento y los codiciados álbumes de forma ordenada y sin incidentes. En numerosas ocasiones los chicos acababan peleándose entre ellos. Una vez incluso llegaron a agredirle a él para quitarle el maletín.  
 
    Como muchas otras veces, y sin esperar ninguna colaboración por parte de la dirección del centro, decidió probar suerte y colarse en el edificio para preguntar al conserje, sin muchas esperanzas, si podía hablar con el director o el jefe de estudios para que le dejaran entrar en el colegio para repartir los vales promocionales, clase por clase. 
 
    Era casi misión imposible. 
 
    Atrás habían quedado los tiempos en que, por norma general, los responsables del centro se mostraban dispuestos a facilitar la tarea de los agentes de ventas, dejándoles entrar en las aulas a repartir los vales, pupitre por pupitre, y organizar una rifa para regalar el álbum al alumno que resultara agraciado, a cambio de obsequiar al responsable del centro educativo con un simple álbum y la colección completa de cromos sujeta con una goma elástica.  
 
    _Buenos días _dijo Fernando al conserje_. ¿Podría preguntar al director si podría recibirme? Soy Fernando Lago y vengo a… 
 
    _Por su maletín está claro a lo que viene _le interrumpió el conserje_. Mire, allí lo tiene _dijo, señalando a un hombre de mediana edad que caminaba por el pasillo a escasa distancia_. No se haga muchas ilusiones, señor Lago; el director ha llegado hoy con más malas pulgas de lo habitual _le confió el bedel en voz baja_. A mí me acaba de echar una buena reprimenda por llevar una pequeña mancha de aceite en el uniforme. 
 
    _Gracias. Lo siento mucho _dijo, al tiempo que se giraba para llamar al director.  
 
    El hombre se dio la vuelta con cara de pocos amigos y levantó una mano, indicándole que se detuviera de inmediato. 
 
    _Buenos días, señor director. Soy… _le dio tiempo a decir a Fernando. 
 
    _Ya sé quién es; mejor dicho, ya sé lo que es: otro feriante soplagaitas que viene a interrumpir la buena marcha del centro. ¿Es que no se cansan nunca? ¡Esto está pasando de castaño a oscuro! A la escuela se viene a aprender, y no a que los alumnos se distraigan con bobadas. Fuera de los horarios de clase hagan ustedes lo que les venga en gana, ¡y ahora, largo de aquí a paso ligero! 
 
    Fernando se sintió humillado, pero sin decir palabra, dio media vuelta y se dirigió a la salida. 
 
    En cierto modo, Fernando entendía la negativa del director; eran ya demasiadas las editoriales que se dedicaban a esos menesteres, y cada vez más los agentes de ventas que se dirigían a dirección con su misma petición. Estaban hartos de que irrumpieran en su rutina, desbaratando la clase y la compostura de los alumnos. Fernando incluso les comprendía, pero le molestaba el comportamiento grosero con el que la mayoría de las veces le recibían. 
 
    Al salir del edificio vio que la mayoría de los alumnos ya había entrado en las aulas. Con el pesado maletín y gesto de resignación, volvió al coche. Después de dar más de ocho vueltas por las inmediaciones del colegio, por fin consiguió aparcar. Optó por caminar hasta la oficina de correos para enviar sus dibujos y regresar después a su automóvil, donde haría tiempo hasta que llegara la hora de salida, apuntando en unas cuartillas algunas notas para los próximos guiones de sus tebeos. 
 
    Cuando faltaban veinte minutos para que sonara el timbre se acercó al colegio con varios fajos de vales y varios álbumes en una mano; el resto los llevaba guardados en el maletín. 
 
    Sonó el timbre que anunciaba la salida y Fernando volvió a sentir pánico. Los alumnos le habían visto llegar aquella misma mañana e intuían que volvería. Estaban acostumbrados a aquellas situaciones y se sabían al dedillo las rutinas de los comerciales. 
 
    Los pupilos corrieron ansiosos hacia él, para ser los primeros en obtener el álbum gratuito.  
 
    A medida que se acercaban, a Fernando le parecían más una jauría de fieras que unos inocentes niños de siete a catorce años. 
 
    Algunos de los chicos le pedían el álbum con educación, otros se lo arrebataban de las manos. Un grupo de muchachos se arremolinó en torno a él. En un visto y no visto, Fernando tenía las manos vacías y llenas de sangre por intentar sujetar el material para evitar que los mismos alumnos se quedasen con todo y no dejaran nada para los demás. El papel nuevo cortaba como el filo de una cuchilla. Se percató de que llevaba las palmas de las manos manchadas de sangre. 
 
    Fernando se apoyó en la pared para evitar que entre tirones y empujones le hicieran perder el equilibrio. 
 
    A la voz de ¡que viene el director!, los chavales se alejaron como alma que lleva el diablo. El suelo de la puerta del colegio estaba lleno de vales de descuento y álbumes pisoteados. 
 
    _Mire usted la que ha armado _le dijo el director en tono de reproche_. El día que haya muertos en la puerta del colegio por su insensatez, responderá de sus actos. 
 
    Fernando, resignado, se dio media vuelta en silencio y se dirigió cabizbajo hacia el lugar donde había estacionado su vehículo. 
 
    Por la tarde se repetiría la misma historia en un colegio de monjas. Afortunadamente, las chicas solían ser algo más pacíficas. Respiró hondo, se puso al volante y metió el coche en un aparcamiento público, próximo al colegio Las adoradoras del niño Jesús y la virgen María. Luego entró en un pequeño restaurante y pidió el menú del día. 
 
    Sabía que iba a ser incapaz de pegar bocado.  
 
    Mientras esperaba a que le sirvieran, pensó en Carmen. Era consciente de que su amante cada vez le exigía más en su relación ilícita y había decidido dejarla. Quería recuperar a Virginia y dedicarle más tiempo y atención a su hija Mariela, a la que adoraba.  
 
    Fernando emitió un suspiro. Temía la reacción de Carmen cuando se lo dijera. Su amante era una mujer muy apasionada y temperamental. Se preguntó si sería capaz de dar el paso que meses atrás había decidido dar. Hasta ahora no se había atrevido y dudaba si sería capaz de llevar a cabo su propósito.  
 
    Reflexionó sobre su relación con ella. Apenas se conocían. Lo suyo era sexo furtivo y poco más: "el reposo del guerrero" como ella solía decir entre risas aludiendo al personaje de su historieta más conocida mientras hacían el amor en la cama, ella con alegría, él con un profundo sentimiento de culpa. 
 
      
 
    Cuando Fernando terminó su jornada se dirigió directamente a su habitación del hotel con la intención de darse una ducha y asearse antes de ver a Carmen.  
 
    Aquella mañana no había concretado con ella ni la hora ni el lugar en el que se verían, pero supuso que como tantas otras veces, le llamaría sobre las ocho y media para ir a cenar a su marisquería favorita: El príncipe de los cangrejos, y después le animaría a pasar la noche en el piso que ella tenía en alquiler en el barrio de Fuensanta.  
 
    Fernando tembló al pensar cómo le diría que después de la cena no habría noche de amor y sexo. Se sentía un canalla, pero no podía ni quería que su matrimonio se fuera a pique a pesar de ser consciente de que llevaba tocado y hundido casi desde el primer día. 
 
    Fernando abrió la puerta del cuarto en el que se alojaba. 
 
    Su sorpresa fue mayúscula cuando vio a Carmen tumbada sobre su cama individual, en posición provocativa y vestida con un diminuto camisón transparente de color negro, adornado con puntillas y encaje. Era la primera vez que ella entraba en su habitación; ambos habían acordado llevar su relación con discreción por el bien de los dos. Él se quedó mirándola petrificado sin saber qué hacer. Si algo detestaba Fernando con todas sus fuerzas era que quién fuese invadiese su intimidad. 
 
    _ ¿Qué haces aquí, Carmen? _preguntó sin alzar la voz. Él nunca alzaba la voz.    
 
    _Quería darte una sorpresa _ dijo, sonriente, abriendo las piernas y llevando el dedo índice hacia sus zonas íntimas_. ¿Te gusta? Traído directamente de París de la France _dijo, subiéndose hasta el ombligo con la otra mano la delicada prenda interior. 
 
    _Carmen, por favor, vístete. No he tenido un buen día _dijo él, dejándose caer sobre el sillón. 
 
    _Ya veo _dijo, dirigiendo su mirada hacia las manos magulladas de Fernando. 
 
    _No es nada; sólo unos rasguños que me han hecho esos pequeños monstruos tirando de los vales de los cromos. 
 
    _ ¿Quieres que me vaya? 
 
    _No deberías estar aquí. Te estás jugando tu puesto de trabajo, pero quédate si quieres. En realidad, tenemos que hablar. Hace mucho tiempo que tenemos que hablar.  
 
    _ ¿No vamos a pasar la noche juntos? ¿Por qué estás tan frío conmigo? Me estás asustando. 
 
     Fernando se sentó a su lado y le cogió la mano con cariño. 
 
    _Vamos, vístete _dijo él en un susurro_. Déjame que me asee en un momento y salgamos a dar un paseo… y a cenar. ¿Quieres? 
 
    Ella saltó de la cama, sintiéndose ridícula y decepcionada. Rápidamente, se puso las bragas, las medias y el vestido y se enfundó el abrigo que había dejado en una percha. 
 
    Por un momento, Fernando pensó que Carmen abandonaría la habitación enfadada y no tendría que dar explicaciones sobre sus intenciones y su actitud hacia ella.  
 
    _No te lo voy a poner fácil _manifestó ella, como si hubiese leído sus pensamientos_. No me iré de este cuarto sin que sepas lo mucho que significas para mí. Si vas a dejarme, quiero que sufras tanto o más de lo que yo voy a sufrir… porque vas a dejarme, ¿verdad? 
 
    Fernando pensó que, si respondía, se le quebraría la voz y él detestaba mostrar sus sentimientos. Sintió que sus ojos se inundaban de lágrimas. 
 
    _Comprendo; quieres que me vaya. Te espero a las nueve y media en la marisquería. Aunque en estos momentos me parezcas un cobarde, supongo que vendrás. 
 
    Fernando asintió con la cabeza. Carmen se puso los zapatos, caminó hacia la puerta y cerró de un portazo al salir. 
 
    “Lo siento mucho, Carmen. ¿Quién sabe si algún día me arrepentiré del paso que voy a dar? Ojalá puedas perdonarme algún día.” 
 
    Fernando estalló en sollozos hasta que poco a poco empezó a sosegarse. Luego se dio una ducha rápida y decidió tumbarse en la cama hasta la hora que había quedado con ella. 
 
    La suerte estaba echada. No había vuelta atrás. A partir de aquel día lucharía por mantener unida a su familia. Quizá Virginia no desease ninguna atención por su parte, pero Mariela le necesitaba cerca. 
 
    Fernando sabía que lo estaba pasando mal en el instituto. Su hija desde muy pequeña había sido una niña solitaria que nunca había tenido amigas. Él siempre había pensado que, poco a poco, vencería su timidez, pero no había sido así. La última vez que había hablado con ella por teléfono le había suplicado que volviera pronto porque no podía más. 
 
    Mariela no había querido especificar qué le pasaba, delante de su madre y su tía, pero Fernando intuía que algo no iba bien en su casa o fuera de ella. Al día siguiente emprendería viaje a Valencia. Pero antes necesitaba decir adiós a Carmen y que le entendiera. Ella también había sido muy importante para él; todavía lo era, o quizás no. 
 
      
 
    Fernando entró en el restaurante, abatido y triste. Nunca antes se había visto en el brete de tener que abandonar a una mujer, pero era consciente de que era lo mejor para ambos: él era un hombre casado que iba a cumplir cuarenta años y ella una chica guapa e inteligente de veintiséis.  
 
    Estaba seguro de que Carmen reharía su vida. No era justo que tuviera que conformarse con verle dos veces al año durante dos meses, a veces ni siquiera eso. Sin embargo, le asustaba no tener la certeza de saber si él recompondría la suya. 
 
    Fernando dirigió su mirada hacia una mesa reservada para dos que había en una esquina en el fondo del local; siempre solían escoger ese lugar por estar más resguardado de las miradas de los comensales. La pareja no llamaba la atención por la diferencia de edad que les separaba, pues Fernando conservaba intacto su atractivo y aire inocente, pero era consciente de que había sido y seguía siendo muy popular como creador y dibujante de cómics y temía que alguno de sus seguidores le reconociese. 
 
    Carmen no estaba allí. No era habitual en ella ser impuntual. 
 
    Decidió hacer tiempo hasta que llegara, tomándose una cerveza. 
 
    De pronto sintió una punzada de celos en el estómago. Carmen estaba sentada en un taburete en la barra con una copa de vino en la mano, mientras un joven alto, de pelo dorado y ojos azules le susurraba algo al oído mientras ella reía a carcajadas. 
 
    Fernando se dio cuenta de que el hombre que la acompañaba era el joven empresario sueco que se hospedaba en la misma planta que él en el hotel. 
 
    Con paso indeciso, caminó hacia la barra, se situó a una distancia prudencial de ellos y pidió la cerveza sin atreverse a mirar a la pareja, que seguía riendo con sonoras carcajadas. Fernando ingirió la bebida en cuatro sorbos y decidió marcharse sin decir nada. Cuando iba a sacar el monedero para pagar, Carmen levantó la vista, se despidió de aquel hombre, se dirigió a él, le cogió del brazo y lo condujo a la mesa del rincón. 
 
    _Llevo esperándote un buen rato _le reprochó ella. 
 
    _He llegado a la hora que acordamos, pero no quería interrumpir. Parecía que te lo estabas pasando muy bien. 
 
    _ ¡Vaya! ¡El señor está celoso! ¡Si va a resultar que tienes emociones y todo! _exclamó ella en voz muy alta. 
 
    _Carmen, sabes que no me gusta llamar la atención. Si sigues así, me voy por donde he venido y sigues disfrutando de tu grata compañía. 
 
    _ ¿Te refieres a Anders? Ese tipo no me interesa lo más mínimo. Estoy enamorada de ti _susurró, lanzándole un beso imaginario desde el lado opuesto de la mesa. 
 
    Fernando se sintió un canalla. ¿Cómo era posible que le hubiese echado en cara que coquetease con otro cuando su propósito era abandonarla para siempre aquella misma noche? 
 
    Un camarero, ataviado con pantalón y chaleco negro, camisa blanca y pajarita, se acercó a ellos, libreta y bolígrafo en mano. 
 
    _Buenas noches; ¿ya saben lo que tomarán los señores? 
 
    _Lo de siempre, Paco. Una ensalada y dos mariscadas de la casa. Hoy tomaré vino blanco en vez de gaseosa _dijo ella_. Estamos de celebración. 
 
    El camarero hizo un gesto contrariado. La había visto beber más de la cuenta antes de que Fernando se presentase en el establecimiento. 
 
    _ ¿Y el señor beberá…? 
 
    _Una Fanta. 
 
    _ ¡Marchando! _dijo el hombre, dándose media vuelta. 
 
    _ ¿Y bien? _preguntó ella. 
 
    _ ¿Qué quieres decir? 
 
    _Teníamos que hablar, ¿no? 
 
    _Sí, pero… en fin. ¿No prefieres que lo hagamos después de cenar? 
 
    _ ¿Hacerlo? ¿Pero no habías dicho que no íbamos a hacer nada porque estabas cansado y llevabas unos cortecitos en las manos? _se mofó ella, elevando la voz de tal modo que la mayoría de los comensales se giraron hacia la mesa. 
 
    _Me refería a hablar, no a lo demás. Y por favor, baja la voz y no me pongas en evidencia. Creo que has bebido demasiado. 
 
    _No estoy borracha. Sé muy bien lo que me digo. 
 
    _No he dicho que lo estés. Sólo digo que a nadie en este sitio le incumben nuestros problemas. 
 
    _Como tú quieras… Hablemos de lo que sea porque es verdad que tú, muy de hablar no eres. Estoy loquita por ti y apenas me has contado nada de tu vida, y eso que parece de lo más interesante. Pero es igual, me compensas con creces en la cama _rio_. A ver, primera pregunta, ¿quieres a tu mujer? 
 
    _ ¿Me vas a someter a un interrogatorio? 
 
    _Exacto. 
 
    _Siempre la he querido. 
 
    _ ¿Y ella a ti? 
 
    _No estoy seguro _repuso él con sinceridad_. Supongo que sí, a su manera. Virginia no es muy dada a mostrar sus sentimientos. 
 
    _ ¡Pues menudo par os habéis juntado! 
 
    _Cada uno es como es. 
 
    _ ¿Y la tal Celia, tu cuñada? 
 
    _Cecilia, no Celia. 
 
    _ ¿Eso qué más da? ¿Qué pinta la hermana de tu mujer en tu casa? 
 
    _Siempre ha vivido con nosotros. Era muy joven cuando Virginia y yo nos casamos y no tenía donde ir, así que se quedó en casa. 
 
    _ ¿Te has enrollado alguna vez con ella? 
 
    _Nunca. Aparte de ti no ha habido nadie más en mi vida. 
 
    _ ¡Qué honor! 
 
    _Por favor, ¿puedes dejar de lado el sarcasmo? Eres la misma persona que esta mañana y me parece estar hablando con una completa desconocida. 
 
    _Vale, vale; no te enfades. Aunque, te enfades o no me da la impresión de que tú y yo no vamos a acabar muy bien esta noche. Es más, sacándote de quicio te lo puedo poner todo mucho más fácil. Todavía no me has dicho nada, pero intuyo que ese “tenemos que hablar” significa “adiós, ahí te quedas”. 
 
    _Carmen… 
 
    _Calla. Hemos acordado dejar eso para después. Sigamos, ¿la editorial para la que trabajas como agente de ventas, ¿de quién es exactamente? 
 
    _ ¿Qué tiene que ver eso con nosotros? 
 
    _Nada. Curiosidad, supongo. De algo hay que hablar. 
 
    _Mis hermanos y yo tenemos la parte que nos correspondió por herencia cuando fallecieron mis padres. 
 
    _No sabía ni que tuvieras parte en la empresa. Pensaba que era sólo de tus hermanos, más que nada porque agachas la cabeza como un corderito cada vez que tu hermano Roberto te llama para pedirte cuentas, vete a saber por qué. Ahora que me acuerdo, una de las pocas veces que te desahogaste conmigo… en este sentido, me contaste que hacías cómics sin cobrar nada para que la editorial de tus hermanos saliera adelante. ¿Qué sacas tú con eso, yendo de cabeza como vas dibujando para la otra editorial? ¿Y por qué te dejas la vida compaginando tres trabajos? 
 
    _La etapa de las historietas está llegando a su fin, por no decir que ya ha llegado, al menos para las mías. Ya no tienen el éxito que tenían antes. Mis hermanos tuvieron la idea de pasarse a la producción de cromos y resultó una brillante idea. Ellos me acogieron cuando iba mal de dinero para no dejarme en la estacada y les estoy muy agradecido. 
 
    _ ¡¿Te acogieron?! ¿Pero no acabas de decirme que es una herencia? Tú debiste de heredar lo mismo que ellos. Pero según dices, las historietas que dibujas para ellos no las cobras. No entiendo nada. 
 
    _Bueno, no las cobraba hasta hace poco porque la editorial no daba para más. Mi salario como dibujante es más bien simbólico. Como agente de ventas cobro lo mismo que ellos. 
 
    _Pero trabajas más si no me equivoco… 
 
    _ ¡¿Qué más da?! _exclamó, harto de oír por boca de Carmen lo que él mismo se había preguntado en tantas ocasiones. 
 
    _Hay otra cosa que no entiendo _prosiguió ella, reticente a desviarse del tema sin que Fernando pudiese intuir por qué_. Si la editorial la creaste tú, como creo haber oído alguna vez de tu boca, ¿por qué no es sólo tuya? ¿No deberías ser tú el dueño y por lo tanto el director, y tus hermanos unos simples trabajadores a tu cargo? 
 
    _No sé por qué me haces estas preguntas. ¿A qué viene todo esto? 
 
    _Me parece un tema de conversación interesante, ¿no crees? 
 
    Fernando pensó que Carmen tenía razón en lo concerniente a la empresa que creó, pero su inseguridad y baja autoestima le hacían pensar que, si el negocio hubiese quedado en sus manos, no habría sabido gobernarla y haría tiempo que hubiera quebrado. Todo se habría ido a pique como cualquier cosa que había intentado emprender en solitario o cualquier decisión que había tomado en su vida. A pesar de ser conocido en toda España como un dibujante y guionista brillante, él se sentía un fracasado. 
 
    _Mira, Carmen; no sé a qué viene este interrogatorio, pero para satisfacer tu curiosidad, te voy a contar resumidamente lo que pasó. 
 
    _Soy toda oídos _dijo, intrigada, al tiempo que se servía otro vaso de vino y devoraba con avidez una cigala de gran tamaño. 
 
    _Durante la guerra civil, mi padre fue capitán del ejército republicano. Cuando acabó estuvo varios años en la cárcel. Cuando salió, nadie quiso o se atrevió a darle trabajo por miedo a las represalias franquistas. Yo, aunque todavía era adolescente, ya había conseguido que me publicasen alguna historieta en algún periódico local de Albacete. Poco después conseguí que la editorial Golfo de Valencia se interesara por uno de los personajes que había creado: El guerrero del antifaz negro. Empecé a ganar mucho dinero y se me ocurrió ponerle una editorial similar a mi padre, a la que llamé ARLA, las dos primeras sílabas del nombre y apellido de mi padre: Armando Lago. Así él recuperaría la ilusión y no tendría que depender de su propio hijo, mi madre no se ensañaría tanto con él diciéndole que era un inútil, y de paso le sacaba las castañas del fuego a mis hermanos, que no tenían ni oficio ni beneficio por entonces. 
 
    _Vamos, que iban como vacas sin cencerro. 
 
    _Llámalo como quieras _dijo él hastiado de los derroteros que había tomado la conversación. 
 
    _Sigue; es una historia muy interesante. 
 
    _El caso es que, a mi padre, la guerra y su paso por prisión, donde enfermó gravemente, le dejaron muchas secuelas. Murió dos años después de trasladarnos a Valencia de un ataque al corazón, dejando testamento a favor de su mujer, quien se convirtió en “dueña oficial” de la empresa y puso a mis hermanos al frente de ella, dejándome a mí al margen, ya que según ella yo tenía suficiente con lo que ganaba en la otra editorial para la que trabajaba “en exclusiva” y de paso, esto es cosa mía, me tenía a su merced llevándola de un lado para otro o haciéndole compañía los pocos ratos que hubiera podido pasar con Virginia. Mi madre era una buena persona, pero muy autoritaria y posesiva. Los tebeos los seguí haciendo yo durante los primeros años. Cuando la editorial estuvo encarrilada, mis hermanos contrataron a más dibujantes, a los que por supuesto sí pagaban. 
 
    _ ¿Me estás diciendo que renunciaste a una empresa que fundaste tú, que trabajabas gratis para tus hermanos, y que ahora que te va mal como dibujante en la primera editorial que te contrató, estás agradecido porque ellos te dejaron incorporarte como socio? 
 
    _Algo así. 
 
    _Déjame decirte entonces que eres tonto _declaró ella en tono tajante con una mueca de desdén. 
 
    _Gracias por tu comprensión _dijo él con sorna. 
 
    _No te lo tomes a mal y miremos el lado positivo. De no haber ocurrido así, no te hubiera conocido. 
 
    _Y creo que hubiese sido lo mejor… 
 
    _ ¿Por qué? 
 
    _Porque, aunque la conversación se haya desviado no sé por qué a asuntos que no te conciernen, sabes que no era de esto de lo que teníamos que hablar. De hecho, no he hablado de esto en mi vida con nadie, ni siquiera con mi mujer, aunque tampoco hubiese hecho falta; lo ha vivido en primera persona. 
 
    _Todo te lo guardas para ti, Fernando. No deberías ser así _manifestó Carmen en tono afectuoso y triste por primera vez en la noche_. ¿Cuándo te marchas? 
 
    _Mañana por la mañana. La próxima vez que vuelva a Córdoba me alojaré en otro hotel _dijo, sinceramente apenado. 
 
    _Entiendo… 
 
    _Lo siento, Carmen. Lo siento de verdad. No creas que dejar lo nuestro me hace feliz. 
 
    _Pero es tu deber y vives para los demás. Tu felicidad no te importa lo más mínimo. 
 
    _No lo sé… 
 
    _ ¿Dormirás en mi casa esta noche? 
 
    _No, Carmen; aún tengo que hacer la maleta. 
 
    _Qué excusa más torpe. 
 
    _Soy un poco torpe. 
 
    _Tienes razón. Anda, pide la cuenta, por favor. Quiero irme a casa y empezar a pasar página cuanto antes. 
 
    _Claro. Voy al servicio un momento y vuelvo enseguida _dijo Fernando preguntándose a santo de qué habían venido aquellas preguntas sobre la editorial y sus hermanos, y la crudeza con que ella le había hablado. Si sólo le hubiese preguntado por su relación con su mujer la hubiese entendido porque habría significado que aún albergaba la esperanza de volverle a ver. Fernando estaba desconcertado. 
 
    Carmen le siguió con la vista, con una mirada envenenada. 
 
    “Si crees que vas a librarte de mí tan fácilmente, estás muy equivocado, mi querido Fernando. Sé muy bien lo que quiero y yo no soy tan torpe ni tan débil como tú. Volveremos a vernos antes de lo que piensas; te lo juro por lo más sagrado”, pensó, furibunda, alzando su copa para brindar con nadie en particular. 
 
    _Por nosotros, Fernando. ¡Por nuestro futuro juntos! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        
 
      
 
      
 
       
 
      
 
         
 
       
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO III 
 
      
 
    Isla de Mykonos, Grecia 
 
    Octubre, 1971 
 
      
 
    Nicholas encendió su cuarto cigarrillo con la colilla aún humeante del tercero y la tiró al suelo. Estaba nervioso. Había quedado con su amigo Evander y un compañero de clase llamado Arístides, quien gozaba de mala reputación entre alumnos y profesores. Arístides les había asegurado diversión, pero ambos sabían qué el chico no se divertía con cualquier cosa. El último divertimento de Arístides había sido prender fuego al coche de uno de sus profesores. El hecho de que no hubiese víctimas y que sus padres fuesen una de las familias más ricas de Grecia había impedido que diera con sus huesos en un reformatorio. 
 
    Nicholas le admiraba. 
 
    Desde el día en que su padre le había propinado la primera y última paliza de su vida, sin siquiera saber por qué, su relación con él se había deteriorado por completo, y aunque en su presencia procurara guardar la compostura, más por miedo que por otra cosa, le odiaba con todas sus fuerzas.   
 
    En cuanto a su madre, a pesar de que la quería y la echaba de menos, no le había perdonado que le hubiese dejado a merced de su progenitor. Por muchas vueltas que le había dado a la cabeza, no había encontrado una explicación razonable para el ataque de agresividad de su padre aquel fatídico día en que le había dejado la espalda, literalmente, en carne viva. 
 
    Nicholas se había recuperado físicamente por completo y las cicatrices apenas se le notaban, pero era consciente de que su salud mental dejaba mucho que desear por mucho que le hubiesen tratado los psicólogos y psiquiatras más reputados de Europa. Era incapaz de mantener sus repentinos cambios de humor bajo control. Su personalidad le asustaba incluso a él mismo. Sin pretenderlo alternaba comportamientos violentos con conductas afectivas y tiernas. A veces, después de una crisis de violencia, solía arrepentirse y pasar largas horas en su habitación lamentándose entre sollozos. No le gustaba ser así. Pensaba que empezaba a parecerse cada vez más a su padre, quien no era precisamente un dechado de virtudes.  
 
    A Nicholas le complacía que Basil pasara cada vez menos tiempo en casa. Por suerte para él, la empresa le tenía absorbido por completo y, aunque residía en Atenas, viajaba continuamente por todo el mundo. Su madre se reunía con ellos tan sólo en alguna fecha señalada. Así pues, Nicholas disponía del chalet en Mykonos para él solo y también de su libertad para hacer lo que le viniera en gana sin tener que dar explicaciones a nadie.  
 
    Nicholas vio acercarse a su amigo Evander con Arístides, a quien expulsaban cada dos por tres del instituto por comportamientos que rayaban lo delictivo. 
 
    Aquella tarde se habían reunido con la única intención de hacer daño a un vecino, un pintor un tanto estrafalario y excéntrico de carácter entrañable, que nunca había hecho ningún mal a nadie, y que siempre lucía una sonrisa amable en los labios. El señor Claus era un hombre sexagenario que ya casi a la vejez comenzaba a gozar de cierto prestigio en Europa. Su casa, que sólo habitaba durante el verano y que ahora se hallaba vacía, estaba justo a mitad de camino entre la de Nicholas y la de Evander. 
 
    _Llevo esperándoos más de una hora _protestó Nicholas, malhumorado, al ver acercarse a Evander y Arístides a la verja del chalet. 
 
    _Mi padre no quería dejarme salir _se excusó Evander_. Me ha hecho mil preguntas que no sabía cómo contestar. 
 
    _Es porque he ido a buscarle a su casa. Su padre piensa que soy una mala influencia para él _explicó Arístides a Nicholas. 
 
    _Y no anda desencaminado _sonrió Nicholas, dejando de lado en cuestión de segundos su mal humor_. ¿Cómo vamos a entrar aquí? 
 
    _Saltando la valla. 
 
    _Macho, te sale humo. Quiero decir que cómo vamos a abrir la puerta de la casa. 
 
    _Muy fácil. Con una simple ganzúa. El viejo Claus es un tipo muy confiado. No es la primera vez que me cuelo en su casa, pero hasta ahora sólo me había dedicado a cambiarle sus pinturas de un lado a otro para volverle un poco más loco de lo que está. 
 
    _ ¿Y lo has conseguido? 
 
    _Ni puñetera idea. Parece que nunca ha puesto una denuncia por allanamiento de morada. Creerá que es cosa de fantasmas o simplemente no se habrá dado cuenta. 
 
    _Igual sí lo ha hecho _dijo Evander_. Si os digo la verdad, me asusta lo que vamos a hacer… y sobre todo que nos pillen. 
 
    _No seas gallina. ¿Ves a alguien por aquí? El chalet está aislado, y no hay perros guardianes ni vigilancia _manifestó Arístides con una mueca de desdén. 
 
    Evander emitió un suspiro de desesperación. No le gustaba lo que iban a hacer. Él también había estado en casa del pintor, pero porque un día se había presentado en allí para decirle que admiraba su trabajo y le gustaría seguir sus pasos. El hombre le había recibido con amabilidad y había incluso llegado a darle algunas clases desinteresadamente en varias ocasiones.  
 
    Sin embargo, había decidido participar en la gamberrada por miedo a que Nicholas, su gran amigo desde la más tierna infancia, le retirara su amistad. Ambos eran hijos únicos y lo consideraba un hermano. 
 
    Arístides saltó la verja con agilidad, Nicholas le siguió inmediatamente después. Evander les observó desde el otro lado sin saber qué hacer. 
 
    _Vamos, salta _le urgió Nicholas_. Tampoco es tan grave lo que vamos a hacer. Además, ya es tarde para arrepentimientos; no me fío un pelo de que le vayas con el cuento a tu padre y luego se lo diga al mío. Estamos juntos en esto. 
 
    _Está bien _cedió Evander, con resignación, mientras se encaramaba con torpeza a los barrotes. 
 
    Nicholas le ayudó a pasar al otro lado. Los tres muchachos atravesaron rápidamente el camino del jardín delantero que conducía a la entrada de la casa. En un visto y no visto, Arístides había abierto la puerta sin siquiera dañar el cerrojo. 
 
    _Algún día tienes que enseñarme cómo lo haces. 
 
    _Es muy simple; te haré una demostración ahora mismo. 
 
    Arístides les mostró con orgullo su habilidad con los cerrojos. En cuanto Nicholas cogió el truco, los tres se adentraron en el inmueble. 
 
    _No encendáis la luz _les advirtió Arístides_. Aunque las probabilidades de que nos descubran sean remotas, tampoco hay que tentar la suerte. 
 
    El único mobiliario que había en la vivienda estaba dispuesto entre el salón-comedor y el dormitorio que ocupaba el propietario. El resto de las cuatro espaciosas habitaciones estaba lleno de lienzos sin usar, pinturas a medio hacer, cuadros de diversos estilos ya terminados, varios caballetes, pinceles, paletas, tubos de pintura al óleo, acuarelas y otros utensilios de pintor. 
 
    Evander contempló las obras de arte con admiración y pena. Nunca más podría volver a aquella casa y disfrutar de las enseñanzas y los consejos del señor Claus, quien se había quedado maravillado con la habilidad que tenía el joven para la pintura. 
 
    Arístides comenzó, entre sonoras carcajadas, a agujerear con su navaja, los cuadros que ya estaban terminados. Aunque eran conscientes del propósito que les había llevado allí, Nicholas y Evander le contemplaron durante unos instantes, desconcertados. 
 
    _ ¡¿Se puede saber qué mosca os ha picado?! ¡Vamos! ¡Uníos a la fiesta! 
 
    _No puedo _balbuceó Evander_. Sería como arrancarle un trozo de su alma al señor Claus. 
 
    _ ¡¿Pero qué cursiladas estás diciendo?! _se le encaró Arístides, haciendo el ademán de clavarle la navaja. 
 
    Evander dio un paso hacia atrás al tiempo que Nicholas se interponía entre los dos, con determinación. 
 
    _Déjale en paz, Arístides. Evander no tiene por qué participar en esto. Sigue siendo nuestro cómplice porque ha venido con nosotros por voluntad propia. No se irá de la lengua; yo respondo por él. 
 
    _Supongo que puedo fiarme de ti… 
 
    _Míralo por el lado positivo; si él se queda fuera, más diversión para ti y para mí _dijo Nicholas, que ya había empezado a arrepentirse de seguirle el juego a Arístides una vez más.  
 
    _Es un modo de verlo _manifestó Arístides, complacido, mientras se disponía a destrozar la siguiente obra de arte que encontró a su paso. 
 
    Evander lanzó a Nicholas una mirada disimulada de agradecimiento. Sabía que su amigo había intercedido por él para protegerlo. Nicholas le dedicó un guiño tranquilizador. 
 
    _Espéranos en el comedor, Evander. No tengas miedo _le susurró. 
 
    Evander asintió y se alejó de ellos. Desde el salón oyó el alboroto que los dos chicos estaban armando mientras se divertían haciendo jirones y llenando de manchurrones la obra del pintor. Sus sonoras carcajadas le taladraban los oídos. Consideró salir de allí, pero no se atrevió. Dudaba que Nicholas se mostrase comprensivo con él si lo hacía.  
 
    Evander se sentó en un sillón y se tapó los oídos con los dedos durante largo rato. Aquella pesadilla parecía no terminar nunca.  
 
    Su mirada se posó sobre un lienzo en blanco y las herramientas del pintor.  
 
    Como si una fuerza desconocida le obligase a ello, Evander comenzó a copiar uno de los cuadros del artista. Cuando hubo terminado, se sobresaltó al percatarse de que Nicholas y Arístides le observaban boquiabiertos. 
 
    _ ¡Qué pasada! ¡Es igualito que el original! _exclamó Nicholas con admiración. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo lleváis ahí mirándome? 
 
    _Desde que hemos terminado nuestro “trabajo” _se desternilló Arístides. 
 
    _ ¿Cuánto hace que llevamos en la casa? 
 
    _Unas tres horas. ¡Has pintado un cuadro en tan sólo tres horas! Y, aunque no entiendo mucho de arte, no sabría distinguir cuál de los dos es el de Claus _manifestó Nicholas, impresionado. 
 
    _Podríamos dedicarnos a falsificar los cuadros del viejo y venderlos a coleccionistas _elucubró Arístides.  
 
    _Te recuerdo que nos los hemos cargado todos _repuso Nicholas_. Además, ¿para qué? Creo que va siendo hora de que nos larguemos; se está haciendo tarde. 
 
    La puerta se abrió de repente con un estrepitoso estruendo. Cuatro hombres uniformados se materializaron, pistola en mano y potentes linternas, en el chalet. 
 
    _ ¡Policía! ¡Alto ahí! Poned las manos contra la pared _rugió uno de ellos_. Quedáis detenidos por allanamiento de morada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
    Valencia, España 
 
    Enero, 1970 
 
      
 
    La profesora de literatura hizo su aparición en el aula, caminó con gesto soberbio hacia su mesa y tomó asiento detrás de la mesa sin mirar a sus alumnas, que se habían puesto en pie y la habían saludado al unísono al verla entrar. 
 
    Doña Manuela era una mujer de mediana edad, alta y delgada, cabello pajizo teñido de rubio y unas enormes gafas de pasta negra y cristales de culo de vaso que le tapaban sus diminutos ojos. 
 
    Mariela la temía porque la mujer tenía la mala costumbre de ridiculizarla en público, según ella, por su desinterés en la asignatura, su letra infernal y sus bajas calificaciones. Lo máximo que la muchacha había conseguido lograr era un 2,3, cuando la media general de la clase rondaba los 6 puntos de un baremo de entre 0 y 10. 
 
    Mariela se escondió instintivamente detrás de la espalda de su compañera del pupitre anterior, como siempre solía hacer, aun siendo consciente de que con aquella inocente artimaña lo único que conseguía era llamar aún más la atención de la temida profesora. 
 
    _Lago, abandone su escondite y suba a la tarima _ordenó doña Manuela sin más preámbulos, al tiempo que unas sonrisitas maliciosas se dibujaban en el rostro de sus compañeras. 
 
    “Ya empezamos. ¿Esta bruja nunca se va a cansar de mí?”, pensó la muchacha, mientras un sudor helado recorría su cuerpo. 
 
    Mariela se dirigió, temblorosa, hacia el tablado y se situó con la cabeza gacha al lado de la mesa de la docente, quien permaneció observándola fijamente durante unos instantes, que a la muchacha se le hicieron eternos. 
 
    _Lago, si la redacción que hicisteis el otro día en clase os la hubiese mandado para casa, pensaría que alguien te ha ayudado, pero vi con mis propios ojos que todo lo que escribiste salió de ti. Estoy gratamente sorprendida. Ha sido con diferencia la mejor redacción del instituto, incluyendo el curso superior.  
 
    _Gracias _dijo Mariela en voz baja, ansiosa de que le permitiera volver a su pupitre. 
 
    _Has derrochado imaginación en tu trabajo, y la escritura es impecable a pesar de tu letra horrorosa. Tus compañeros se han limitado a describir las características de la televisión con mejor o peor estilo, en cambio tú has creado una historia muy original y emotiva. El personaje del niño de familia humilde que trepa por el muro de la casa del alcalde para ver a escondidas su programa favorito me ha encantado. 
 
    Mariela alzó la vista ligeramente para ver la reacción de sus compañeras de clase y sintió una punzada en el estómago al observar sus miradas envenenadas, posadas en ella. 
 
    Mariela se había acostumbrado a que la consideraran la tonta de la clase. Incluso había llegado a creerse que tenía un leve retraso mental, tal como habían concluido meses atrás los psicólogos del centro. 
 
    Doña Manuela le entregó el folio en el que había escrito su redacción. Mariela le dio las gracias y se dispuso a volver a su mesa. 
 
    _ ¿Dónde vas, Lago? Quiero que leas tu historia en voz alta. Has hecho un buen trabajo. Como ya te he dicho antes, estoy realmente impresionada. 
 
    Mariela deseó haber hecho una basura de redacción, de haber sabido que tendría que exponerla delante de las demás alumnas. Su timidez le hacía que, hablar en público se le hiciera un mundo. Pero no le quedaba otra opción. Tomó aire e intentó relajarse. Acto seguido procedió a leer el escrito, esforzándose en darle la entonación adecuada, pues era consciente de que doña Manuela podía pasar en un segundo de los elogios a la humillación. 
 
    Cuando por fin terminó y alzó la vista, vio que sus compañeras la miraban con una mezcla de sorpresa, envidia y hostilidad. 
 
    _ ¿No creéis que vuestra compañera se merece un aplauso? _pregunto doña Manuela, indignada. 
 
    Las muchachas aplaudieron de mala gana. Mariela les dio las gracias y pidió permiso a la profesora para volver a su mesa, quien asintió con la cabeza. 
 
    _Los profesores de Lengua y Literatura española de este centro hemos decidido por unanimidad que María Micaela Lago Castillo represente al instituto en el certamen de Jóvenes promesas de la literatura que se celebrará en Madrid el próximo mes de junio _declaró doña Manuela_. Y ahora, vamos a continuar con la clase, que el tiempo es oro. Abrid el libro por la página 86. 
 
    Como todos los días, cuando sonó el timbre que anunciaba la hora del recreo, Mariela cruzó el gran patio central donde solían ponerse la casi totalidad de las alumnas, miró a su alrededor, y cuando creyó no ser vista se introdujo por un estrecho pasillo que había detrás del edificio de cocinas. 
 
    En contadas ocasiones, alguna de sus compañeras la había seguido hasta allí con el ánimo de pasar un rato divertido a su costa, pero últimamente parecían haberse cansado de atosigarla y simplemente la ignoraban. 
 
    Mariela se sentó en el suelo, oculta tras un pequeño muro de un metro de ancho. Era el lugar más alejado del edificio principal, que se hallaba en el área de recreo, la única zona en la que se sentía a salvo de las miradas de docentes y pupilas, el único escondite en el que conseguía evitar las eternas risitas burlonas de quienes la rodeaban. 
 
    La muchacha siempre se había preguntado por qué en todas partes era objeto de burla por parte de personas que rondaban su edad. Era consciente de que tenía algo de sobrepeso, era excesivamente tímida, y se consideraba tremendamente fea, pero ni siquiera eso tenía sentido para ella. 
 
    “Conchín está más gorda que yo, tiene la nariz enorme y cuando se ríe se le ven dos centímetros de encías, pero es la jefa de su grupo, la que hace que las demás se metan conmigo. Siempre está rodeada de amigas. ¿Por qué tengo que estar siempre tan sola? ¿Por qué la gente se acerca a mí sólo para hacerme daño? ¿Por qué tengo que ser tan jodidamente tímida?”, pensó Mariela, cerrando momentáneamente los ojos para dejar escapar una lágrima. 
 
    _ ¡Lago! _exclamó de pronto Mayca, la chica más atractiva y popular de la clase, que se había situado frente a ella, flanqueada por dos chicas a cada lado. 
 
    Mariela se sobresaltó y abrió los ojos, pero permaneció sentada en el suelo como si hubiesen untado su falda del uniforme con pegamento. 
 
    _ ¿Por qué te escondes de nosotras? _inquirió Mayca en tono neutro, con un matiz incluso afectuoso. 
 
    _No me escondo de vosotras _mintió_. Es que me molesta el sol y aquí es el único sitio donde no hace tanto calor. 
 
    _ ¡¿Calor en esta época del año?! _se carcajeó Leonor_. ¡Normal, es una ballena con mucho sebo! _exclamó en voz muy alta, para que Mariela la oyera, al tiempo que miraba con complicidad a sus amigas para que le rieran la “gracia”. 
 
    _ ¡Discúlpate, Leonor! _le exigió Mayca con contundencia. 
 
    Leonor la miró aturdida. 
 
    La sorpresa que se llevó Mariela al ver que Mayca intercedía a su favor fue aún mayor. Leonor se encogió de hombros y emitió un “lo siento”, carente de arrepentimiento. Mariela se percató de que Clara, otra de las chicas que acompañaba al grupo, le daba un codazo a Leonor con disimulo. 
 
    _Hemos estado hablando de ti, de lo injustas que hemos sido tantas veces contigo tomándote por idiota cuando en realidad eres una superdotada _dijo Mayca. 
 
    _No creo que sea ni lo uno ni lo otro. 
 
    _Estoy hablando en serio, María Micaela. Me ha emocionado tu redacción. Casi me echo a llorar, te lo prometo. Te felicito en mi nombre y el de mis amigas. 
 
    _Gracias, no es para tanto _repuso Mariela con la voz casi inaudible, deseando que se marcharan de allí. Aunque se sentía halagada, la presencia de sus compañeras de clase la incomodaba.  
 
    _ ¿Qué haces esta tarde al salir de clase?  
 
    _Irme a casa. 
 
    _No, no y no _dijo Mayca con determinación_. Hoy es un día especial para ti y mereces que celebremos contigo que vayas a ser nuestra representante en el concurso literario de este año. No me digas que no te hace ilusión. 
 
    _En realidad, hubiese preferido que hubiese ganado otra que no fuera yo _dijo con sinceridad. 
 
    _Tonterías, Mica, quiero decir, María Micaela. Tienes que aprender a valorarte y quererte más. 
 
    _Podéis llamarme Mariela, es como me llama mi familia. Es una mezcla de María Micaela. 
 
    Mariela odiaba su nombre completo. Se prestaba a que sus compañeras la llamasen mico, mono, orangután o chimpancé. 
 
    _Claro, Mariela. ¿Quieres venirte con nosotras a merendar a La Chocolatería de Paco? Está en la calle de enfrente, después de cruzar el solar. 
 
    _Os lo agradezco, de verdad. Me gustaría mucho, pero he quedado con una prima mía para estudiar en casa _volvió a mentir. Tenía primas en su propio edificio, pero la mayoría de las veces ni siquiera le dirigían la palabra y prefería que así fuera. Tampoco ellas eran un dechado de amabilidad con su persona, para variar. 
 
    _Voy a decirte algo que hará que cambies de idea _dijo Mayca, guiñándole el ojo_. Hemos quedado allí con Rober. 
 
    “¿Es tan obvio que me gusta Rober?”, pensó. “Siempre he creído que era una experta del disimulo.” 
 
    Mariela volvió a declinar la invitación. Lo último que quería es que aquellas arpías que solían hacerle la vida imposible en clase y fuera de ella, se dieran cuenta de sus sentimientos hacia Rober, un chico de diecisiete años que solía frecuentar la puerta del instituto femenino a la hora de la salida, y quien más de una vez le había dedicado un “¡Hola, guapetona!” a su paso, al que ella había hecho caso omiso creyendo que se trataba de una burla más. 
 
    _Como quieras, Mariela. Es una pena que no quieras venir con nosotras, que lo único que queremos es que nos perdones si alguna vez te hemos ofendido. Pero ya tenemos trece años y hemos madurado, lo creas o no… Además, si no vienes, Rober se va a llevar una gran decepción. Te vamos a contar un secreto: Rober está colado por ti. Vente, porfa, porfa _insistió Mayca, que siempre llevaba la voz cantante de cualquier grupo con el que estuviera en aquel momento. 
 
    _Vale, iré con vosotras, pero no por lo que me estáis diciendo de “ese chico”, al que ni siquiera conozco y dudo mucho que se haya fijado en mí, sino porque de verdad me gustaría que pudiésemos ser amigas _dijo, ansiosa por conocer a Rober, con quien fantaseaba un día sí y otro también, y deseosa por fin de hacer amistades como cualquier persona normal. 
 
    _ ¡No te arrepentirás! _exclamó Mayca, contenta_. Este va a ser el comienzo de una gran amistad que durará siempre, ¿verdad, chicas? 
 
    _Verdad _contestaron sus amigas casi al unísono con una sonrisa en los labios que parecía sincera. 
 
    _Vamos entonces _dijo Mariela, esforzándose por parecer una más del grupo. 
 
    “No puede ser verdad. ¡Por fin va a cambiar mi vida! Voy a conocer a Rober y además le gusto. No lo hubiera imaginado ni en mis mejores sueños. ¡Pero es real! ¡Si él supiera que yo también pienso en él todas las noches…! Relájate, Mariela; no te delates. Poco a poco…”, reflexionó. 
 
    Mayca cogió a Mariela del brazo como si fueran amigas íntimas y el grupo se encaminó hacia un sendero a través del descampado sin urbanizar que servía de atajo para llegar a la calle paralela al instituto en la que se hallaba la chocolatería.  
 
    Eran las seis y cuarto de la tarde, ya anochecido. Mariela y sus nuevas amistades se encontraban a mitad de camino sorteando el barro, los arbustos y pedruscos que encontraban a su paso. El camino, que normalmente se hallaba muy concurrido con la luz del día, estaba desierto a aquella hora. Ni siquiera en las chabolas donde habitaba el alegre patriarca de la extensa familia gitana Heredia parecía escucharse ningún ruido, cosa bastante inusual, pues si por algo se caracterizaba al señor Pepe y su numerosa prole, era por su alegría y ganas de fiesta. Rara era la vez que no se hallaban en el exterior de su maltrecha casa tocando la guitarra, cantando y bailando sevillanas y zapateados. 
 
    _Qué raro que no parezca haber ni un alma en la casa de los Heredia _comentó Clara. 
 
    _Se mudaron ayer a una vivienda de protección oficial _dijo Mayca. 
 
    _ ¿Cómo lo sabes? 
 
    _Hicieron una canción con la buena noticia. Han estado cantándola durante dos semanas. 
 
    Mariela no hizo ningún comentario; su timidez no se lo permitía. Además, nunca atravesaba sola aquel solar; no se atrevía. Prefería dar un rodeo para llegar a casa, y no precisamente por miedo a la familia gitana. 
 
    Una figura apareció en la distancia, llevando lo que parecía una bolsa en cada mano. 
 
    Aunque la luna estaba en cuarto menguante, Mariela acertó a ver por su altura, complexión fuerte y forma de andar a Rober. A pesar de saber que habían quedado con él y por fin iba a conocerle, su corazón comenzó a latir desbocado. 
 
    Se preguntó si lograría estar a la altura de la situación. No quería que Rober se diera cuenta de que estaba enamorada de él, pero tampoco quería comportarse con la frialdad y antipatía que la caracterizaban, aunque no lo pretendiese. Era su forma de ser, su maldita forma de ser. Su exagerada timidez le impedía vivir las experiencias propias de las personas de su edad. 
 
    _ ¡Rober! _exclamaron con entusiasmo sus nuevas amistades al verlo aparecer. Las muchachas se adelantaron y le recibieron con un beso en cada mejilla. Mariela se quedó parada sin saber cómo actuar. 
 
    _Acércate, Mariela _voceó Mayca_. Quiero presentarte a nuestro buen amigo Rober. 
 
    La muchacha avanzó unos pasos. El joven se aproximó a ella y le dio un beso en una mejilla, muy cerca de la comisura de los labios. A Mariela le gustó el gesto, aunque le pareció demasiado atrevido. 
 
    _Mariela _dijo Rober_. Pensaba en ti como “Mica”. 
 
    “¿Rober piensa en mí? ¿Entonces es verdad lo que me han dicho? Me parece increíble; ¡es mi sueño hecho realidad!” 
 
    Ella se ruborizó, pero pensó que, con un poco de suerte, la oscuridad habría enmascarado el rojo subido de tono de su cara. 
 
    _Tengo una mala noticia, chicas _dijo el joven, prestando de nuevo atención al grupo_. La chocolatería de Paco ha cerrado por reformas. La buena noticia es que he sido previsor y he comprado en el supermercado cervezas, refrescos, aceitunas, mejillones, berberechos y varios paquetes de papas. 
 
    _ ¿Y dónde pretendes que nos lo tomemos? Hace frío para sentarnos en un banco, y no podemos entrar a ningún bar sin pedir nada _objetó Clara. 
 
    _No hace falta. Nos lo tomaremos aquí mismo. Bueno, allí detrás, resguardados por esos matorrales. 
 
    _No creo que sea suficiente con unos matorrales; ¡hace un frío que pela! 
 
    _También he pensado en eso. He cogido mi estufa portátil de butano. ¿Qué te parece, Mariela? 
 
    A Mariela le halagó que Rober le hubiera pedido su opinión antes que a las demás muchachas. 
 
    _Por mí bien _acertó a contestar. 
 
    _ ¿Y a vosotras, chicas? 
 
    _Lo que le parezca bien a ella nos parece bien a nosotras _repuso Mayca_. ¿No es una idea original? Haremos un picnic en pleno invierno a la luz de la casi media luna.  
 
    Mariela estaba abrumada con tantas atenciones. Empezó a pensar que tal vez hubiese sido mejor haber vuelto a casa nada más salir del colegio. No estaba acostumbrada a que la gente la tratara bien, y mucho menos a que le colmasen de tantas atenciones. Todo había sido demasiado repentino. Pensó que le llevaría tiempo adaptarse a la nueva situación y que probablemente el grupo terminase por aburrirse de ella. 
 
    _Vamos a buscar un sitio acogedor _dijo Rober, dándole la bolsa del supermercado a Clara y la estufa de camping a Leonor. 
 
    Acto seguido, el joven cogió a Mariela de la mano y apretó el paso con el propósito de distanciarse del grupo. Mariela se dejó llevar. No podía creer su suerte cuando él se inclinó para darle por primera vez un beso en los labios, ocultos detrás de una roca de gran tamaño. Ella respondió a su beso con la torpeza de su primera vez. El hechizo se rompió en cuanto las amigas les dieron alcance. Sin embargo, Mariela se sentía feliz, mimada y protegida por primera vez en su vida. 
 
    _ ¿Nos vamos a quedar aquí? _preguntó Inma_. No tengo otro uniforme limpio para mañana. 
 
    _Yo tampoco _comentaron Clara y Leonor, cariacontecidas. 
 
    _ ¿Qué problema hay? Extendamos nuestros abrigos en el suelo. Luego sacudimos el polvo y santas pascuas _propuso Mayca.  
 
    En un santiamén, las muchachas habían construido una gran alfombra con sus chaquetones, a pesar de que Rober no había encendido todavía la pequeña estufa. 
 
    _Yo prefiero quedarme con el abrigo puesto _dijo Mariela, temerosa de que a Rober no le gustase el cuerpo rollizo que ocultaba debajo. 
 
    _Vamos, cariño _insistió él al oído_. Me muero por acariciarte sin tener como obstáculo esa tela de dos centímetros de espesor. 
 
    _Yo… estoy gorda, Rober _le confesó_. Estoy a régimen severo y espero que en poco tiempo la dieta haga el milagro. Dame tiempo, por favor _dijo en tono de súplica. 
 
    _Te diré un secreto, Mariela: me gustan las chicas rellenitas; por eso me fijé en ti.  
 
    _Está bien _cedió ella, quitándose el abrigo. 
 
    _Así me gusta, me vuelves loco. Estás para comerte toda. 
 
    Mariela se sonrojó, pero sonrió. 
 
    De repente, Mayca y sus amigas se levantaron del suelo a la vez y volvieron a abrigarse. Sólo el chaquetón de Mariela permanecía en el suelo. Leonor lo puso sobre el terruño en posición horizontal. 
 
    _Gracias, chicas _se desternilló Rober. 
 
    Las muchachas empezaron a reírse a carcajadas mientras ayudaban a su amigo a desnudar a Mariela por completo, ignorando sus protestas y súplicas. 
 
    _Pero, ¿qué te habías creído, cretina? _preguntó Mayca con una mueca de desprecio_. ¿Quién va a querer estar al lado de alguien como tú? ¡Nos das asco! ¡Todo el instituto te tenemos asco! ¡A Rober también le das asco! Sólo pretendemos perderte de vista para siempre, y después de lo que va a suceder hoy, estamos seguros de que no volverás a aparecer por clase. 
 
    _ ¡¿Qué vais a hacer?! Dejadme en paz, por favor _imploró. 
 
    _No te vamos a hacer nada que no quieras que pase, sólo que vas a tener público. Rober está dispuesto a sacrificarse por nosotras y echarte el polvo que tanto estabas deseando. 
 
    La realidad era demasiado humillante. Mariela deseó morir. 
 
    _ ¡Socorro!¡Ayuda! _gritó con todas sus fuerzas. 
 
    _Ni Socorro ni Ayuda andan por aquí _dijo Mayca en tono socarrón_. Lo hemos planeado todo hasta el último detalle para darte un escarmiento. Te preguntarás por qué, y en realidad no sabría responderte; es simplemente que nos caes gorda. 
 
    _Pues no me miréis; yo no hablo. Ignoradme y ya está. 
 
    Mayca negó con la cabeza luciendo una sonrisa cruel. 
 
    _Vamos, Rober, fóllatela mientras nosotras la sujetamos. Si vomitas, hazlo encima de ella y no nos salpiques, por favor. 
 
    Entre todos la situaron de espaldas sobre el lecho improvisado. Eran demasiadas manos sujetándola para que Mariela pudiera moverse, por mucho que se esforzase en intentarlo. 
 
    Rober se situó a horcajadas sobre su cuerpo desnudo y manoseó sus pechos con brusquedad. 
 
    _ ¡Vaya par de melones! _ exclamó con deleite. 
 
    _ ¡Muérete! _ se atrevió a decir Mariela. 
 
    _ ¡Vaya! Esto se pone interesante _se mofó él_. Tías, a ver si colaboráis un poco y me ayudáis a abrirle las piernas; ¡me muero por metérsela hasta lo más hondo! _exclamó mientras su miembro, húmedo y erecto se deslizaba a lo largo de su cuerpo, buscando su vagina. 
 
    _Rober, se diría que estás disfrutando _le reprochó Mayca. 
 
    _No puedo negarlo _admitió él. 
 
    El joven volvió a estrujar los pechos de Mariela y mordisqueó sus labios. Ella reaccionó vomitando en su cara. Rober le propinó una bofetada en la cara. 
 
    _ ¡Mirad, allí tenemos a los ladrones que nos han birlao la estufa y las viandas! _se escuchó, no lejos de allí. 
 
    _ ¿Habéis oído eso? _inquirió Clara, soltando la pierna de Mariela. 
 
    Nadie le respondió. Los demás estaban demasiado entusiasmados torturando a la muchacha. 
 
    De repente salieron tres hombres fornidos de detrás de entre los matorrales y las rocas y la emprendieron a cintarazos con Rober y las chicas que sujetaban a Mariela para facilitar a su amigo que la violentara. 
 
    _ ¡Fuera, hijos de mala madre! _bramó José Heredia, el patriarca de la familia gitana que hasta hacía unos días había vivido en las chabolas situadas en aquel mismo solar, al tiempo que él mismo y sus dos hijos mayores descargaban sus gruesos cinturones sobre los agresores de la adolescente. 
 
    Mayca, Rober y compañía huyeron campo a través como alma que lleva el diablo. 
 
    Mariela buscó su abrigo para cubrirse, pero quienes ella había creído sus amigos hacía apenas unos instantes, se habían llevado hasta la última prenda que habían dejado en el suelo. Tan solo habían dejado la pequeña estufa de butano para acampadas que habían robado a los Heredia.  
 
    _Gracias _dijo Mariela, intentando inútilmente taparse con las manos. 
 
    _Moisés, Jesús, no incomodemos a la chiquilla más de lo que está _dijo el señor Heredia, evitando mirar a Mariela para no avergonzarla_. Marchaos a casa y decidle a la mama que traiga algo de ropa para esta pobre criatura: algún jersey, pantalón y abrigo de la Antonia le vendrá bien. ¡Daos prisa! Mientras encenderé la estufa para que la chavala no pille una pulmonía. ¡Bendito robo!, todo hay que decirlo, si no, no hubiéramos salido a buscar a los ladrones y no sé qué hubiera sido de esta pobre muchacha… Y tú no te preocupes, chavala. Mi mujer estará enseguida aquí con algo de ropa y te acompañaremos a casa… si no te da vergüenza que lo hagamos. 
 
    _Claro que no me avergüenzo; les debo mucho… Es sólo que no quiero ser un estorbo para nadie. Les agradezco en el alma que me hayan librado de esa gentuza. 
 
    _Llamarles gentuza es poco… Perdona la indiscreción, pero me gustaría saber si llegamos de verdad a tiempo de que no pasasen a mayores. Quizá la policía debería… 
 
    _No les dio tiempo, gracias a usted y sus hijos. 
 
    _No sabes el peso que me quitas de encima. ¿Quién sabe qué habrían hecho contigo? Como mínimo violarte, ¿y después qué, muchacha? ¡Quién sabe qué habrían hecho para que no les delatases! ¿Qué hacías tú con esa panda de cafres? Hay que saber elegir mejor a los amigos. Hoy podría haberte ocurrido una desgracia si mi familia y yo no hubiéramos vuelto a recoger algunas cosas que no nos cupieron en el camión cuando nos mudamos a la nueva casa. ¡Mira! Por allí vienen mi mujer y mi hija con la ropa. Tranquila, que ahora estás a salvo. ¿Vives muy lejos de aquí? 
 
    _No, vivo muy cerca. Sólo tengo que cruzar la avenida del Cid. 
 
    _Eso está aquí al lado, pero no importa. No me quedaré tranquilo hasta que te vea entrar en tu portal. 
 
    _Gracias, señor José y familia _dijo Mariela entre sollozos. 
 
    _No hay de qué, criatura. No llores más, que se me parte el alma. 
 
      
 
    Después de despedirse en el portal, de los tres miembros de la familia Heredia, Mariela subió por las escaleras hasta el primer piso, en el que vivía con su madre, su tía y su padre, aunque a él, rara vez se le viese el pelo.  
 
    Oyó voces en el interior. Parecía que su madre y tía Cecilia estaban enfrascadas de nuevo en una de sus eternas discusiones. Meterse entre el fuego cruzado de las dos mujeres era lo último que necesitaba en aquel momento. Se sentía sucia e imbécil al recordar al desalmado de Rober manoseando su cuerpo. Lo que había hecho él y su pandilla le asqueaba y dolía más que el bofetón que le había propinado. El chico con el que tantas veces había soñado se había convertido en su peor pesadilla. 
 
    Necesitaba con urgencia darse una ducha y liberarse de su saliva y los flujos viscosos que había dejado sobre su piel. No obstante, esperó en el rellano hasta que las voces fueron remitiendo.  
 
    Mariela abrió con la llave, con cuidado de no hacer ruido, y se dirigió directamente al cuarto de baño. 
 
    Cómo odiaba a Rober. Pensó que si tuviese el poder de hacerlo desaparecer de la faz de la tierra del modo que fuera, lo haría sin pensárselo dos veces, y a Mayca y sus amigas, lo mismo. Si en aquel momento le hubiesen dicho que les había atropellado un tren, lo habría celebrado. 
 
    _ ¡Sal del baño inmediatamente! _gritó su madre, fuera de sí. 
 
    _Ahora no puedo, mamá; me voy a duchar _dijo Mariela con la voz cansada. 
 
    _ ¡Abre o rompo el cristal de la puerta! _insistió. 
 
    _ ¡Haz lo que te dice tu madre! _le urgió tía Cecilia, que, aunque momentos atrás se estaban tirando los trastos a la cabeza, ahora parecían las mejores aliadas. 
 
    Mariela abrió la puerta por pura desesperación, consciente de que su madre era muy capaz de romper el cristal. 
 
    _ ¿Qué significa esto? _gruñó Virginia mientras le enseñaba una caja rectangular, que contenía juegos de mesa. 
 
    _Es el juego que me regaló el papá por mi cumpleaños. ¿Para qué lo has sacado de mi armario? _inquirió, angustiada por el espantoso día que acababa de dejar atrás y la surrealista noche que preveía que quedaba por venir. 
 
    _Solo que el juego no existe _renegó Virginia. 
 
    La madre extrajo de la caja una carpeta con varios grupos de folios grapados por un extremo, que Mariela había dejado escondidos en sobres grandes dentro de la caja que había guardado en la estantería más baja del interior del armario. Había algunos dibujos sueltos e historietas que Mariela había creado; la protagonista era una guapa adolescente de dieciséis años, llamada Susana. 
 
    Mariela no daba crédito a lo que estaba pasando. Era obvio que su madre había estado hurgando en su habitación buscando quién sabía qué, y había encontrado en un lugar inimaginable unas historietas, dibujadas a lápiz, con un texto romántico-erótico, cuyos protagonistas eran Rober y una adolescente. 
 
    _ ¡¿Qué guarrería es todo esto?! _inquirió enfadada_. Esto que has escrito es pura pornografía. 
 
    _Ahora no, mamá; te lo suplico. No me encuentro bien _dijo, dando arcadas al recordar el terrible episodio que había tenido que soportar, y que estaba todavía tan reciente. 
 
    _Lo que has escrito no es propio de una chica decente como tú, Mariela _añadió tía Cecilia en tono más conciliador_. De todas formas, tu madre no tenía derecho a fisgar entre las cosas que guardas en el armario. Acabamos de tener una fuerte discusión por ese motivo. 
 
    _No hables como si no estuviera aquí, Cecilia, y sobre todo no me desautorices cuando se trata de la educación de mi hija. 
 
    _ ¿Y dónde está tu educación, mamá? No tenías derecho a rebuscar en mis cosas, pero, ¿qué más da? ¡No pienso volver a dibujar ni escribir nada en mi vida! 
 
    _ ¡Háblame con respeto, niña! ¿Qué has hecho con tu uniforme? ¿Por qué llevas puesta esa horrenda ropa que ni siquiera es tuya? ¡¿Qué demonios has estado haciendo y con quién?! _preguntó Virginia en tono acusador, mientras su tía se hacía la misma pregunta sin pronunciar palabra. 
 
    _ ¡Basta, basta! ¡No puedo más! Os lo contaré todo después de ducharme y nos hayamos tranquilizado todas un poco; ¿es tanto pedir? 
 
    _Déjala tranquila, Virginia _aconsejó Cecilia a su hermana_. La niña no tiene buena cara. Puede que le hayan reñido en el colegio. Un baño caliente le sentará bien. 
 
    Virginia se encogió de hombros, dio media vuelta y se fue hablando y gesticulando con ella misma a través del largo pasillo que conducía a su habitación.  
 
    Tía Cecilia se fue al comedor, encendió el televisor y se dispuso a continuar tejiendo una historiada colcha de ganchillo. 
 
    La acalorada discusión entre las dos hermanas y el incidente con Mariela, había supuesto que ninguna de las dos sintiera hambre. Cuando Cecilia miró el reloj, se dio cuenta de que eran ya las diez y media de la noche. Se levantó de un brinco a preparar la cena. Antes, pasó por el cuarto de Virginia, que llevaba un buen rato en la cama. 
 
    _Virginia, ¿estás durmiendo? ¿No vas a cenar? 
 
    _No estoy durmiendo, pero no voy a salir a cenar; no tengo hambre. 
 
    _Como quieras. Voy a preguntar a Mariela si se conforma con una tortilla… Por cierto, ¿ha salido del baño? 
 
    _No la he oído salir. 
 
    _Lleva más de dos horas en la bañera; se le van a acabar arrugando los dedos. 
 
    Virginia no respondió. En cuanto abandonó la habitación, Cecilia oyó su fuerte respiración y se dio cuenta de que se había quedado dormida. 
 
    _ ¡Mariela! ¡Sal ya del agua! Se te habrá quedado la bañera fría; vas a coger una pulmonía. ¿Te hago un bocadillo de tortilla o una sopita caliente? 
 
    Mariela no respondió. 
 
    _No te enfades con nosotras, cariño. Tu madre está muy nerviosa porque tu padre no ha vuelto aún de Andalucía. ¡Ya le vale a él también pasar tanto tiempo alejado de su familia!  
 
    Cecilia suspiró, desesperada, sin saber ya que decir para que su sobrina, que se obstinaba en no responder, las perdonara. 
 
    _ Mariela, lo que has escrito está muy bien; un poco subidito de tono, pero muy bien. Ahora que no nos oye tu madre, te diré que me ha gustado mucho. 
 
    De pronto, una idea que le pareció descabellada le vino a la cabeza. Cecilia recordó como había llegado su sobrina: mucho más tarde de lo habitual y vestida con ropa prestada. Recordó su cara, su rostro desfigurado por un sufrimiento que no había visto en ella hasta aquel día. Visualizó el golpe que llevaba en una de las mejillas. Tal vez la profesora le había pegado en clase, o quizá sus compañeras. Ni ella ni Virginia le habían dejado explicarse. Y ahora llevaba dos horas encerrada en el baño, sin contestar. No era normal en Mariela. Su sobrina era fuerte, pero, ¿hasta qué punto? 
 
    No era posible que hubiese hecho lo que estaba temiendo. Sin pensárselo dos veces, Cecilia se quitó el zapato y rompió el cristal del cuarto de baño. Mariela yacía inconsciente dentro de la bañera con el agua teñida de sangre. Cecilia dio un grito y llamó a Virginia con toda la fuerza que le confería su garganta. Virginia se levantó de la cama, alarmada, y corrió hacia el baño. Mariela se había cortado las venas de las dos muñecas con una cuchilla de afeitar. Virginia cogió el cordón del albornoz que estaba colgado del perchero, sacó unas tijeras del armarito y lo cortó longitudinalmente en dos mitades. Luego le hizo un torniquete a su hija en un brazo mientras urgía a Cecilia, que continuaba en estado de shock, a que hiciera lo propio en el otro. 
 
    _ ¿Está muerta? _preguntó Cecilia con la voz temblorosa y el rostro desencajado. 
 
    _ ¡No lo sé! Voy a llamar a una ambulancia _respondió Virginia, con temor y un profundo sentimiento de culpa. 
 
    “¿Por qué soy como soy?”, se preguntó, entre sollozos, mientras se dirigía al comedor a buscar el número del servicio de ambulancias. “¿Por qué tengo que ser tan fría con las personas que más quiero y me lo han dado todo en esta vida? Sal de esta, Mariela, porque si no sales, me iré detrás de ti.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO V 
 
      
 
    Atenas, Grecia 
 
    Mayo, 1973 
 
      
 
    Uno de los funcionarios del reformatorio en el que Nicholas había pasado los últimos seis meses le acompañó hasta el portón principal. 
 
    Enfrente del edificio le esperaba la limusina con las lunas tintadas de color negro que solía utilizar Basil Karipides cuando no le apetecía conducir cualquiera de sus automóviles de alta gama de la inmensa colección que tenía en su garaje, o cuando quería viajar relajado o repasando tranquilamente las tareas con las que tendría que lidiar en la naviera.  
 
    Por un momento, Nicholas albergó la esperanza de que su madre estuviera sentada en el asiento de atrás. No había vuelto a verla desde que había ingresado en el correccional y la echaba de menos. 
 
    A pesar de que Helena hacía lo posible por pasar alguna temporada en la vivienda familiar, él no podía evitar aprovechar la ocasión de hacerle sentirse culpable por haberle abandonado para retomar su carrera de actriz, aunque comprendiese lo mucho que significaba para ella. 
 
    Adrian, el chófer que trabajaba para su padre desde que él recordaba, le saludó con una amplia sonrisa y le abrió la portezuela trasera para permitirle entrar. El asiento estaba vacío. Por un momento se sintió ridículo por haber esperado que Helena fuera a recogerle en un día tan importante para él. Nicholas reprimió el deseo de preguntar al conductor si sabía si ella estaba en Atenas y de abrazar a aquel hombre, por el que sentía gran respeto; su padre se lo tenía prohibido. 
 
    Apreciaba a Adrian, quien se conducía ante su padre como si fuera su siervo, pero lejos de su presencia, adoptaba un papel parecido al de un hermano mayor que intentaba darle los mejores consejos. Aun así, rara vez le había escuchado. 
 
    Nicholas recordó las veces que le había advertido que no frecuentase la compañía de Arístides, pero él se había dejado llevar por la personalidad abrumadora de aquel muchacho de mal vivir y había acabado dando con sus huesos en un reformatorio. Lo peor de todo era que había arrastrado con él a Evander, que todavía permanecía tras los muros de aquel edificio. 
 
    Lo único que le sacaba de quicio con respecto a Adrian era su actitud sumisa hacia su padre. No lo entendía por mucho que le hubiese explicado el porqué de su agradecimiento hacia el empresario. Adrian había empezado a trabajar al servicio de Basil cuando acababa de cumplir dieciocho años, dos meses después del trágico accidente de automóvil en el que murieron sus progenitores, que habían sido los porteros del edificio donde había vivido el abuelo Karipides. 
 
    El joven Adrian, que se había quedado en la miseria, agradeció la suerte que había tenido al toparse por casualidad en el portal con Basil, un día que éste se había presentado en la casa que había sido de sus padres, y él se hallaba recogiendo las pertenencias de la familia, que aún quedaban en el piso destinado a los conserjes. 
 
    Basil se apiadó de él y le ofreció un empleo que le permitió llevar una vida digna, aunque con escasas alegrías. El pequeño Nicholas había sido una de ellas, y Adrian, a su vez, el gran apoyo del niño para superar el trauma que le había provocado su mudez, el abandono de su madre y el castigo injustificado que había recibido por parte de su padre, a quien no había conseguido perdonar. 
 
    _ ¡Señorito Nicholas! _exclamó Adrian, dándole un sentido abrazo, saltándose la prohibición de su empleador_. Me alegro de corazón de que por fin vuelvas a casa. 
 
    _ ¿Ya estamos con lo de señorito? _protestó Nicholas, correspondiendo a su gesto con un efusivo abrazo. 
 
    _Nico, ya sabes que tu padre no ve con buenos ojos que nos comportemos con tanta confianza el uno con el otro. 
 
    _No veo a nadie sentado en el asiento de atrás, ni tampoco por aquí cerca, así que mi padre puede meterse sus prohibiciones por donde le quepan. Vámonos de aquí, Adrian. Quiero perder de vista cuanto antes este sitio… aunque el que me espera me temo que no es mucho mejor _dijo, emitiendo un suspiro de resignación. 
 
    Nicholas se sintió decepcionado al ver que ni su padre ni su madre se habían molestado en ir a buscarle después de haber estado encerrado durante medio año. Sin embargo, no le extrañó. La relación entre ellos hacía tiempo que era prácticamente inexistente. Reconoció para sus adentros que no quería a Basil, aunque siempre recibía con alegría las visitas esporádicas de su madre a Grecia, y disfrutaba de cada segundo que pasaba con ella. 
 
    _Me alegro de verte, Adrian. No tienes ni idea de las ganas que tenía de salir de ese “centro de tortura”. 
 
    _ ¿Te han torturado mucho? 
 
    _No, tío. Estoy hablando en sentido figurado. No me puedo quejar del trato que he recibido. Puede que ser hijo de quien soy me haya librado de algún castigo, pero el hecho de estar encerrado es ya de por sí una condena. 
 
    _Te entiendo más de lo que imaginas, Nico _dijo Adrian, exhalando un suspiro. 
 
    _Supongo que lo dices porque trabajar a las órdenes de mi padre es peor que estar en prisión. 
 
    _Sabes lo mucho que le debo, pero si te soy sincero, el señor Basil cada día está de peor humor. Guárdame el secreto, por favor. 
 
    _No quería ponerte en un aprieto, Adrian. Ojalá algún día pueda sacarte de debajo de su bota… Por cierto, ¿qué excusa han puesto esta vez mis amantísimos padres para no venir a recogerme en un día tan “señalado”?... Claro, que ni siquiera sé si mi madre se ha enterado de que salía hoy. ¿Sigue en Italia? 
 
    _Tu madre está aquí, en Atenas. Quizá hubiesen venido a por ti de haber podido, pero hoy tenéis invitados en casa. Parecen gente muy importante, aunque nunca los había visto. 
 
    _ ¿Gente muy importante? ¿Más que el todopoderoso Basil Karipides? ¿Tanto les están haciendo la pelota para que te lo parezcan? ¿Qué se traerán entre manos? 
 
    _Muchas preguntas a las que no sé responder _dijo Adrian, encogiéndose de hombros_. Cambiemos de tema, Nicholas. ¿En serio que no te han resultado muy duros estos meses en el reformatorio? Sabes que puedes contarme lo que sea si tienes necesidad de desahogarte. Soy consciente de que no has estado en un hotel de cinco estrellas precisamente. 
 
    _No te miento. En realidad, me lo esperaba peor. Creo que, aunque dudo que mi padre haya intercedido por mí, los guardias incluso me protegían de los demás internos. Además, tuve de compañero de habitación a Evander, mi amigo, y un cuarto para nosotros solos, mientras que los demás chavales dormían de ocho en ocho en literas. 
 
    _Es obvio que algo de enchufe tendríais _sonrió Adrian_. Y…, ¿ha servido para algo? _balbuceó el chófer.  
 
    _No te cortes. ¿Quieres saber si el reformatorio me ha transformado en una buena persona? No creo que sea ni mejor ni peor. En realidad, me arrepiento de haberle hecho la puñeta a aquel pintor. No se merecía aquello. Me dejé llevar por el cretino de Arístides. Dudo mucho que esté diciendo esto porque haya madurado en unos pocos meses, pero estoy arrepentido de verdad… Ahora me preocupa Evander. Yo ya estoy en la calle, pero a él le falta un año y medio para salir del correccional. Me siento culpable porque él ni siquiera veía con buenos ojos que nos metiéramos en esa casa, y mucho menos que destruyéramos los cuadros de su admirado señor Claus. 
 
    _Quizá tu padre pueda interceder por él si se lo pides. Si lo haces con tacto, es posible que se ablande. 
 
    _Lo intentaré. Hay cosas que nunca perdonaré a mi padre; es posible que incluso le odie… pero fingiré por Evander.  
 
    _Eres un buen chico, Nico; no permitas que el rencor que sientes hacia tu padre te cambie. 
 
    _Es más que rencor lo que siento hacia el malnacido omnipotente armador griego Basil Karipides. Ojalá no tuviera que volverlo a ver. 
 
    _Sabes que yo no puedo hablar mal de él, le debo mucho. 
 
    _No te haré hablar más entonces. Relájate; no quiero ponerte entre la espada y la pared. Yo voy a hacer lo mismo; voy a intentar relajarme el resto del viaje mirando el paisaje por la ventanilla. Estos meses, encerrado en el reformatorio se me han hecho eternos. ¿Te importa cerrar el cristal interior? 
 
    _Como quieras. 
 
    Adrian le dio a un botón que había en el salpicadero, y la luna que separaba los dos compartimentos se interpuso entre los dos. Nicholas se recostó en el asiento, cerró los ojos y dejó escapar una lágrima. Todo seguía igual. Estaba solo. No le importaba a nadie. Lo único que tenía más parecido a una familia era el chófer y un amigo de la infancia.  
 
    Al cabo de media hora, Adrian metió la limusina en el garaje del edificio de cinco plantas que poseía Basil Karipides en Atenas y la situó en la plaza más espaciosa del aparcamiento, entre un Mercedes y un BMW, que formaban parte de la flota automovilística del empresario. 
 
    El chófer sacó el ligero equipaje de Nicholas del portamaletas y se despidió de él, dispuesto a encaminarse hacia la puerta de servicio. 
 
    _Gracias por todo, Adrian; eres un buen amigo. 
 
    _Ya sabes dónde encontrarme si me necesitas o quieres hablar. 
 
    _Siempre que no sea de mis padres… 
 
    Adrian se encogió de hombros y sonrió, apenado. 
 
    _Suerte, Nicholas. Espero de corazón que todo vaya mejor a partir de ahora. 
 
    Nicholas le dijo adiós con la mano y se dirigió al ascensor que le llevaría a la tercera planta, en la que se hallaba el salón principal y la oficina de su padre. Supuso que, si tenían invitados, sus padres estarían allí. 
 
    Llamó al timbre. Afrodita, la doncella bajita y regordeta de mediana edad que estaba al frente de aquella planta, le abrió la puerta. 
 
    _Bienvenido a casa, señorito Karipides _dijo la sirvienta con un amago de reverencia y un guiño de ojo. 
 
    _Hola, Afrodita; ¿Sabes por dónde andan mi padre o mi madre? 
 
    _Están reunidos con el notario, otra pareja y sus respectivos abogados. Tengo órdenes de no dejarle entrar en el despacho bajo ningún concepto, pero puede esperar en la segunda planta, en la sala de estar de su madre. Iliana Pachis, la hija de esos señores, lleva allí sola más de dos horas. Quizá aprecie algo de compañía. 
 
    _Creo que subiré directamente a mi habitación. 
 
    _Iliana tiene diecisiete años y es una chica muy atractiva y simpática _comentó Afrodita con una mirada de complicidad. 
 
    Nicholas sintió curiosidad. 
 
    _Creo que pasaré por la salita, antes de subir a mi cuarto _dijo, con repentino interés. 
 
    _No se arrepentirá. 
 
    Nicholas bajó por la escalera y entró en la sala de estar de su madre sin llamar a la puerta. 
 
    Una chica alta y delgada, de rostro angelical, pelo largo y rubio y enormes ojos azules, se levantó sobresaltada del sofá. 
 
    _Hola, perdona si te he asustado. Soy Nicholas, el hijo de Basil Karipides y Helena. No sabía que hubiese nadie aquí _mintió_. ¿Quién eres tú? _preguntó, contemplándola embelesado. 
 
    _Me llamo Iliana. Estoy aquí porque mis padres y los tuyos están cerrando un acuerdo sobre algo de lo que no tengo ni idea. Yo sólo les he acompañado. 
 
    Nicholas pensó que el plantón que le habían dado sus padres en la puerta del correccional había valido la pena con tal de haber podido conocer a aquella chica tan espectacular. 
 
    _ ¿Quieres que llame a una sirvienta y le diga que nos traiga unos refrescos y algo de picar? 
 
    _No, gracias. Acabo de comerme un chocolate a la taza con unos pastelitos, pero llámala si quieres algo para ti. 
 
    _No es necesario; he desayunado hace poco. Acabo de salir del reformatorio y allí nos daban de comer y beber como en un restaurante de cinco tenedores _dijo con sorna. 
 
    _ ¿En serio? ¿Has estado en un reformatorio? _preguntó Iliana, fingiendo que no lo sabía.  
 
    _Y tan en serio. El chófer de mi padre me ha traído a casa, pero no tengas miedo; soy inofensivo… supongo. No me suena tu apellido: ¿Pachis? ¿Nuestros padres son amigos? 
 
    _No te he dicho mi apellido, pero en respuesta a tu pregunta, te diré que, por la conversación que llevaban mis padres mientras veníamos hacia aquí, deben de ser sólo conocidos o rivales. Mi padre es el propietario de la empresa naviera Meditatlantic World; ¿te suena? 
 
    _ ¿Y a quién no? Tu padre es incluso un pez más gordo que el mío, sólo que le gusta la discreción y no suele salir en las revistas y periódicos como los míos. No pretendía ofender con lo de pez gordo… 
 
    _No lo haces… No quiero ser impertinente, pero, ¿qué hiciste para acabar en un correccional? 
 
    _Para no querer ser impertinente, te estás luciendo. 
 
    _No contestes si no quieres. Lo siento. 
 
    _No importa, Iliana. He cambiado, de verdad. Sé que no se puede madurar en unos meses, pero he recapacitado y me he dado cuenta de que lo que hice no estuvo bien y no volvería a hacerlo. Mis amigos y yo nos colamos en la casa de un pintor y destruimos casi todos sus cuadros. Lo peor de todo es que involucré a mi mejor amigo, que siempre se opuso a que lo hiciéramos. Él aún sigue internado; es todo muy injusto. 
 
    _Sí que lo es. 
 
    _Saldrá dentro de un año y pico. Lo que me preocupa es que es demasiado bueno para estar allí solo; quiero decir, sin mí.  
 
    _ ¿Eras el matón del centro? 
 
    _En realidad, nunca tuve que encararme con nadie. Supongo que mi físico me habrá ayudado: soy muy alto, musculoso, ágil… y a veces tengo unos prontos que acojonan al más gallito sin tener que mover un dedo. 
 
    _ ¿Cómo lo haces entonces? Tampoco tienes cara de ser un mal tipo. 
 
    _Bueno, supongo que tengo un tono de voz muy fuerte y cortante si me interesa; puedo parecer agresivo si me lo propongo. Puede que no me creas, pero nunca he llegado a las manos con nadie, aunque a veces no me han faltado ganas, y no precisamente en el correccional… Iliana, ¿te apetece que salgamos a dar un paseo por el jardín? Sólo hemos hablado de mí. 
 
    _Con esa carta de presentación, no sé si atreverme. 
 
    _Soy inofensivo. Me gustas mucho y me gustaría conocerte mejor. 
 
    _Puede que tú no me gustes a mí; ¿te lo has planteado? 
 
    _Estás en tu derecho. Pero, ¿qué perdemos dando una vuelta? No vamos ni a salir del recinto. Puedes preguntarme lo que quieras, que no voy a mentirte, y no voy a propasarme contigo. 
 
    _A no ser que yo quiera… 
 
    _A no ser que tú quieras _sonrió Nicholas, desconcertado_. ¿Bajamos al jardín entonces? 
 
    _Siempre que cumplas con lo que has dicho. 
 
    _Te lo prometo. 
 
      
 
    Dos horas después, Afrodita les sorprendió en el recinto de la piscina haciéndose arrumacos en una tumbona. 
 
    La asistenta carraspeó ligeramente para llamar su atención. La muchacha se puso de pie de un brinco, se arregló la ropa y se atuso el cabello con los dedos. Nicholas, con un gesto de complicidad, agradeció disimuladamente a Afrodita que le hubiese alentado a conocer a Iliana. Ella le sonrió con diplomacia. 
 
    _Vuestros respectivos padres me han enviado para que os diga que la comida está dispuesta en el salón principal. No tardéis, por favor; me meteríais en un lío. 
 
    _No te preocupes, y gracias, Afrodita… por todo _dijo Nicholas. 
 
    Los dos jóvenes atravesaron el jardín, cogidos de la mano. En cuanto entraron en el ascensor se fundieron en un abrazo y se dieron un apasionado beso. Nicholas no podía sentirse más afortunado. Pensó que cualquiera que fuese el motivo por el que sus padres le habían ignorado, ya no le afectaba. Se había enamorado como un loco de Iliana y era consciente de que ella le correspondía. 
 
    Cuando entraron en el tercer piso, la puerta del salón-comedor estaba cerrada por dentro. No parecía haber por allí ningún miembro del personal que servía en la casa, ni siquiera Afrodita. Desconcertado, Nicholas llamó con los nudillos. 
 
    Basil abrió la puerta e indicó a Iliana que se sentase en el sofá donde se hallaban la señora y el señor Pachis, sus padres. Enseguida, sin siquiera dirigir la palabra a su hijo, le hizo un ademán para que le acompañase. Era obvio que seguía enfadado con él, pero Nicholas se percató de que ni siquiera le dolía su rechazo. 
 
    Su madre se levantó del sofá y corrió hacia él con los brazos abiertos. Cuando llegó hasta él, le cogió las manos con ternura. 
 
    _ ¡Nicholas, mi pequeño! ¡Cuánto te he echado de menos! 
 
    Helena le dirigió una mirada entristecida y le abrazó efusivamente. Nicholas respondió a su abrazo sin saber qué decir. Le pareció que su madre, como actriz que era, estaba representando el papel de madre amantísima. 
 
    Al contrario que con Basil, a Nicholas le afligió su comportamiento premeditado. Comprendió que Helena también se había convertido en una extraña para él. Reflexionó que había tenido muchas oportunidades de estar con él, incluso podía habérselo llevado a vivir con ella a Italia, pero no lo había hecho y sólo había vuelto a casa en contadas ocasiones después de que recuperara el habla, siendo todavía un niño. Ni siquiera se había molestado en ir de visita ni una sola vez al correccional. Le había dejado a merced de su padre sin importarle qué pudiera ser de él. 
 
    _Hola, mamá _dijo, fingiendo indiferencia_. Me alegro de verte tan contenta y tan bien. ¿A qué has venido? 
 
    _A verte, corazón. 
 
    _Helena, Nicholas ya no es un niño y no puedes seguir tomándole el pelo, así que vayamos al grano. Sentémonos y hagamos partícipe a nuestro angelito de las buenas nuevas _declaró Basil sin ningún entusiasmo. 
 
    A Nicholas le pareció que su regreso a casa no era la única razón de la actitud hostil y el semblante iracundo de su padre. Podría ser que ni siquiera tuviera que ver con él. Lo conocía lo suficiente para saber que había algo más que le contrariaba. No tardó en saberlo. 
 
    _Nicholas, tu madre ha vendido el treinta por cien de las acciones de nuestra empresa a nuestros amigos, el señor y la señora Pachis, quienes desde hoy forman parte de la naviera que fundó tu bisabuelo. 
 
    _ ¡¿Cómo?! _preguntó Nicholas, boquiabierto, a su madre sin importarle la presencia de Iliana y sus progenitores_. ¿Por qué has hecho eso? El abuelo siempre insistió en que era muy importante que el cien por cien de la compañía se quedase siempre en manos de la familia Karipides. Recuerdo sus palabras en cada reunión familiar, incluso cuando no sabía qué significaba lo que estaba diciendo. ¿Tú sabías algo de esto, Iliana? _preguntó a la muchacha en tono inquisitorio. 
 
    _Yo no entiendo de negocios _dijo con sinceridad_. No es un tema que me interese. 
 
    _Puede que a mí tampoco _dijo Nicholas, encogiéndose de hombros_. Pero tengo curiosidad por saber por qué has vendido las acciones que te dejó el tío Demetrius _dijo, dirigiéndose a su madre. 
 
    _Creo que eso a él en el más allá ya no le importa _dijo Helena con una mueca de desdén_. Además, Alesandro Pachis es el mejor socio con el que puede contar nuestra naviera. Hoy es un día de celebración, mi querida familia. Vamos a sentarnos a la mesa y demos la orden de que nos sirvan la comida _dijo Helena, sin poder ocultar el enfado que le había producido la pregunta de su hijo. 
 
    _ ¡Contesta, mamá! _prosiguió, utilizando un tono intimidatorio, casi amenazante. 
 
    Iliana le miró, perpleja. Comprendió de pronto por qué Nicholas le había contado que nunca había tenido que llegar a las manos para amedrentar a quien tuviera delante. Su rostro de adolescente bondadoso se había transformado durante unos instantes en el de un chico violento y peligroso.  
 
    _Voy a producir una película en la que también seré directora y actriz principal. Necesito el dinero para cumplir mi sueño _explicó Helena a su hijo como si no hubiera nadie más en el recinto. 
 
    _ ¿Y tú estás de acuerdo con semejante majadería, papá? 
 
    El rostro malhumorado de su padre respondió a su pregunta. 
 
    _No es de buena educación debatir, delante de nuestros socios, algo que ya está acordado y firmado. Este tema no te incumbe, Nicholas. 
 
    _Siento si he ofendido a alguien, pero desconocía lo que se estaba cociendo aquí; eso es todo. Si alguien me hubiese informado antes, no hubiese abierto el pico. 
 
    _Disculpas aceptadas _dijo Basil, emitiendo un suspiro de hastío_. Daré la orden de que nos sirvan la comida y después brindaremos por un futuro mejor en esta empresa y por el éxito de Helena en su nuevo proyecto. Sentémonos a la mesa. 
 
    Basil pulsó un botón que se hallaba en la pared e instantes después comenzaron a desfilar los sirvientes con bandejas llenas de platos con manjares exquisitos. 
 
    Los comensales dieron cuenta de la cena como si la interrupción y los reproches de Nicholas nunca hubieran existido. Sin embargo, el rostro de Basil permanecía iracundo. La venta de las acciones de Helena había representado un gran varapalo para él. Por mucho que había insistido, no había podido lograr que su mujer cambiase de parecer. Estaba convencido de que su “capricho” serviría sólo para que dilapidase el dinero. “Y cuando esté arruinada, venderá el veinte por ciento restante; ¿y entonces qué?”, pensó. La idea de que Alesandro Pachis acabase comiéndose su compañía le atormentaba. Sabía que era mucho más poderoso que él, y por supuesto no estaba al corriente de sus negocios sucios y crímenes, de los que siempre había salido impune. Le angustiaba no saber cómo tendría que conducirse a partir de entonces sin levantar las sospechas de su socio. No había dispuesto de suficiente capital para mejorar la oferta que le habían hecho a Helena, y ella había vuelto a jugársela una vez más. 
 
    El sonido de la botella de champán al descorcharse le sacó de sus reflexiones. Fue su hijo quien puso una copa en su mano y continuó llenando las copas de los demás comensales. 
 
    _Brindo por Iliana y por mí. Por nuestro amor y nuestro futuro juntos. Iliana, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    _Es lo que más deseo en esta vida. Nicholas, te quiero _repuso ella ante la mirada atónita de los allí presentes. 
 
    _Iliana, te estás precipitando _dijo su madre entre dientes_. Acabas de conocerle; acaba de salir de un…  
 
    _A mí no me parece una idea tan descabellada _interrumpió el señor Alesandro a su esposa_. ¿Qué os parece a vosotros, Basil, Helena? 
 
    Basil dudó unos instantes. Tal vez el matrimonio de su hijo e Iliana sería beneficioso para la empresa. El armador estaba teniendo cada vez más problemas con sus barcos. Había puertos donde ya ni siquiera le permitían atracar por miedo a que no pudiera hacer frente a los costes de aduanas, países en los que no les permitían hacer escala a sus cruceros. Pero aquella idea era absurda. Su hijo tenía sólo dieciséis años e Iliana diecisiete. “¡Ni que estuviéramos en la Edad Media!”, se dijo a sí mismo con una sonrisa amarga. 
 
    _Parece que vamos a ser consuegros _se oyó decir a sí mismo, a pesar de todo. 
 
    El tiempo diría si era o no buena idea ceder al capricho de dos adolescentes impulsivos que no tenían dos dedos de frente, si estos seguían en su empeño, elucubró. 
 
    De momento, el futuro de su compañía se le antojaba una incógnita a partir de la compra de las acciones por parte del señor Pachis; Basil no sabía si sería engullido por el pez grande o simplemente se convertiría en su socio.  
 
    De repente se sintió ridículo. La relación de Nicholas e Iliana no tenía ningún futuro, y menos aun cuando Helena y él habían decidido que su hijo se marchara de Grecia para continuar sus estudios. 
 
    _Pero cada cosa a su tiempo _prosiguió Basil_. Nicholas se va a Londres dentro de un mes. Pasará los dos meses de verano en una academia para perfeccionar el idioma y terminará sus estudios en un internado muy estricto en el que no tendrá libres ni los fines de semana. Ese es el acuerdo al que llegué con las autoridades que llevan su caso para que pudiera salir del reformatorio con año y medio de antelación. Es un pacto que no puedo ni quiero romper. 
 
    _ ¡No puedes hacerme eso, papá! 
 
    _Siempre te ha gustado Londres, hijo. 
 
    _ ¡Pero en un internado de esas características estaré peor que en el correccional de Atenas! _exclamó el adolescente, airado. 
 
    _No exageres. La decisión está tomada; tu madre y yo estamos de acuerdo en algo por una vez en la vida. 
 
    Nicholas miró a su madre con una mezcla de decepción y desprecio. Luego suavizó la expresión de su rostro y se dirigió a Iliana.  
 
    _ ¿Me esperarás, Iliana? 
 
    Iliana había quedado prendada de Nicholas desde que lo había visto aquella mañana. 
 
    _Todo el tiempo que haga falta _repuso sin importarle las miradas que se habían posado sobre ella, esperando la respuesta_. Y aunque nada va a cambiar lo que siento por ti, todavía tenemos un mes por delante para conocernos mejor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
    Valencia, España 
 
    Enero, 1970 
 
      
 
    Mariela sintió sed. Trató de incorporarse para darle un sorbo de agua al vaso que solía dejar sobre la mesita de noche de su cuarto, pero no podía. Se sentía demasiado débil, los párpados le pesaban como losas. Por más que lo intentaba, no podía moverse. 
 
    Al cabo de un rato, con gran esfuerzo, consiguió entreabrir los ojos. Se dio cuenta de que no estaba en casa, sino en una habitación desconocida, pintada de azul claro. 
 
    Ladeó su cabeza y le pareció vislumbrar la silueta de su tía Cecilia, sentada en un sillón, leyendo una revista. Al fondo del recinto, debajo de la ventana había un sofá de tres plazas, vacío.  
 
    Poco a poco se fue espabilando y recordó que había intentado suicidarse, al parecer sin éxito, y debía de estar postrada en una incómoda cama de hospital. 
 
    Rememoró lo que había sucedido la tarde anterior, el ridículo que había hecho en compañía de Mayca y sus amigos. Recordó que Rober, el chico por el que había sentido algo especial hasta el día anterior, había intentado violarla, y lo hubiese conseguido de no haber sido por la providencial aparición del patriarca de la familia gitana y sus dos hijos, y para rematar el día, la regañina de su madre, sin venir a cuento.  
 
    Mariela por fin se decidió a hablar. 
 
    _Agua_ susurró con voz gangosa. 
 
    Su tía se levantó del sillón como impulsada por un resorte, la abrazó y le besó repetidamente las mejillas. 
 
    _ ¡Gracias a Dios, Mariela! _exclamó aliviada_. Nos has dado un susto de muerte. No sabíamos si ibas a salir de ésta. Cuando llegaste aquí, habías perdido mucha sangre y te han tenido que hacer una transfusión.   
 
    _Agua _repitió. 
 
    _No sé si puedo darte. Intenta relajarte. Voy a llamar a la enfermera y le diré que has despertado. 
 
    _No te vayas _le suplicó con la voz casi inaudible. 
 
    _No te preocupes; sólo voy a llamar al timbre. 
 
    Tía Cecilia pulsó con insistencia el botón de asistencia. Poco después una enfermera abrió la puerta, cambió el gotero y les comunicó escuetamente que la doctora se hallaba en planta y no tardaría en acudir. 
 
    _Ya podía habernos dicho algo más _se quejó Cecilia. 
 
    _Da igual, tía. Así tendremos más tiempo para hablar; ayer no me dejasteis explicarme _le reprochó con la voz entrecortada por el esfuerzo. 
 
    _Lo sé, cariño. Te pido perdón en nombre de tu madre y el mío…, pero Mariela, no fue para tanto, ya sabes cómo es tu madre; no deberías haberte tomado las cosas tan a la tremenda. 
 
    _ ¿Se os ocurrió preguntarme por qué llegué como llegué? No. Ni siquiera lo estás haciendo tú ahora. No tienes ni idea de por lo que llevo pasando mucho tiempo. Ayer me dieron la puntilla, pero simplemente os da igual. 
 
    _Eso no es verdad…, pero ¿de qué estás hablando? ¿Hay algo que no nos hayas dicho? 
 
    _Hace varios años que la gente me hace la vida imposible. Me llaman gorda, ballena, uniceja, orangután…, pero eso es lo de menos; convivo con la situación y casi estoy acostumbrada. Ayer fue horrible, tía. Me sujetaron entre varias compañeras de clase en el descampado que hay que atravesar para venir a casa mientras un cerdo intentaba violarme. Si no hubiese sido por una familia gitana que salió a defenderme y luego me dejó la ropa que llevaba puesta para que no llegase a casa desnuda, puede que me hubiesen matado. ¿Pero qué más da? Igual, si no hubiese vuelto nunca, no os habríais dado ni cuenta.  
 
    _Es horrible lo que estás diciendo, cielo _susurró Cecilia, sintiéndose culpable_. No teníamos ni idea; nunca nos has dicho nada… 
 
    _Da igual, tía. Mi vida es una mierda, siempre lo ha sido y no creo que vaya a ir a mejor. Deberíais haberme dejado desangrarme ayer en la bañera; total, ¿qué más da? Soy un estorbo para todos y tampoco es que me entusiasme vivir. 
 
    _No digas eso. Todos te queremos: tu madre, tu padre y yo. 
 
    _Puede que a ti sí que te importe, ¿pero a mi madre y a mi padre? No los veo por ningún lado; eres tú la que está aquí y no ellos.  
 
    _Mariela, tu padre llegó ayer por la noche de Córdoba. Llegó justo a tiempo de acompañarte en la ambulancia y ha pasado toda la noche aquí. Tuvieron que atenderle de un ataque de ansiedad, pero está mejor. Virginia y yo cogimos un taxi y vinimos también. Los tres hemos pasado la noche en el hospital, lo que pasa es que no nos dejan estar contigo a todos a la vez, y justo ahora, tus padres, han bajado a tomar algo a la cafetería. Subirán enseguida; están muy preocupados por ti aunque sepan que ya estás fuera de peligro. 
 
    _No quiero ver a mamá. 
 
    _Mariela, no seas tan dura con ella. Virginia está sufriendo mucho. 
 
    Fernando abrió la puerta casi en el mismo instante en que Cecilia intercedía por su hermana ante Mariela, corrió hacia la cama y abrazó a su hija como si no existiera un mañana. Su rostro estaba demacrado y tenía los ojos enrojecidos por el llanto. En una noche, parecía haber envejecido diez años. 
 
    Tía Cecilia abandonó la habitación para dejarles intimidad. 
 
    _Hija, perdóname. Te prometo que no volveré a irme durante tanto tiempo. Júrame que no volverás a hacer algo así. Eres la persona que más quiero en la vida; si me faltases tú, no tendría razones para vivir. 
 
    Mariela se percató de que Fernando pensaba que su ausencia había sido la causa de su intento de suicidio.  
 
    _Te lo juro, papá. Soy más fuerte de lo que parezco, aunque ayer hiciera lo que hice. Se me juntaron muchas cosas. Fue horrible y, cuando me metí en la bañera y vi esa cuchilla, ni siquiera pensé lo que iba a hacer. No hace falta que prometas que vas a pasar más tiempo en casa porque no lo vas a poder cumplir. En cuanto tus hermanos te digan que tienes que irte a la Patagonia, lo harás sin pensártelo dos veces; nunca he entendido qué poder ejercen sobre ti, teniendo en cuenta que ellos no pegan golpe. 
 
    Fernando reflexionó con pesar que hubiese defendido a capa y espada a sus hermanos de no hallarse su hija en el estado que estaba. Mariela siempre se quejaba de que él, Virginia y Cecilia se ponían irracionalmente de parte de los demás, antes que de ella, y ni siquiera la escuchaban. No volvería a pasar.  
 
    _Voy a demostrarte que estás equivocada _manifestó con firmeza, sorprendido de que, en los dos últimos días, dos personas le hubiesen reprochado lo mismo_. De ahora en adelante, trabajaré sólo como dibujante, y eso lo puedo hacer desde casa; se acabó salir de viaje. Hablaré con mis hermanos y lo entenderán, estoy seguro. No me moveré de Valencia. 
 
    _No te engañes; no se lo tomarán bien. Siempre me he preguntado por qué tío Armando te envía a Andalucía, a Galicia, cuanto más lejos mejor… y tus hermanos se quedan más cerca y pueden ir a su casa cada semana. El tío Carlos ni siquiera se molesta en coger el coche. Se pasa todos los días con el brazo apoyado en la fachada de la editorial como si estuviese apuntalándola…, pero él puede hacerlo y no pasa nada; tú no. 
 
    Mariela tenía razón. Su hermano Carlos siempre buscaba un pretexto para volver  a casa al día siguiente: unas veces decía que se le había estropeado el coche, otras, que estaba enfermo. Ninguno de sus hermanos le echaba nada en cara, aunque supieran que era una simple excusa. 
 
    Fernando cogió la mano de su hija entre las suyas y forzó una sonrisa. 
 
    _Me alegra saber que empiezas a encontrarte mucho mejor; ya tienes fuerzas de meterte con tus tíos. 
 
    _Es que no los soporto, papá. ¿No te das cuenta de que te toman el pelo? 
 
    _Vamos a dejar este tema, que te sulfuras y no creo que sea lo más adecuado para ti en este momento… Tu madre y yo hemos estado hablando y hemos pensado que quizá sería buena idea que te viera un psiquiatra… 
 
    _ ¿Un loquero? No necesito ninguno. Ya te he dicho que supongo que no voy a volver a intentar quitarme de en medio nunca más y que soy más fuerte de lo que parezco, y para tu tranquilidad te diré que vosotros no tuvisteis nada que ver en mi “arrebato”. A tía Cecilia no le ha dado tiempo de contarte que un cerdo intentó violarme ayer con ayuda de mis compañeras de instituto. No te preocupes, que no lo consiguió, pero no voy a volver a ese sitio nunca más, antes muerta. Quiero que me cambies de colegio. También he decidido apuntarme a un gimnasio para hacer karate y judo; es algo que llevo pensando hace ya un tiempo.  
 
    Fernando se quedó lívido. 
 
    _ ¿Quién te intentó…? 
 
    _No quiero hablar de eso, papá _le interrumpió_; quiero olvidarlo. Pero no quiero volver a ver a esa gentuza, ¿lo entiendes? 
 
    _Claro, hija. ¿Pero lo del gimnasio? Odias las clases de gimnasia. 
 
    _Porque estoy hecha una foca y empiezo a sudar como un cerdo cuando tengo que ponerme en fila para saltar el plinto o el potro. Me da vergüenza, no me atrevo. 
 
    _Entonces te pasará lo mismo en el gimnasio; deberíamos considerar lo del psicólogo. 
 
    _No insistas en lo del loquero; no lo necesito _dijo Mariela con rotundidad_. Me he propuesto adelgazar antes de apuntarme a ninguna parte; es posible que así empiece con mejor pie donde vaya. Aunque sé que la timidez no se me va a ir de un día para otro, creo que un cambio me ayudará. Este curso ya lo he perdido porque no pienso volver a clase ni a rastras. ¿Qué me dices? 
 
    _Que haremos lo que tú digas. Buscaremos un gimnasio y el curso que viene empezarás en otro centro _dijo Fernando sin estar muy convencido de que la decisión de su hija le sirviera de ayuda. Más bien lo consideraba un posible fracaso más y tenía miedo. Sin duda tendría que estar más pendiente de ella a partir de entonces. Decidió que al día siguiente hablaría con sus hermanos y les dejaría claro que había decidido dejar su trabajo como comercial de cromos. Se dedicaría sólo a dibujar, al fin y al cabo, esa era su profesión, y Mariela su prioridad. 
 
    _Gracias, papá. 
 
    _Voy a volver a llamar al timbre a ver si algún médico o enfermera entra por fin a verte. Mientras, descansa un poco. Después entrará tu madre. 
 
    Mariela estuvo tentada en decirle a su padre que no quería ver a Virginia, que no había perdonado su actitud del día anterior, pero lo dejó correr. Estaba cansada y aún se sentía débil. Lo último que quería en aquel momento era discutir con nadie. 
 
    _Papá, ¿me das agua? Tengo la boca como papel de lija. 
 
    Fernando llenó el vaso con la botella de agua mineral que había sobre la mesita, ayudó a Mariela a incorporarse ligeramente, y le acercó el vaso a la boca. 
 
    _No sé si me dejan beber _dijo a su padre con una media sonrisa, después del tercer sorbo. 
 
    _No sé decirte que no; ya lo sabes. 
 
    Mariela no respondió. Las palabras de su padre habían sido ciertas sólo cuando era una niña. A pesar de su trabajo desmesurado, siempre había tenido tiempo de prestarle atención, pero no quería seguir echándoselo en cara. 
 
    Fernando se sintió despreciable. Mariela había estado a punto de morir aquella noche por haberla desatendido. Hacía mucho tiempo que su hija se quejaba del acoso y las burlas a las que la sometían sus compañeras de clase, y él podía haber estado más pendiente de ella y haber ido cada tarde a recogerla a la salida del instituto. Sintió que había fallado a su familia: a Mariela y también a Virginia desde el mismo día que se casaron. ¿O no? No estaba seguro. Su mujer no se lo había puesto fácil. Fernando se había sentido abandonado y había buscado cariño en los brazos de otra mujer. 
 
    Pensó en Carmen y se dijo a sí mismo que ella no le importaba, que sólo había sido para él, como ella decía, el “reposo del guerrero”, y era cierto. Su aventura había quedado atrás definitivamente. Estaba decidido a volver a conquistar a Virginia y a recuperar a su familia a toda costa, aunque tuviera que plantar cara a sus hermanos por primera vez en su vida. Su madre había fallecido hacía tres años y ya no tendría que rendirle cuentas de sus actos, ni hacer lo que ella disponía sin que pudiera contar jamás con su mujer. Era consciente de que ella había ninguneado e incluso humillado a su esposa en su presencia, y él no había hecho nada por no ofenderla, y doña Amalia, a pesar de todo, siempre había antepuesto el bienestar de sus hijos menores por encima del de Fernando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
    Bregorine Boarding School, Londres 
 
    Mayo, 1974 
 
      
 
    _ ¡Nick, Nick! ¡Despierta, tío! _voceó Kevin, zarandeando enérgicamente a su compañero de habitación del internado. 
 
    Nicholas se despertó sobresaltado, empapado en sudor y con una mueca de terror en la cara. Había tenido la misma pesadilla recurrente que le visitaba cada noche desde hacía dos meses. 
 
    _ Nick, no hay manera de pegar ojo contigo. Dentro de unas horas tenemos examen de matemáticas, por si no te acuerdas. 
 
    _Lo siento, Kevin. Ojalá pudiera quitarme de encima esta maldita pesadilla. Es que es tan real que a veces pienso que podría tratarse de un recuerdo en vez de un mal sueño. 
 
    _Si al menos me contases de que va, pero no hay manera de que lo hagas; para eso estamos los amigos _se quejó Kevin, emitiendo un bostezo. 
 
    Nicholas se incorporó en la cama, le dio un trago a la botella de agua que tenía en el suelo, al lado de la cama, y se secó el sudor con un pañuelo de papel. 
 
    _Creo que ya va siendo hora, Kevin. Te lo debo por tener que aguantarme cada noche. Igual deberías pedir que te cambiasen de cuarto; no me perdonaría que por mi culpa te suspendieran el examen. 
 
    _Las matemáticas no son lo mío; ya sabes que mi intención es estudiar una carrera de letras cuando terminemos secundaria. Pero bueno, aun así, llevo una media de nueve en el curso, así que dudo que me cateen. En cuanto a lo de cambiarme de habitación, ya sabes el dicho de “más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer…”. Y ahora desembucha, ¿qué es lo que sueñas para estar tan acojonado? Me he dado cuenta de que sigues dándole vueltas al tema cuando estás despierto. 
 
    _ ¡Es que parece tan real! _exclamó Nicholas_. Sueño con mi niñera. Se llamaba Daria…  
 
    _ ¿Tan borde era la tal Daria? 
 
    _Todo lo contrario. Era buena, guapa, cariñosa. Murió cuando yo tenía siete años; estaba muy enamorada de ella. 
 
    _ ¡Qué precoz! 
 
    _Sí. Suena absurdo, ¿no? Siempre le pedía que cuando fuese mayor se casase conmigo, cosas de niños. Murió en un accidente: iba con mi tío Demetrius en su yate y explotó en alta mar. Nunca encontraron los cadáveres. 
 
    _Vaya, ¡qué tragedia! De todas formas, no se habría casado contigo. Supongo que sería algo mayor que tú _dijo Kevin, tratando de quitarle hierro al asunto_. Además, ahora tienes a Iliana, que está buena a más no poder _dijo, mirando el retrato que Nicholas tenía sobre la mesita. 
 
    _Sí. Tengo mucha suerte de tener a Iliana, aunque nos veamos de uvas a peras. 
 
    _Pero no nos desviemos del tema. ¿Qué ocurre en tu pesadilla? 
 
    _Siempre lo mismo. Daria y yo nos metemos por una especie de pasadizos que hay en una casa que da a una cala solitaria a la que sólo se puede acceder en barco. Llegamos a una habitación en la que encontramos a mi padre reunido con su hermano y unos tipos de aspecto siniestro, armados hasta los dientes. Mi padre y mi tío discuten sobre algo que no logro entender. De pronto, uno de los matones le pega un tiro a mi tío. Daria y yo lo vemos todo desde la puerta y salimos corriendo, pero se dan cuenta y a ella le disparan por la espalda antes de que nos dé tiempo a salir de esa guarida subterránea. Los esbirros de mi padre meten a Daria y a mi tío Demetrius en un saco, lo envuelven con cadenas y lo tiran al mar desde un barco. Yo lo veo todo… Ahí es cuando tú me despiertas o me despierto yo, así que no sé lo que pasa después. 
 
    _Sí que es una putada de pesadilla, Nick, pero sólo es eso, una pesadilla… Además, dices que Daria y tu tío murieron en un accidente. Sigue siendo una putada, pero dudo mucho que se trate de un recuerdo; esas cosas sólo pasan en las películas, no en la vida real. Tú padre es un armador conocido; ¿cómo iba a ser capaz de hacer esas cosas? 
 
    _Supongo que tienes razón, pero el sueño es demasiado real, tanto, que te pido que esto que te he contado quede entre tú y yo. Ni una palabra a nuestros compañeros, y mucho menos a mi padre. 
 
    _ ¿De verdad estás insinuando que tu padre pudo cargarse a su propio hermano? No te montes historias raras en la cabeza, Nick. No te molestes, pero igual necesitarías la ayuda de un psicólogo para que te ayude a sacarte esas ideas tan macabras de la cabeza. 
 
    _No serviría de nada. 
 
    _Puede que no. A mí tampoco me inspiran confianza los loqueros, pero vete a saber si dan con el problema, o te dan alguna pastillita para que puedas dormir tranquilo. 
 
    _No, Kevin. Cuando era pequeño me trató una colección de psiquiatras y psicólogos, venidos de todas partes del mundo, porque me quedé mudo durante una temporada, justo cuando murieron Daria y mi tío. No sirvió de nada. ¿Quieres saber cómo recuperé el habla?  
 
    _ ¿Cómo? 
 
    _El cabrón de mi padre me encerró un día en mi habitación, se quitó el cinturón de cuero que llevaba y me golpeó hasta que empecé a chillar y quejarme. Su método fue mano de santo _rio Nicholas con amargura_. No tienes ni idea de cuánto le odio. 
 
    _ ¡Vaya con el armador Basil Karipides! ¡Con la cara de bueno que se gasta, siempre con esa sonrisa! Claro, que yo no lo conozco en persona. Sólo lo he visto en algún periódico o alguna revista con tu madre, asistiendo a actos benéficos, o… 
 
    _Dilo, no te cortes: o con alguna de sus amantes. Las revistas también le dan mucho bombo a ese tipo de noticias. 
 
    _Pues eso, Nick… 
 
    _ ¿Sabes? Cuando mis padres me dijeron que tendría que venirme a Londres a vivir en un internado, me lo tomé a la tremenda, y ahora que estoy aquí, he decidido quedarme. Me sacaré el título de capitán de barco y estudiaré ingeniería aeronáutica en Londres. 
 
    _Y después trabajarás para tu padre, supongo, por mucho que digas que le odias. 
 
    _O para la competencia _rio Nicholas_. No me seduce la idea de trabajar para él, aunque sí que es verdad que llevo el mar en las venas. Puede que me coloque con el padre de mi novia, que también es armador y además tiene el treinta por cien de las acciones de la naviera Karipides; ya veremos. Aún falta mucho… ¿Qué tienes pensado hacer tú cuando dejemos el internado? 
 
    _Algo mucho más sencillo, siempre que consiga una beca o mi tía abuela Emily se apiade de mí y me pague los estudios de Abogacía. Ya sabes que mis padres no nadan en la abundancia y, aunque a ella le sobre el dinero, es una tacaña de mucho cuidado, pero le suplicaré si es necesario.  
 
    _Ojalá tengas suerte, Kevin. 
 
    _Y tú también. Y ahora, vamos a intentar seguir durmiendo, si no, adiós al examen de mañana. 
 
    _Espero no volver a despertarte con mis pesadillas… al menos esta noche. 
 
    _O tus recuerdos… 
 
    _Tú por si acaso, ponte tapones en los oídos _bromeó Nicholas, queriendo dejar atrás aquella conversación. 
 
    _Ya los llevaba _rio Kevin.  
 
    Nicholas sonrió. 
 
    _Buenas noches y gracias por aguantar mis neuras. Eres un buen amigo. 
 
    _Tú también, Nick. Que descanses. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    Valencia, España 
 
    21 de julio, 1970 
 
      
 
    Fernando abrió el tintero y dio el último toque de color con el pincel al dibujo que tenía a mitad sobre el tablero: una bella estampa que representaba un grupo de indios cabalgando por una árida ladera de una montaña en compañía de sus esposas e hijos. 
 
    Sin guardar sus instrumentos de dibujo, se despidió de Virginia y Cecilia y salió de casa con la idea de esperar a Mariela en la puerta del gimnasio, donde acudía a diario a entrenar desde el mismo día en que se recuperó físicamente de su intento de suicidio. 
 
    La fortaleza mental de su hija le había sorprendido y tranquilizado. Se le veía contenta. Fernando, en aquel momento, la veía incapaz de repetir un acto como aquel. 
 
    Mariela, no sólo parecía haber olvidado aquel terrible episodio, sino que aparentaba ser una chica segura de sí misma. 
 
    Tal como se había propuesto después de haberse intentado quitar la vida, la muchacha había adelgazado más de veinticinco kilos. El ejercicio físico había reafirmado en apenas unos meses los músculos de su cuerpo. Entrenaba durante más de cuatro horas diarias. Por la mañana dedicaba una hora a fortalecer los músculos de las piernas y coger velocidad en la cinta de correr, luego utilizaba los aparatos de musculación que había en el gimnasio para tonificar el resto de su cuerpo. Todas las tardes asistía a clase de judo y kárate sin saltarse ni una. 
 
    Fernando pensaba que la rutina de su hija se había convertido en una placentera adición. Le alegraba que Mariela hubiese vuelto a sonreír, aunque siguiera sin fiarse de nadie, pero le angustiaba que no tuviera amigas ni amigos, aunque a ella parecía no importarle. Tal vez, simplemente se había resignado a no relacionarse con extraños.  
 
    “Tiempo tendrá de hacer amistades; va a cumplir catorce años”, pensó Fernando con optimismo. Al menos ella le tenía a él, se decía a sí mismo, y él la tenía a ella. De otro modo, su aislamiento hubiese sido imposible de sobrellevar. 
 
    A Fernando y Mariela les gustaba pasar el rato juntos y charlar en la mesa de un bar mientras disfrutaban de unas tapas y un refresco. Era el único momento en que podían hacerse confidencias sin que Virginia y su hermana Cecilia merodeasen a su alrededor con el propósito de entrometerse en cualquier conversación en que se enfrascaran. 
 
    A Fernando le molestaba que Mariela fuera incapaz de perdonar a su madre, aunque se abstenía de reprochárselo. Nunca había entendido por qué madre e hija se llevaban tan mal sin razón aparente, claro, que tampoco entendía el eterno comportamiento hostil de su mujer hacia él. 
 
    Virginia no había cambiado un ápice su actitud hacia ninguno de los dos y ambos habían optado por evitarla, aunque a veces no fuera fácil esquivar sus repentinos ataques de ira y regañinas, para ellos, infundadas. 
 
    Por el contrario, Cecilia se mostraba cada vez más cariñosa con su sobrina, al igual que con él. A Fernando le incomodaban tantas atenciones hacia su persona; no lo entendía. No tenía sentido pensar que Cecilia siguiera enamorada de él después de tantos años. Su cuñada había tenido tiempo de sobra para olvidarle y conocer a otros hombres si hubiera dado alguna oportunidad a alguno de sus muchos pretendientes, pero nunca lo había hecho. Le constaba que su hermano Leandro, que guardaba un gran parecido físico con él, había bebido los vientos por ella y se le había declarado en más de una ocasión. Finalmente, resignado, se había casado precipitadamente con una joven a la que había dejado embarazada, después de un mes de noviazgo. Contra todo pronóstico, se habían convertido en un matrimonio feliz.  
 
    Fernando salió de casa sin decir nada, algo que acostumbraba a hacer para no tener que someterse al interrogatorio de Cecilia sobre sus idas y venidas, ni a las malas caras de Virginia, quien, a pesar de seguir ignorándole por completo, se ponía de mal humor cuando salía, aunque sólo fuera para entrar en la editorial que compartía con sus hermanos y que estaba situada en la planta baja de su propio edificio. También se enfadaba cuando tenía que ir a comprar material para realizar sus dibujos, o a recoger a su hija en el gimnasio. Se dijo a sí mismo que por más que lo intentase, nunca llegaría a comprenderla.  
 
      
 
    Fernando pasó por delante de la puerta de la editorial ARLA mientras caminaba hacia su coche.  
 
    Como de costumbre, su hermano Carlos se encontraba con el brazo apoyado en la fachada de la editorial, sin hacer nada, mientras fumaba un cigarro. Se saludaron con la mano, pero apenas se miraron. La relación con sus hermanos había empezado a deteriorarse el mismo día que falleció su madre. 
 
    Doña Amalia había sido siempre quien había forzado la situación para que la suya pareciera una familia unida. Había establecido, sin tener siquiera que imponerlo, que sus hijos se reunieran los domingos a ver el fútbol en su casa y, de cuando en cuando, había reservado una mesa en algún restaurante con motivo de celebrar lo que en aquel momento pasara por su mente. 
 
    Todo aquello había terminado el día de su muerte; ya no había motivo para fingir. 
 
    Sus hermanos seguían siendo una piña, pero a él le ninguneaban. Le había costado darse cuenta que no eran imaginaciones suyas que, cuando había alguna reunión importante en la empresa y él entraba en el despacho, se ponían a fumar como carreteros, a sabiendas de que Fernando padecía asma y tendría que abandonar la oficina haciendo esfuerzos sobrehumanos por respirar incluso antes de que Armando expusiera los puntos a tratar. 
 
    Armando, a quien su madre había nombrado director desde el fallecimiento de su esposo, era el único de los hermanos que nunca había viajado como representante de cromos y llevaba la contabilidad del negocio a su peculiar manera. Los demás aceptaban el hecho sin rechistar, pues normalmente el único que salía desfavorecido con sus decisiones y manera de proceder era Fernando. 
 
    Fernando no le pedía explicaciones; no era un hombre ambicioso y seguía ganando un buen sueldo a pesar de que sus hermanos habían prescindido de sus cómics, al igual que lo había hecho la editorial Golfo de Valencia, quedando de la noche a la mañana sin el único trabajo que en realidad le fascinaba.   
 
    Como había sospechado, meses atrás, el tipo de historietas que dibujaba tenía los días contados, y el propietario de la editorial valenciana, en la que encontró sin pretenderlo la fama, y a cuyo dueño hizo millonario, le rescindió el contrato sin contemplaciones: el propietario de la empresa, que antes se desvivía en atenciones hacia él y que había sido, años atrás, el padrino de su boda, ni siquiera se dignó a recibirle el último día. 
 
    Todavía le dolía recordar el día que el secretario de la editorial Golfo de Valencia, un hombre lúgubre, bajito y casi en los huesos, le había entregado, en silencio, su último salario en un sobre cerrado, a través de una diminuta ventana con el marco de madera, que apenas dejaba ver entera su cabeza. 
 
    Fernando ni siquiera se había molestado en contar el dinero. Supuso que, como siempre, se habrían “equivocado” en la cifra, pero le había dado igual. Nunca se había atrevido a quejarse y tampoco lo iba a hacer entonces. 
 
    Con un “buenas tardes”, que no obtuvo respuesta, había salido de la oficina de la editorial con el corazón encogido. 
 
    Seguía hundido, pero como su hija Mariela, era un hombre fuerte y sabía que se recuperaría del duro golpe que había recibido. Su única preocupación al salir de allí había sido tener que romper la promesa que había hecho a su hija de no volver a viajar y sólo dedicarse a dibujar a partir de entonces. No le había quedado más remedio que mantener su trabajo como comercial de cromos en su propio negocio. Armando no le había dejado otra opción y él cumplió con su cometido sin rechistar. Desde entonces, sólo dibujaba por placer en sus ratos libres. 
 
    Para su sorpresa, Mariela lo entendió o fingió entenderlo: la muchacha no quería añadir más sufrimiento a su padre. 
 
    Además, ella misma se había dado cuenta de que, desde que se había apuntado al gimnasio, se había producido en ella un cambio prodigioso. En varios meses de entrenamiento diario, había descubierto que tenía un don para las artes marciales que jamás hubiera imaginado: había dejado de tener miedo a salir sola a la calle, e incluso se sentía capaz de defenderse en caso de ser agredida. Tenía la certeza de que no volvería a pasar por un trance parecido al que la habían sometido Rober y sus compañeras de clase.    
 
    Aunque seguía desconfiando de los chicos y le producían repugnancia, a Mariela había empezado a importarle su aspecto físico. Sabía que, si se lo proponía, podía llegar a tener un cuerpo escultural y una cara bonita. 
 
    Lo último que deseaba en aquel momento era salir con un muchacho, pero le gustaba que estos giraran la cabeza con admiración al verla pasar y le dijeran piropos, aunque la mayoría de las veces utilizasen palabras soeces, y le satisfacía que las chicas la miraran con envidia. 
 
    Era una especie de venganza, una venganza tonta. Pero después de haber soportado una niñez y adolescencia de burlas por su gordura y fealdad, que no era tal, Mariela se daba por satisfecha. 
 
      
 
    Fernando llegó más pronto de lo acordado al gimnasio donde entrenaba su hija. Aún faltaba un cuarto de hora para que saliera. En lugar de esperar en el coche, como solía hacer cuando iba a recogerla, decidió entrar. 
 
    _Buenas noches, perdonen que interrumpa _dijo a la secretaria, que estaba poniendo en orden unos papeles con la ayuda de un hombre de mediana edad, alto y musculoso, ataviado con un yudogui con cinturón negro. 
 
    _No interrumpe, señor Lago… porque es usted el señor Lago, ¿verdad? 
 
    _Así es, ¿cómo lo ha adivinado? 
 
    _Soy Ramón, uno de los profesores de María Micaela _dijo, tendiéndole la mano a Fernando_. Mis hijos y yo hemos seguido siempre las historietas del Guerrero del antifaz negro y muchas de las que usted dibuja. Es una pena que ya no se publiquen. Aunque también debo decirle que el parecido que guardan su hija y usted, también me ha ayudado a descubrirle. Es un honor para mí conocerle en persona.  
 
    _Gracias, igualmente _repuso tímidamente_. ¿Le importa que la espere aquí? Hace un calor insoportable en la calle _dijo, señalando al ventilador que había en un rincón del recibidor. 
 
    _Por supuesto que puede esperar, pero le propongo algo mejor. 
 
    _Usted dirá. 
 
    _Puede pasar a la sala de entrenamiento a ver a su hija. Estamos asombrados con ella. Hoy es día de competición de judo. Por sorteo le ha tocado medirse con una chica, mayor que ella, que es cinturón marrón. María Micaela acaba de obtener el naranja, que para este gimnasio está muy bien porque aquí no regalamos los cinturones así porque sí. Sólo los consigue quien de verdad trabaja duro y demuestra en el examen que lo merece, y le digo que entre a verla porque su hija le está dando a la otra chica una paliza de cuidado, y eso que Lourdes es muy buena. Ande, pase, pase, antes de que acabe la clase; faltan sólo diez minutos _le apremió. 
 
    _Si me ve, puede que le dé vergüenza y deje de hacerlo bien; mi hija es así. 
 
    _Puede que al principio se mostrase exageradamente tímida, pero la muchacha ha cambiado. Lo más probable es que ni siquiera se dé cuenta de que está mirándola. 
 
    _Está bien, entraré a verla _dijo con poco convencimiento. 
 
    _Están al fondo del pasillo en la sala de la izquierda. 
 
    _Gracias. 
 
    Fernando se quedó atónito. Mariela se movía con la agilidad y rapidez de un felino. Tan pronto Lourdes se levantaba del suelo, su hija hacía una llave, su contrincante caía al suelo y la inmovilizaba. 
 
    El monitor dio por finalizada la clase, las muchachas abandonaron el recinto y se dirigieron hacia el vestuario. Mariela se detuvo cuando vio a su padre. 
 
    _Papá, estoy segura de que estarás pensando que estaba todo amañado porque has venido a verme y les he dado pena, pero esto de verdad se me da bien _dijo Mariela, a la defensiva, antes de entrar en el vestuario. 
 
    _Sólo he estado observándote diez minutos. En realidad, no pretendía entrar a verte, pero uno de tus profesores me ha animado a hacerlo, y que conste que no pienso nada de lo que has dicho. De todas formas, hija, nunca te confíes. Una cosa es el gimnasio y otra la vida real. 
 
    _No me fío ni de mi sombra, pero estoy luchando por quitarme los complejos que me han atormentado toda mi vida, y ahora, papá, espérame en el coche si quieres. Voy a tardar un poco, tampoco será mucho porque cierran en media hora, pero acaba de decirme Lourdes que me va a depilar las cejas y a enseñarme a ponerme maquillaje. Trabaja como esteticista y no le llevará mucho tiempo.  
 
    _ ¿Lourdes? ¿La chica que tenías todo el tiempo en el suelo? 
 
    _Exacto. Sé lo que estás pensando y no se ha dejado ganar. 
 
    _Esta vez no has acertado. Pensaba que igual te hace un estropicio en la cara para vengarse de ti _bromeó Fernando. 
 
    _No te preocupes, estaré alerta _repuso ella con seriedad. 
 
    _Te espero en el coche entonces. ¿Quieres que vayamos a cenar o vas a comer lechuga como haces últimamente? 
 
    _Vamos a cenar. Creo que me lo puedo permitir; la lechuga va a pasar pronto a mejor vida.  
 
    _Me alegra oírlo; de haber seguido con ese régimen tan espeluznante, habrías acabado pareciéndote a la novia de Popeye.  
 
    _ ¿Has avisado en casa? 
 
    _No, pero llamaré para decirles que no cenaremos en casa. 
 
    _Bien. Mamá agradecerá perdernos de vista, y a la tía Cecilia le dará un soponcio por habernos ido sin ella.  
 
    _No seas tan cruel con ellas _le pidió Fernando, exhalando un suspiro. 
 
    _Dejemos el tema, papá; espérame fuera, no tardo nada en salir. 
 
      
 
    Fernando y Mariela se sentaron en una mesa que había libre en un rincón de un bar- restaurante, situado a escasa distancia del gimnasio. 
 
    _Está bien este sitio. Nunca había venido aquí, ¿y tú? 
 
    _No, sigo sin atreverme a entrar sola en los bares, me da corte.  
 
    _Hoy te he visto muy segura de ti misma. 
 
    _Todo se andará, papá, aún es pronto. 
 
    _Te han quedado muy bien las cejas, y veo que te has quitado la trenza y llevas el pelo suelto, como muchas veces te he sugerido que hicieras…, pero tu amiga se ha pasado con el maquillaje; sólo tienes trece años y en este momento aparentas dieciocho o veinte… De todas formas, tengo que admitir que el cambio ha sido impresionante para bien. 
 
    _Lourdes no es mi amiga. 
 
    _Hija, no puedes estar toda tu vida a la defensiva. ¿No le vas a dar una oportunidad? 
 
    _Querrás decir si no me voy a dar una oportunidad a mí misma. No, Lourdes sólo me ha ayudado a arreglarme para que pueda sacarme partido; parece una buena persona, pero sigo sin fiarme de nadie. No quiero tener amigas. Quiero que todo el mundo me sea indiferente; es la única manera de no llevarme nunca ninguna decepción. 
 
    _Tú sabrás lo que haces… o no _dijo Fernando, dejando a su hija por imposible. Después siguió dando cuenta de las gambas al ajillo que tenía sobre la mesa. 
 
    Desde que había adelgazado, Mariela era consciente de su atractivo. No tenía nada que envidiar a las modelos o actrices famosas. Su físico le gustaba y el espejo había dejado de ser su mayor enemigo, pero seguía teniendo un carácter retraído que le impedía hacer amistades. Sin embargo, ser tan insociable ya no le quitaba el sueño. La gente no le gustaba; le habían hecho demasiado daño como para poder confiar en el ser humano. 
 
    Asumió que siempre sería una persona solitaria por mucho que las chicas comenzasen a tratarla como a una igual y los hombres y muchachos de cualquier edad la mirasen con admiración y deseo. En todos ellos veía intenciones que se había propuesto evitar a toda costa: aún tenía muy presente la humillación a la que la habían sometido Rober y sus compañeras de instituto. 
 
    El miedo a intimar con el género masculino le había impulsado a entrenar con fuerza, empeño y perseverancia. Se había jurado a sí misma que no volvería a verse en una situación como la que vivió en el descampado. 
 
    Sí, Mariela seguía siendo reservada y huidiza, pero cuando pisaba un tatami se transformaba en otra persona y dejaba atrás su timidez. Su destreza en las artes marciales, especialmente en judo, le confería tal sensación de invulnerabilidad, que, incluso fuera del gimnasio, se sentía capaz de defenderse y salir airosa en caso de necesidad. A veces, incluso se atrevía a pensar que llegaría el día en que podría sentirse casi feliz. 
 
    _ ¿Te has enfadado, papá? Llevas mucho tiempo callado. 
 
    _No, es sólo que no comprendo tu actitud. 
 
    _ ¿A qué te refieres? 
 
    _A que hace unos días no te importaba nada tu aspecto físico, y ahora te cuidas como si te fuera la vida en ello. Pero al mismo tiempo reconoces que no quieres saber nada de nadie y te cierras en banda a tener amigas. No pretendo que te eches un noviete; eres demasiado joven para eso y no me haría ninguna gracia. Pero, ¿qué hay de malo en tener amigos? ¿en formar parte de una pandilla? No deberías centrarte sólo en poder defenderte, sino en ser un poco más receptiva con las personas que te rodean. 
 
    _Nadie mejor que tú debería entenderme, ¿acaso tú tienes amigos? 
 
    _Nunca he tenido tiempo de hacerlos. 
 
    _ ¡A pesar de que mucha gente te admira! No, papá, ese no es el motivo. La cuestión es que la gente te ha decepcionado tanto o más que a mí, empezando por mamá, tu madre y tus hermanos. He ido atando cabos por las cosas que me ha ido contando tía Cecilia, y me da la impresión que, desde muy joven, la gente no ha hecho más que hacerte la puñeta. Por eso te encierras en ti mismo, y todo lo que te hace sufrir te lo guardas para ti. Somos muy parecidos, papá. Los dos somos unos bichos raros que huyen de los demás por miedo o por no tener que aguantarlos; admítelo. 
 
    _No quiero para ti una vida como la que he llevado yo, Mariela. 
 
    _Entonces, tengo razón… 
 
    _Pero tú estás a tiempo de cambiar las cosas para ti; lo último que quiero es que me tomes como modelo a seguir. 
 
    _No te preocupes, no lo hago. Al contrario que tú, yo me he propuesto luchar para que la gente no me tome el pelo, aunque eso signifique estar más sola que la una. 
 
    _Eso ha sido un golpe bajo, Mariela. 
 
    _Papá, si te he ofendido, lo siento. Eres la persona que más me importa en esta vida. Por eso no soporto ver cómo te consumes, atrapado en un matrimonio que no os hace feliz a ninguno de los dos, y tampoco soporto que los tíos te utilicen como si fueras su marioneta. 
 
    _Eso no es verdad. Quiero a tu madre y tu madre me quiere a mí. En cuanto a mis hermanos, ninguno es más que los demás. 
 
    _ ¿Estás seguro? No voy a meterme entre mamá y tú, al fin y al cabo, a ella también la quiero aunque no nos entendamos. Pero los tíos…, en fin. Sólo hay que ver los Mercedes de lujo con matrículas contiguas que se acaban de comprar. ¿Dónde está el tuyo? 
 
    _No me gusta ostentar y lo sabes. Les dije que prefería quedarme con el Seat 1500 _mintió Fernando, quien ni siquiera se había percatado de que los cuatro coches de alta gama, aparcados en la calle, pertenecían a sus hermanos.  
 
    Sin embargo, era cierto que le daba igual. No comprendía ni compartía los delirios de grandeza que tenían ellos, ni otras muchas cosas, como el empeño que tenían en vivir todos en el mismo edificio en el que se encontraba la editorial o la obsesión de irse todos juntos a veranear al mismo lugar. Fernando añoraba los tiempos en que sólo se dedicaba a dibujar en su piso de alquiler en la Gran Vía, antes de que las circunstancias le obligasen a mudarse al mismo barrio que sus hermanos. 
 
    _Dejemos este tema, papá. A mí también me daría pena que te deshicieras del 1500; tengo cariño a ese coche. Además, eres libre de hacer lo que quieras sin darme explicaciones. Lo último que quiero es presionarte yo también. Vamos a comernos la sepia, que se está quedando fría. 
 
    _Sí, será lo mejor. Sólo quedamos nosotros dos en el bar y me da la impresión de que quieren cerrar.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
            Valencia 
 
            Julio, 1970 
 
      
 
    Carlos entró en el despacho de la editorial ARLA, encendió un pitillo con la colilla todavía humeante del cigarro anterior y se sentó frente a Armando en la mesa que había en la sala. Roberto y Leandro no tardarían en aparecer. Armando había convocado una importante reunión en la oficina. Todos ellos se encontraban en Valencia en aquel momento. Sus vacaciones coincidían con las de los escolares. 
 
     _Acabo de ver pasar a Fernando con Cecilia y Mariela. Han cogido el coche. Por la pinta que llevaban, parecía que iban a la playa. ¿Sabía Fernando que teníamos reunión? 
 
    _Yo no le he dicho nada _repuso Armando_. Si vosotros tampoco lo habéis hecho, supongo que estará en la inopia como siempre. 
 
    _Fernando tiene asma _intervino Roberto, que acababa de entrar en la estancia y era el único de los hermanos que tenía algo de consideración con su hermano mayor_. Sabéis de sobra que no soporta el tabaco y siempre que aparece por aquí, acaba casi en estado comatoso. En este despacho hay siempre tanto humo que no podemos vernos los unos a los otros _manifestó, encendiéndose un puro. 
 
    _Qué hipócrita eres _rio Carlos, señalando al puro. 
 
    _De todas formas, no va a venir; se acaba de ir con la familia, bueno, con parte de su familia. Virginia parece que se ha quedado en tierra _dijo Leandro, desde la puerta de entrada_. Ese matrimonio hace aguas por todas partes. 
 
    _Eso no es asunto nuestro _intervino Armando con indiferencia_. Y ahora vayamos al tema que nos traemos entre manos: es decir, la compra del bloque de apartamentos que estuve mirando en el Vedat. Como sabéis es una zona con un paisaje espectacular. El edificio está en la cima de una montaña; las vistas son magníficas y tiene piscina, aparcamiento y cuatro mil metros cuadrados comunitarios entre zona ajardinada y suelo de terrazo. He hablado con el constructor y si compramos seis, de los veintiuno que hay a la venta, antes de que finalice julio, nos hace un descuento del treinta por cien.  Están completamente amueblados y podríamos entrar en una semana a pasar lo que queda del verano allí ¿Alguna pregunta u objeción? Obviamente, el pago irá a cuenta de la editorial. 
 
    _ ¿Seis apartamentos? Sólo somos cinco familias _apuntó Roberto. 
 
    _Exacto. Pero como yo tengo cinco hijos, vosotros dos por barba, y Fernando sólo a Mariela, lo lógico es que yo me quede con dos apartamentos. 
 
    _A eso se le llama equidad _se mofó Roberto. 
 
    _A eso se le llama morro; está claro que el que reparte se queda la mejor parte _protestó Carlos. 
 
    _Eres el menos indicado para opinar _dijo Armando, indignado_. No hay manera de que pegues golpe. Entre Fernando, Roberto y Leandro se reparten el trabajo que deberías hacer tú. 
 
    Carlos miró hacia otro lado sin decir nada, Por mucho que se empeñasen sus hermanos, su actitud en la empresa no iba a cambiar. Hacía mucho que sus reproches no le afectaban. 
 
    _Armando, ¿te has planteado que Fernando podría querer tener su apartamento en otro lugar, lejos de nosotros? _intervino Roberto_. Él siempre ha ido a contracorriente; le hubiese gustado ser independiente, aunque nunca lo haya conseguido. Creo que deberíamos preguntarle qué piensa él, antes de imponerle algo con lo que quizá no esté de acuerdo. 
 
    _La familia debe permanecer unida. Así lo hubiese querido nuestra madre y así seguiremos. 
 
    _Lo que tú digas, jefe _replicó Roberto con sorna. 
 
    _Yo estoy de acuerdo con Armando _convino Carlos, al que se le hacían los ojos chiribitas sólo de imaginar a Virginia en bañador. 
 
    La mujer de Fernando se había abandonado en los últimos tiempos y lucía unos kilos de más. Sin embargo, su belleza seguía intacta y Carlos seguía ardiendo en deseo por ella. Nunca había estado seguro de que ella sintiera lo mismo por él o si lo había sentido alguna vez. Pero le daba la impresión de que se ruborizaba cuando no le quedaba otra opción que estar en el mismo lugar que él, aunque eso sucediera rara vez. Desde que doña Amalia había fallecido, Virginia había evitado las reuniones familiares y, cuando iba a comprar, cruzaba a la otra acera y caminaba a paso ligero para no tener que saludarle. Sí, Virginia era una mujer difícil y enigmática, pero a Carlos le gustaban los retos y por más que lo había intentado, no se hacía a la idea de no volverla a abrazar. 
 
    _Tengo que salir un momento _dijo Carlos de repente_. ¿Vais a estar mucho tiempo aquí? 
 
    _La reunión no ha terminado _murmuró Armando de mal humor_. ¿Ya te estás escaqueando? 
 
    _Sólo será un momento. Acabo de acordarme de que tenía que venir el fontanero y Asunción quería que estuviera en casa mientras trabaja. Volveré enseguida, y si habláis de algún tema en que se necesite mi opinión, os adelanto que estoy de acuerdo con todo lo que decidáis. 
 
    Antes de darles tiempo a replicar, Carlos salió corriendo de la editorial, subió al piso de Fernando, que estaba situado en el primer piso del edificio colindante al suyo, y llamó al timbre a sabiendas de que Virginia estaría sola. 
 
    La mujer de su hermano tenía la costumbre de abrir la puerta sin preguntar quién llamaba. La mayoría de las veces, después de escuchar pacientemente al principio, y enfurecida al final, a las visitas inoportunas, acababa por echar con cajas destempladas al vendedor de enciclopedias de turno. 
 
    Virginia abrió la puerta e intentó cerrarla al ver a Carlos, pero él detuvo el portazo con la mano mientras se colaba en la vivienda. 
 
    _ ¿Qué haces aquí? _preguntó Virginia con una mezcla de preocupación y desdén_. Fernando no está en casa. 
 
    _Sé que estás sola y que Fernando y compañía tardarán en llegar. No he venido a verle a él, sino a ti… Veo que se han ido a la playa y te han dejado a ti en tierra como siempre; hay cosas que no cambian. 
 
    _He preferido quedarme tranquila en casa, y repito, ¡largo de aquí! 
 
    _ ¿Así recibes a quien más te quiere, a quien más se ha desvivido por ti? No me hacías tantos ascos en Albacete, cuando aceptabas mis “propinas” a cambio de sexo. 
 
    _Tenía que dar de comer a mis hermanos y procurarles un techo donde vivir; coser alpargatas no nos solucionaba la vida. ¿Es que siempre voy a tener que cargar con ese error? Creía que ya me había librado de ti. 
 
    _ ¿Un error? Virginia, no te engañes. Pudiste haber terminado con nuestros encuentros cuando te casaste con Fernando, pero, aunque nos vimos con menor frecuencia, no lo hiciste. Cuando me eché novia, decidí serle fiel, y así lo hice hasta que tú me llamaste porque necesitabas un hombro en el que llorar y tu hermana no estaba por la labor de compadecerse de ti; ¡le hubiese faltado tiempo para irle con tus problemas a tu marido! He sido tu paño de lágrimas durante mucho tiempo. ¿Cuántas veces te he visto llorar cuando me contabas que Fernando sólo tenía tiempo para trabajar y atender los caprichos de mi madre? Y tenías razón, tu marido no te hacía el más puñetero caso…, y yo me vi obligado a incumplir la palabra que le di a Asunción el día de nuestra boda y le fui infiel por ti. 
 
    _Las cosas han cambiado, Carlos. Quiero a Fernando desde que era una niña, y siempre ha sido así. Fui una idiota cuando creí que me había enamorado de ti, pero eso se acabó hace mucho tiempo. Me destrozaste la vida, ¿sabes? Todos estos años me he comportado con él como una amargada y llegué hasta a rechazarle. No le dejaba tocarme por vergüenza, porque sus caricias me recordaban a las tuyas y me sentía una mala persona por haberme dejado embaucar con tus artimañas de caballero andante, cuando lo único que querías era meterte en mi cama como lo hacías cuando me pagabas por acostarme contigo. He hecho daño a mi familia. He tratado de mala manera a mi hermana y a mi propia hija, que casi se suicida por mi culpa. Pero la vida me ha dado otra oportunidad y no estoy dispuesta a desaprovecharla. Así que, vete por donde has venido y no vuelvas a molestarme nunca más. 
 
    _ ¡Tu hija! Dirás nuestra hija. 
 
    _ ¡Mariela no es tu hija! 
 
    _ ¿Serás cínica? Me sorprende lo olvidadiza que eres. Te quedaste embarazada en una época en la que Fernando y tú ni siquiera os hablabais. Mariela nació cuando estabas de ocho meses. Seguro que te las ingeniaste para hacer las paces con él por la cuenta que te traía.  
 
    _No dudes ni un momento que Fernando es el padre de mi hija. 
 
    _Eso no te lo crees ni tú. Por entonces, me decías que cuando te tocaba, te sentías como si fuera a violarte; ¿acaso miento? Como siempre que tenías un problema, recurrías a mí… y ahora me sales con que siempre le has querido. 
 
    _Es la pura verdad, Carlos. No siento nada por ti, sino por Fernando. Admito que he sido una persona vengativa y que me desahogaba contigo cuando me sentía abandonada. Le castigaba por ello. Ahora he comprendido que se sentía atrapado y yo era excesivamente celosa, cuando ni siquiera me daba motivos.  
 
    _No me importa que hayas cambiado tu versión de lo que hubo entre nosotros. ¿Cómo crees que se lo tomará Fernando si se entera de que te acostabas con su propio hermano desde antes de casarte, primero a cambio de dinero y luego por placer? 
 
    Virginia lo miró aterrorizada. Poco a poco su rostro se fue relajando hasta dibujarse en él una sonrisa maliciosa. 
 
    _Sé que no le vas a decir nada _sonrió Virginia. 
 
    _ ¿Cómo puedes estar tan segura? 
 
    _ ¡Eres un idiota! Tienes lo mismo o más que perder que yo, porque si Fernando se entera de lo más mínimo, me encargaré de que tu amantísima Asunción y tus queridísimos hijos, Isabel y Julio, lo sepan todo con todo lujo de detalles. ¿Te ha quedado claro? 
 
    _Cristalino. 
 
    Carlos dio media vuelta, Virginia cerró de un portazo y se apoyó de espaldas a la pared del recibidor, desazonada. 
 
    “¿Por qué me comporté como una vulgar ramera, Fernando? ¿Por qué te he hecho sufrir tanto? ¡Es que ni siquiera lo sé! Perdóname, perdóname; ojalá pudiera cambiar las cosas”, pensó mientras las lágrimas recorrían su rostro. 
 
      
 
    Carlos bajó de dos en dos la escalera de caracol, hecho una furia. Había pasado su vida obsesionado con Virginia, y ahora era consciente de que todo había terminado. Pensar en que no podría volver a tocarla hacía que le hirviera la sangre. 
 
    Había sido un imbécil. Finalmente había resultado ser ella quien le había utilizado a él, y no al revés, como él había creído. 
 
    Carlos no estaba enamorado de su esposa Asunción. La sombra de la mujer de su hermano siempre se había interpuesto en su relación. Con el tiempo había comenzado a aborrecerla: su conversación le parecía tediosa y su cuerpo le repelía. Pero adoraba a sus dos hijos y, como había dicho Virginia, callaría por su propio bien. De repente la odió con todas sus fuerzas. A ella y a su hermano mayor. Por Mariela, aun pensando que probablemente fuera el padre biológico, sólo sentía indiferencia. 
 
    Inesperadamente, cuando fue a entrar en la editorial, encontró la persiana de aluminio casi cerrada; no era posible que sus hermanos se hubiesen ido ya. Carlos empujó el metal hacia arriba con fuerza y entró en el recinto como un elefante en una cacharrería. 
 
    Su mirada iracunda se posó en una mujer joven y atractiva, en avanzado estado de gestación. 
 
    _ ¿Qué maneras son esas de entrar? Estás sudando como un cerdo y no creo que sea porque hayas estado ayudando al fontanero _voceó Armando, alterado. 
 
    Carlos se dejó caer en un sillón que había en una esquina de la oficina. 
 
    _ ¿Me he perdido algo? _preguntó con desgana, escudriñando a la mujer encinta. 
 
    _Te has perdido el último punto del día, algo completamente inesperado. Pero creo que entre todos hemos dado con la solución, aunque sea a Fernando al único que le incumbe. Te presento a Carmen Martínez. Trabajó como recepcionista en el hotel donde se suele hospedar Fernando cuando viaja a Córdoba. La despidieron cuando se dieron cuenta de que estaba embarazada. Su familia le ha dado de lado y no tiene adónde ir. Fernando es el padre de la criatura que está por llegar. 
 
    Carlos soltó una carcajada. 
 
    _ ¿Dónde está la gracia? _le reprendió Roberto. 
 
    _No la tiene, de verdad _dijo Carlos sin poder parar de reír al pensar que Fernando por fin iba a tener un hijo propio. 
 
    _Cállate si no quieres que te parta la cara _le advirtió Leandro, airado. 
 
    _No hace falta que te pongas violento, hermano; no lo he podido evitar _dijo, tratando de ponerse serio_. Bueno, ¿vais a decirme por fin de qué trata el último punto de la orden del día? Conociéndoos, no hay nada que pueda sorprenderme. ¡Pobre Fernando! _exclamó sin sentir un ápice de compasión por él. 
 
    _Hemos pensado que el apartamento destinado a Fernando pasará a ser propiedad de Carmen y él le pasará una pensión para que pueda mantenerse a sí misma y a su hijo _declaró Armando. 
 
    _Eso lo has decidido tú. Leandro y yo no estamos de acuerdo, y mucho menos sin oír primero lo que Fernando tenga que decir. Es una locura y una situación muy injusta para él. 
 
    _ ¿Injusta para él? ¿Y qué hay de mí? He perdido mi trabajo y a mi familia por su culpa _protestó Carmen. 
 
    _Señorita, conociendo a mi hermano, no creo que le pusiera una pistola en la sien para que usted se acostase con él, sino todo lo contrario _se mofó Roberto. 
 
    _Me está ofendiendo usted, señor Lago. 
 
    _No espere que le pida perdón. 
 
    _Es usted una mala persona, Roberto. Ya lo sabía yo cuando llamaba a Fernando para abroncarle por no mandar a tiempo los puñeteros dibujos que hacía gratis para ustedes. 
 
    Roberto se quedó lívido. Era obvio que la relación de su hermano con aquella mujer había sido algo más que un “aquí te pillo, aquí te mato”. Parecía saber demasiado sobre todos ellos. 
 
    _No entiendo por qué hay que joderle la vida a Fernando por un desliz _intervino Leandro_. ¿Quién de nosotros no le ha puesto alguna vez los cuernos a su mujer? 
 
    Ninguno respondió. A Carmen le resultó obvio que no sólo era Fernando quien tenía aventuras extramatrimoniales cuando viajaban con sus cromos. Pero ella estaba enamorada y también necesitaba dinero. No estaba dispuesta a aceptar nada que implicase perderle. Se había propuesto retenerle aunque tuviera que utilizar métodos deleznables. 
 
    _Necesito hablar con su hermano antes de llegar a un acuerdo con ninguno de ustedes; me parece que no han entendido nada. 
 
    _Creo que tengo la solución para que esta “señorita” no se quede en la calle con su rorro y Fernando no tenga que renunciar a su apartamento… siempre que ella esté dispuesta a aceptar _dijo Carlos, fingiendo estar de parte de su hermano. 
 
    _Ilumínanos _dijo Leandro con impaciencia. 
 
    _Propongo que Carmen entre a trabajar en casa de Virginia y Fernando. Podría ayudar con las tareas del hogar y hacer compañía a Mariela. Nuestra sobrina se siente muy sola… ¿Sabe usted que intentó suicidarse hace unos meses? _preguntó, girándose hacia la mujer.  
 
    Carmen estuvo a punto de decir que ella no era la sirvienta de nadie, sin embargo, cambió de idea. Trabajar en casa de Fernando significaba vivir bajo su mismo techo. Él mismo le había contado que su matrimonio no funcionaba bien, y ella había deducido que la hermana de Virginia era más o menos un cero a la izquierda. Pensó que no le sería muy difícil ganarse a su hija y arrebatárselo a su mujer. 
 
    _Podía haber aceptado quedarme con el apartamento de Fernando y sacarle una buena pensión, pero para que vean que soy una buena persona, me conformaré con el puesto de criada en casa de los señores Lago. Excepto Fernando, nadie sabrá nunca que es suyo el niño que llevo en mis entrañas. De todos modos, no puedo subir a su casa, así como así. Necesitaría una carta de presentación o referencias favorables hacia mi persona. ¿Qué pasará si se niegan a acogerme? 
 
    _No lo harán, Carmen _sonrió Carlos con malicia_. Hablando claro, tiene a Fernando cogido por los huevos y Virginia hará lo que le diga mi hermano Armando, que tiene un poder de persuasión incuestionable sobre todos nosotros, puesto que es él quien hace y deshace con el dinero de la empresa. 
 
    _Mi hermano Carlos es un bromista, no le haga caso _se defendió Armando, fingiendo una sonrisa_. Vamos a hacer una cosa: redactaré un contrato y yo mismo la acompañaré cuando toda la familia esté reunida. ¿Le parece bien? 
 
    _Es usted muy amable. Le quedo muy agradecida. 
 
    Carlos no cabía en sí de gozo. Su venganza contra Virginia había surgido como caída del cielo. Era consciente de que su matrimonio volvería a romperse, aunque ya no estaba tan seguro de que ella volviese a recurrir a él para aliviar sus penas. El tiempo lo diría y él no perdía la esperanza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
    University College, London 
 
    Junio, 1980 
 
      
 
    Nicholas no estaba nervioso cuando fue a recoger las notas a la universidad. Estaba seguro de que había aprobado todas las asignaturas por los pelos, pero no le importaba. Había empezado la carrera con mucha ilusión, pero se le habían atragantado algunas materias hasta tal punto que, cuando se sentaba a estudiar, cerraba los libros y quedaba con sus amigos o se iba de vacaciones. 
 
    Disfrutaba navegando en uno de los yates que le había prestado su padre. Viajaba mucho a España y solía tenerlo amarrado en el puerto de Valencia, desde donde partía hacia otras ciudades costeras de la península o surcaba las aguas del Mediterráneo, atracando en el puerto del país que le apeteciera, sin tener en cuenta que cada día que pasaba sin acudir a clase y cumplir con sus obligaciones, se alejaba más de la meta que se había marcado cuando empezó la carrera. 
 
     Además, se había convertido en un apasionado de las artes marciales, y el tiempo que permanecía en Londres, pasaba largas horas entrenando en el gimnasio. El mar le entusiasmaba, pero conseguir el segundo dan de karate, o volar con su recién estrenada licencia de piloto comercial, era una de las cosas que le obsesionaban en aquel momento. Nicholas era consciente de que en los últimos años anteponía sus aficiones a estudiar o compartir su tiempo con Iliana, quien detestaba Londres y prefería que él fuera a verla. Nicholas había comenzado a espaciar sus viajes a Grecia.  
 
    Nicholas caminaba con su amigo John en silencio mientras le contemplaba con una mezcla de admiración y sorna. Le divertía verle preocupado, comiéndose las uñas, presa de la histeria, a pesar de que siempre obtenía la mayor calificación en todas las asignaturas. John era dos años menor que Nicholas, pero a diferencia de él, nunca había tenido que repetir curso. La mayoría de los compañeros que habían empezado la carrera al mismo tiempo que él, habían encontrado un buen trabajo: unos estaban en prácticas en alguna embarcación y otros habían conseguido un puesto como oficial de puente en un barco de crucero. Nicholas, pronto tendría la posibilidad de hacerlo, pero no estaba seguro de querer pasarse largas jornadas metido en un barco con rumbo determinado; él era feliz surcando los mares en su yate de veinticuatro metros de eslora, o pilotando su avioneta, teniendo la libertad de elegir su destino. 
 
    Los dos jóvenes entraron en el edificio y se dirigieron hacia el panel de corcho donde el tutor habría puesto la nota final del curso.  
 
    John respiró aliviado al ver sus resultados y miró a Nicholas como si estuviera apenado por los suyos. 
 
    _Lo siento, Nick _dijo con cara de circunstancias.  
 
    _ ¿Por qué? Era lo que esperaba. 
 
    _ Hubieras sacado más nota si te hubieses tomado las cosas más en serio; te sobra capacidad. 
 
    _Soy como soy, John _dijo Nicholas emitiendo un suspiro_. Con haber aprobado me conformo. Tengo lo que merezco porque no he pegado golpe; incluso diría que los profesores han sido benévolos conmigo. Hace tiempo que estoy harto de estudiar. Si he llegado hasta aquí ha sido por no tener que dar explicaciones a mi padre y para que siguiera mandándome dinero. 
 
    _Tu padre es armador; supongo que no te costará mucho que te contrate en la naviera. 
 
    _Lo tendría bastante fácil, pero no me llevo bien con él. Hay algo en mi padre que me da miedo. Tuve problemas de pequeño; no recuerdo por qué, pero el caso es que durante un tiempo me quedé mudo y era incapaz de hablar por más que lo intentara. Basil debía de pensar que lo hacía para mortificarle, y no me trataba muy bien. Aunque los médicos y psiquiatras me dejaron por imposible, acabé curándome… de una manera muy peculiar. 
 
     Nicholas no quiso darle detalles de cómo se había recuperado. Lo había contado muchas veces a lo largo de su vida; ahora intentaba olvidarlo. 
 
    _He visto las cicatrices que llevas en la parte baja de la espalda cuando te quitas la camiseta.  ¿Tiene eso que ver con la peculiaridad del tratamiento? 
 
    Nicholas no respondió, pero asintió con la mirada. John lo había adivinado. 
 
     _ ¡Dios mío! Te lo hizo él. ¿Quién lo hubiese dicho? No tiene aspecto de ser un salvaje. 
 
    _Eso es porque no le conoces bien. 
 
    _Bueno, sólo lo he visto en revistas y periódicos, siempre sonriendo. 
 
    _Sí, eso es lo que suele decir todo el mundo, pero es un hipócrita y una mala bestia. 
 
    _Lo siento de verdad. ¿Qué piensas hacer a partir de ahora? ¿Volver a Grecia? 
 
    _No estoy seguro. No me apetece lo más mínimo. Si de mí dependiera, no volvería a ver a mi padre nunca más, pero por otro lado sé que algún día todo lo que tiene será mío…, siempre que le siga la corriente, claro está. Además, allí vive mi novia y es posible que no quiera moverse de Grecia, pero le he cogido el gusto a Londres y preferiría quedarme aquí.  
 
    _Pero él te ha estado pagando la carrera y la casa donde vives, ¿no? Es posible que no ponga pegas a que te quedes. Muchos armadores griegos tienen su residencia fuera de Grecia.  
 
    _Puede que incluso prefiera tenerme lejos. Lo de la casa partió de él y nunca me ha faltado nada, incluso me sobra. Mi padre es un cabrón, pero maneja tales cantidades de dinero que no se da cuenta de que con lo que me envía tengo para darme la gran vida. 
 
    _ Una cosa es el lugar donde vivas, pero, ¿cómo se tomará que le digas que no quieres trabajar para él? No creo que puedas elegir, supongo que tendrás que acabar cediendo.  
 
    _Lo intentará, pero hace mucho que soy mayor de edad y no puede obligarme a nada… Es muy posible que se ponga hecho un basilisco y que no quiera volver a darme ni una libra, pero podría recurrir a mi madre que también es accionista de la empresa… aunque hace poco hablé con ella y me dio la impresión de que las cosas no le iban muy bien. No me lo dijo claramente, pero me temo que ha debido de invertir todo lo que tenía en producir esa película que ha resultado ser un auténtico desastre; no me extrañaría que acabase en la ruina. ¿Sabías que mi madre es productora y actriz? 
 
    _Sí… y el fin de semana pasado vi la película a la que te estás refiriendo. 
 
    _ ¿Te gustó? 
 
    John se encogió de hombros. Nicholas se dio cuenta de que había puesto a su amigo en un aprieto y estaba intentando escoger las palabras para no herirle. 
 
    _Veo que no te atreves a darme tu opinión, aunque tu cara lo dice todo. Entiendo que no quieras hablar mal de mi madre, y es lógico porque soy su hijo. Yo puedo criticarla todo lo que quiera, pero nadie más puede hacerlo en mi presencia porque, por muy mala que sea, sigue siendo mi madre _rio. 
 
    _Algo así. 
 
    _Entonces admites que es una basura de película y que mi madre no acepta que tiene ya una edad importante y que es ridículo que ella misma se haya dado el papel de una adolescente que aspira a ser modelo de pasarela… _dijo Nicholas, mirando fijamente a su amigo, fingiendo estar molesto con él. 
 
    _Vale ya, Nick; tu madre sigue estando de muy buen ver y espero que tenga mucho éxito con su película, de verdad. Vamos a cambiar de tema, ¿vale? Aún no me has dicho qué piensas hacer a partir de ahora… 
 
    _ ¡Uf, no lo sé! Depende de cómo reaccione el capo Karipides… Hace tiempo que le estoy dando vueltas a la cabeza a ponerme un restaurante de comida griega, italiana y española: cocina mediterránea, resumiendo. Tengo suficientes ahorros en el banco para poder hacerlo sin pedir nada a mis padres. También he pensado que podía dedicarme a hacer cruceros turísticos en el yate; es otra opción.  
 
    _ ¿Pero el yate es tuyo? 
 
    _No exactamente. Mi padre me lo regaló cuando me saqué el título de capitán de yate, pero en realidad está a su nombre. 
 
    Nicholas se sintió avergonzado al percatarse de que podía estar quedando ante John como un pijo prepotente. No era su intención. Para él, nadar en la abundancia era lo más normal del mundo. Su amigo, sin embargo, había conseguido una beca universitaria por las magníficas notas que había obtenido a lo largo de su vida. John era un superdotado que nunca había suspendido un solo examen. Sus padres eran los dueños de una modesta panadería en un pequeño pueblo de Gales y nunca se hubiesen podido permitir costearle carrera alguna. 
 
    _Lo siento, John. 
 
    _ ¿Qué es lo que sientes? _preguntó sorprendido. 
 
    _Mi forma de hablar. No pretendía alardear de todo lo que tengo. Sólo quería contarte lo que me gustaría hacer. En realidad, estaba pensando en voz alta. 
 
    _No hace falta que te disculpes; no me lo estaba tomando a mal. 
 
    _Gracias. 
 
    _Oye, Nick; somos amigos y me viene muy bien que seas tú el que siempre pague las cervezas _sonrió. 
 
    Nicholas arqueó las cejas y le devolvió la sonrisa. 
 
    _Puede que pronto seas tú quien tenga que pagar las mías. ¡Quién sabe cómo reaccionará mi padre cuando le cuente mis planes! Lo más seguro es que me quede sin yate, sin casa, y deje de enviarme dinero. Me pregunto qué será de mí entonces…  
 
    _Entonces estará el restaurante que dices que vas a poner con tus ahorros. 
 
    _Eso es sólo una idea que ni siquiera sé si funcionará; lo cierto es que navegar es mi vida… 
 
    _En ese caso, no te quedaría más remedio que tragarte tu orgullo y tratar de entenderte con él y trabajar en la naviera Karipides. 
 
    _Ese sería mi último recurso. En fin, de momento tendré que volver a Atenas y contarle mis planes. Puede que me quede a pasar el verano allí con Iliana. Estoy deseando verla y convencerla de que se venga a vivir conmigo a Londres; puede que hasta le proponga casarse conmigo. 
 
    _ ¿Tan pronto? 
 
    _Hace un montón de años que somos novios. 
 
    _Aun así. Eres demasiado joven para atarte de por vida a una chica, teniendo todo lo que tienes. 
 
    _Iliana es especial. 
 
    _Eres un tipo con suerte. 
 
    _Y tú lo serías si quisieras. Susan está colada por ti. 
 
    _Nick, te puedo parecer un bicho raro, pero hasta que no me coloque las chicas están prohibidas para mí. De hecho, soy virgen _rio. 
 
    _A eso le podemos poner remedio hoy mismo. Salgamos esta noche a celebrar el fin de carrera, invito yo. 
 
    _ ¿Me estás proponiendo ir de putas? 
 
    _ ¿Por qué no? Tirarte a una puta no te compromete a nada. 
 
    _ ¿Y qué pasa con Iliana? 
 
    _La puta sería para ti. 
 
    _Quita, quita. Gracias, pero no. 
 
    _Como quieras. ¿Hace unas cervezas entonces? Puede que después de esta noche no nos veamos en un tiempo. 
 
    _Claro. Te espero a las ocho en Jimmy´s wine bar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO X 
 
      
 
    Valencia, España 
 
    Diciembre, 1980 
 
      
 
    Cuando Mariela oyó que su madre abandonaba su dormitorio, en el que pasaba la mayor parte de su tiempo leyendo, y se dirigía hacia el comedor, donde ella había pasado la mañana estudiando, guardó precipitadamente los apuntes de Literatura medieval. Sabía que a Virginia le molestaba que estudiara con la televisión encendida, dando por hecho que su hija no aprovechaba el tiempo, a pesar de sus buenas notas. 
 
    Mariela no prestaba atención a los programas, pero el sonido de fondo que creaba el televisor ayudaba a mitigar el ruido infernal que emitían las máquinas de la editorial desde las seis de la madrugada hasta la una de la noche, incluyendo los días festivos. 
 
    Aquel año, la empresa no daba abasto para producir los cromos que los quioscos y las distribuidoras demandaban, y su tío Armando había impuesto un sinfín de horas extraordinarias a los empleados. La editorial ARLA estaba en su mejor momento, aunque la economía en casa de Fernando y su familia, incomprensiblemente para las tres mujeres que habitaban la casa, era más austera que nunca. No obstante, ninguna de ellas había querido pedir explicaciones a Fernando sobre el porqué de la desigualdad económica entre las familias de sus hermanos y la suya propia; no querían ponerle en un aprieto. Desde hacía tiempo, parecía deprimido y agotado sin que supieran la causa de su malestar y aspecto enfermizo: las tres estaban preocupadas y no querían darle más quebraderos de cabeza. 
 
    Fernando les había asegurado que se encontraba bien, y su corazón no había vuelto a dale problemas desde el amago de infarto que había sufrido años atrás. Según él, aquello había quedado en un susto sin importancia.  
 
      
 
    Virginia entró en el comedor antes de que a Mariela le diese tiempo a recoger los libros y folios que tenía dispersos sobre la mesa.  
 
    _ ¿Cuántas veces tengo que decirte que te metas a estudiar en tu cuarto? _gruñó_. Dudo mucho que puedas concentrarte con la tele a todo trapo. 
 
    _Mamá, ya sabes que no soporto el ruido de las malditas máquinas de la editorial que me atraviesan el cerebro. La guillotina está justo debajo de mi habitación, ¡me voy a volver loca!  
 
    _Yo diría que ya lo estás; la editorial que tanto odias es la que nos da de comer. 
 
    _Tú lo has dicho: nos da de comer, nada más. Tengo sólo dos pantalones que están medio rotos, alguna camiseta del mercadito, y llevo el mismo chaquetón que me compré hace cuatro años. Ayer vi a mi prima con un abrigo de pieles. No es que yo quiera uno, ¡pobres animales!, pero sí algo de ropa que para no parecer una pordiosera. 
 
    _Búscate un trabajo. 
 
    _No te creas que no lo he pensado, pero ¿de dónde saco tiempo? Me paso la mañana estudiando y la tarde en la facultad; ya ni siquiera voy al gimnasio. 
 
    _Entonces no te quejes; bastante hacemos con pagarte la carrera _espetó Virginia. 
 
    _ ¿Pero de verdad ves normal que los tíos lleven el tren de vida que llevan suponiendo que ganan lo mismo que papá, cuando encima él trabaja como diez veces más? ¡No se puede comparar lo que tienen ellos con lo que tenemos nosotros! Se pasan la vida reformando la casa y veranean en chalets de lujo. ¡Papá ha tenido que vender incluso el apartamento de El Vedat para poder llegar a fin de mes! 
 
    Virginia permanecía callada sin saber qué responder. En realidad, ella se había hecho la misma pregunta en numerosas ocasiones. No obstante, la mujer decidió salir una vez más en defensa de su familia política, sin que ella misma supiera por qué. 
 
    _Seguramente tus tíos saben administrarse mejor que nosotros. 
 
    Mariela emitió un suspiro de hastío. No entendía que su madre se pusiera por sistema a favor de los demás, llevándole la contraria constantemente. 
 
    _Será eso _repuso para zanjar una conversación que no llevaba a ninguna parte.  
 
    Mariela recogió sus bártulos y salió del comedor con la idea de seguir estudiando en su habitación. 
 
    _ ¿Te vas sin poner la mesa? _la increpó antes de que pudiera llegar a la puerta. Tu padre llega hoy de Bilbao y tiene que llevar los originales de las Nuevas aventuras del guerrero del antifaz negro antes de las cuatro. 
 
    Hacía dos años que la editorial Golfo de Valencia había vuelto a encargar a Fernando, la continuación de las historietas de su personaje más famoso. Aunque estaba exhausto, había aceptado con entusiasmo: su trabajo como dibujante y guionista seguía siendo su pasión. Además, necesitaba el dinero extra que recibía, aunque no fuera mucho.  
 
    _ ¿Cómo? ¿Y no podía haber vuelto un día antes para poder descansar un poco? ¡Luego tía Cecilia y tú decís que sus hermanos no le explotan! 
 
    _Hija, estás más insoportable que de costumbre, que ya es decir. No me extraña que Fernando evite volver a casa y se tire la mayor parte del año de viaje. 
 
    _ ¿Qué quieres decir? ¿Qué yo tengo la culpa de que no venga más a menudo? 
 
    Virginia se encogió de hombros. 
 
    Mariela se quedó pensativa. Reflexionó que tal vez su madre tuviera razón. Después de su intento de suicidio, su padre había procurado cumplir la promesa de volver a casa los fines de semana y dedicarle más atención. Sin embargo, había vuelto a ausentarse a menudo durante más de dos meses cada vez que viajaba a otras provincias. Por muy manipuladores que fueran sus hermanos, la joven era consciente de que sus prolongadas ausencias eran voluntarias y no una imposición de su tío Armando. Estaba segura de que había algo más. Pero Mariela no se sentía la única responsable de las largas estancias de su padre en otras ciudades. Estaba segura de que la irrupción de Carmen en la casa, su marcha junto a su hijo después de tres años de convivencia con la familia, el continuo malhumor de la tía Cecilia sin motivo aparente, la indiferencia de Virginia hacia su marido, y las continuas discusiones entre las tres mujeres, la mayoría de las veces por nimiedades, había hecho que su padre buscase la paz y la tranquilidad que necesitaba lejos de Valencia.  
 
    Mariela no le culpaba por ello. Ella misma se había planteado muchas veces irse de casa. Llevaba un año meditando la idea de marcharse a Londres como au pair para perfeccionar su inglés, incluso había pensado dejar la carrera para buscar un trabajo para poder emanciparse y aligerar la carga que ella y sus estudios suponían para su familia. Era consciente de que su padre no daba abasto en proporcionarles sustento ni siquiera estando pluriempleado. 
 
      
 
    _ ¿Aún está la mesa sin poner? _preguntó tía Cecilia, malhumorada, desde la cocina_. Fernando no tardará en llegar. En esta casa si no hago yo las cosas, no las hace nadie _protestó enfadada. 
 
    _Ya voy, tía. 
 
    _Dejadlo las dos, no vaya a ser que os vayáis a herniar _murmuró Cecilia por lo bajo. 
 
    Virginia volvió a encogerse de hombros y se encaminó a su habitación haciendo oídos sordos. Era consciente de que su servicial hermana deseaba apuntarse un tanto cuando llegase su marido. Optó por no discutir; no hubiera servido de nada y en el fondo le daba igual.  
 
    _Tía, yo me comeré un bocadillo y me iré pronto; tengo un examen a las tres y media _dijo en tono conciliador.  
 
    _ ¿No vas a esperar a tu padre? 
 
    _Lo veré después en la cena… si no tiene que volver a darse a la fuga _bromeó. 
 
    Cecilia hizo un aspaviento con la mano y se fue refunfuñando por el pasillo.  
 
      
 
    Mariela cogió el autobús que más cerca la dejaba de la facultad. Luego anduvo deprisa el resto del trayecto con la intención de coger asiento en el lugar más apartado de la clase. 
 
    Diez minutos después, entró en el aula gigantesca con capacidad para alrededor de doscientas personas, y subió a grandes zancadas los escalones de metro y medio de largo, por los que se accedía a las hileras de mesas y asientos en las que se sentaban los alumnos. 
 
    Mariela se acomodó en la penúltima fila. Su propósito era aislarse del resto de los demás. Seguía siendo una chica retraída y solitaria que había aceptado que nunca podría cambiar por mucho que lo intentara. Cómo envidiaba el desparpajo de sus compañeros, en especial del chico que siempre se sentaba en primera fila, del que estaba enamorada en secreto desde el primer día de carrera, hacía ya tres años. En ese tiempo, nunca habían intercambiado una sola palabra, pero sus miradas se habían encontrado en numerosas ocasiones. De él sólo sabía que se llamaba Christopher. Había oído decir su nombre a profesores y compañeros. Por su aspecto físico, Mariela había deducido que aquel chico probablemente era unos cinco años mayor que ella y posiblemente extranjero. Aquel curso, las miradas furtivas que le lanzaba aquel muchacho apuesto, alto, rubio, delgado y de expresivos ojos verde claro, se habían intensificado. Mariela se había dado cuenta de ello, pero lejos de intentar un acercamiento de algún modo, su carácter retraído la obligaba a alejarse irracionalmente cada día más. 
 
    Cada vez que se cruzaban en los pasillos o en el bar de la facultad, ella fingía no verle, cuando en realidad tenía que hacer esfuerzos sobrehumanos para mantener la calma y no echarse a temblar como un flan. Christopher ocupaba su pensamiento la mayor parte del día, y fantaseaba con él por la noche hasta quedarse dormida. Pero por mucho que supiera que se había fijado en ella, no quería hacerse ilusiones. Ninguna relación le había durado más de una semana. 
 
    Mariela tenía mucho éxito con el sexo opuesto y era consciente de ello. Atraía la mirada tanto de mujeres, que la escudriñaban con envidia, como de hombres que la contemplaban con lascivia. Sin embargo, todos los chicos con los que había salido habían desaparecido de su vida en cuanto habían conseguido acostarse con ella. ¡Cómo envidiaba a las parejas con las que se cruzaba por la calle, cogidas de la mano! Mariela no comprendía por qué no podía ser como los demás, ni qué la hacía diferente. Era una pregunta que se hacía a menudo. 
 
    Tal vez la respuesta se la había dado su joven monitor de karate, el día que se acostó con él hacía ya tres años. Sin ningún tacto, le había dicho que era aburrida en el trato y tan sosa en la cama que follar con ella era como hacerlo con un cadáver.  
 
    Mariela se había sentido tan herida y humillada que abandonó el gimnasio. Desde entonces no había vuelto a entrenar. Aquellas palabras dieron al traste con su afición por las artes marciales. 
 
    Mariela decidió apartar sus pensamientos de la cabeza. No le fue difícil. El corazón le dio un vuelco cuanto vio entrar a Christopher charlando amistosamente con la profesora, que se dirigió hacia la tarima mientras él cogía asiento, como era habitual en la primera fila. ¿Serían amigos?, se preguntó. Supuso que no tenía por qué ser así; Christopher era muy sociable y hablaba con todos los compañeros menos con ella. 
 
    En cuanto la docente sacó las hojas del examen de su maletín y se dispuso a repartirlas, clavó la mirada en Mariela y la increpó con dureza por haberse sentado al fondo de la clase. 
 
    _Usted, ¿no ve que la mitad de la clase está vacía? Cámbiese inmediatamente de sitio; las chuletas esta vez no le van a servir para nada. 
 
    _No llevo chuletas _repuso Mariela con voz inaudible. Luego se levantó y descendió los anchos y largos escalones. 
 
    Para su sorpresa vio que Christopher susurraba algo al compañero que estaba situado a su lado. El chico se puso en la fila de detrás, mientras Christopher miraba a Mariela y le hacía señas para que se sentara junto a él. Ella no acababa de creérselo y dudó unos instantes hasta que oyó a la profesora decir “¡¿A qué esperas?! ¡Es para hoy!” 
 
    Mariela se encaminó con el corazón acelerado hacia la parte anterior del aula y tomó asiento. 
 
    _Hola, me llamo Christopher _dijo en un susurro. 
 
    _Lo sé. 
 
    Christopher enarcó una ceja entre sorprendido y divertido. 
 
    _ ¿Y tú? 
 
    A Mariela no le dio tiempo de contestar. 
 
    _ ¡Silencio, ustedes dos! _les reprendió la profesora mientras les entregaba los folios con las preguntas de los exámenes_. A partir de ahora no quiero oír ni una mosca. 
 
    Christopher se puso de inmediato a resolver las cuestiones, mientras Mariela era incapaz de concentrarse en lo que estaba haciendo. 
 
    Cuando llegó la hora de entregar el examen se percató de que ni siquiera había terminado la mitad de las preguntas, a pesar de llevarlo bien preparado. 
 
    Vio que Christopher se levantó a entregar el suyo, Mariela esperó unos instantes y, cuando vio que él volvía a la mesa, se puso la mochila en la espalda, depositó su examen junto a los de sus compañeros y abandonó la clase tratando de pasar desapercibida. Después tenían clase de Literatura. Hubiese sido la ocasión perfecta de haber podido entablar conversación con Christopher en el descanso, pero su inseguridad y timidez se lo habían impedido una vez más. Sintió ganas de llorar. Tal vez fuese verdad que necesitaba acudir a la consulta de un psicólogo. Se lo habían sugerido en demasiadas ocasiones: en el colegio, el instituto, sus tíos y su propia familia.  
 
    Mariela no creía que un desconocido por muy especialista que fuese pudiera ayudarla. Sin embargo, decidió que tenía que pensarlo con calma. Miró el reloj; aún eran las seis de la tarde. Decidió ir a dar un paseo por la dársena del puerto que desembocaba en el viejo faro, antes de volver a casa. Tenía que hacer tiempo para que sus padres y tía Cecilia no la asaetaran a preguntas por no haberse quedado a todas las asignaturas, pues sabían que las clases terminaban a las nueve de la noche. 
 
    No tenían por qué enterarse y caminar junto al mar casi siempre le relajaba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El puerto estaba casi desierto cuando Mariela aparcó el coche cerca de la entrada al malecón que conducía al faro. Hacía un frío húmedo y desgarrador que le calaba hasta los huesos, a pesar de llevar puesto un grueso chaquetón y un gorro de lana negro, a juego con la bufanda que tía Cecilia había tejido para ella. 
 
    Hacía mucho tiempo que Mariela no frecuentaba el rompeolas. Cuando era una niña lo había hecho a menudo con su familia, casi siempre en verano o los fines de semana, cuando el buen tiempo acompañaba. El paseo solía estar lleno de gente, sobre todo de parejas que solían pasear y detenerse a disfrutar de la buena cocina del bar La cueva del mero, que se hallaba a mitad del malecón.  
 
    “Sólo a una desequilibrada como yo se le ocurriría andar sola por aquí en un día tan desapacible”, pensó mientras los dientes le castañeteaban por el intenso frío. 
 
    Mariela se subió la bufanda para protegerse del helor y el viento, dejando sólo los ojos al descubierto. En realidad, su cuerpo no había dejado de temblar desde el momento en que la profesora de la facultad le había llamado la atención en presencia de sus compañeros, y en especial de Christopher. 
 
    Poco después de adentrarse en el malecón, Mariela se echó a un lado para esquivar las inmensas olas que rompían contra el muro y evitar que la golpeasen. Estuvo a punto de dar media vuelta y hacer tiempo sentada en el coche. Para su sorpresa, vio que las luces del bar estaban encendidas y podría refugiarse allí hasta que fuera hora de volver a casa. Caminó con rapidez hacia el local y abrió la puerta. Tan sólo había un camarero trajinando en la barra y una pareja joven situada en el lateral del recinto comiendo un plato enorme de gambas. 
 
    Mariela se dirigió al fondo del establecimiento y tomó asiento en una de las mesas más alejadas, de cara a un ventanal y de espaldas a todos ellos. 
 
    El camarero se acercó a ella con un pequeño block en la mano y un lápiz encima de la oreja. Mariela pidió una cerveza. No era su bebida favorita, y mucho menos sin acompañarla de algún refrigerio, pero dada su falta de costumbre con las bebidas con alcohol, pensó que podría animarla aunque fuera sólo un poco. Alguna vez le había sucedido dándole uno o dos sorbos a la cerveza de su padre, aunque estaba segura de que, si le había producido algún efecto, había sido por pura sugestión. 
 
    Cuando estaba a punto de apurar el vaso, oyó el taconeo de una mujer caminando entre las mesas y el andar silencioso de la persona que la acompañaba, aproximándose hacia el lugar donde ella estaba. 
 
    Instintivamente, giró ligeramente la cabeza y el corazón le dio un vuelco: su padre y la mujer que iba con él habían escogido una mesa cercana a la que ella ocupaba. Por fortuna, Fernando se había situado de espaldas a ella y no había reparado en que la chica solitaria de la mesa del fondo era su propia hija.   
 
    Por un momento, Mariela consideró la opción de saludar y marcharse, pero decidió quedarse escuchando a escondidas, con la cabeza gacha, camuflada bajo su atuendo invernal. 
 
    Mariela se percató, al oír su voz, de que la mujer que estaba con su padre era Carmen, la asistenta de hogar que había trabajado y vivido en su casa durante dos años con su bebé, al que llamó Andrés y al que ella había querido como a un hermano pequeño. La muchacha nunca había perdonado a Carmen que desapareciera de su casa de la noche a la mañana sin haberse despedido, llevándose a su hijo, al que nunca volvió a ver. Había sido otro duro golpe que le había propinado la vida y durante un tiempo la había odiado por ello. 
 
    A Mariela le sorprendió que estuviera ahí ahora, sentada en la mesa de detrás frente a su padre, quien supuestamente había regresado de Bilbao aquel mismo día y quien, al parecer, tenía que salir corriendo después de comer para llevar sus dibujos a la editorial Golfo de Valencia.  
 
    Mariela se preguntó si parte del tiempo que su padre decía estar fuera de Valencia lo pasaba junto a Carmen. Cuando ella vivía en su casa había sospechado que fueran amantes, ahora no tenía la menor duda. 
 
    Con disimulo, sacó unos folios y un bolígrafo de la mochila y los puso sobre la mesa. Luego fingió estar escribiendo y agudizó el oído para intentar escuchar la conversación que mantenían Carmen y su progenitor. 
 
    _ ¿Qué te apetece tomar? _preguntó Fernando a Carmen en un tono de voz neutro. 
 
    _ ¡Hacía tiempo que no veníamos aquí! ¡Lo he echado tanto de menos! No voy a resistirme a un buen filete de emperador, sepia y unas gambas a la plancha para empezar. 
 
    _ ¿Y para beber? 
 
    _Sangría. 
 
    Fernando hizo una seña al camarero, que se presentó al instante con su pequeño block de notas. 
 
    _Buenas tardes, ¿qué tomarán los señores? 
 
    Fernando repitió la orden de Carmen al camarero y pidió una tónica para él.  
 
    _ ¿No me vas a acompañar, querido? _preguntó Carmen con un deje frívolo que molestó a Mariela. 
 
    _No tengo hambre. Te pido que vayas al grano. Estoy harto de tus exigencias, Carmen; ¿es que no vas a parar nunca? 
 
    Mariela se quedó atónita. La conversación entre Carmen y su padre no parecía precisamente amistosa. 
 
    _Tú te lo buscaste, cariño. Creía que me amabas y que no sentías nada por tu mujer, y cuando me dejaste embarazada y vine a tu encuentro creyendo que dejarías a tu familia por mí, me saliste con que siempre has estado enamorado de Virginia. 
 
    _Siempre supiste que quería a Virginia; nunca te engañé…, pero no estamos aquí para hablar de sentimientos. Yo hace tiempo que por ti sólo siento asco. ¡Me repugna verte cargada de joyas como si fueras una marquesa y con ese abrigo de piel de leopardo que te hace parecer una…! _Fernando se detuvo en seco, abochornado, no era propio de él conducirse de aquella manera ni usar vocabulario soez.  
 
    _Continúa. ¿Una qué? ¿Una puta? 
 
    _Carmen, estoy muy cansado. Dime lo que tengas que decir. ¿Con qué me vas a sorprender ahora? 
 
    _Verás, las ciento setenta mil pesetas que me ingresas al mes no me dan ni para cubrir gastos. Quiero que me subas la pensión a doscientos cincuenta mil. 
 
    Mariela, que había permanecido paralizada y boquiabierta, tuvo que hacer esfuerzos sobrehumanos para no levantarse de la silla y pedir explicaciones. Decidió morderse la lengua y seguir escuchando la conversación surrealista que mantenían su padre y quien fue su amante. Mariela se dio cuenta de que el mal trago por el que había pasado aquella misma tarde en la facultad, y que la había conducido hasta el bar del malecón, había pasado de repente a un plano inexistente. 
 
    _Carmen, ya no sé cómo decírtelo; mi sueldo no da para tanto. Mi familia no se explica por qué estamos pasando penurias mientras que mis hermanos nadan en la abundancia, y yo sigo sin entender cómo te las has ingeniado para que Armando te envíe a ti la mayor parte de mi sueldo. Esto tiene que acabar. 
 
    _Quiero que les exijas más dinero _manifestó Carmen con un tono entre amenazador y autoritario. 
 
    El camarero depositó los platos sobre la mesa. En cuanto se retiró, Carmen pinchó un trozo de sepia y se lo metió en la boca. 
 
    _ ¡Delicioso! No sabes lo que te pierdes _exclamó_. Te estás quedando en los huesos. 
 
    _No voy a interceder por ti ante mis hermanos para que te den nada, sino todo lo contrario. Me pareció justo en un principio que pusieran uno de los pisos a tu nombre y que te pasaran una cantidad mensual de dinero para que pudierais mantenerte tú y Andrés después de que la situación en casa entre tú, Virginia y Cecilia se hiciera insostenible, más de lo que ya era antes de que aparecieras metiendo cizaña entre nosotros. Pero que me obligases a cederte el chalet que me correspondía cuando mis hermanos se mudaron a Santa Bárbara, fue un abuso. En cuanto al cortijo de Córdoba que, idiota de mí, puse a tu nombre, me temo que vas a tener que hacerte cargo por tu cuenta de la hipoteca. No voy a ceder más a tus chantajes. ¿Es que nunca te ibas a cansar de extorsionarme? 
 
    _Pagarás, Fernando. Para mí no es extorsión, es justicia. Nuestro hijo se merece lo mejor. 
 
    _ ¡¿Nuestro hijo?! ¿Ese niño al que enviaste a Córdoba con tus padres cuando cumplió dos años y al que no he vuelto a ver porque me lo impediste? Mariela lo quería mucho y sufrió lo indecible cuando te lo llevaste. 
 
    _ ¡No hables de nuestro hijo con desprecio! Lo que sufra o deje de sufrir la desequilibrada de tu hija me importa un bledo. ¡Te advierto, Fernando, que o me subes la asignación o tendrás que atenerte a las consecuencias! 
 
    _No podría darte nada aunque quisiera. Lo que la editorial te paga a ti cada mes me lo descuenta de mi nómina, que se ha convertido en una absoluta mierda. Si no fuera porque he vuelto a dibujar para la editorial Golfo de Valencia estaríamos en la miseria por tu avaricia sin límite. 
 
    _Convence a Armando para que me suba el sueldo y pueda terminar de pagar el cortijo _ordenó Carmen, airada. 
 
    _Hasta aquí hemos llegado, Carmen _dijo Fernando, enfatizando cada una de sus palabras_. No puedo más. No vas a volver a chantajearme. Ya no me importa que me amenaces con que vas a decirle a mi familia lo que hubo entre nosotros. Haz lo que sea, pero sal de mi vida y déjame en paz. 
 
    _Sabes que cumpliré lo que digo. 
 
    _Afrontaré las consecuencias, pero no voy a seguirte el juego ni un segundo más. Si necesitas dinero, vende tus casas o tus absurdas joyas. Si Virginia no quiere volver a saber de mí, lo asumiré; si mi hija me desprecia, se le pasará. En cuanto a Andrés, hace tiempo que descubrí que no es hijo mío y, aunque lo quise, a estas alturas es un desconocido para mí. 
 
    _ ¿Qué Andrés no es hijo tuyo? No hablarás en serio _dijo Carmen, desconcertada, temerosa de que Fernando hubiese descubierto su secreto. 
 
    _Ya lo creo. Hace unos meses me alojé en el hotel donde trabajabas y volví a encontrarme con Anders. 
 
    _ ¿Quién es Anders? 
 
    _No te hagas la tonta. Anders, el empresario sueco, me contó que había tenido relaciones contigo en las mismas fechas en las que te tú y yo nos acostábamos, y até cabos. Recordé el último día que pasamos juntos en Córdoba cuando os encontré flirteando en la barra del restaurante donde habíamos quedado para despedirnos. Me presenté en casa de tu madre y vi a tu hijo Andrés, que es ahora el vivo retrato de su padre, el señor Anders. ¡Si hasta le pusiste su nombre! 
 
    _Estás jugando con fuego, Fernando. 
 
    Fernando se puso de pie, extrajo de su cartera un billete de cinco mil pesetas y lo puso sobre la mesa. 
 
    _Paga la consumición y llama a un taxi cuando te vayas. Esto es lo último que voy a darte _manifestó tajantemente. Luego abandonó el local sin mirar atrás. 
 
    Poco después, Mariela se levantó de la mesa con el rostro desencajado. Sentía una pena infinita por su padre, pero le había decepcionado como nunca había pensado que pudiera hacerlo. Se preguntó si su madre sabría que le había sido infiel, tal vez durante todo su matrimonio, y por eso se había convertido en una persona amargada. O tal vez había sido al revés y el carácter desconcertante y amargo de su madre podía haber sido el motivo por el que su padre le había sido infiel. “No es asunto mío”, se dijo a sí misma. No obstante, se sintió incapaz de volver a casa aquella tarde y fingir que nada había pasado. 
 
    Después de recoger los bártulos, antes de salir del bar, Mariela se detuvo unos instantes frente a Carmen, quien seguía devorando gambas y chupándose los dedos, cargados de anillos y sortijas. 
 
    _Te odio. Ojalá te atragantes y te mueras _espetó iracunda, antes de abandonar el establecimiento como una exhalación. 
 
    Mariela caminó por el malecón, angustiada, hasta llegar al viejo faro. Necesitaba serenarse antes de regresar a casa. Lo último que quería era que su `padre se diera cuenta de que conocía su secreto. Mariela le adoraba y nada de lo que hubiera hecho en su vida haría que en su cabeza se convirtiera en un monstruo. Sin embargo, se sentía decepcionada por su actitud pusilánime hacia la gente que le rodeaba y que, sin duda, había influido en que su salud se resintiera en los últimos años. Estaba convencida de que, si hubiera plantado cara a sus hermanos, a Carmen, a Virginia y al propietario déspota y tirano de la editorial Golfo de Valencia, nada de eso hubiera sucedido. 
 
    Demasiada gente a la que enfrentarse, se dijo a sí misma. ¿Quién era ella para juzgarle si era mucho más cobarde que él? 
 
    Mariela se sentó sobre el muro de hormigón, con las piernas colgando hacia fuera, desafiando la fuerza de las olas que amenazaban con engullirla mar adentro o empujarla brutalmente de espaldas contra el suelo. Era consciente del peligro, pero no le importó. No quería suicidarse como años atrás, sino sentirse fuerte. Las olas no conseguirían acabar con ella, sino con sus pensamientos. Pronto se sentiría mejor. 
 
    _ ¡Eh, chica! ¡¿Qué estás haciendo?! _oyó decir, con pánico, a un desconocido con ligero acento extranjero cuyos pasos se encaminaban con rapidez hacia ella. 
 
    _No voy a suicidarme _respondió Mariela, mientras giraba la cabeza hacia un joven alto, musculoso, de pelo castaño y rostro perfecto. 
 
    _ ¡¿Daria?! _exclamó el joven, perplejo, su tez, repentinamente, blanca como la cal_. Daria _repitió, mientras miraba fijamente a Mariela con una mueca atormentada. 
 
    Mariela le miró, desconcertada, sin saber cómo reaccionar.  
 
    _No me llamo Daria _dijo, poniéndose en pie con rapidez, dispuesta a abandonar el malecón y dirigirse hacia el coche. 
 
    _Espera, no te vayas. Ya sé que no te llamas Daria; ella murió cuando era pequeño. Perdóname; no quería asustarte. Me llamo Nicholas, o Nick, como suelen llamarme mis amigos. ¿Cómo te llamas? _preguntó, apoyándose en el muro, como si se estuviera mareando. 
 
    Mariela no respondió. Aunque le pareció curiosa y original la manera de acercarse a ella, pensó que aquel muchacho podía ser uno más de los que habían flirteado con ella hasta que habían conseguido llevarla a la cama y se habían despedido con un “si te he visto, no me acuerdo”. 
 
    _No me encuentro bien, Miss… _balbuceó el joven de repente, tambaleándose hasta caer desmayado al suelo. 
 
    Mariela, asustada, dudó entre salir corriendo o auxiliar a aquel cautivador personaje que había aparecido ante ella como por arte de magia y se había conducido de forma tan extraña. No estaba segura de sus intenciones. Tal vez estuviera borracho o fingiendo sentirse mal, y tuviera ante ella a un maleante, pero no podía dejarle allí tirado. Decidió pedir ayuda al camarero de La cueva del mero, pero se dio cuenta de que el bar había cerrado. 
 
    Nicholas no volvía en sí. Mariela le puso la mochila debajo de las piernas. Había oído que cuando una persona se desmayaba, había que ponerle los pies en alto. Luego se puso de rodillas, le cogió la cabeza entre sus manos y le zarandeó ligeramente para intentar reanimarlo. Vio que abría los ojos e intentaba hablar, aunque no saliese una sola palabra inteligible de su boca. 
 
    _Oye, Nicholas, no me hagas esto. Se supone que habías venido a rescatarme a mí, no al revés. ¿Hay alguien a quien pueda avisar? 
 
    Nicholas negó con la cabeza y movió la mano dos veces de arriba a abajo para indicarle que estaba volviendo en sí. Mariela permaneció a su lado. Al cabo de unos minutos, Nicholas se levantó y volvió a sentarse, apoyado en un saliente de hormigón situado en la parte interior del paseo. Su bonito rostro iba recuperando poco a poco el color.  
 
    _Me llamo Mariela, ¿qué te ha pasado? Me has dado un susto de muerte _dijo, más calmada y casi convencida de que aquel chico no era un desalmado ni estaba borracho. 
 
    _Tranquila; estoy bien, de verdad. 
 
    _No lo parece. ¿Estás seguro de que no quieres que avise a una ambulancia o llame a alguien para que venga a por ti? 
 
    _Estoy de paso en España. Tengo amigos aquí, pero no quiero importunar a nadie a esta hora; no te preocupes por mí. 
 
    _ ¿Qué hacías en el malecón? 
 
    _Lo mismo podría preguntarte a ti. 
 
    _Es una larga historia; sólo quería desahogarme dando un paseo _dijo Mariela. 
 
    _Yo también estaba dando un paseo. Verte ha sido un shock para mí; me ha hecho revivir un pasado que creía que no existía. 
 
    _No te comprendo. 
 
    _También es una larga historia, una historia de la que no quiero hablar _dijo Nicholas con amargura. 
 
    De repente, al ver a Mariela, el vivo retrato de Daria, su antigua niñera, Nicholas había vuelto a rememorar los recuerdos del pasado y había comprendido que sus pesadillas no eran tales, sino la cruda realidad. Ahora estaba seguro de que su padre era un asesino que había matado a su propio hermano y a Daria. Él mismo podría estar pudriéndose en el fondo del mar de no haber perdido la memoria. No era fácil digerir semejante acto por mucho que nunca hubiese llegado a congeniar con su padre. No obstante, no quería enfrentarse a él ni acusarle sin tener pruebas. Era consciente de que, aunque las hubiera tenido, no habría servido de nada: Basil se las habría ingeniado para tergiversarlo todo y hacerle parecer un loco a la vista de los demás.  
 
    Lo último que quería era tener más problemas de los que se le avecinaban: al día siguiente tenía previsto partir hacia Grecia para informar a sus padres de que estaba a punto de abrir un restaurante en Hampstead, al noroeste de Londres, y que había decidido atenderlo personalmente en Inglaterra. Sabía que no se lo iban a tomar bien. 
 
    Helena, su madre, le había llamado meses atrás para contarle que, después del estrepitoso fracaso de la película que había producido y protagonizado, había resuelto volver a Atenas con su marido, quien la había recibido sin reproches. Según decía, estaba contenta, aunque Nicholas tenía sus dudas. Estaba convencido de que, simplemente, se había resignado a volver con Basil para no tener que enfrentarse a un futuro incierto, y su padre, a pesar de las infidelidades de ambos, siempre había tenido debilidad por Helena. 
 
    Nicholas rememoró la noche que se introdujo en la cueva que conducía a los siniestros pasadizos por los que había caminado junto a Daria el día que su padre ordenó matar y tirar al mar a ella y a su tío Demetrius. Ahora estaba convencido de que esos corredores y estancias subterráneos existían y no habían sido fruto de su imaginación ni de un mal sueño, como había creído hasta entonces. Haber caído en la inconsciencia, al toparse con Mariela, había sido una revelación. 
 
    Consideró proponer a Iliana que le acompañase a la isla de Tinos. Era consciente de que sólo si encontraban ese lugar y algún indicio de alguna actividad criminal, ella le creería. Posiblemente, su padre se habría esmerado en borrar cualquier huella del delito o delitos que hubiera perpetrado con ayuda de sus matones, pero tenía que intentarlo. Después, entre los dos decidirían cómo destapar el crimen que su padre había cometido, sin que ninguno de los dos saliera perjudicado. No le importaba si le arruinaba la vida; él se lo había buscado.  
 
    _Nicholas… _dijo Mariela, incómoda por el silencio en que se había instalado el muchacho. 
 
    El joven se sobresaltó al oír la voz de Mariela y alzó la vista hacia ella.  
 
    _Oye, Nicholas, me voy a casa. Creo que tú también deberías irte de aquí; las olas van a acabar por arrastrarnos a los dos y vamos a coger una pulmonía _dijo ella, que había permanecido arrodillada junto al desconocido, sin atreverse a dejarlo sólo en el estado de desconcierto en que se hallaba. 
 
    _Lo siento, Mariela. Debes de pensar que estoy loco. ¿Te doy miedo? 
 
    _No estoy segura… 
 
    _Perdona si te he asustado. ¿Quieres que pida un taxi y te acompañe a tu casa? 
 
    _Te lo agradezco, pero tengo el coche aparcado nada más salir del puerto. Si quieres puedo llevarte a algún sitio; supongo que te alojarás en algún hotel. 
 
    _No, tengo el yate amarrado en el puerto; suelo dormir en mi camarote. 
 
    _ ¿De verdad tienes un yate? No sabía que se pudiera dormir en un barco en el puerto _dijo Mariela con escepticismo mientras se quitaba el gorro de lana, empapado, y lo escurría, estrujándolo y retorciéndolo con las manos. 
 
    _Tienes el pelo muy bonito, más oscuro y largo que el de… _Nicholas detuvo su discurso en seco. 
 
    _Dilo, no pasa nada, que el de tu niñera, ¿cómo se llamaba? 
 
    _Perdóname otra vez; soy un torpe. Se llamaba Daria… Mariela, eres preciosa _dijo muy serio, sus ojos clavados en los de ella. 
 
    _Gracias, Nicholas. Me alegro de haberte conocido; espero que todo te vaya muy bien. 
 
    _Yo también te lo deseo, pero no te vayas así, por favor. ¿Quieres que te enseñe el barco? 
 
    _No sé si debo… Además, son más de las once de la noche y mi familia estará muy preocupada por mí, “o puede que ni se hayan enterado de que no estoy, pero debería ser sensata y no fiarme de un extraño”, pensó.  
 
    _Sí, te doy miedo… 
 
    _Puede…, ¿debería tenerlo? 
 
    _Claro que no. Sólo te había propuesto enseñarte el yate por la cara de sorpresa que has puesto cuando te he dicho que tenía uno. Para mí es algo normal; me suelo relacionar con gente con mucho dinero, aunque tengo amigos que no lo tienen. Puede que te suene el armador griego Basil Karipides. Suele salir en las noticias y revistas, casi siempre por sus escándalos amorosos. 
 
    _ ¿El marido de Helena May, la actriz italiana? 
 
    _El mismo, sólo que mi madre no es italiana ni se apellida May; ese es su nombre artístico. 
 
    _Pensándolo bien, te pareces bastante a tu padre. 
 
    _No digas eso ni en broma _espetó Nicholas, súbitamente malhumorado. 
 
    _No pretendía ofenderte. Como comprenderás, no sé nada de ti ni de la relación que puedas tener con tu familia. ¡Y ahora sí que me voy, Nicholas Karipides! _dijo Mariela, enfadada, emprendiendo su marcha hacia la entrada del puerto, custodiada en aquel momento por dos guardias civiles. 
 
    _Mariela, vuelve _le suplicó_. Algún día te lo contaré todo; necesito conocerte. 
 
    _Creo que deberíamos tranquilizarnos un poco los dos si no queremos que la Guardia Civil nos haga mil preguntas y nos haga la puñeta por el simple hecho de estar aquí a deshoras. 
 
    _No nos pueden decir nada; tengo permiso de amarre. 
 
    _Pensándolo bien, yo también tengo problemas en casa y no me veo en condiciones de soportar la bronca que me van a echar mi madre y mi tía, ni los reproches de mi padre… si es que ha vuelto a casa _suspiró_. ¿Sigue en pie lo de enseñarme el barco? 
 
    En el rostro de Nicholas se dibujó una sonrisa. Era la primera vez que Mariela le veía sonreír. Le pareció el chico más atractivo que había visto en su vida, “después de Christopher o tanto como Christopher”, añadió en su pensamiento. Mariela sonrió y cogió la mano que le tendía él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mariela contempló con asombro y admiración el enorme yate de lujo al que estaba a punto de subir, Nicholas lo hacía con veneración. 
 
    _ ¿Qué te parece? 
 
    _ ¡Vaya! ¡Esto es un palacio flotante! _exclamó ella, ya en la cubierta. ¿Seguro que esta maravilla es tuya? 
 
    _ ¿Tengo pinta de allanador de moradas? _preguntó, haciéndose el ofendido. 
 
    _No lo sé. En este momento, con la ropa y el pelo empapados, cualquiera que se cruzase con nosotros probablemente saldría huyendo _dijo Mariela, mientras se contemplaba en un espejo de cuerpo entero que había en el salón de la cubierta principal. Él hizo lo propio mientras se atusaba el pelo mojado con los dedos.  
 
    _Llevas razón. Deberíamos ducharnos para quitarnos la sal…, tú primero si quieres. El baño está al fondo de la cubierta inferior; puedes bajar por esas escaleras. Mientras, iré a buscar una sudadera, un pantalón de deporte y unos calcetines que te estarán grandes, pero pueden servirte; aquí sólo hay ropa mía. Cuando termines, entraré yo. Te dejaré la ropa colgada en el pomo de la puerta _dijo Nicholas, temiendo que Mariela pensase que llevaba intenciones ocultas con ella. La deseaba, pero nunca había sido infiel a Iliana, y no pretendía serlo ahora. 
 
    Mariela se preguntó si estaría pecando de confiada. No era la primera vez que se veía en apuros, tratando de liberarse de algún tipo al que acababa de conocer y que intentaba propasarse con ella. 
 
    Se preguntó qué haría en caso de que Nicholas intentara forzarla. Hasta ahora no parecía habérsele pasado por la cabeza. El chico le atraía y era algo que le atemorizaba y desilusionaba por igual. Concluyó que, si él se insinuaba, se dejaría llevar. Tenía que admitirlo, lo estaba deseando, aunque supiera que después de aquella noche no lo volvería a ver. ¿Pero que más daba? Estaba acostumbrada a que sus relaciones sólo durasen un día o dos, una semana como máximo. Mariela incluso lo comprendía: nunca había dejado de ser una chica vergonzosa, miedosa y aburrida, a la que sus complejos impedían disfrutar del sexo sin inhibiciones, aun sabiendo que era más atractiva que la mayoría de las mujeres. 
 
    _Nick, ¿tienes novia? _preguntó, arrepintiéndose al instante. 
 
    _Sí, desde que era adolescente. Se llama Iliana; también es griega. No nos vemos mucho porque llevo viviendo en Londres unos seis años. Estuve en un internado en Inglaterra y luego decidí hacer la carrera de Náutica y transporte marítimo allí. Soy capitán de barco, aunque no ejerzo como tal; mañana salgo hacia Grecia para pedirle a Iliana que se case conmigo y nos quedemos a vivir en Londres… ¿Y tú? ¿Tienes novio? 
 
    Mariela negó con la cabeza. 
 
    _He salido con chicos, incluso con hombres casados, que me han durado un suspiro; siempre son ellos quienes me dejan. 
 
    Nicholas la contempló, escéptico. Ella se sorprendió haciéndole confesiones tan íntimas.  
 
    _Es difícil creer que no te duren las relaciones. 
 
    _Es la verdad. Supongo que el problema está en mí, que los chicos huyen por mi forma de ser. 
 
    _ ¿Tan insoportable eres? _dijo Nicholas, esbozando una sonrisa. 
 
    _No lo sé; parece ser que sí, aunque yo no lo piense. 
 
    _ ¿Estabas enamorada? 
 
    _De los tipos con los que he salido no, aunque hubiera podido llegar a estarlo si me hubieran dado una oportunidad. Ahora estoy enamorada de un compañero de clase con el que no puedo decir que haya cruzado palabra ni creo que vaya a hacerlo. 
 
    Nicholas se percató de que las palabras de Mariela le habían provocado unos celos irracionales que trató de disimular. 
 
    _Nick, ¿cómo es que no trabajas de capitán de barco? Lo debes de tener muy fácil, siendo hijo de quien eres. 
 
    _Quizá por eso mismo. No quiero comprometerme con él. Además, se me ha metido entre ceja y ceja montar una cadena de restaurantes especializados en cocina mediterránea. Estoy a punto de abrir mi primer restaurante en Londres. Me quedé con el traspaso de una cafetería y remodelé el local. Está prácticamente terminado y es posible que lo inaugure dentro de dos meses. ¿A qué te dedicas tú? 
 
    _Estudio Filología Inglesa. 
 
    _ ¿En serio? Entonces tú también hablarás inglés... 
 
    _No se me da mal. Tengo mucho vocabulario y buena pronunciación, pero me falta soltura en la conversación por pura timidez. Me pasa hasta en español; la mayoría de las veces no sé qué decir, ¡imagínate en inglés! 
 
    _Quizá deberías de apuntarte a clases de conversación o pasar una temporada en un país de habla inglesa. 
 
    _No creas que no lo he pensado. Puede que acabe haciendo las dos cosas… o ninguna. 
 
    _Eres muy enigmática, Mariela. 
 
    _ ¿De verdad te lo parezco? ¿Por qué? 
 
    _No sé. Quizá por la forma en que te he conocido… 
 
    _Lo mismo podría decir de ti, que me has llegado a confundir con tu niñera fallecida. 
 
    _No quiero que vuelvas a sacar ese tema nunca más, ¿queda claro? _dijo Nicholas con brusquedad. 
 
    De repente Mariela sintió miedo. Puede que no hubiese estado muy afortunada con sus palabras, pero estaba desconcertada por la facilidad que tenía Nicholas de pasar de la amabilidad al enfado.  
 
    _Quiero irme de aquí, Nicholas. 
 
    _No, quédate conmigo. Te pido perdón una vez más, por favor, por favor… 
 
    Mariela dudó unos instantes. 
 
    _Iré a ducharme, Nick. 
 
    _Y yo a por la ropa. El aseo está bajando por esa escalera a mano derecha; no tiene pérdida. 
 
    El cuarto de baño no era muy grande, pero tenía una bañera de pequeñas dimensiones en la que podía recostarse con las piernas encogidas. Al quedarse sola, Mariela se dio cuenta de que estaba agotada. Decidió darse un baño en lugar de una simple ducha. Abrió el grifo, apoyó la cabeza en el bordillo y dejó que el agua caliente acariciara su piel. Durante unos instantes fantaseó con que Christopher se tumbaba a su lado, pero desechó el pensamiento de su cabeza: el recuerdo de aquella tarde en la facultad aún le dolía. 
 
    _ ¿Mariela, estás bien? _preguntó Nicholas mientras aporreaba la puerta, nervioso. 
 
    _Sí. 
 
    _ ¿Por qué no contestabas? 
 
    _No te había oído _repuso ella, pensando que tal vez se hubiera relajado hasta el punto de quedarse dormida_. No te enfades, Nicholas. 
 
    _ ¿Por qué iba a enfadarme? 
 
    _Porque me he estado tomando mi tiempo mientras tú esperabas para poder ducharte; lo siento. 
 
    _Tranquila, mi salida de tono de antes ha sido un arrebato que no se volverá a repetir; lo último que quiero es que me tengas miedo. Te dejo la ropa colgada del pomo de la puerta. 
 
    _No. 
 
    _ ¿No? ¿Por qué? La tuya está empapada. 
 
    _Entra, Nicholas. 
 
    _No quiero incomodarte. 
 
    _Quiero que me incomodes _se oyó decir a sí misma, dispuesta a dejar de lado la vergüenza. Al fin y al cabo, no importaba la opinión que se formase de ella, pues no volvería a verlo jamás. 
 
    Nicholas abrió lentamente la puerta; Mariela se puso de pie mostrando provocativamente su escultural cuerpo desnudo, cubierto de agua y algo de espuma. 
 
    Nicholas se despojó precipitadamente de su ropa húmeda, que quedó esparcida por el suelo, se introdujo en la bañera y abrazó impetuosamente a Mariela mientras besaba ardientemente sus labios. Ella respondió a su abrazo acariciándole con delirio. 
 
    _No quiero que sufras por mí; lo último que quiero es hacerte daño _susurró él, sin dejar de besarla. 
 
    _Estoy acostumbrada, Nick. 
 
    _ ¿A qué? 
 
    _A ser sólo una aventura pasajera para los hombres. 
 
    Nicholas escuchó su respuesta, pero no dijo nada. Pensó que al día siguiente partiría hacia Grecia y probablemente no la volvería a ver. 
 
    Por las palabras de Mariela, conjeturó que aquella noche supondría para ella un episodio efímero del que se olvidaría pronto, pero estaba seguro de que ella dejaría una huella imborrable en su vida. Aunque su mente gritaba a voces que se apartara de ella y la invitase a marchar, su corazón le decía que nunca volvería a experimentar una sensación de felicidad tan intensa como la que estaba sintiendo. Sólo por eso valía la pena vivir el momento, aunque después de hacer el amor, su vida se rompiera en mil pedazos. 
 
    _ ¿Qué soy yo para ti, Mariela? 
 
    _Nos acabamos de conocer, Nicholas, pero no quiero que signifiques nada para mí; ya te he dicho por qué.  
 
    Nicholas estaba seguro de que ella podía llegar a sentir más que una mera atracción por él: su complaciente rostro y tiernas caricias contradecían sus palabras de indiferencia.  
 
    _ ¿Estás segura de que no te arrepentirás de lo que vamos a hacer? 
 
    _Sí, Nick, completamente segura. 
 
    Mariela tenía la certeza de que entregarse a un extraño tan cautivador, con el que no tenía ningún futuro, podía ser la manera de quitarse de la cabeza a Christopher de una vez por todas. No tenía nada que perder, sino todo lo contrario. Estaba convencida de que sería capaz de tener sexo con él sin inhibiciones porque al día siguiente desaparecería de su vida. Tener expectativas amorosas era lo que la había llevado a comportarse con torpeza en sus breves relaciones anteriores, que siempre habían terminado en un desengaño.  
 
    _Vamos a mi camarote, Mariela, quiero que esta noche sea inolvidable para los dos… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de recorrer varias veces los alrededores de la calle donde se encontraba el piso que Christopher compartía con su esposa Margarita, el joven consiguió aparcar el coche en un descampado lleno de piedras y barro a casi dos kilómetros de su casa. 
 
    Christopher estaba nervioso, prácticamente aterrado al imaginar el estado de histeria en el que le recibiría su mujer por el hecho de haberse demorado media hora más de lo que era habitual en su recorrido desde la Facultad de Filología a casa: un incendio en el centro de la ciudad había ocasionado un atasco descomunal. Para colmo, su tardanza había provocado que los espacios disponibles para estacionar el coche fueran a esa hora inexistentes.   
 
    Hacía poco más de tres años que Christopher se había casado con Margarita, después de un breve noviazgo. La había conocido nada más terminar Ciencias Económicas en Cambridge, durante el viaje de fin de carrera en España. Ella por entonces trabajaba como guía turística en una agencia de viajes de Valencia. Lo suyo había sido amor a primera vista y, desde el mismo instante que se vieron en el autocar, que él y sus compañeros habían contratado para recorrer el este de la península, no habían vuelto a separarse.  
 
    Christopher se había percatado desde el primer momento de los celos enfermizos de su mujer. Aun así, el amor que sentía por ella era tan intenso que en ningún momento dudó en pasar por la vicaría y quedarse en España el día que ella se lo propuso. 
 
    Después de los continuos episodios de celos infundados y furia, que se sucedieron durante su matrimonio, seguía queriéndola, o eso creía; a veces tenía sus dudas. 
 
    A pesar del carácter despótico de Margarita, Christopher se había esforzado cada día para que su relación funcionara: jamás le había sido infiel, y cumplía a rajatabla cualquier orden o deseo que ella determinara. Pero nada de lo que hiciera era suficiente para ella. Su actitud tiránica había aumentado con el paso del tiempo hasta que la convivencia había llegado a ser insoportable. 
 
    Christopher había considerado a menudo la posibilidad de volver a Londres, pero en el fondo sabía que era incapaz de abandonar a Margarita, al principio porque tenía miedo de perderla, luego porque le habían diagnosticado esquizofrenia paranoide y le daba pavor que en una de las crisis violentas que solían desencadenarse después de cualquier contratiempo o fuerte discusión, la mayoría de las veces sin causa ni motivo, sufriera un accidente o cometiera una locura. 
 
    Margarita no tenía la culpa de estar enferma, y él se había impuesto a sí mismo el deber de protegerla y cuidarla durante el resto de su vida. 
 
    Miró el reloj. Eran las diez menos veinte, un cuarto de hora más tarde de la hora que ella calculaba que le costaba llegar a casa. Christopher se percató de que la persiana de la academia de idiomas situada en la planta baja del edificio donde vivían, propiedad de sus suegros, estaba bajada. Margarita debía de haber bajado a cerrar el local. Era señal de que llevaría ya un rato pendiente de su llegada, pues era Christopher quien se encargaba de cerrar la academia cuando terminaba la última clase a las nueve y media. 
 
    Christopher apresuró el pasó, abrió deprisa el portal y subió de dos en dos las escaleras hasta el tercer piso. Estaba nervioso. Antes de que le diera tiempo a introducir la llave en la cerradura, Margarita abrió la puerta, con el ceño fruncido y, sin decir palabra, le indicó con un gesto que pasara. 
 
    _ ¿No me vas a dar un beso? _preguntó Christopher con el propósito de tantear el humor de su mujer. 
 
    _ ¿Es que te lo mereces? 
 
    Christopher intentó disimular un suspiro de hastío. 
 
    _ ¿Qué he hecho ahora? 
 
    _ ¡¿Esa es manera de hablar a tu mujer?! _preguntó, iracunda. 
 
    _Marga, sólo te he hecho una pregunta; no entiendo por qué estás tan enfadada _dijo en tono apaciguador. 
 
    _Has llegado tarde, como siempre. 
 
    _Tenía un examen de literatura medieval. Luego me he quedado al resto de las asignaturas y, cuando he llegado, me ha costado mucho aparcar. Casi nunca voy a clase por atender la academia, pero no puedo sacar el curso sin poner los pies en la facultad; tengo que hacer acto de presencia aunque sea dos veces por semana. 
 
    _Eso era antes. Ahora vas casi todos los días. ¡Los profesores saben que tienes un negocio y una mujer que atender! Me dijiste que habías hablado con ellos y lo habían entendido. 
 
    _Y lo hice. Aun así, no me queda más remedio que ir a clase. Hay quien se toma muy en serio las faltas de asistencia… Además, te recuerdo que fuiste tú quien me animó a que estudiara Filología porque decías que necesitaba un título para ser profesor de inglés en tu academia, cosa que ni me apetecía. Podíamos habernos ido a Londres cuando mi tía Evelyn me ofreció dirigir su hotel. Soy la única familia que tiene y siempre ha sido como una madre para mí. Me dolió mucho tener que rechazar su oferta… y, sobre todo, dejarla sola. 
 
    _ ¿Me vas a salir otra vez el cuento del pobre niño de tres años que se quedó huerfanito cuando sus padres y hermana murieron en un accidente de tráfico y la tía solterona le cuidó como a un hijo y le obligó a estudiar la carrera de Económicas para que se hiciera cargo de sus hoteles? _dijo con sorna. 
 
    _Mi tía solterona, como tú la llamas, se hizo cargo de mí a los dieciocho años, y no me obligó a nada; estudié Económicas por vocación. Y no es ningún cuento que sea para ella como su propio hijo. Me fastidia que hables con tanto desprecio de mi tía. 
 
    _ ¡A mí no me repliques! ¡No intentes desviar la atención de lo que no te interesa! _espetó, iracunda. 
 
    _ ¿Qué es lo que no me interesa? _preguntó en tono suave, procurando que su esposa no se alterase más de lo que estaba. 
 
    _No disimules. Sé que cada vez vas con más frecuencia a la facultad porque me pones los cuernos con una profesora. 
 
    _ ¿Por qué dices tantas estupideces que ni siquiera son verdad? _inquirió Christopher, no dando crédito a sus oídos. 
 
    _Estuve esta tarde en la facultad, te seguí hasta la puerta de tu clase y te vi entrar con ella, hablando con mucha complicidad. ¡¿Me vas a decir que me lo estoy inventando?! 
 
    Christopher rio con ironía. Le molestaba que Margarita le vigilase; no era la primera vez que lo hacía. 
 
    _ ¡Y ahora te dedicas a espiarme! Sí, he entrado en el aula hablando con una profesora, ¿y qué tiene de malo? Hablábamos de Londres. Como soy inglés, me estaba contando que había vivido dos años allí, una conversación de lo más trivial.  
 
    _ ¡Mientes! 
 
    _ ¿Por qué tendría que mentir? Esa señora me dobla la edad y además me repele. 
 
    _Nadie lo hubiese dicho; ascos no le hacías. 
 
    _ ¡Piensa lo quieras; no puedo más! 
 
    _ ¡¿No puedes más?! ¡Maldito seas! 
 
    Margarita, presa de la histeria, comenzó a lanzar tantos objetos como encontraba a su paso. 
 
    _Cálmate, Margarita; te lo suplico. 
 
    _ ¡No quiero! _gritó, mientras arrojaba una figura de porcelana que aterrizó en la cabeza de su esposo, abriéndole una brecha en la sien. 
 
    Margarita se llevó las manos a la cabeza, asustada. 
 
    _Lo siento, Christopher; perdóname. ¿Estás bien? 
 
    _Todo lo bien que puedo estar; sobreviviré _murmuró, intentando conservar la calma. 
 
     Christopher sacó un pañuelo de su pantalón vaquero y presionó sobre la sien para cortar la hemorragia. La herida no era profunda, pero no era la primera vez que su mujer le agredía. Se preguntó cuánto tiempo sería capaz de soportar su mal carácter, por muy enferma que estuviera. Su comportamiento empeoraba día tras día; a veces le tenía pánico. 
 
    _Voy a poner la cena, amor mío. He hecho una sopa de pollo que está para chuparse los dedos… aunque puede que se haya quedado un poco fría; esperaba que llegases mucho antes. ¿Pones la mesa? 
 
    _Enseguida. 
 
    A pesar de que Margarita había arremetido injustamente contra él, Christopher se sintió culpable. Aunque no descuidaba sus clases como profesor en la academia de la familia de su mujer y llevaba al día la contabilidad, era cierto que en las últimas semanas iba a clase con más frecuencia. Soñaba despierto con la chica que se sentaba al fondo del aula, apartada de todos. Le atraía su belleza serena, su timidez, su silencio. De ella sólo sabía que se llamaba María Micaela Lago porque había visto, de refilón, su nombre escrito en el examen que habían hecho aquella tarde. “Micaela, ¿cómo voy a poder sacarte de mi cabeza?”, pensó. 
 
      
 
    *** 
 
        
 
    La vivienda estaba a oscuras y en completo silencio cuando Fernando dejó las llaves en el mueble del recibidor. Reinaba una extraña calma. Virginia y Cecilia apenas salían de casa y raro era el momento en que las dos hermanas no estuvieran enfrascadas en alguna discusión por cualquier tontería. Mariela tampoco parecía haber llegado de la facultad. 
 
     “Mucho mejor”, pensó. Necesitaba estar solo y disfrutar de un momento de paz después de haber zanjado de una vez por todas su relación tóxica con Carmen. 
 
    Fernando se encaminó hacia el comedor y se dejó caer pesadamente en el sofá; estaba exhausto. No se sentía culpable por haber abandonado definitivamente a la mujer que había sido su amante. Estaba convencido de que había hecho lo correcto y le dolía no haber puesto punto y final, mucho tiempo atrás, a una aventura llena de despropósitos que le había ido consumiendo por dentro. Se lamentaba de haber sido tan estúpido como para creerse sus embustes y ceder a sus chantajes. No sabía con certeza si su conversación con ella en el puerto, aquella tarde, tendría represalias por su parte, pero ya no le importaba. Si le decía a Virginia que le había sido infiel con ella, lo asumiría. Necesitaba tranquilidad, una tranquilidad de la que tampoco disfrutaba al lado de su mujer por su apatía, frialdad, y el desinterés que mostraba hacia él y las personas que la rodeaban. 
 
    Nada había cambiado con el transcurso de los años, ni siquiera el amor que le profesaba sin saberse correspondido. Fernando se conformaba con tenerla a su lado de cuando en cuando. Estaba convencido de que ella se alegraba cuando se iba de viaje, y él procuraba pasar largas temporadas alejado de Valencia para no incomodarla, aun sabiendo que su proceder era injusto para Mariela, a la que necesitaba tanto como él a ella, a la que había dedicado menos tiempo y atenciones de los que hubiera deseado. 
 
    Su cuñada se materializó en el umbral de la puerta sin que Fernando se percatara de su presencia. 
 
    _ ¿Qué haces aquí a oscuras? _preguntó, sorprendida. 
 
    _Hola, Cecilia; creía que no había nadie en casa. 
 
    _Estaba cosiendo en mi cuarto; no quería molestar a Virginia. ¿Cómo estás tú? 
 
    _Un poco cansado, pero bien. 
 
    _ ¿De dónde vienes? 
 
    Fernando emitió un suspiro. No comprendía por qué siempre tenía que dar explicaciones a Cecilia de sus idas y venidas. 
 
    _He ido a entregar los originales de las nuevas historietas del guerrero del antifaz negro a la editorial Golfo de Valencia, como ya os dije. 
 
    _ ¿Por qué has tardado tanto? 
 
    _He estado dando un paseo por el puerto… Cecilia, ¿a qué vienen tantas preguntas? 
 
    _No te has enterado de lo que ha pasado, ¿verdad? 
 
    _ ¿Qué ha pasado? _preguntó con súbita inquietud_. ¿Y Virginia y Mariela? ¿Están bien? 
 
    _Mariela aún no ha llegado, pero debe de estar al caer. Virginia está en su habitación, hecha un mar de lágrimas. Jamás me hubiera imaginado que le hubiera podido afectar tanto… 
 
    _ ¿Afectar? ¿El qué? ¿Habéis vuelto a discutir? 
 
    Cecilia negó con la cabeza. 
 
    _Tu hermano Carlos ha tenido un accidente de coche; por lo visto se saltó un stop. Él ha salido ileso, pero tu cuñada y su hija han muerto en el acto. 
 
    _ ¡Dios, mío! _exclamó, horrorizado_. ¿Estás segura de que Carlos está bien? 
 
    _Todo lo bien que se puede estar cuando su hija y su mujer han muerto por su culpa. 
 
    _ ¿Dónde están ahora? _preguntó, desazonado. 
 
    _Tranquilo, tu hermano está perfectamente, dentro de lo que cabe. Ha subido Armando a contárnoslo hará unas dos horas. Supongo que estarán todavía en el hospital; no lo sé con certeza. Pero la cuestión es que Virginia no ha parado de llorar desde que se ha enterado. De veras que no lo entiendo. Sí, ha sido una tragedia, pero apenas había cruzado dos palabras seguidas con su cuñada Asunción en su vida, y menos aún con tu sobrina Isabel. He intentado consolarla, pero me ha dicho que me vaya. Nunca la había visto así, ni siquiera cuando murieron nuestros padres poco después de que acabase la guerra. 
 
    _Ha sido un golpe muy duro para todos, Cecilia _dijo, apenado_. Voy a entrar a verla. 
 
    _ ¿Quieres que te acompañe? 
 
    _ ¿No dices que te ha echado del dormitorio? 
 
    _Y probablemente te eche a ti también. 
 
    _No importa; voy a intentarlo. Después llamaré a Armando para saber dónde están. 
 
    _Suerte. Estaré en mi cuarto. Avísame si necesitas algo. 
 
    Cecilia dio media vuelta y se encaminó a su alcoba, sin esperar respuesta. 
 
    Fernando se dirigió silenciosamente a la habitación que compartía con su esposa cuando ella, en contadas ocasiones, le requería a su lado. 
 
    Como le había anticipado su cuñada, la encontró tumbada en la cama, llorando desconsoladamente. 
 
    _Virginia, cariño, tranquilízate _dijo, sentándose en la cama_. Lo que ha pasado es horrible, y yo también lo siento mucho, pero, aunque suene egoísta, piensa que nosotros estamos bien. 
 
    _ ¡No lo comprendes, Fernando! _aulló entre lágrimas, al tiempo que se incorporaba en el lecho. Sus párpados hinchados, apenas permitían entrever sus bonitos ojos azules. 
 
    _Ven, mi amor; abrázame. 
 
    _ ¡No me toques! ¡No entiendes nada! 
 
    _No, Virginia. Entiendo que estés afectada, pero no comprendo que reacciones así conmigo. 
 
    _Tú no tienes la culpa _se lamentó_. ¡Es tu maldito hermano Carlos! 
 
    _Ha sido un accidente, cariño. ¿Cómo iba a querer Carlos que murieran su mujer y su hija? 
 
    _ ¡Él tenía que haber muerto también! 
 
    _No digas eso; Carlos es mi hermano. 
 
    _ ¡Y ahora está libre, maldito sea! _gritó con toda la fuerza que le confería su garganta. 
 
    _Fernando, Virginia está enloquecida _dijo Cecilia desde el umbral de la puerta_. Quizá deberíamos llamar a un médico. 
 
    _ ¡¿Quién te ha dado vela en este entierro?! _vociferó Virginia. 
 
    _No deberías tratar así a las personas que te queremos _la reprendió Fernando. 
 
    _Mi hermana me odia desde que me casé contigo, y tú vas a odiarme a partir de ahora. 
 
    _Yo no te odiaré nunca, Virginia. ¿Por qué hablas así? 
 
    _Asunción e Isabel eran las únicas personas que podían evitar que nuestro matrimonio se fuera a pique _dijo, intentando sofocar el llanto.  
 
    Fernando la miró, confundido. Su mujer parecía no estar en su sano juicio. 
 
    _Si Carlos ha callado hasta ahora era por miedo a perder a su hija; por Asunción ya no sentía nada _explicó Virginia. 
 
    Fernando sabía hacía tiempo que Carlos no soportaba a su esposa Asunción. En numerosas ocasiones había dicho a sus hermanos que si seguía estando con ella era por no hacer daño a su hija. Pero había sido un secreto entre ellos. No entendía cómo era posible que Virginia lo supiera. 
 
    _Explícate, por favor… 
 
    _Cecilia, por favor, déjanos a solas _le pidió Virginia. 
 
    _ ¡Cómo no! Siempre soy el último mono en esta casa _refunfuñó la hermana mientras cerraba la puerta de un sonoro golpetazo. 
 
    _Fernando, no me siento orgullosa de lo que voy a contarte, y tienes que creerme cuando te digo que, si pudiera dar marcha atrás en el tiempo, no volvería a hacerlo _dijo entre sollozos. 
 
    _ ¿Qué tienes que decirme? Habla, te lo ruego. 
 
    _No me andaré con rodeos; te he puesto los cuernos con Carlos. 
 
    Fernando se quedó perplejo. Hubiera querido pensar que Virginia estaba bromeando, pero nunca la había visto hacerlo; de hecho, su mujer carecía de sentido del humor. Pensar que estuviera bromeando en circunstancias tan trágicas era absurdo. Fernando no tenía duda de que su esposa estaba diciendo la verdad. 
 
    _ ¿Desde cuándo, Virginia? ¿Por qué? _preguntó en un susurro, herido. 
 
    _ ¿No vas a montar en cólera? 
 
    _ ¿Lo he hecho alguna vez? 
 
    _Lo cierto es que nunca has dicho una palabra más alta que otra; a veces pienso que, en vez de sangre, tienes horchata en las venas. 
 
    Fernando sintió una dolorosa punzada en el pecho, que intentó disimular; le inquietaba que cada vez le diesen con más intensidad y más frecuencia. Tomaba la medicación que le había prescrito el cardiólogo a rajatabla, pero evitar las preocupaciones y las situaciones de estrés, como le había recomendado el galeno, era algo que escapaba a su control. 
 
    _ ¿De qué serviría alterarme? Lo hecho, hecho está y nadie puede cambiarlo. 
 
    _No irás a dejarme _dijo su mujer, alarmada. 
 
    Fernando decidió que había llegado el momento de sincerarse el uno con el otro y contarle que, durante un tiempo, él también le había sido infiel con Carmen, por mucho que después lo hubiese lamentado. Él lo había hecho porque se sentía solo y falto de cariño; tal vez, Virginia tuviese sus propios motivos y él no hubiese sido capaz de verlos. 
 
    _Ni siquiera tengo derecho a enfadarme contigo. 
 
    _Yo pienso que sí… a no ser que yo no te importe… 
 
    _Me importas mucho, Virginia; te quiero… pero he de confesarte que yo también te fui infiel hace tiempo.  
 
    _ ¿Hace tiempo? Creía que siempre me lo habías sido. 
 
    _Nunca me dijiste nada. Tuve una relación con Carmen, que duró poco más de dos años. Supongo que es tontería que intente justificarme, ya que tú también me has engañado, pero voy a hacerlo. Por entonces, apenas me hablabas, y cuando intentaba acercarme a ti, me rechazabas por sistema… Ella me daba el cariño que me faltaba. 
 
    _ ¿Andrés es hijo tuyo? 
 
    _No. Carmen me lo hizo creer durante mucho tiempo y se dedicó a chantajearme diciendo que te lo contaría si no le daba dinero. Pensé que era justo pasarle una pensión para ella y el niño, pero de algún modo consiguió que mis hermanos se pusieran de su parte y le ingresaran en el banco la mayor parte de mi sueldo. Poco después de que se marchara de casa, le compré un piso para que pudiera vivir con su hijo, que por entonces creía mío, y tus cuñados, sin siquiera consultarme, pusieron a su nombre un chalet que debería haber sido para ti y para mí. Hace un mes, cuando estuve de viaje por Andalucía, descubrí quién era en verdad el padre de Andrés y me sentí libre. 
 
    _ ¿Abandonaste a ese niño? 
 
    _No. Él crío salió de esta casa para irse a vivir con los padres de ella a Córdoba; nunca me dejó que lo volviera a ver. Hoy mismo me he despedido de ella para siempre. Nos hemos visto en La cueva del mero en el puerto. Ya no podía ni quería darle más, en ninguno de los sentidos. Carmen llevaba un tiempo desquiciada, extorsionándome: su ambición no tenía límite. Me ha amenazado con tomar represalias, pero ya lo sabes todo. 
 
    _Todo esto es surrealista. 
 
    _Sí. A veces la realidad supera la ficción… Y ahora, Virginia, te toca a ti; yo ya me he sincerado contigo. No sería eso lo que buscabas diciéndome que te habías acostado con Carlos, ¿verdad? 
 
    _ ¿A qué te refieres? 
 
     _A forzarme a admitir que te fui infiel diciéndome que tú habías hecho lo mismo. 
 
    _Lo siento mucho, Fernando, pero es la pura verdad. 
 
    _ ¿Le quieres? Ahora que Asunción e Isabel han muerto, eres libre para irte con él. 
 
    _Nunca he querido a Carlos… 
 
    _ ¿Entonces? 
 
    _Lo nuestro empezó en Albacete… antes de que nos casáramos. 
 
    Fernando palideció. Por un momento pensó que iba a desmayarse. Del bolsillo de su chaqueta sacó un comprimido de nitroglicerina y se lo puso bajo la lengua. Virginia le contempló aterrorizada. 
 
    _Fernando, tú eres el único hombre al que he querido; tienes que creerme _dijo, preocupada_. Voy a llamar al médico; dejemos esta conversación para otro día. 
 
    _Estoy bien. Posponer esta conversación sólo prolongará el sufrimiento; te escucho. 
 
    _Después de la guerra, mis padres enfermaron y fui yo quien se encargó de cuidarlos y mantener a la familia; ellos estaban demasiado mal para trabajar. Me quedé huérfana con sólo dieciséis años y tuve que sacar adelante a mis hermanos cosiendo alpargatas. 
 
    _Lo sé; por entonces ya éramos novios… 
 
    _Y eras lo mejor que me había pasado. Después de tanto sufrimiento, conseguí ser feliz. Esperaba cada día con ilusión el momento en que venías a verme a casa, pero después empezaste a trabajar en el taller de motos y a visitar a aquel dibujante que te ayudó a aprender a dibujar. Casi no tenías tiempo para mí, y la costura apenas nos daba para comer… ¡Dios! ¡Cómo me cuesta decirlo! Tu hermano Carlos se había encaprichado de mí y me hacía proposiciones deshonestas. Yo siempre le decía que no, pero un día sacó un fajo de billetes y me lo ofreció a cambio de sexo. Aquel día habíamos comido sopa de agua, sal y pan, y no me lo pensé dos veces: acepté el dinero de tu hermano y me acosté con él. 
 
    _Pero eso no puede ser, Virginia. Carlos era un adolescente y no tenía dinero; yo era el único de la familia que tenía un trabajo de mala muerte. 
 
    _ ¡Qué poco conocías a tus hermanos! Carlos por entonces ya trapicheaba en el mercado negro y tenía la mano muy larga; quiero decir que se las ingeniaba para robar con otros chavales en establecimientos, aprovechando el descuido de los dueños. También se dedicaba a robarle la cartera a personas demasiado confiadas con pinta de llevar dinero encima. Tu hermano tenía una habilidad digna de elogio _dijo ella, casi con admiración_. La policía jamás sospechó de él, ni tampoco vosotros, sólo lo sabía yo. 
 
    _Yo te daba lo que podía, pero éramos siete en casa… 
 
    _No era suficiente. 
 
    _Hablas de los delitos de Carlos como si te sintieras orgullosa de él; siento no haber estado a su altura _dijo con sarcasmo. 
 
    _Me casé contigo, no con él. 
 
    _Pero no lo hiciste hasta que me convertí en un dibujante de éxito… 
 
    _ ¿Estás insinuando que me casé contigo para llevar una vida fácil? Me estás ofendiendo. 
 
    _No pretendía ofenderte; tengo los nervios de punta, perdóname. 
 
    _No me malinterpretes. Es a ti a quien quiero y de quien he estado orgullosa por ser tan honrado y trabajador, pero eres… y eras tan puñeteramente bueno que anteponías las necesidades de los demás a las mías. Cuando tu padre murió y tu madre se quedó viuda, prácticamente no volví a verte el pelo. Te pasabas diecisiete horas dibujando, y el poco tiempo que tenías libre se lo dedicabas a ella. Os ibais al cine y ni siquiera me decías que me fuera con vosotros. Ella te llamaba a cualquier hora y salías pitando para ver qué quería. Ya no me veías; pensé que no significaba nada para ti… y entonces volví a refugiarme en los brazos de Carlos, aunque ya no lo hacía por dinero, sino porque me sentía sola… 
 
    _Admito que mi madre era muy absorbente y tienes razón en muchas cosas de las que estás diciendo, pero recuerdo como si fuera hoy tu rechazo desde nuestra noche de bodas. No me dejabas ni acercarme a ti… y cuando accedías a dormir conmigo y tener sexo, después me hacías sentirme como un violador. 
 
    _Te deseaba con toda mi alma, pero el sentimiento de culpa que tenía por haberme acostado con Carlos me impedía disfrutar de ti…; por eso no te culpo de tus infidelidades. Sé que yo te lancé a los brazos de otras mujeres. 
 
    _De Carmen. No hubo nadie más y en qué maldita hora se me ocurrió… No sabes cómo me arrepiento. 
 
    _No me extraña; la muy zorra se ha llevado todo nuestro patrimonio. 
 
    _Todo no, y eso se acabó definitivamente… Virginia, si tú quieres, podríamos darnos una nueva oportunidad. Por mi parte no habría ningún reproche; soy consciente de lo mal que lo he hecho. 
 
    _Estamos haciéndonos mayores, Fernando; ya hemos desperdiciado demasiado tiempo, ¿no crees? 
 
    _ ¿Eso es un sí? _preguntó él, esperanzado. 
 
    _Sí. Creo que deberíamos intentarlo, por nosotros y por Mariela; ¡pobre hija mía! ¡qué mal me he portado con ella! Siempre he descargado en ella toda la rabia que sentía por mis errores. 
 
    _Dime una cosa, y por favor, sé sincera; ¿Mariela es hija mía o de Carlos? 
 
    Virginia se quedó lívida. Por un momento no supo qué contestar. Lo cierto era que ni ella misma lo sabía, pero decidió que Fernando no se enteraría jamás; no se merecía tamaña crueldad. 
 
    _Nunca le permití a Carlos que se corriera dentro de mí; no dudes ni un solo momento que Mariela es tu hija; te lo juro por Dios. 
 
    _Gracias por aclarármelo. De todos modos, de no haberlo sido, mis sentimientos hacia ella no habrían cambiado… Por cierto, ¿dónde está Mariela? Es muy tarde ya. 
 
    _Tu hija se ha vuelto muy independiente de un tiempo a esta parte; no es la primera vez que no viene a dormir. Puede que se haya quedado a pasar la noche en casa de alguna amiga. 
 
    _Mariela no tiene amigas. 
 
    _Alguna vez ha llamado diciendo que no venía a dormir _le aclaró Virginia, que tenía la sospecha de que cuando no volvía por la noche, era porque había conocido a algún tipo que después la dejaría plantada y hundida. Desde aquella tarde-noche en que su hija, aún adolescente, había irrumpido en casa, ataviada con la ropa de la mujer de un hombre gitano que la había protegido de ser violada, y ella, en vez de mostrarse comprensiva, la había regañado, ya no había vuelto a reprenderla en ese sentido. 
 
    _ ¿Ha avisado de que no vendría? 
 
    _No. Es posible que llame después o aún venga a dormir; todavía no son las doce. 
 
    _Me preocupa esta chiquilla. 
 
    _Ya no es una chiquilla, Fernando; sabe cuidarse sola. ¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    _ ¿Qué puedo hacer? No sabría por dónde empezar a buscarla. 
 
    _No estoy hablando de nuestra hija. Me refiero a que Carlos acaba de quedarse viudo; ¿vas a ir a verle? 
 
    _En este momento, después de lo que me has contado, no me siento con fuerzas. Iré mañana, sigue siendo mi hermano, a pesar de todo. 
 
    _Fernando, te deseo. Quédate conmigo esta noche y hagamos el amor _dijo ella de repente. 
 
    _ ¿Estás segura? _preguntó él, sintiendo que aún tenía la esperanza de ser feliz. 
 
    _Completamente, mi amor. 
 
    _Cecilia se va a poner hecha una furia _le advirtió él con una sonrisa maliciosa. 
 
    _ ¡Ya lo creo! _rio_. Siempre te ha querido para ti. ¿De veras que nunca habéis tenido nada juntos? 
 
    _ ¡Es tu hermana! ¿Cómo iba a hacer algo así? 
 
    _Eso ha sido un golpe bajo… 
 
    _Perdóname; lo he dicho sin intención. 
 
    _Lo peor de todo es que realmente lo has dicho sin querer; lo dicho, Fernando, eres demasiado blando. Olvídate de todo y de todos y quédate a mi lado _le susurró al oído. 
 
    Virginia le atrajo hacia sí y ambos se fundieron en un apasionado abrazo, lleno de ternura. Era curioso. Lejos de separarles, la infidelidad les había unido con fuerza. Ni Carlos ni Carmen podrían separarles. El futuro diría si serían capaces de dejar atrás el pasado y disfrutar de la nueva oportunidad que les brindaba la vida. Los dos estaban deseosos de que así fuera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sobre las siete del día siguiente, Mariela abrió la puerta de su casa con sigilo. No oyó ningún ruido. Era buena señal. Pensó que sus padres y la tía Cecilia estarían aún durmiendo y no se habrían dado cuenta de que no había pasado la noche en casa. Por un lado, se sintió aliviada, pero también la embargó un sentimiento de tristeza al percatarse de que nadie la había echado en falta durante la noche.  
 
    Mariela acababa de cumplir veinte años. Hacía dos que el gobierno había rebajado la mayoría de edad de los veintiuno a los dieciocho años. Tenía, por tanto, derecho a hacer su vida con total libertad sin que su familia se inmiscuyera en sus asuntos, pero le dolía que, viviendo todavía en casa, no se preocuparan por ella. No les comprendía; lo mismo armaban un escándalo por lo que ellos consideraban un peligro que para ella no existía, que dormían a pierna suelta cuando el peligro podía haber sido real: ¿y si una ola la hubiera engullido en el malecón? ¿y si Nicholas hubiese resultado ser un criminal que después de abusar de ella la hubiese tirado al mar? Todavía no se habrían enterado. 
 
    El ruido de la puerta del cuarto de su tía, al abrirse, la sacó de sus especulaciones. 
 
    _ ¿De dónde vienes a estas horas? _gruñó Cecilia, con el rostro desencajado por la ansiedad. 
 
    _Lo siento, tía. Fui a llevar a su casa a una compañera de clase que vive en el barrio de Nazaret y me dijo de subir un momento. Cuando ya me iba y puse el coche en marcha, no funcionaba; supongo que será la batería, que ya estaba empezando a dar problemas. Como era ya tan tarde, me dijo que me quedara a dormir en su casa _mintió la muchacha, quien, a pesar de sentirse perversa por engañar a su tía, se sintió satisfecha porque alguien la hubiese echado de menos. 
 
    _Podías haber llamado por teléfono. 
 
    _No tienen, y ya sabes que ese barrio es demasiado peligroso como para estar buscando una cabina. 
 
    _Entre unos y otros me vais a matar a disgustos _se quejó Cecilia_. ¿Cómo se llama tu amiga? _preguntó la mujer para ver si la pillaba en un renuncio. 
 
    _Nicolasa _repuso Mariela, haciendo esfuerzos por no soltar una carcajada. 
 
    _Cecilia se encogió de hombros. Tuvo la sospecha de que su sobrina estaba mintiendo, pero al fin Mariela había llegado a casa de una pieza y lo último que quería era entrar en una discusión.  
 
    _La próxima vez, busca una cabina y llama; de algo debió servirte sacarte el cinturón marrón. 
 
    _ ¡Dónde quedó aquello! No te preocupes; intentaré que no haya una próxima vez. 
 
    _Mejor… No sabes nada de lo que ha pasado, ¿verdad? 
 
    Mariela se quedó blanca. Temió que le hubiese ocurrido algo malo a su padre después de la inquietante conversación que éste había tenido con su examante en el puerto. 
 
    _ ¿Qué ha pasado? ¿Llegó por fin papá ayer de… Bilbao? 
 
    _Sí. Está durmiendo en la habitación de tu madre. 
 
    _ ¡Vaya! Eso sí que es una noticia, ¡supongo que una buena noticia! –dijo, guiñándole un ojo a su tía. 
 
    _No estoy de humor para guasas, y tú no deberías estarlo tampoco. 
 
    _Es posible. 
 
    Mariela se sentía feliz. Había pasado una noche muy especial con el imponente Nicholas. El sexo con él había sido mágico; por primera vez en su vida había sido capaz de olvidarse de sus complejos y disfrutar sin retraimientos. Incluso había llegado a sentirse querida y especial. 
 
    No obstante, era consciente de que, en poco tiempo, la euforia daría paso a la depresión. No esperaba nada de aquel chico guapo, cariñoso y atento que había partido hacia Grecia al amanecer, en busca de su novia, a la que tenía previsto pedir en matrimonio. 
 
    Aunque, antes de abandonar el barco, había dejado sobre la cama un papel con su número de teléfono, sabía que Nicholas no la llamaría. Le imaginó estrujando el papel y tirándolo a la basura. 
 
    _Mariela; ¿me estás escuchando? _dijo Cecilia, sacándola de su ensimismamiento. 
 
    _Perdona, tía; no te he oído. 
 
    _Te estaba diciendo que tu prima Isabel y tu tía Asunción murieron ayer en un accidente de tráfico; tu tío Carlos resultó ileso. 
 
    _ ¡Qué horror! _exclamó la muchacha. 
 
    _ ¿Eso es todo? ¿Es que nadie tiene sentimientos en esta casa? _refunfuñó la mujer_. Tu padre y tu madre han pasado la noche dando alaridos de placer, y a ti sólo se te ocurre decir “qué horror”, casi con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    _No me estaba riendo, tía. Es verdad que no soporto al tío Carlos y no tragaba a su mujer ni a su hija, que lo único que hacían era hablar por lo bajo de mí en cuanto me veían, pero de eso a desear su muerte va un abismo; no le deseo la muerte ni a mi peor enemigo. 
 
    _En fin, el caso es que alguien tendrá que ir a interesarse por ellos; habrá que ir a velarlas y, supongo que mañana será el funeral. 
 
    _Todo eso le corresponde a mi padre. Díselo a él; yo me voy a dormir, no he pegado ojo. 
 
    Cecilia regresó a su habitación, murmurando y gesticulando. Mariela se dirigió a su cuarto, risueña. Le ilusionaba que sus padres se hubiesen dado otra oportunidad. No sería ella quien traicionase a su padre contando que había sido testigo de su conversación con Carmen en el puerto. Él seguía siendo la persona más importante de su vida y deseaba que fuera feliz. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Isla de Tinos, Grecia 
 
    Diciembre, 1980 
 
      
 
    _Aún no entiendo qué estamos haciendo aquí, Nicholas. Esta casa está prácticamente en ruinas; la puerta ni siquiera estaba cerrada con llave. ¿No se te ocurría un sitio mejor adonde ir, después de no haber aparecido por Grecia en tanto tiempo? _protestó Iliana. 
 
    _No seas exagerada. La casa es vieja, pero está bien. Sólo tiene un poco de polvo porque probablemente no ha venido nadie en mucho tiempo. Ni siquiera sé si este lugar sigue perteneciendo a mis padres. 
 
    _Sólo faltaría eso, que nos detuvieran por allanamiento de morada… aunque, claro, para ti no sería la primera vez. 
 
    Nicholas hizo caso omiso a su indirecta y se limitó a contemplar la vivienda en la que había pasado los veranos con su familia cuando era un niño. 
 
    Ahora los muebles estaban protegidos por grandes plásticos transparentes. Nicholas retiró el protector del sofá y se dejó caer en él. 
 
    _Siéntate a mi lado, Iliana; los ácaros no te van a comer. 
 
    La muchacha lanzó el bolso sobre un sillón, de mala gana, y se acomodó, reticente, junto a su prometido. 
 
    _ ¿Qué te pasa? Desde que llegué hace dos días, te noto muy rara. 
 
    _Mira quién habló: mi novio que aún no se ha dignado a ponerme la mano encima, cuando antes parecía un pulpo. 
 
    Nicholas emitió un suspiro. Iliana tenía razón. Desde que había regresado a Grecia, no le había dedicado una muestra de cariño. Su saludo había sido un leve beso en los labios sin pasión alguna. A partir de entonces, Iliana se había mostrado arisca con él, y no la culpaba. Desde que había conocido a Mariela, su mente pasaba de recordar la noche tan especial que había compartido con ella, a la ansiedad por volver a la isla de Tinos y comprobar que su sospecha sobre el asesinato de Daria y su tío Demetrius, a manos de su propio padre, no había sido fruto de su imaginación. 
 
    Por eso estaba allí aquella tarde. Fuera de la casa, sobre los montículos de roca y tierra pedregosa que rodeaban la vivienda, debía de esconderse la puerta camuflada por la que habían accedido él y su niñera, años atrás. Si había pedido a Iliana que le acompañase, era porque quería que fuera testigo de que lo que había sucedido y le había contado aquella misma mañana, no era una paranoia, como ella había calificado su relato. 
 
    Nicholas la atrajo hacia sí y le besó en la frente; luego deslizó su boca por su mejilla para besar sus labios. Se percató de que hacerlo le costaba un esfuerzo sobrehumano. No entendía lo que le estaba ocurriendo. Hasta hacía unos días estaba deseando reencontrarse con su novia de la adolescencia, a la que quería con locura y deseaba pedirle matrimonio; ahora tenía dudas de si realmente estaba enamorado de ella: la imagen de Mariela, volvía a su cabeza una y otra vez, y por más que lo intentaba, no conseguía apartarla de sus pensamientos. 
 
    Iliana succionó su lengua con fuerza, besándolo con ímpetu; luego le desabrochó la cremallera de su pantalón vaquero y metió la mano dentro del calzoncillo, acariciándole delicadamente sus partes íntimas. La muchacha abrió los ojos de par en par al comprobar que sus arrumacos no habían surtido ningún efecto en su prometido. 
 
    _Vámonos de aquí _le pidió, sintiéndose repentinamente ridícula. 
 
    _Iliana, no te enfades. No sé qué me pasa. Supongo que es toda esta mierda que tengo en la cabeza. Se me pasará pronto, estoy seguro. Te pido que tengas paciencia conmigo. Eres la persona más importante de mi vida, y lo sabes, pero no podré volver a ser yo mismo si no estoy seguro de que no me estoy volviendo loco… Tenemos que salir ahí fuera y encontrar esos pasadizos subterráneos en los que mi padre mandó matar a su hermano y mi niñera. Es invierno y anochece pronto; no podemos demorarlo más; ¿harás eso por mí…, mi amor? 
 
    Iliana reparó en que el “mi amor” de su prometido había salido un tanto forzado de su boca. No obstante, decidió darle una oportunidad. Era probable que fuera cierto que estuviera tan confundido y desazonado que su cabeza sólo albergase el pensamiento de desenmascarar a su futuro suegro. 
 
    _Tú ganas, Nicholas, aunque estoy segura de que no vamos a encontrar nada de lo que estás buscando porque no tiene ni pies ni cabeza. Basil, además de ser el socio de mi padre, es una persona íntegra y amable; yo no puedo tener más que elogios hacia su persona. 
 
    Nicholas se sintió herido por su comentario, pero no respondió. Pensó que, si lo hacía, sólo lograría que ella se pusiera a la defensiva y se negara a acompañarle.  
 
    _Vamos entonces; no hay tiempo que perder. 
 
    Nicholas la cogió de la mano y tiró de ella hacia la puerta. Caminaron a paso ligero a través del pequeño bosque que rodeaba la casa, hasta que estuvieron sobre el área rocosa que se extendía más allá de la arboleda. El joven se detuvo cuando, desde un montículo, pudo ver el mar. 
 
    _Era por aquí; estoy seguro. Daria y yo encontramos una puerta entreabierta que se mimetizaba con las rocas. 
 
    _Esto es misión imposible… 
 
    _No. Cada vez lo voy recordando todo con más claridad; era allí _dijo, señalando hacia una loma escarpada que sobresalía en el paisaje, no muy lejos de donde se hallaban_. Recuerdo perfectamente haber ido corriendo hacia esa zona, diciendo que quería ver la pirámide, y la voz de Daria, preocupada por si se me ocurría subirme y despeñarme. 
 
    _Estás hablando de algo que se supone que pasó cuando tenías siete años. ¡No es más que la imaginación de un niño, y a mí me empiezan a doler los pies! _se quejó Iliana. 
 
    Nicholas le lanzó una mirada impaciente. 
 
    _Te advertí que vinieras con zapatillas de deporte. 
 
    _ ¡Pero no lo hice y llevo tacón de aguja! 
 
    _Quítatelos _le ordenó él con el ceño fruncido. Iliana nunca lo había visto de tan mal humor; se preguntó si su prometido había cambiado hasta el punto de convertirse en un tirano al que tenía que temer. No era así como lo recordaba.  
 
    _Sobreviviré _dijo ella, emitiendo un suspiro. 
 
    _Espérame aquí. Me adelantaré y volveré a por ti cuando encuentre la entrada _dijo él, suavizando la voz, al sentir que le había hablado con excesiva brusquedad. 
 
    _Iré contigo; todo esto está muy solitario _dijo con inquietud, mirando a su alrededor, mientras se quitaba los zapatos. 
 
    _Gracias. 
 
    Nicholas volvió a cogerla de la mano y siguieron caminando hacia el amasijo de rocas gigantescas que se erguían desde el suelo, rompiendo la monotonía del paisaje. 
 
    _Mira, Iliana; casi hemos llegado. ¿Ves esa losa plana que tiene una grieta en la parte izquierda? Aunque no lo parezca, es una puerta; lo recuerdo bien. Cuando vine con Daria había una abertura de un palmo. Yo me colé y ella tuvo que separar un poco la piedra para poder seguirme.  
 
    Nicholas soltó la mano de su novia, se apresuró hacia la roca, metió los dedos en la grieta y tiró hacia fuera. La losa camuflaba una puerta de hierro, adherida a ella, que daba paso a un oscuro pasadizo. Iliana se quedó boquiabierta y empezó a temblar de miedo. 
 
    _ ¿Ves cómo tenía razón? _preguntó angustiado_. Ojalá todo hubiese sido en realidad una paranoia mía, como tú decías. 
 
    _Pero esto no demuestra que tu padre sea un asesino; puede que todo esto tenga una explicación _dijo ella, queriendo creerse sus palabras_. Nicholas, quiero irme de aquí; estoy muerta de miedo. ¿Y si hubiera alguien dentro? La puerta no estaba cerrada con llave… Y si no hay nadie, puede haber algún animal, serpientes… 
 
    _ ¿Quién sabe? Aunque lo dudo. En cuanto a animales de dos patas, el capo está en este momento en su casa de Atenas. 
 
    _Si tú lo dices… 
 
    _Vamos, no tengas miedo; yo te protegeré. 
 
    _Si es que puedes, Superman _dijo con una media sonrisa, tratando de quitarle hierro al asunto. 
 
    _No va a hacer falta; confía en mí. 
 
    Iliana estuvo a punto de responderle que desde que había vuelto a Grecia, lo último que había hecho era darle motivos para que confiara en él. En lugar de eso, asintió. 
 
    Apenas habían avanzado unos pasos, el tétrico túnel pasó de la penumbra a la total oscuridad. 
 
    _ ¡Mierda! No se me ha ocurrido traer una linterna; recordaba este pasadizo, ligeramente iluminado. 
 
    _ ¿Sigues sin fumar? 
 
    _Por desgracia sí; no llevo mechero ni una triste cerilla. 
 
    _Yo llevo las dos cosas _anunció ella, mientras hurgaba en su bolso bandolera_. Empecé a fumar hace un año, más o menos. De hecho, he estado fumando delante de ti durante estos dos días y no te has dado ni cuenta. 
 
    Nicholas admitió para sí mismo que su novia llevaba razón; la había ignorado por completo. 
 
    _Usa tú la linterna, Iliana; te prometo que, en cuanto salgamos de aquí, te prestaré la atención que mereces y no te he dado… Todo esto me está desquiciando, “esto, y también no poderme quitar de la cabeza a Mariela” _pensó mientras encendía un fósforo. 
 
    Los ojos de Nicholas se posaron sobre un pequeño dispositivo mugriento y redondo que había en la pared. 
 
    _ ¿Has visto, Iliana? Parece un interruptor eléctrico. Recuerdo que, aquella tarde, este subterráneo estaba en penumbra, no en total oscuridad. 
 
    _ ¿A qué esperas para encenderlo? 
 
    Nicholas accionó el interruptor. La negrura de los pasadizos dio paso a una penumbra, iluminada por varias bombillas de bajo voltaje, separadas varios metros entre sí. 
 
    _ ¡Vaya! Si hasta hay instalación eléctrica, chapucera, pero la hay _exclamó ella, cada vez más asustada. 
 
    _Cada vez estoy más seguro de que he estado aquí. Ya verás cómo después de este largo pasillo, giraremos a la derecha y nos encontraremos con una especie de sala grande, amueblada con una mesa, un baúl y varias sillas. Al fondo de la habitación hay una trampilla grande que da a una cala virgen, a la que, sólo se puede acceder por barco y por un sendero por el que alguna vez veníamos en el Jeep que perteneció a mi abuelo. 
 
    _Vámonos _imploró ella, nerviosa. 
 
    _Ahora que estoy aquí, no puedo marcharme sin saber que estoy en lo cierto. No tengas miedo. La otra vez, a esta altura, las voces ya se oían; hoy sólo estamos tú y yo aquí… y puede que no haya venido nadie en mucho tiempo. 
 
    _Estoy helada… 
 
    _Y yo también, pero sólo será un momento. 
 
    Nicholas la estrechó entre sus brazos y le dio un suave beso en los labios. 
 
    En cuanto hubieron recorrido el largo pasillo de aquella especie de cueva, tal como había previsto él, la puerta de madera se materializó ante sus ojos. Nicholas comenzó a temblar de manera incontrolable. No obstante, empezó a aporrearla con furia.  Ella se alejó unos pasos de él, alarmada; nunca hubiera imaginado que su novio podría comportarse de forma tan violenta. 
 
    De repente, el joven se detuvo y pegó la oreja a la puerta. En la estancia reinaba un silencio absoluto, señal de que no había nadie. Él la miró, confuso. Iliana parecía estar más asustada por su reacción que por la posibilidad de que hubiera alguien allí dentro. 
 
    _Me tienes miedo, Iliana _afirmó él, molesto. 
 
    _Te juro que no _repuso ella, regresando a su lado. 
 
    _ Entonces, ¿me crees ahora? _le preguntó, más calmado. 
 
    _No lo sé. Creo que es posible que hayas estado aquí, pero sigo pensando que eso no prueba nada _dijo, casi en un susurro. 
 
    _Vamos a entrar. 
 
    _ ¿Es que tienes llave? _preguntó ella, deseando que no la tuviera y no les quedase más remedio que marcharse de allí. 
 
    _Claro que no, pero es una simple puerta de madera. 
 
    _ ¿No irás a romperla? Si lo haces y estás en lo cierto, tu padre podría olerse que hemos estado aquí… _dijo ella, admitiendo por primera vez que Nicholas podía no haberse imaginado lo acontecido años atrás. 
 
    _Espero no tener que hacerlo; no necesito llave _sonrió maliciosamente_. ¿Recuerdas por qué estuve en un reformatorio? 
 
    _Claro que me acuerdo; por allanamiento de morada. 
 
    _Exacto. Espero seguir acordándome de abrir una puerta con una ganzúa. 
 
    _ ¿Llevas una ganzúa? _preguntó Iliana, atónita. 
 
    _Siempre…, por si se me olvidan las llaves _dijo con sarcasmo, mientras trabajaba sin éxito en el cerrojo. 
 
    _Has perdido la práctica _dijo ella, aliviada. 
 
    _Eso parece; apártate. 
 
    Iliana se hizo a un lado. Nicholas dio una fuerte patada a la puerta, y ésta se partió en varios pedazos. Como había anticipado el joven, la cochambrosa y húmeda sala estaba exactamente igual a como la recordaba. La única diferencia era la existencia de unas cajas grandes de madera, apiladas en la pared. Ella sofocó un grito de terror. 
 
    _Aquello sucedió, Iliana; aquí está la prueba. Aquí es donde vi a mi padre y mi tío Demetrius discutir, sentados en esa misma mesa. Lo mató porque quería quedarse con la parte de la empresa que le correspondía al morir mi abuelo; mi tío no aprobaba sus tejemanejes, por decirlo de manera suave, y Basil se libró de él. Daria y yo lo vimos todo. A ella la mató para no tener testigos. Yo sobreviví porque me desmayé y perdí la memoria al presenciar como metieron en un saco los cuerpos de mi niñera y mi tío, los ataron con cadenas y los tiraron al mar… Y quiero pensar que, si aún sigo vivo es porque, aunque me pese, soy su hijo y no fue capaz de acabar también conmigo. 
 
    _ ¿Y qué piensas hacer ahora? 
 
    _Nada… al menos de momento. Nadie puede saber que hemos estado aquí porque tu vida y la mía correrían peligro. 
 
    _Nunca diré nada, Nicholas, pero vámonos de aquí; te lo suplico. 
 
    _Enseguida. Pero antes quiero echar un vistazo al contenido de esas cajas. 
 
    _ ¿Para qué? Deberías intentar pasar página; te guste o no, tu padre y tú madre son la única familia que tienes… hasta que nosotros formemos una propia. ¿No prefieres mirar hacia el futuro y dejar atrás el pasado, de una vez por todas? 
 
    _Claro que lo prefiero, pero necesitaré tiempo para asimilar todo esto. Ojalá nunca hubiese conocido a Mariela; si no hubiese sido por ella, todo habría seguido igual _dijo sin pensar. 
 
    _ ¿Cómo? ¿Quién es Mariela? ¿De qué estás hablando? 
 
    Nicholas lamentó su lapsus, que intentó remediar al instante. 
 
    _Nadie importante. Mariela era una compañera de clase que era la viva imagen de mi niñera. Supongo que su parecido me hizo revivir estos recuerdos _mintió a medias.  
 
    _ ¿Has dicho era? ¿También ha muerto la tal Mari como se llame? 
 
    _Espero que no, pero ya no somos compañeros _sonrió. 
 
    _ ¿Y no os habéis vuelto a ver? 
 
    _Claro que no; vamos a zanjar este tema ya _dijo, tajante_. Tenemos que volver antes de que anochezca; hay luna nueva y no se ve nada. Pero primero, abramos las cajas. 
 
    Iliana y Nicholas intentaron abrir los contenedores de madera con las manos, pero fue inútil. Nicholas echó un vistazo a su alrededor y descubrió que, en una de las esquinas del recinto, había apilados unos barrotes de hierro. 
 
    _Esto servirá. No me extrañaría que fuese lo que utilicen para abrir las cajas; no tienen llave, ni candado, ni nada que se le parezca. 
 
    _Sí, es como si estuvieran selladas _apuntó Iliana. 
 
    Después de introducir con gran esfuerzo, la barra de hierro entre la juntura de la tapa y la lámina frontal, el embalaje cedió, exponiendo a la vista sacos de arroz de un kilo, apilados uno sobre otro, en los que ponía “Arroz El cangrejo”. 
 
    _ ¡Misterio resuelto! _exclamó Iliana, más relajada_. Hemos estado muertos de miedo por un arroz que probablemente esté almacenado aquí para distribuirlos a los comercios. 
 
    _Lo dudo. 
 
    Con la misma barra que había abierto el cajón, Nicholas comenzó a tirar los sacos al suelo. A partir de la segunda fila, los sacos de arroz dieron paso a envoltorios de plástico en forma de ladrillo, relleno de polvo blanco. 
 
    _ ¡¿A esto es a lo que te dedicas ahora, maldito hijo de puta?! _exclamó el joven, más alto de lo que hubiera querido. 
 
    _ ¿Qué tiene de malo comerciar con arroz y harina? 
 
    _ ¿Harina? _rio él con sarcasmo_. Iliana, ¿en qué mundo vives? ¿Cómo puedes ser tan inocente para ciertas cosas? 
 
    _No te entiendo. 
 
    _Es obvio; es cocaína. Mi padre está utilizando su negocio para traficar con drogas, y puede que el tuyo también. 
 
    _Mi padre nunca haría eso; no le metas en todo esto, no te lo permito… Y ahora me voy de aquí, contigo o sin ti _dijo la muchacha con determinación. 
 
    _No llegarías muy lejos… 
 
    Iliana observó el rostro impenetrable de su prometido, que la miraba sin apartar los ojos de los de ella. Era imposible saber qué le rondaba la cabeza en aquellos momentos. 
 
    _ ¿Me estás amenazando? _preguntó en un susurro. 
 
    Nicholas, a pesar de la dramática situación que estaba viviendo, soltó una sonora carcajada. 
 
    _Lo decía por los tacones, Iliana; creo la maldad no se hereda, pero te prohíbo que vuelvas a compararme con mi padre; le odio, y aborrezco todo lo que representa y todo a lo que se dedica… y sí, vámonos de aquí. Ya sé todo lo que necesitaba saber. De esto, ni una palabra a nadie o tu vida correría peligro. 
 
    Iliana lo miró, desconcertada; Nicholas parecía estar volviéndola a amenazar, pero no se atrevió a decir nada. Se preguntó si el gran amor de su vida sería capaz de hacerle daño. La muchacha no daba crédito a sus oídos. Nicholas pareció leerle el pensamiento. 
 
    _No es de mí de quien tienes que preocuparte, sino de Basil Karipides, el honorable armador griego; yo no soy un asesino. 
 
    _Lo sé; perdóname, cariño. 
 
    _No te preocupes, Iliana. Vamos a intentar tranquilizarnos los dos y tratar de comportarnos con naturalidad aunque nos cueste, como si nunca hubiéramos estado aquí, ¿podrás? 
 
    _Yo sí. ¿Podrás tú? 
 
    Nicholas no respondió a su pregunta. Hubiese deseado plantarle cara a su padre, decirle que lo recordaba todo y que estaba dispuesto a informar a la policía de lo sucedido, pero lo cierto era que todavía necesitaba su ayuda económica para poder sacar adelante el negocio que acababa de emprender; de lo contrario, lo perdería todo. 
 
    _Vamos, ponte los zapatos; has estado descalza mucho tiempo. Por mi culpa vas a coger un resfriado; te llevaré a caballo. 
 
    Él e Iliana recorrieron el camino de vuelta en silencio, ella sobre los fuertes hombros de él. Durante el trayecto en taxi al puerto, donde habían atracado el barco, hablaron de cosas triviales. Ya en la suite que habían reservado para pasar la noche en un hotel de la isla de Mykonos, Nicholas se dejó caer pesadamente sobre la cama de matrimonio. 
 
    _ ¿Sabes? Para mí hay un antes y un después a partir de hoy _dijo el joven, contestando a la pregunta que había quedado sin respuesta en las rocas_. De lo que único que estoy seguro es de que no me quedaré mucho tiempo por aquí. Volveré a Londres la semana que viene, a más tardar. 
 
    _Habiendo terminado la carrera, ya no tiene sentido que regreses a Londres. 
 
    _Claro que lo tiene. Acabo de inaugurar un restaurante en Hampstead. En este momento, sacarlo adelante, es lo único que me motiva. 
 
    _No me habías dicho nada _dijo, decepcionada. 
 
    _Ni a ti ni a nadie. Pensaba contároslo a todos en este viaje. 
 
    _Pero yo no me quiero ir de Grecia _se quejó ella. 
 
    _Si vamos a seguir juntos, tendrás que hacerlo tarde o temprano porque mi decisión es irrevocable _dijo con contundencia.  
 
    Iliana se dio cuenta de que, si intentaba convencerle de que se quedara, le perdería para siempre. Le pareció que, si alguna vez había tenido voz y voto en su relación, los había perdido.  
 
    _Claro que quiero que sigamos juntos y que nos casemos y formemos una familia. Ese fue siempre nuestro deseo desde que nos conocimos. Recuerdo que eras tú quien decía que querías tener muchos hijos para compensar lo mal que lo habías pasado siendo hijo único. ¿Es que ya no piensas lo mismo? 
 
    _Claro que sí…, siempre que accedas a vivir en Inglaterra conmigo _dijo sin mucho convencimiento. 
 
    _Tú ganas; iré a Londres. 
 
    _No en un futuro inmediato. 
 
    _Cuando tú me lo pidas. 
 
    _Nos casaremos cuando el restaurante empiece a dar beneficios. 
 
    _Espero que eso sea muy pronto. 
 
    Nicholas asintió con la cabeza. Se dijo a sí mismo que tenía que olvidarse definitivamente de Mariela. Al fin y al cabo, era una chica fácil que probablemente ya ni se acordaría de él. 
 
    Iliana se percató de que Nicholas la estaba mirando. Sin pensárselo dos veces, se quitó la ropa lentamente de manera provocativa y se situó a horcajadas, encima de su prometido. 
 
    _ ¿Vas a rechazarme otra vez? _susurró sensualmente, escondiendo el temor que tenía a que él lo hiciera. 
 
    _No te lo tomes como un rechazo, pero no tengo ánimo para sexo en este momento _dijo, levantándola por las caderas con delicadeza y situándola a su lado en la cama _. Comprende que han pasado muchas cosas, muy traumáticas para mí. Dame tiempo para asimilarlo todo. Vamos a arreglarnos y salgamos a cenar. 
 
    Iliana aceptó su decisión, decepcionada. 
 
    _Como quieras. Si no te importa, me ducharé yo primero _dijo ella. 
 
    _Claro. 
 
    Cuando Iliana cerró la puerta del cuarto del baño, Nicholas recostó la cabeza sobre la almohada y rompió a llorar. 
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    CAPÍTULO XI 
 
      
 
    Valencia, España 
 
    Abril, 1981 
 
      
 
    “Bendita casualidad”, pensó Mariela, sonriendo, mientras se dirigía, como cada mañana, a la academia de inglés donde se había inscrito para asistir a clases de conversación. Llegaba pronto. Había elegido el grupo de nueve a once de la mañana, que estaba formado por un empresario de mediana edad y una mujer joven que estaba embarazada.  
 
    Estaba contenta. Mariela había mejorado mucho la fluidez del idioma hasta el punto de poder mantener una conversación sin tener que pensar qué tenía que decir o hacer repetir a su interlocutor qué había dicho. 
 
    A menudo se percataba de que fantaseaba en inglés con Christopher, quien, para su sorpresa, había resultado ser su profesor en la academia. 
 
    Agradecía en su pensamiento a Nicholas, que la hubiese animado a apuntarse a clases de conversación, y también le agradecía que, sin pretenderlo, la hubiese ayudado a sentirse más segura de sí misma, sólo por haberle hecho sentirse tan deseada, la noche que pasó en el yate con él. 
 
    Mariela era consciente de que Christopher era un amor imposible con el que no tenía ningún futuro. El mismo día en que se inscribió en la academia, la joven malcarada que estaba en aquel momento en recepción, le había informado, como si fuera una advertencia, que ella era la esposa de quien iba a ser su profesor. 
 
    Los primeros días de clase, Mariela se había sentido cohibida, pero el trato jovial y cercano del joven profesor, había hecho que pronto se sintiera cómoda, y habían hecho tan buenas migas que habían comenzado a sentarse juntos, las tardes que él asomaba por la facultad. 
 
    Mariela se sentía casi feliz, aunque pensaba que lo era porque cualquier circunstancia mediocre de su vida, podía superar cualquier etapa de su calamitosa existencia. 
 
    Durante unas semanas, el recuerdo de su noche mágica con Nicholas, había eclipsado sus sentimientos por Christopher. Paradójicamente, ahora era Christopher, quien con su presencia había hecho que borrase de su cabeza a Nicholas. 
 
    “Ahora estoy neutra, que es como mejor estoy”, decía a veces a su padre cuando él se interesaba por su vida amorosa. Mariela utilizaba la frase “estar neutra” para explicar que no había ningún hombre en su vida, pero tampoco sufría por amor.  
 
    Fernando solía escucharla con incredulidad. Sabía que su hija siempre había sido un desastre en sus relaciones sentimentales, pero había pasado la mayor parte de su vida enamorada de uno u otro: el de turno le rompía el corazón, y aparecía el siguiente, que le hacía olvidar al anterior. 
 
    Mariela llegó a la academia con diez minutos de antelación. Christopher era muy puntual y ella procuraba llegar antes que sus compañeros para poder pasar un rato a solas con él, cosa que desquiciaba a su mujer, a quien no le quedaba más remedio que marcharse, si no quería llegar tarde a la agencia de viajes donde trabajaba. 
 
    En el vestíbulo, se cruzó con Margarita, que salía con una maleta en la mano; la mujer le negó el saludo y le dedicó una mirada fulminante. Mariela se encogió de hombros y continuó por el pasillo hasta su clase. La puerta estaba cerrada. Dudó si dar media vuelta y esperar en recepción, pero decidió probar suerte y comprobar si Christopher ya estaba dentro. Después de golpear varias veces con los nudillos y no obtener respuesta, optó por bajar la manilla de la puerta, que se abrió, dejando ver a Christopher sentado, con los codos apoyados sobre la mesa y la cabeza entre las manos. 
 
    _Hola, Christopher. ¿Puedo pasar? 
 
    Christopher, sin cambiar de postura, hizo un ademán con la mano, indicándole que entrara. 
 
    _ ¿Te encuentras mal? _preguntó ella en inglés, preocupada. 
 
    Christopher tenía por costumbre no decir ni una sola palabra en castellano durante la clase de nivel avanzado y quería que sus pupilos procedieran de igual modo. 
 
    _Pedro no vendrá en unas semanas porque se va el extranjero por negocios, y el marido de Lucía llamó ayer para decir que el niño se había adelantado y su mujer estaría un tiempo sin venir a clase _continuó en inglés, levantando la vista hacia ella, con la mano todavía sobre la mejilla. 
 
    _Entonces, sólo quedo yo en este grupo; supongo que no os saldré rentable. No te preocupes; lo entiendo.  Estamos a principios de mes y aún no he pagado la mensualidad; puedo irme ahora mismo a casa. 
 
    _No quiero que te vayas, pero tampoco sé si es buena idea que nos quedemos tú y yo aquí a solas; hoy no va a venir nadie hasta que lleguen Mavis y John a las doce para dar sus clases, y ya sabes lo celosa que es mi mujer. Quizá sería interesante que buscaras un profesor particular; te saldría más caro, pero tampoco necesitarías más de un día a la semana. 
 
    _ ¿No podría incorporarme a otro grupo? 
 
    _No. Por la mañana, el nivel que dan mis colegas es para principiantes; sería una pérdida de tiempo para ti. 
 
    _ ¿No podrías ser tú mi profesor particular? Tu mujer no tendría por qué enterarse. Puedo venir cuando ella se haya ido. 
 
    _No podría. 
 
    _ ¿Por qué? Sólo hasta que se apunte más gente. 
 
    Christopher la contempló mientras consideraba su oferta. Sin darse cuenta, se retiró de la cara unos mechones de pelo de su media melena rubia. Mariela observó que en su blanca tez llevaba una marca abultada y rojiza con la forma de una mano. La muchacha estuvo tentada en preguntar qué le había pasado, pero no dijo nada. No había que tener mucha imaginación para saber que su mujer le había pegado y él se sentía demasiado avergonzado para hablar de ello. No era la primera vez que Christopher llevaba alguna marca o magulladura en la cara.  
 
    _Christopher, si quieres, podemos dar la clase en otra parte. Tengo muchas cosas que contarte _dijo, mirándole a los ojos, disimulando que se había percatado de que Margarita le había agredido. 
 
    _Como quieras. No hace falta que salgamos juntos de aquí, si eso te preocupa. ¿Qué tienes que contarme, Micaela? _preguntó con interés. 
 
    Mariela sonrió. Christopher era la única persona que no la llamaba Mariela, su hipocorístico. Una vez, él le había confesado que se había acostumbrado a pensar en ella como Micaela porque era el nombre que había visto escrito en sus exámenes, y ella se había sentido feliz al escuchar por su boca que a veces pensaba en ella. Sabía que no podía aspirar a más, pero más valía eso que nada. 
 
    _Tengo planes para final de curso, pero preferiría contártelos en la terraza de un bar, ya que vas a dejar de ser mi profesor. 
 
    _No me queda más remedio. Como comprenderás, no te puedo cobrar por pasármelo bien. 
 
    _Yo no lo veo así. Te quito tiempo para estudiar o hacer lo que tengas que hacer. “Además, pagaría por estar contigo, por un simple beso”, pensó. 
 
    _Hace muy buen día, Micaela _dijo, señalando hacia el amplio ventanal del aula, por el que penetraban los resplandecientes rayos de sol_. ¿Te apetece que demos un paseo por la playa? 
 
    _ ¿Lo dices en serio? 
 
    _ ¿Por qué no? Has venido adrede a clase y no la hemos dado; es una forma de compensarte por hacerte perder el tiempo. 
 
    _Para mí, hablar contigo no es perder el tiempo, pero, ¿y si se entera tu mujer? 
 
    _Estará diez días de viaje de fin de curso. Se va de guía a Alemania con unos alumnos de un instituto. 
 
    A Mariela se le iluminó la cara. 
 
    _ ¿A qué esperamos entonces? _dijo ella, incapaz de ocultar una sonrisa pícara_. Si quieres que quedemos allí, tengo que ir a mi calle a buscar el coche, he venido andando. 
 
    _No te preocupes; vamos en el mío. 
 
    _ ¿Esta escapada cuenta como clase? Es por saber en qué idioma quieres que hablemos. 
 
    _Podemos hablar en español, en inglés, en Spanglish o en Ingliñol, como tú quieras. 
 
    Mariela, emocionada, le dio un beso en la mejilla enrojecida. Él hizo un gesto de dolor y se llevó la mano a la cara. 
 
    _Perdona, no quería… _se disculpó. 
 
    _No te preocupes, no es nada. Vayámonos antes de que se haga más tarde; los dos tenemos clase después. 
 
    _ ¿Vas a ir a la facultad hoy? 
 
    _Sí. Margarita no está para impedírmelo y ya he quedado con John en que se ocupe de abrir la academia esta tarde. 
 
    Mariela se sintió decepcionada. Se había hecho ilusiones de pasar el día con él. De repente se sintió estúpida: aquel paseo no era más que una simple despedida. Después, cada uno volvería a su rutina. 
 
      
 
    Mariela y Christopher caminaron como dos personas que no se conocieran hasta el descampado donde estaba estacionado el Ford Escort de él. 
 
    Christopher sugirió a Mariela que se detuviera a escasos metros del coche, para que nadie los viera juntos. Cuando él le hizo una seña, la muchacha avanzó hacia la puerta del copiloto, se introdujo rápidamente en el habitáculo, y cerró la puerta. 
 
    _ ¡Parecemos dos delincuentes que intentan escabullirse de la policía! 
 
    _Siento hacerte que te escondas, pero no tienes ni idea del hatajo de cotillas que correrían a decirle a Margarita que me han visto con una chica. ¿Te has enfadado? 
 
    _ No. Te entiendo, Christopher; no me gustaría que por mi culpa te llevases otro bofetón. 
 
    La expresión del rostro del muchacho se tornó seria. Mariela temió haberle ofendido. Lo último que deseaba era incomodarle y ganarse su antipatía. 
 
    _Perdóname, Christopher. Soy una bocazas. A veces meto la pata por no hablar nada y otras por no tener la boca cerrada cuando debería hacerlo _dijo ella con ansiedad y tristeza_. Si quieres, puedo irme a casa. No tienes ninguna obligación de compensarme por no haber dado la clase de hoy, ni de darme explicaciones de lo que suceda en tu vida. 
 
    _Micaela, ¿quieres calmarte? No me has molestado. Es sólo que me ha pillado por sorpresa que te hayas dado cuenta de que la marca que llevo en la cara me la ha hecho mi mujer. Está claro que no colaría si te dijera que me he dado un golpe con la mesita de noche al salir de la cama _sonrió en tono conciliador mientras giraba el volante del vehículo para coger la V-30. 
 
    _No, no cuela _dijo ella, más tranquila_. Llevas una marca con forma de mano que no podía ser de nadie más que de doña Margarita, como le gusta que la llamen. Pero no te sientas obligado a darme explicaciones; no soy nadie para pedírtelas. 
 
    _Puede que me siente bien hablar de ello contigo. A veces necesito desahogarme, pero no tengo con quién hacerlo. 
 
    _Pero, Christopher, seguro que tienes amigos; todo el mundo los tiene. “Menos yo…” _añadió para sí_. Además, eres una persona muy sociable y alegre. En clase siempre estás rodeado de chicas y chicos, y me consta que eres el centro de atención. ¡Caes bien a todo el mundo! 
 
    _No te digo que no, pero ahí queda todo, en clase. Es verdad que antes era muy sociable y tenía amigos por todas partes, pero Margarita se ha encargado de que todos me hayan dejado de lado. No es que no me hablen, pero la mayoría ha dejado de llamarme porque cuando mi mujer cogía el teléfono les decía literalmente que no quería que me importunasen, y cuando lo cogía yo, por miedo a que ella se pusiera hecha un basilisco, ponía cualquier excusa para no verles. Mi mujer no me deja que mantenga una conversación por teléfono, a no ser que sea en la academia para informar a un futuro cliente, y sea breve. No es la primera vez que he estado hablando con una persona y se ha acercado, hecha una fiera, a cortar la comunicación y echarme en cara que me paso el tiempo charlando con los demás, cuando lo que debería estar haciendo es dedicarme a ella. 
 
    _ ¡Pero lo que me estás contando no es admisible! 
 
    _Eso es lo más suave. Se pasa la vida dándome órdenes sin parar. Según ella, todo lo hago mal y tengo la culpa de todo. Y si en algún momento se me ocurre contradecirle o plantarle cara, me pega un tortazo o empieza a lanzar cosas contra el suelo o a mi propia cabeza. Ha pasado más de una vez, dos, tres o cuatro… 
 
    _No sé qué decir, Christopher. 
 
    _Dime lo que piensas sin callarte nada; no tengas miedo a herirme porque ya lo estoy. 
 
    _ ¿Por qué te casaste con ella? 
 
    _Porque al principio era una chica dulce, cariñosa, inteligente… y parecía que me quería; aún dice que me quiere… Era una belleza, es una belleza… Supongo que estuve ciego, hasta el punto de no ver lo que era obvio para los demás; cuando se la presentaba a mis amigos, todos me advertían de su mal carácter, pero no quise escuchar y preferí distanciarme de cualquier persona que hablase mal de ella. 
 
    Mariela pensó que no cometería el error de arremeter contra Margarita, por miedo a que Christopher se pusiera en su contra. Supuso que él podía decir de ella lo que quisiera, pero no le gustaría oírlo por boca de otros. Era normal; le sucedía a todo el mundo. Ella misma podía poner verde a sus padres o a tía Cecilia, pero que a nadie se le ocurriera hacerlo delante de ella porque los defendería a muerte. 
 
    _ ¿Has intentado hablar con ella para hacerle ver lo mal que se porta contigo? 
 
    _Con Marga no se puede razonar, lo he dejado por imposible. 
 
    _Pero, ¿la sigues queriendo? 
 
    _Es posible, pero ya no estoy seguro. 
 
    _ ¿Y te has planteado alguna vez amenazarla con decirle que la vas a dejar, aunque sólo sea para darle un susto?  
 
    _Al principio de empezar a comportarse así, sí lo hice, no amenazarla, sino decirle que me marchaba de casa porque no soportaba más esa situación, pero me suplicaba que me quedase, me pedía perdón y decía que no volvería a ocurrir. Un día que había tomado la decisión firme de dejarla, el problema se agravó; ella misma se rompió un florero de cerámica en la cabeza y fui incapaz de dejarla sola. Conseguí convencerla para que accediera a ver a un psicólogo. Éste le recomendó a un psiquiatra. Al principio se negó, aduciendo que no iba a consentir que la atiborraran a pastillas que la dejarían atontada, pero un día, después de un ataque de ira en el que destrozó todo lo que encontró a su paso, aceptó ir. Después de una serie de pruebas le diagnosticaron esquizofrenia paranoide. Desde ese momento, me di cuenta de que no podía abandonarla; está enferma y ella no tiene la culpa de su enfermedad. 
 
    _ ¿No hay tratamiento para ese trastorno? 
 
    _Sí, y se toma la medicación a rajatabla, de hecho, sigue siendo muy eficiente en su trabajo y la empresa que la tiene contratada está muy contenta con ella. Su trato, con quien no sea yo, suele ser correcto. Con las personas que acuden a la academia también es amable y atenta. 
 
    _Pues a mí no me traga, ni siquiera me devuelve el saludo cuando me encuentro con ella. 
 
    _Lo sé. Está celosa de ti. Antes de que te sentaras conmigo en la facultad, estaba convencida de que le ponía los cuernos con la profesora de inglés medieval; ahora se la ha tomado contigo. Dice que yo te convencí para que te apuntases a clases de conversación en la academia para pasar más tiempo juntos. 
 
    _ ¡Pero eso es absurdo! Fue casualidad, yo no tenía ni idea de que trabajases como profesor en una academia que está cerca de mi casa. Además, ¿cómo sabe ella que en la facultad me siento contigo si no nos ha visto? 
 
    _Sí nos ha visto, y también se ha fijado en que antes te sentabas al fondo de la clase. Lo sabe porque a veces se presenta allí procurando que no me dé cuenta. Mira desde la puerta y se va. Cuando eso pasa, ya sé lo que me espera cuando vuelvo. 
 
    _ ¡Pero nunca hemos hecho nada más que hablar! 
 
    _Para ella es suficiente. El bofetón que ves en mi cara, me lo llevé por defenderte. 
 
    _Defenderme, ¿de qué? 
 
    _Empezó a decir que eras una furcia, que no era normal que fueras maquillada a clase, que lo que menos te interesa es estudiar, y que lo que único que estás buscando es enrollarte conmigo. 
 
    _ ¡Pues sí que está paranoica! _exclamó, olvidando su decisión de no hablar mal de su mujer por miedo a caer en desgracia. 
 
    _ ¿Tan grave sería para ti tener un rollo conmigo? _sonrió él. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa, aliviada al comprobar que no se había enfadado por atacar a Margarita. 
 
    _No me hagas hablar, Christopher _rio ella, sin negar ni asentir. “Lo que yo querría es pasar el resto de mi vida contigo”, pensó.  
 
    Christopher reflexionó que no era sensato manifestar abiertamente sus sentimientos hacia la muchacha. Temió incomodarla y que decidiera apartarse de él. Prefirió cambiar de tema. 
 
    _Micaela, ¿te has dado cuenta de que hemos estado hablando todo el rato en inglés? 
 
    _Claro que sí. He estado haciendo un esfuerzo tremendo _sonrió, orgullosa de que en realidad el esfuerzo no había sido tan grande. 
 
    _Pues no lo parecía. Has estado llevando una conversación fluida con muy buena pronunciación, y desde luego, has entendido todo lo que he dicho. 
 
    _Vaya… ¿Entonces estábamos en clase? _dijo en español, fingiendo decepción_. Creía que estábamos charlando. 
 
    _Y lo estábamos; todo lo que te he contado es verdad… ¿Y qué hay de ti, Micaela? Sólo hemos hablado de mí en lo que llevamos de viaje. 
 
    _De mí hay poco que contar. De mi familia, mejor no hablar, y mi vida social es inexistente. Si alguna vez he metido baza en alguna conversación, creyendo que lo que decía podía interesarle a alguien, me han ignorado por sistema. Me pasa en todas partes. Ni siquiera me devuelve el saludo la gente cuando entro a una tienda, a clase, o me cruzo con alguien en el portal… Tengo la sensación de ser un fantasma porque nadie me ve ni me oye. Como ves, Margarita no es la única que se comporta así conmigo.  
 
    _Te creo, pero a mí me pareces una chica muy interesante y misteriosa. 
 
    _ ¿Por qué? _preguntó, halagada.  
 
    _Bueno… Eres muy callada, hasta que coges confianza. Puede que sea porque eres muy tímida…, aunque a veces siento que hay algo más; es como si quisieras estar sola, como si la gente te diera miedo. 
 
    _Algo de eso hay. La mayoría de las personas no se ha portado bien conmigo a lo largo de mi vida, y sí, puede que me haya vuelto muy recelosa con todo el mundo. 
 
    _ ¿Por algún motivo especial? 
 
    _Christopher, ¿me estás psicoanalizando, o tienes miedo de haber metido en el coche a una psicópata? _dijo Mariela, medio en broma, medio en serio. 
 
    _Ni lo uno ni lo otro… y espero no haberte parecido impertinente. Era simple curiosidad, o porque es la primera vez que estamos a solas y sería incómodo hacer el viaje en silencio. 
 
    _Podemos hablar del tiempo _propuso Mariela, desilusionada. 
 
    Christopher notó su desencanto. Pensó que era buena señal, que él no le era indiferente. 
 
    _Hace un sol y un calor endiablado que no es normal para esta época del año, pero mira ese nubarrón negro que amenaza tormenta _dijo él, señalando hacia delante.  
 
    _Es una nube aislada _dijo ella, en tono neutro. 
 
    _Dejemos el tiempo, Micaela, y sigamos hablando de ti. Antes de salir de la academia, me has dicho que tenías planes para fin de curso. 
 
    _Sí. Me voy dos meses a Cambridge en verano para practicar inglés. Mi padre sabía que me hacía ilusión y ayer se presentó en casa con la reserva hecha. Fue una sorpresa que no me esperaba. 
 
    _Eso está muy bien, siempre que no te juntes con españoles nada más llegar, y siempre que te juntes con alguien _sonrió él, guiñándole el ojo. 
 
    _Muy gracioso _repuso ella, fingiendo haberse enfadado. 
 
    _Era broma. 
 
    _O no _susurró pensativa_. Como ya sabes, me cuesta mucho hacer amigos; en realidad no tengo ninguno. Nunca he tenido novio, ni he ido en pandilla… No me quedaron ganas después de que un cerdo intentase violarme. Estuve a punto de…  
 
    Mariela se detuvo en seco. 
 
    _ ¿A qué te refieres? 
 
    Mariela consideró que había hablado de más. No había vuelto a mencionar a nadie lo ocurrido en el descampado la tarde que Rober, con ayuda de sus compañeras de clase, había intentado abusar de ella. No obstante, sintió que podía confiar en Christopher. Tal vez así, él pudiera llegar a entenderla mejor. 
 
    Mariela le relató el episodio, tal como había sucedido, sin escatimar un solo detalle. También le refirió la convivencia surrealista que mantenía con su familia, y la de ellos entre sí. 
 
    _Lo siento, Micaela; lo último que pretendía era hacerte revivir tan malos momentos. 
 
    _No podías saberlo, y, además, lo he superado. Incluso he tenido alguna relación efímera con algún chico, después de eso. 
 
    _No comprendo la reacción de tu madre. Debió haberte escuchado y apoyado. 
 
    _Es agua pasada, de verdad. Ahora me llevo mejor con ella… y creo que es porque se le ve feliz desde que ella y mi padre se han reconciliado. Curiosamente, ahora parecen un matrimonio bien avenido. Empezaron a comportarse como dos enamorados cuando se enteraron de que se habían sido infieles. Yo estaba al corriente de la infidelidad de mi padre porque me encontré una vez con él y su amante por casualidad y oí la conversación que mantenían sin que ellos se percatasen de que yo estaba sentada de espaldas en la mesa de detrás del mismo bar. Lo que no me hubiera esperado nunca es que mi madre le hubiera puesto los cuernos a mi padre. Eso me lo contó mi propio padre, pero no quiso darme detalles. Lo más curioso es que me lo dijo con una sonrisa bobalicona. Como ves, mi familia aun es más rara que yo. La que no se lo tomó nada bien fue mi tía Cecilia, que aprovecha la menor ocasión para echar en cara a su hermana su desliz, cosa que no entiendo porque, si ellos se perdonaron, ¿qué más le da a ella? 
 
    _ ¿Y cómo lo llevas tú? 
 
    _No quiero juzgarles. Supongo que habrá una explicación para todo, que sólo ellos sabrán. Yo quiero a los tres; son lo único que tengo. “Y ojalá pudiera tenerte a ti, Christopher”, pensó. 
 
    Christopher estacionó el vehículo en uno de los múltiples aparcamientos que había en la playa de El Saler, y que en aquel momento estaban vacíos. Después se encaminaron hacia la playa, recorriendo el área con escasa vegetación mediterránea que había sobrevivido a la construcción del ahora desvencijado paseo marítimo de barandillas enrobinadas por el salitre y la humedad, que había sido construido no mucho tiempo atrás sustituyendo a las dunas que acariciaban el mar. 
 
    _ ¿Sabes? Uno de los mejores recuerdos de mi infancia es cuando veníamos aquí los domingos mis padres, mi abuela, tía Cecilia y yo. Donde ahora está la pasarela, había un montón de dunas por las que me gustaba tirarme dando vueltas desde lo más alto hasta el final. Era una gozada pasar la mañana bañándonos en el mar y comer luego en el merendero con los pies rebozados de arena. Luego jugábamos en la pinada o simplemente nos echábamos una siesta…; bueno, jugaba yo mientras ellos se echaban la siesta _rectificó. 
 
    _ ¿Ves? También tienes buenos recuerdos de tu niñez; no todo fue tan malo como me has contado… 
 
    _Son los menos, Christopher. Pero no quiero quejarme, y menos sabiendo que eres huérfano y te criaste con tu única tía. 
 
    _No me fue tan mal, Micaela. Mi tía Evelyn fue para mí como una madre y padre a la vez. Me lo dio todo y yo a veces me siento culpable porque la dejé en la estacada; soy su única familia. Se le partió el corazón cuando le dije que me venía a vivir a España para siempre… Margarita no quiere oír hablar de marcharnos a Londres, y la entiendo porque su familia está aquí, pero tampoco transige en que vayamos a visitar a mi tía, y tampoco me deja que vaya yo solo. 
 
    _ ¿No te deja? No eres de su propiedad, Christopher. 
 
    Christopher permaneció en silencio. Era normal que Mariela no entendiese su postura; ni siquiera él lo hacía, pero no quería explicarle que se había esclavizado voluntariamente y así iba a seguir siendo. 
 
    _Creo que es mejor que dejemos de pensar en nuestras familias y disfrutemos de la mañana _dijo él. 
 
    _Sí, será lo mejor. Es una pena que no hayamos traído unas sillas o una toalla. 
 
    _Otra vez será. 
 
    Mariela evitó mirar a Christopher. Estaba segura de que no habría otra vez; no quería que se diera cuenta de su tristeza. 
 
    _ Micaela, ¿nos bañamos? Me estoy muriendo de calor _propuso él, de repente. 
 
    _ ¿Estás loco? _sonrió_. Estamos en abril; el agua debe de estar congelada. 
 
    _Vamos, échale huevos _la retó. 
 
    _Dirás ovarios _rio_. No hemos traído el bañador; no va a poder ser. 
 
    _Ya veremos _dijo él, quitándose con rapidez la ropa. 
 
    _ ¿Qué haces? ¿Y si te pilla la guardia civil? 
 
    _Mis calzoncillos tienen pinta de bañador; además, aquí no hay nadie. Vamos, acompáñame _la instó. 
 
    _No, no, Christopher; ve tú solo. 
 
    _Muy bien, aquí te quedas, sudorosa y acalorada. 
 
    _No estoy sudando _protestó ella. 
 
    _Ya lo sé. Adiós, cobarde. 
 
    Christopher comenzó a correr hacia la orilla. De cuando en cuando se giraba sonriendo, haciéndole señas para que se animara a entrar en el agua con él. 
 
    “¿Seré idiota?”, pensó Mariela. “¡Qué puñetas! Nunca tendré una oportunidad como esta de estar tan cerca de él, y después de hoy, sobreviviré, como hago siempre.”  
 
    _ ¡Christopher, espera, voy contigo! ¡Mi ropa interior también parece un bikini! 
 
    Christopher retrocedió hasta donde estaba ella. Le cogió la mano y ambos corrieron hacia el mar. 
 
    _ ¡Sin pensarlo, Micaela! _exclamó Christopher, cuando ambos rebasaron el escalón que separaba la orilla de la zona más profunda.  
 
    _ ¡Uf, esto está helado! ¡Voy a coger una pulmonía! _dijo ella riendo, pero tiritando de frío. 
 
    Christopher la atrajo hacia sí y le masajeó enérgicamente los brazos y la espalda para que entrase en calor. Mariela se abrazó a él con fuerza, rodeó su cintura con las piernas, apoyó la cabeza contra su torso y cerró los ojos, disfrutando del contacto con su piel. 
 
    _ ¿Mejor ahora? 
 
    Ella asintió con una sonrisa, sin cambiar de posición. 
 
    _Me gusta tu pelo mojado, me gustan tus ojos, me gustas tú, Micaela _susurró Christopher, acariciando su largo cabello, sin dejar de abrazarla. 
 
    _Tú también me gustas mucho, Christopher _repuso ella en un susurro. 
 
    _Mírame, Micaela _le pidió él. 
 
    Ella alzó los ojos y contempló su rostro sereno. Cada vez que lo miraba, más enamorada de él se sentía. Christopher le sonrió con dulzura y la besó con una mezcla de ternura y miedo a que le rechazara. Mariela respondió a su gesto con un beso apasionado mientras se dejaban mecer por las olas. 
 
    _ ¿Sigues teniendo frío? 
 
    _Un poco, pero la pulmonía habrá valido la pena. 
 
    _I love you, Mic _susurró, sin separar los labios de los de ella. 
 
    _ ¿Mic? _sonrió Mariela. 
 
    _La abreviatura de tu nombre. 
 
    _Nunca me había llamado nadie así; me gusta, Chris. 
 
    _Chris _dijo él _. Cuando vivía en Inglaterra, casi todos mis amigos me llamaban Chris. 
 
    _No soy tan original entonces. 
 
    _Es la primera vez que lo haces tú, y eso hace que mi nombre suene especial. 
 
    Repentinamente, el vaivén de las olas se volvió violento, separando al uno del otro, rompiendo el momento mágico que estaban viviendo. Ambos miraron al cielo. El viento se había vuelto más intenso, y la nube aislada, negra y compacta, que habían divisado en la carretera, acababa de tapar el sol y amenazaba con descargar tormenta. 
 
    _Vámonos de aquí, Christopher. Cuando era pequeña, un rayo mató a un niño en esta misma playa. 
 
    _Sí, el día se está poniendo peligroso. ¡No te sueltes de mi mano! _exclamó él, inquieto. 
 
    Los dos jóvenes empezaron a caminar hacia la orilla con gran esfuerzo. Él la agarró con tal fuerza que su mano parecía crujir bajo la suya. Avanzar era imposible; la fuerza de las olas les empujaba con tal violencia, que sus cuerpos chocaban reiteradamente contra el fondo. La corriente de retorno tiraba de ellos mar adentro, impidiéndoles mantener el equilibrio y alcanzar tierra firme. Christopher se percató de que Mariela se estaba quedando sin energía al sentir la flojedad de su mano, dentro de la suya. 
 
    _ ¡No te rindas, Micaela, hemos venido a la playa a vivir, no a morir! _le dijo en uno de los escasos instantes en que ambos tenían la cabeza fuera del mar. 
 
    Christopher comenzaba a estar exhausto. Por fortuna, le vino a la cabeza la anécdota de un amigo suyo que había trabajado de socorrista en Brighton, y se las había visto y deseado para socorrer a un bañista un día de corriente de resaca. Le había oído decir que, en aquellos casos, era inútil intentar nadar hacia la orilla. Lo único que se podía hacer era desplazarse en paralelo a la playa, a favor de la corriente. Era su último recurso y había que intentarlo. 
 
    Al límite de sus fuerzas, los dos jóvenes consiguieron salir del mar. Pero aún no estaban a salvo. Seguía haciendo un calor intenso, pero la nube negra que planeaba sobre sus cabezas comenzó a descargar enormes gotas de lluvia mientras los rayos se perdían en el mar o se precipitaban contra el suelo a escasa distancia de ellos. 
 
    _ ¡Cojamos la ropa y vayamos al coche! _gritó Mariela, aterrada. 
 
    _No nos da tiempo, Micaela. Si seguimos de pie, haremos de pararrayos. Es mejor que nos tumbemos en el suelo y esperar a que la tormenta termine. 
 
    Ella negó enérgicamente con la cabeza. 
 
    _Esa es la teoría, pero no quiero quedarme a comprobar si funciona. Todos esos rayos que están cayendo a nuestro alrededor, no se están estrellando precisamente sobre nada que sobresalga. Vamos al coche, por favor. 
 
    _Haremos lo que tú digas; ojalá tengamos suerte. Démonos prisa _dijo, cogiendo la ropa que habían dejado esparcida en el suelo. 
 
    _Te quiero, Chris; no te lo he dicho antes porque no me atrevía, pero te lo digo ahora por si… 
 
    _No digas eso, Micaela _la interrumpió_. Ya verás como todo sale bien. La tormenta no está de lleno sobre nosotros; aún nos da tiempo a ponernos a cubierto _dijo él sin mucha convicción. 
 
    _Si tú lo dices… Que sea lo que tenga que ser. 
 
    Christopher y Mariela caminaron abrazados, de regreso al lugar donde habían dejado el automóvil estacionado. La lluvia torrencial caía sobre sus cuerpos exhaustos. Finalmente llegaron al aparcamiento. 
 
    _Mira el lado positivo, Mic; ya no necesitaremos una ducha para quitarnos la sal _dijo él, instantes antes de que un rayo cayera sobre el sendero que acababan de dejar atrás. El trueno retumbó en sus oídos, ensordeciéndoles durante un momento.  
 
    _ ¿Cómo te pueden quedar ganas de bromear con todo lo que nos está pasando? 
 
    _Sólo intentaba animarte. Piensa que las probabilidades de que nos caiga un rayo son ahora muy remotas; el coche está a unos cien metros. 
 
    Mariela empezó a correr hacia el vehículo. 
 
    _Corre, Christopher, las probabilidades de que nos caiga un rayo en la cabeza disminuyen cuanto menos tiempo estamos a la intemperie. 
 
    Christopher apretó el paso, adelantó a Mariela, giró la llave en la cerradura y abrió la puerta trasera. La muchacha se dejó caer en el asiento trasero; él se sentó a su lado al mismo tiempo que cerraba la puerta. 
 
    La lluvia se convirtió en granizo. 
 
    _Por los pelos _dijo él aliviado_. Aún no nos podemos ir, Micaela; conducir ahora es peligroso. 
 
    _Lo sé; ya no hay prisa. Se supone que en el coche estamos aislados. 
 
    _Dicen que es como una jaula de Faraday; confiemos en que sea verdad. 
 
    _Qué suerte la nuestra, ¿verdad? ¡Menudo día de playa! 
 
    _El mejor _sonrió él. 
 
    _ ¿Lo dices en serio? 
 
    Él asintió con la cabeza. 
 
    _El mejor porque lo he pasado contigo. 
 
    _Christopher, no sé qué decir. Todo lo que hemos dicho antes, lo hemos hecho en una situación límite… 
 
    _ ¿Decirnos que nos queremos? Por mi parte es la verdad. Volvería a decírtelo mil veces. ¿Y tú, Micaela? ¿Sentías lo que decías? 
 
    _Me cuesta tanto, Chris… Es que tengo tanto miedo… 
 
    _Y no te estás refiriendo precisamente a la tormenta ni a que tengamos que volver vestidos con la ropa mojada. 
 
    _No, tengo miedo a que me rompas el corazón _se sinceró. 
 
    Él respondió cogiéndola entre sus brazos y besándola como si no hubiera un mañana. Tal vez no hubiera futuro para ellos. 
 
    _Déjate llevar, Micaela; vivamos el presente _suplicó él mientras se situaba sobre su cuerpo semidesnudo. 
 
    _Sí, Christopher, disfrutemos del presente _dijo ella, despojándose con rapidez de su ropa interior y recostándose en al amplio asiento trasero, mientras se aferraba a él con todas sus fuerzas. 
 
    _I love you, Chris _susurró ella al tiempo que sus dedos acariciaban su sedoso pelo rubio y respondía a sus embestidas con delirio y deseo. 
 
    _Te quiero, Mic. 
 
    La tormenta se fue alejando. La lluvia era cada vez más débil. Los cristales se empañaron aislándoles del mundo. 
 
      
 
    ***     
 
      
 
    No debería haber subido a tu casa, Chris _dijo Mariela, inquieta, cuando entraron en la vivienda, aún con la ropa mojada y restos de arena sobre sus cuerpos_. ¿Y si nos ha visto algún vecino? ¿Y si nos pilla tu mujer? Esta mañana, cuando íbamos hacia el coche estabas preocupado por si nos veían juntos… 
 
    _Relájate. Hemos tenido cuidado de que no nos viera nadie. Además, mi mujer se ha ido a Alemania y tardará diez días en volver. Ve duchándote tú primero mientras preparo algo de comer, enjuago la ropa y la meto en la secadora. 
 
    _ ¿No quieres que nos duchemos a la vez? Es para que no tengas que estar trajinando con la arena encima; es incómodo _propuso ella con picardía. 
 
    Christopher negó con la cabeza, sonriendo. 
 
    _ ¿Quieres exprimirme? _rio_. Lo hemos hecho ya tres veces esta mañana en el coche. Necesito coger fuerzas para la hora de la siesta. 
 
    _No seas engreído. ¿Quién te hace pensar que quiero un cuarto polvo? Si te he dicho de ducharnos juntos es porque cada baño tiene sus trucos. En el de mi casa, por ejemplo, no hay que abrir del todo el grifo del agua caliente o se apaga el calentador. 
 
    _Ah, era por eso _dijo sin saber si hablaba o no en serio_. Este no tiene truco. Ve duchándote y ponte este pijama hasta que se seque tu ropa…, mejor dicho, hasta que vuelva a quitártelo después de la siesta, o en vez de la siesta, o además de la siesta, quería decir. El cuarto de baño está al final del pasillo, la primera puerta a la izquierda _dijo, dándole un beso y uno de sus pijamas. 
 
      
 
    La escena se volvía a repetir, no mucho tiempo después, pensó Mariela. Recordó la noche que había pasado en el yate de Nicholas, sus cuerpos mojados por las olas del mar, el olor a salitre, el baño relajante que había tomado en su barco, la noche de sexo y pasión desenfrenada, la despedida definitiva al día siguiente: el mismo guion.  
 
    Mariela no había vuelto a saber de él, no había esperado lo contrario. Sin embargo, se había aventurado a tener aquella relación pasajera con él, precisamente porque estaba segura de que no lo volvería a ver. 
 
    Con Christopher era diferente. Sabía que él también la abandonaría antes o después, tal vez aquella misma tarde, pero dudaba poder pasar página con tanta rapidez como lo había hecho con Nicholas. Mariela tendría que aceptar que Christopher desapareciera de su vida, pero sería incapaz de olvidarle porque estaba enamorada y tendría que seguir viéndolo en la facultad. Lamentó haber dejado de “estar neutra”, como decía cuando olvidaba a un chico porque había tenido una aventura con otro. 
 
    Mariela desechó la tentación de recostarse en la bañera y relajarse. En su lugar, se dio una ducha rápida, se secó ligeramente el pelo con un secador que había en el cuarto de baño, y salió ataviada con el pijama de hombre que le había prestado Christopher. 
 
    Nada más abrir la puerta, se oyó sonar el teléfono. Christopher salió de la cocina con un delantal y le hizo una seña con la mano, indicándole que esperase donde estaba a que él pudiera contestar en el comedor. 
 
    _ ¡Hola, cariño! ¿Qué tal el viaje? _escuchó Mariela decir a Christopher, quien obviamente hablaba con su esposa. 
 
    _ ¿Ya habéis llegado a la frontera? El conductor ha corrido mucho, ¿no? 
 
    _Pues tú vigila que no se duerma. 
 
    _Yo también te echo de menos. 
 
    _Hasta pronto, cielo; te quiero. 
 
    Mariela sintió una punzada de celos en el estómago: cariño, cielo, te quiero. Se preguntó qué demonios estaba haciendo ella en esa casa con un chico al que no importaba nada. 
 
    Christopher salió del comedor, se acercó a ella y la cogió en brazos para darle un beso en la boca. Ella retiró la cara. 
 
    _ ¿Qué te pasa? 
 
    _Nada, que soy una imbécil _repuso en tono cortante. 
 
    _Estás celosa _sonrió satisfecho_. Has oído mi conversación con Marga. 
 
    _Sí, estoy celosa y cabreada conmigo misma _admitió. 
 
    _Mic, no podía hablarle de otra manera, si no, podría sospechar de lo nuestro. 
 
    _ ¿Lo nuestro? No hay nada nuestro. Estás casado y no significo nada para ti. 
 
    _Micaela, todo lo que he dicho esta mañana es verdad. No dudes ni un solo momento que te quiero, pero compréndeme, estoy atrapado en un matrimonio que no me hace feliz. 
 
    _No tienes por qué darme explicaciones; no tengo derecho a pedírtelas. Soy yo la que me estoy entrometiendo entre vosotros, pero no te preocupes por mí, saldré de ésta. 
 
    _Micaela, yo quiero que nos sigamos viendo, que tengamos momentos como los que hemos tenido hoy en el coche, como los que podemos tener muchas veces. Puedo parecerte egoísta, pero me he enamorado de ti y no soportaría que me dejases. 
 
    Mariela asintió, luchando por disimular las lágrimas. 
 
    _Lo siento, Chris _susurró mientras se abrazaba con fuerza a su cuerpo. 
 
    Él le dio un suave beso en la frente. 
 
    _Para siempre, Micaela; lo nuestro es para siempre. Grábatelo en esa cabeza tan dura que tienes. 
 
    Ella no respondió. No creía una sola palabra de lo que estaba diciendo, aunque su discurso sonara sincero. 
 
    _Y ahora voy a ducharme rápidamente y vamos a comer; he hecho unas chuletas de cordero con pimiento verde. ¿Te gustan? 
 
    _Claro, si puedo dejarme el pimiento _dijo ella, haciendo una mueca parecida a una sonrisa. 
 
    _Puedes. Espérame en el comedor; no tardaré.  
 
    *** 
 
      
 
    Mariela se despertó en los brazos de Christopher. Había anochecido. Miró el reloj de pulsera: eran ya los ocho y cuarto. 
 
    Durante un momento, alumbrada por la tenue luz de las farolas, que penetraba por los pequeños agujeros de la persiana entrecerrada, contempló el rostro sereno de Christopher, que dormía profundamente a su lado con cara de felicidad. 
 
    _Christopher, Christopher, despierta. Es hora de levantarse _susurró Mariela en su oído. 
 
    _ ¿Tan pronto, Mic? _preguntó, haciéndose el remolón e intentando situarla sobre él. 
 
    _No más sexo por hoy, Chris. Estoy un poco escocida _rio, poniéndose de pie de un brinco. 
 
    Christopher encendió la lamparita que reposaba en la mesita de noche del cuarto de invitados, volvió a acomodarse en la cama con las manos bajo la cabeza, y contempló cómo se vestía. 
 
    _Qué decepción; ¿no vas a insistir? _le provocó ella. 
 
    Él negó con la cabeza, sonriendo. 
 
    _Estoy mayor; nunca lo había hecho tantas veces en un día. Creo que, si no me hubieses despertado, me habría quedado durmiendo hasta mañana. 
 
    _Claro, un ancianito _sonrió_. Por cierto, ¿cuántos años tienes? 
 
    _Veintiséis; ¿por qué lo preguntas? 
 
    _Simple curiosidad. Supongo que porque te veía muy joven para tener una carrera y media y estar casado desde hace tres años. 
 
    _Siempre fui buen estudiante; en cuanto a lo de estar casado, sencillamente sucedió _dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    _Tengo que volver a casa, Chris. 
 
    _ ¿Ya? Aún estaríamos en clase si hubiésemos ido a la facultad. 
 
    _Sí, pero recuerda que dijiste que íbamos a merendar chocolate con churros y no va a dar tiempo a más… Siempre que no tengas miedo de que nos vean juntos… 
 
    _La chocolatería no está en este barrio; es mejor no tentar la suerte y poder seguir viéndonos _dijo, levantándose y comenzando a vestirse_. Me hubiese gustado que te quedases a dormir conmigo 
 
    _Otro día quizás. No he dicho nada en casa y no quiero preocupar a mis padres y a mi tía. Tendría que dar muchas explicaciones que no se creerían; ya te he comentado que no tengo amigas ni compañeras de clase que me sirvan para dar una excusa como que me he quedado en casa de alguna para preparar un examen. 
 
    _Ahora me tienes a mí. 
 
    _Pero tú no me vales; eres más que un amigo o un compañero… al menos hoy. 
 
    Christopher emitió un suspiro. Le dolió que Mariela recelase de él. Había sido sincero cuando le había dicho que la amaba y que lo suyo era para siempre. 
 
    _Lo siento. Tendrás que armarte de paciencia conmigo para acostumbrarte a mis inseguridades; no se me van a ir de un día para otro _se disculpó, dándose cuenta de que le había ofendido sin pretenderlo. 
 
    _Es normal que desconfíes. Nuestra situación no es la mejor que podríamos tener. Si estuvieras casada, no sé si me atrevería a empezar una relación contigo, pero ahora me dolería que me dejases _dijo sin mirarla, mientras terminaba de arreglar la cama. 
 
    _Vivamos el día a día, Chris. 
 
    _Ven, Micaela, abrázame. 
 
    La joven se aproximó a él y se dieron un prolongado beso. 
 
    De repente, el ruido de las llaves, girando en el cerrojo de la puerta de entrada, rompió la magia del momento. Mariela se quedó paralizada. Christopher palideció, parecía aterrado. 
 
    _Date prisa, Micaela. Sígueme a la habitación del fondo _le urgió. 
 
    La muchacha corrió detrás de él hasta el cuarto donde se hallaba el despacho con dos grandes mesas de oficina, cuatro sillas, un armario metálico y dos estanterías grandes, repletas de libros. Christopher esparció sobre la mesa, con rapidez, varios folios, dos libros y un diccionario, situó una de las sillas frente a la suya e instó a Mariela a que se sentase. Luego cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido y tomó asiento enfrente de ella. 
 
    _Sólo puede ser mi mujer; finjamos que te estoy explicando algo que no entiendas _la aleccionó, nervioso. 
 
    _ ¡Pero si estaba en Alemania! 
 
    _Baja la voz, te lo suplico. Nadie más tiene llaves de esta casa. 
 
    _ ¡Christopher, estoy en casa! _se oyó decir a Margarita desde el pasillo. 
 
    _Yo me voy _dijo, Mariela, a punto de levantarse. 
 
    _No, por favor, espera. Es mejor que nos pille trabajando; es la mejor excusa. 
 
    _No estoy segura... 
 
    Los pasos de la mujer se aproximaron a la puerta del despacho. Christopher estaba cada vez más blanco, al contrario que Mariela, cuyo semblante estaba rojo de ira. 
 
    Margarita abrió la puerta de golpe y clavó sus ojos llenos de odio en su esposo, luego en Mariela. 
 
    _ ¡Lo sabía! _exclamó con desprecio y furia. 
 
    _Hola, mi amor _dijo Christopher con una tierna sonrisa que Mariela no supo interpretar si era o no fingida_. Te hacía camino de Alemania. ¿Cómo es que estás aquí? ¿Ha pasado algo malo? 
 
    _Algo malo ha pasado, pero no camino de Alemania, sino aquí. Hace tiempo que me olía que me ponías los cuernos con esta zorra y no me ha fallado el olfato. Te ha faltado tiempo para meterla en mi casa y en la cama. No he ido a ninguna parte; he estado en casa de mis padres haciendo tiempo para pillarte in fraganti, y has caído en la trampa, ¡maldito imbécil! 
 
    _Te estás equivocando, Marga. Miss Lago tenía unas dudas sobre fonética y el examen es mañana por la tarde. Como es clienta de la academia, me ofrecí a aclarárselas. Hemos subido a casa porque estaban ocupadas todas las aulas. 
 
    _Es verdad, doña Margarita. Necesitaba que su marido me hiciera ese favor. Llevo suspendida toda la asignatura de Fonética, pero con la ayuda de un profesional como es él, aún estaba a tiempo de remediarlo. No les robaré más tiempo. ¿Cuánto le debo, Mister Moore? 
 
    _ ¿Te crees que soy idiota, pedazo de furcia? ¡No os mováis de donde estáis ninguno de los dos; os voy a dar el escarmiento que merecéis! 
 
    _ ¿De qué puñetas está hablando, señora? _preguntó Mariela, alterada. 
 
    Margarita la ignoró. 
 
    _Christopher, levántate inmediatamente y ponte delante de mí. 
 
    Mariela vio con incredulidad como Christopher obedecía como si fuera un robot y ofrecía su mejilla a su mujer para que le golpeara. La muchacha no daba crédito a lo que estaba viendo. Enseguida se dio cuenta de que no debía de ser la primera vez que su amante mostraba una conducta tan sumisa con su esposa. 
 
    Sin pensárselo dos veces, Margarita comenzó a propinar bofetadas a Christopher en la cara con toda la fuerza de la que era capaz, mientras él le ofrecía alternativamente ambas mejillas sin emitir un leve quejido.  
 
    Mariela podía entender el sentimiento de culpa de Christopher y la ira de su mujer, pero no la situación inverosímil que estaba presenciando. Christopher llevaba la cara desfigurada y sangraba por la boca y la nariz. 
 
    _ ¡Basta ya! ¿Acaso nos has pillado en la cama? Lo único que hemos hecho es repasar unos temas _mintió Mariela en defensa de Christopher, recordando que había recogido la cocina y ordenado la habitación_. ¡Te estás comportando como una loca! 
 
    _No te entrometas, Micaela; te lo suplico _le pidió él. 
 
    _ ¿Vas a consentir que te siga pegando? _le preguntó Mariela, cuya paciencia había llegado al límite. No podía entender su debilidad. 
 
    _ ¿Qué quieres que haga? Soy incapaz de pegar a una mujer: mi mujer _dijo al tiempo que la mano de su esposa volvía a arremeter contra su cara magullada. 
 
    _No digo que se la devuelvas, pero plántate, por lo que más quieras. ¡Mándala a freír espárragos! 
 
    Margarita se dirigió hacia Mariela, hecha una furia. 
 
    _ ¡Sucia ramera! ¡Ahora te toca a ti! _gritó, lanzándose contra Mariela con la mano en alto. 
 
    Mariela detuvo el golpe con la mano izquierda y le propinó un gancho de derecha en la mandíbula. La mujer cayó al suelo, de espaldas, golpeándose la cabeza. 
 
    Christopher se dirigió deprisa hacia su esposa, se cercioró de que no hubiera sufrido daño alguno y la consoló con palabras de cariño. Mariela respiró aliviada al comprobar que su reacción violenta no había tenido consecuencias graves. 
 
    _Yo no tengo problemas en pegar a una mujer. Por mí, podéis iros los dos al infierno. 
 
    Mariela se encaminó hacia la puerta de la calle con el corazón roto. 
 
    *** 
 
       
 
            Abril, 1981 
 
    Hampstead, Londres 
 
      
 
    _Bienvenida a mi humilde morada, mamá _dijo Nicholas a Helena en tono de guasa mientras atravesaban el umbral del portón principal de la majestuosa vivienda, rodeaba por un inmenso y bello jardín, en la que vivía desde hacía tres años. 
 
    _ ¡Vaya, vaya, Nicholas! _exclamó la mujer, mirando extasiada y sorprendida a su alrededor_. Ni siquiera en mis años de diva me he permitido yo una casa tan ostentosa; esto es una mansión en toda regla. 
 
    _Vamos, no te quedes ahí. Entremos y te enseñaré la casa por dentro, así podrás elegir la habitación que quieras.  
 
    Helena caminó junto a su hijo a través del sendero rodeado de árboles y pequeños arbustos en flor que conducía a la vivienda. Nicholas abrió la puerta y dejó la maleta de su madre en el suelo del recibidor. Helena contempló con admiración el gran vestíbulo desde el que se podía ver una gran escalera rectangular que conducía a las tres alturas que constituían la casa. 
 
     La planta baja estaba compuesta por una piscina climatizada, un gimnasio con suelo de parqué, repleto de aparatos de musculación, un tatami para realizar artes marciales, en el que había tres sacos de boxeo, muñecos de golpeo, un arcón repleto de guantes, manoplas y escudos para patadas y un vestuario con duchas y cuarto de baño. 
 
    Separado por el recibidor y la gran escalinata, había un comedor, un salón gigantesco y una enorme cocina. Los amplios rellanos que había en cada piso conducían en la primera planta a diez espaciosas alcobas con sus respectivos baños privados, en la segunda planta había una gran oficina con una inmensa biblioteca, un salón, tres habitaciones adyacentes, otro comedor y otra cocina. El tercer piso estaba compuesto por varias habitaciones, unas estaban vacías y otras se utilizaban como trastero. Encima del inmueble había una terraza que abarcaba la totalidad de la superficie de la vivienda. 
 
    Cuando terminaron el recorrido por el edificio, la expresión del rostro de Helena reflejaba miedo y fascinación a partes iguales.  
 
    _ ¿Qué te ha parecido? 
 
    _Sinceramente, Nicholas, estoy un poco aturdida. Ni el mismísimo Basil Karipides se ha permitido nunca algo así. 
 
    _Dinero le sobra para hacerlo; de hecho, aunque la casa esté a mi nombre, la está pagando el mafioso de tu marido. 
 
    _ ¿Ah sí? No imaginaba a Basil tan generoso, y menos contigo. Aunque me duela decirlo, tu padre no está precisamente orgulloso de ti. Contaba contigo para que fueras capitán de uno de sus barcos. 
 
    _No lo hace por generosidad. Tu marido corre con los gastos de esta mansión, siempre que mantenga mi noviazgo con Iliana y termine por casarme con ella. 
 
    _No hay ningún problema entonces; os queréis, ¿no? 
 
    _Claro _dijo con menos entusiasmo del que hubiese querido. 
 
    _Hijo, ¿por qué te empeñas en hablar tan despectivamente de tu padre con lo bien que se está portando contigo? 
 
    Nicholas tuvo que reprimir su deseo de responder “porque le odio”. 
 
    _ ¿He dicho algo malo de él? 
 
    _Te has referido a él como “el mafioso de tu marido o tu marido”, no como papá. 
 
    _Hace muchos años que soy incapaz de llamarle papá. Siempre me dirijo a él como Basil. Está claro que te has perdido muchos acontecimientos importantes desde que nos abandonaste, y que conste que no te lo estoy reprochando porque lo entiendo. 
 
    _Tienes razón, hijo, no debí salir huyendo cuando más me necesitabas. Tú no quieres contarme nada y yo he intentado sonsacar a tu padre el porqué de vuestra enemistad, pero tampoco suelta prenda. Es obvio que os detestáis, y a mí me gustaría saber el motivo de tanto rencor. 
 
    _No quiero remover el pasado… mientras le necesite. 
 
    _ ¿Qué quieres decir? 
 
    _Lo que he dicho. Que necesito a Basil para pagar mi casa, mi estilo de vida, el yate, el avión privado, el Ferrari… No llevo intención de renunciar a ello porque ya bastante sufrí en el pasado y, como comprenderás, el restaurante que abrí hace poco, no me da para costearme semejantes gastos… al menos de momento. 
 
    _ ¿Cómo te va el negocio? 
 
    _Bien, muy bien, pero es ahora cuando empiezo a ver los beneficios. He invertido mucho dinero en las instalaciones, maquinaria, mobiliario, sueldos del personal, publicidad, impuestos y un largo etcétera…, pero dejemos de hablar de mí. ¿Cómo te va con Basil? Tampoco os vi muy compenetrados cuando estuve en Grecia en diciembre. 
 
    _Son imaginaciones tuyas, hijo. Basil me recibió con los brazos abiertos cuando volví de Roma después de mi batacazo cinematógrafo. De verdad que me ha perdonado e incluso me ayudó a superar mi fracaso siendo cariñoso conmigo, pero le saca de quicio que me ponga de tu lado, y cuando llegaste tú, diciendo que ibas a abrir un restaurante, montó en cólera y se disgustó con los dos… Pero Nicholas, tu padre es un buen hombre que se desvive por nosotros. Tú mismo has admitido que paga todos tus caprichos, que no son pocos. En cuanto a mí, cuando volví a casa, endeudada hasta las cejas, él se hizo cargo de todo, hasta el punto de tener que hacer frente a mi descalabro empresarial teniendo que ceder parte de sus acciones a Pachis, su socio, a quien previamente le había vendido yo las que heredé de tu tío Demetrius. Por mi culpa, el pobre se ha quedado sin el control de la compañía que fundó su abuelo. 
 
    _ ¿Cómo es que el tío Demetrius hizo testamento a tu favor? ¿Estabas liada con él? 
 
    _No. Yo tampoco lo entendí. Supongo que recelaba de su hermano; es la única explicación. 
 
    _Con razón. 
 
    _Hijo, ¿a qué te refieres? 
 
    _A que Basil es un… 
 
    Nicholas se detuvo en seco. No le convenía decir que sabía con certeza que había descubierto que, como mínimo, su padre era un asesino y un narcotraficante, y que probablemente se dedicara también a asuntos más turbios: él había vivido en primera persona su crueldad; sabía muy bien de lo que era capaz. 
 
    _Sigue, cariño, no dejes la frase a mitad. 
 
    _Dejémoslo, mamá. Todo irá bien mientras me case con Iliana. Nosotros y los hijos que tengamos serán el nexo de unión entre las dos navieras. Basil lo sabe y por eso apoyó nuestro noviazgo desde el principio; ¿recuerdas que os dijimos que éramos novios el mismo día que nos conocimos? _dijo con expresión seria. 
 
    _Una vez más, me da la impresión de que la perspectiva de este matrimonio no te hace feliz. ¿Quieres contarme por qué? 
 
    _No se te escapa una; ¿serías capaz de guardarme el secreto? _preguntó Nicholas, dubitativo. 
 
    _Por supuesto. Puedes confiar en mí; soy tu madre, nunca te traicionaría.  
 
    Nicholas decidió correr el riesgo; al fin y al cabo, sus planes de futuro no tenían visos de poder cambiar. 
 
    _Conocí a una chica en España hará unos cinco meses, y no me la he podido quitar de la cabeza por más que lo he intentado. Es la chica más guapa que he visto en mi vida; pasé la noche con ella. 
 
    Helena se quedó boquiabierta. 
 
    _ ¿Pero hay algo más, además de esa noche? 
 
    _No la he vuelto a ver. La he llamado varias veces por teléfono, pero he sido incapaz de preguntar por ella. Cuando ella lo coge, me quedo en silencio, si lo coge otra persona, digo que me he equivocado. Creo que no signifiqué nada para ella. 
 
    _Y esa chica, ¿sabe dónde localizarte? 
 
    _No. Sabe que soy hijo del armador Basil Karipides y que vivo en Londres; eso es todo. 
 
    _Si me permites un consejo, intenta olvidarte de ella. Como bien has dicho, necesitas a tu padre para mantener tu tren de vida. Además, Iliana es una buena persona y te quiere. 
 
    _Ya lo sé, mamá. Olvida lo que te he dicho, ya se me pasará. 
 
    _Por el bien de todos, hijo… Provocar o contradecir a Basil es lo peor que puedes hacer _dijo Helena, haciendo esfuerzos por contener las lágrimas. 
 
    Nicholas dedujo que su tristeza no se debía a que él se hubiera enamorado de otra persona y le apenase que pudiese abandonar a Iliana. Para él era obvio que su madre no era feliz con Basil, por mucho que tratase de ocultarlo. Tal vez, incluso le tuviera miedo. 
 
    _Vamos, mamá _dijo Nicholas, cariñosamente, cogiendo la maleta con una mano y apoyando el brazo sobre los hombros de su madre_. Te enseñaré la casa para que elijas la habitación que más te guste; ya sabes que puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, y mañana te enseñaré el restaurante: no vas a querer volver a Grecia. 
 
    _ ¿De verdad me dejarías quedarme? 
 
    _Claro que sí. 
 
    _Ojalá pudiera, pero sabes que es imposible _dijo ella, pasando el brazo por la cintura de su hijo y apoyando cariñosamente la cabeza sobre él. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Mayo, 1981 
 
    Valencia, España 
 
      
 
    _Hola, papá; has madrugado mucho _dijo Mariela, tomando asiento al lado de su padre, que estaba pasando a tinta unos dibujos de Las nuevas aventuras del guerrero del antifaz negro. 
 
    _Tú también. Aún no son las siete; ¿no podías dormir? 
 
    _La verdad es que no. Me he desvelado sobre las cinco y estaba harta de dar vueltas en la cama. 
 
    _Ya veo. Ayer, cuando estabas en el gimnasio, te llamó un compañero tuyo, un tal Christopher.  
 
    _ ¿Qué quería? 
 
    _Verte. Dijo que necesitaba hablar contigo. 
 
    _No puedo verlo, quiero olvidarlo. 
 
    _Mariela, llevas dos semanas sin ir a clase. Está terminando el curso y no me parece sensato que dejes la carrera por un lío amoroso. Está bien que te hayas vuelto a apuntar al gimnasio si te hace sentir mejor, pero podías hacerlo en tu tiempo libre, y no cuando deberías estar en la facultad. Tirar por la borda el esfuerzo de tres años, no tiene sentido. Tienes que hacer de tripas corazón y seguir con tu vida. 
 
    _Es que no quiero encontrármelo, papá. No me pidas que vuelva a clase; no puedo. 
 
    _ ¿Es tu última palabra? 
 
    _Sí _dijo ella con rotundidad_. No quiero seguir estudiando hasta que él termine la carrera y no tenga que cruzármelo por los pasillos. 
 
    Fernando emitió un suspiro. 
 
    _Entonces tendrás que buscar otra alternativa; no vas a estar dos años con los brazos cruzados. 
 
    _Estoy aprendiendo a dibujar. 
 
    _Y reconozco que se te da muy bien. Para mí fue una sorpresa ver el talento que tienes; no tenía ni idea. Pero ya sabes lo que pienso de esta profesión: si tienes éxito, te explotan, y si no lo tienes, por muy bien que lo hagas, no eres nadie. Yo no he sido nadie a pesar de que mi obra haya tenido un éxito que nunca hubiera esperado _dijo con cansancio y tristeza_. Y no me estoy refiriendo a la fama ni al reconocimiento; sabes que prefiero pasar desapercibido, pero es todo tan injusto… 
 
    _Desde que volviste de Madrid, te noto deprimido; ¿qué pasó allí, papá? 
 
    Fernando desvió la vista hacia la papelera: el cheque que le había dado una importante productora internacional, por los derechos de autor para llevar a la gran pantalla a su superhéroe más conocido, El guerrero del antifaz negro, seguía allí, roto en mil pedazos.  
 
    Fernando había regresado, contento, de la capital con un cheque de dos millones de pesetas en su mano y la ilusión de ver su obra, de la que se sentía más orgulloso, convertida en una película. 
 
    Nada más llegar a Valencia, había recibido una llamada del propio director de la productora, comunicándole que lamentaba tener que cancelar el proyecto, pues, según le había informado el propietario de la editorial Golfo de Valencia, los derechos de autor del cómic, no le pertenecían a él, sino a Juan Canuto, el editor que había publicado su trabajo y los personajes de la historieta. 
 
    Fernando se maldijo a sí mismo por haber pecado de inocente y no habérsele ocurrido registrar su obra antes de enseñársela al editor. Pero él sólo tenía diecisiete años cuando comenzó a trabajar como historietista profesional, un inocente adolescente que no podía creer la buena suerte que había tenido al encontrar a una persona que quisiera publicar el trabajo que permitió que él y toda su familia, después de años tan duros de posguerra, pudieran vivir sin pasar penurias.  
 
    El propio director de la productora le había animado a que denunciara al editor por usurpación ilegal de su obra, pero Fernando se había rendido, no le quedaban fuerzas para luchar, y a menudo pensaba que tal vez tampoco le quedara tiempo de vida. 
 
    _ ¿Papá? _volvió a decir Mariela, viendo que su padre permanecía callado. 
 
    _En Madrid no pasó nada; es sólo que últimamente estoy muy cansado. 
 
    _ ¿Pero a qué fuiste a Madrid? _insistió ella. 
 
    _No pararás si no te lo cuento, ¿verdad? 
 
    _Eso es que sí que pasó algo malo. 
 
    _Pasó algo que fue bueno, pero como casi todo lo bueno que hay en la vida, sólo fue un espejismo. Espero que cuando termine de contártelo, te olvides de una vez por todas de dedicarte a hacer historietas. Dibuja para entretenerte, sin más pretensiones; esta profesión sólo trae disgustos. 
 
    Fernando le relató la euforia que había sentido cuando la productora Sunshine Enterteinment había decidido llevar al cine al guerrero del antifaz negro y la frustración que le había provocado conocer que el dueño de la editorial que había publicado su obra, le había usurpado ilegalmente sus derechos, aduciendo que él le había encargado realizar ese cómic y Fernando se había limitado a seguir sus directrices. 
 
    _ ¡Pero eso es mentira! Si hasta ellos mismos han publicado alguna vez que creaste ese personaje en Albacete. 
 
    _Eso les da igual. Juan Canuto y su familia es gente muy influyente en la alta sociedad valenciana y tienen amigos en los tribunales; no hay más que verlos en los periódicos, rodeados por políticos y mandamases. Lo más probable es que tenga comprados a abogados y jueces; es un caso perdido de antemano, Mariela. 
 
    _Tal vez habría que intentarlo. 
 
    _No insistas, hija. Además, necesito este trabajo, y si le demando, será el fin de mi carrera.  
 
    _Pero sigues teniendo tu trabajo de comercial y tu parte en la editorial ARLA. Supongo que la arpía de Carmen habrá dejado de extorsionarte y no seguirás pasándole dinero. 
 
    _Lo de Carmen es solo un mal recuerdo, afortunadamente. No comprendo cómo pude ser tan estúpido para dejarme avasallar de esa manera. 
 
    _Sí. Estuvo a punto de desplumarte con el beneplácito de tus queridos hermanos _dijo con sorna_. Tu familia es muy absurda. 
 
    _Puedes ser muy cruel cuando te lo propones, hija. 
 
    _Lo siento papá; siempre se me olvida que los tíos son tema tabú. 
 
    _Siguen siendo mis hermanos. 
 
    Mariela se percató de que a Fernando le había dolido su comentario, pero a ella también le dolía que su padre siguiera anteponiéndolos por encima de todo y de todos, incluso de él mismo. 
 
    _Me fastidia que, toda la vida, hayan movido tus hilos. 
 
    _Tienes razón; soy una marioneta para todo el mundo _dijo en un susurro, sin levantar la vista de la viñeta que estaba dibujando _. Por eso no quiero que caigas en lo mismo que yo. No quiero que te amilanes y dejes de ir a la facultad por miedo a encontrarte con ese chico. 
 
    _No, papá, ya he tomado una decisión; me voy a Londres. 
 
    _ ¿Pero ahora? Habíamos quedado en que te irías en julio. 
 
    _Necesito cambiar de aires, ¿no lo entiendes? 
 
    _Mejor de lo que crees, Mariela. A veces, cuando pasaba tanto tiempo de viaje fuera de casa, lo hacía por evadirme. 
 
    _Ya lo sé. 
 
    _En cambio ahora, la perspectiva de tener que viajar se me hace un mundo. 
 
    _ ¿Mamá ha tenido que ver para que pienses así? _sonrió ella. 
 
    _Tu madre ha cambiado mucho. Ahora hasta le aterra la idea de perderme _sonrió. 
 
    _ ¿Por qué iba a perderte? Os lleváis bien, ¿no? 
 
    _Mejor que nunca; no sabes cuánto lamentamos los dos haber perdido el tiempo. 
 
    _Os queda mucho por delante para recuperar el tiempo perdido. 
 
    El rostro de Fernando se ensombreció. Desde hacía unos meses, su salud se había resentido. La insuficiencia cardiaca que padecía parecía estable, pero los médicos no acertaban con un diagnóstico para el dolor de estómago insoportable que tenía desde hacía unos meses. Le preocupaba la posibilidad de tener una enfermedad incurable, pero mucho más el futuro de Virginia, Mariela e incluso su cuñada Cecilia; todas dependían de él. Se preguntaba qué iba a ser de ellas si él faltaba. En el fondo no se fiaba de sus hermanos y temía que las dejasen al margen de la empresa si él moría: le constaba que habían falsificado su firma en numerosas ocasiones.  
 
    _Mariela, puede que no sea tan mala idea que te vayas a Londres… 
 
    _ ¿Y ese cambio repentino de opinión? 
 
    _ ¿Sabías que tu prima Clara se sacó hace poco las oposiciones para azafata de vuelo en Hispania Airlines? 
 
    _Sí, me lo dijo ella misma. Además, no se habla de otra cosa en las tiendas de este barrio. 
 
    _Tu tío Leandro me dijo ayer, por si te podía interesar, que Clara le dijo que la compañía se había quedado corta con el número de plazas que ofertaron y van a hacer otra prueba dentro de unas semanas. Puede que no te dé tiempo a presentarte a esta convocatoria, pero me dio una solicitud por si la querías rellenar para la siguiente. 
 
    _No sé qué decirte. 
 
    Mariela le ocultó que ya se había inscrito para presentarse a la oposición; no sabía si por fin se decidiría a examinarse y no quería que nadie la presionara.  
 
    Fernando dejó la conversación a mitad y se concentró en escribir en lápiz el borrador de las siguientes viñetas. A Mariela le fascinaba que su padre fuese capaz de idear tramas cautivadoras sin necesidad de haber escrito antes un guion previo. Por otro lado, le desesperaba la facilidad que tenía para dejar conversaciones y frases a mitad. Era como si él creyera que lo que pensase o dijera no le importase a nadie. 
 
    _Me alegro mucho de que le vaya tan bien a Clara _dijo Mariela en tono neutro al cabo de unos minutos. En realidad, su prima le era indiferente. No pensaba en ella ni para desearle el bien ni el mal. 
 
    _ ¿No te gustaría a ti ser azafata? _inquirió Fernando, que seguía sin levantar la vista del tablero y hablaba tan bajo que daba la impresión de que estuviera manteniendo una conversación consigo mismo. 
 
    _Nunca me lo he planteado _mintió_. No creo que sirva para ese trabajo; ya sabes lo que me cuesta hablar en público y ser foco de miradas. 
 
    _Pero cuando te lo has propuesto, has dejado de lado la timidez, como cuando hacías judo y te atrevías incluso a competir. 
 
    _Eso es algo que no entiendo ni yo. En este momento no comprendo cómo fui capaz de hacerlo; te aseguro que ya no podría. Acuérdate que no me atreví a presentarme para cinturón negro porque los exámenes ya no se hacían en el próximo gimnasio, sino ante un tribunal de varios expertos; estoy segura de que no habría aprobado. A veces me siento como si me hubieran regalado los cinturones que obtuve por el mero hecho de pertenecer a ese gimnasio. 
 
    _Pero te has vuelto a apuntar… 
 
    _Pero no a artes marciales; esa etapa quedó atrás… pero, ¿adónde quieres llegar, papá? 
 
    _Pues a que no estoy seguro de que la carrera de Filología inglesa tenga muchas salidas, aparte de ser profesora de inglés, y como sueles decir tú, no yo, eres incapaz de hablar en público. 
 
    _Puede que no tenga muchas más salidas que la docencia, pero ser licenciada en lo que sea me permite presentarme a oposiciones que no tengan nada que ver con mi carrera, pero exijan una licenciatura… Pero nos estamos yendo por las ramas, papá; ¿por qué me has preguntado si me gustaría ser azafata? 
 
    _Creo que sería interesante para ti, y no pierdes nada por intentarlo. Clara dice que, de entrada, hay que superar un examen de inglés y una entrevista personal. Tú dominas el idioma, eres guapa, elegante… 
 
    _Gracias, pero, ¿qué vas a decir tú siendo mi padre? _sonrió. 
 
    _Estoy siendo objetivo. En serio, hija, tienes muchas posibilidades… y yo estoy muy preocupado por tu futuro. Encontrar un trabajo en España es muy complicado desde que tengo uso de razón, y me da a mí que este país no va a ir a mejor. Me hubiera gustado dejarte el porvenir resuelto, haberte puesto un negocio, pero no he podido y ahora ya es demasiado tarde. 
 
    _ ¿Por qué dices eso? ¿Qué te preocupa? _inquirió Mariela, desazonada. 
 
    Comprendía que a su padre le costase creer que ella fuese incapaz de labrarse un porvenir por sí misma, pero se percató de que no era sólo eso lo que le inquietaba. De repente, él tenía mucha prisa por que encontrase un medio de vida. Comenzó a preocuparle oírle hablar como si fuese un anciano que fuera a abandonar el mundo en cualquier momento. 
 
    _ ¿Hay algo que yo no sepa, papá? 
 
    _No, claro que no. 
 
    Fernando no mentía. Ni siquiera él sabía el porqué de sus temores. Tal vez, su malestar crónico de estómago le estuviera convirtiendo en un hipocondriaco, a pesar de que los médicos no daban importancia a su dolencia.  
 
    _Entonces, ¿te pensarás lo de la oposición para auxiliar de vuelo? Mientras, puedes buscar una academia para seguir aprendiendo inglés. 
 
    Mariela reconsideró la propuesta de su padre. Ser azafata de vuelo no era una profesión que le entusiasmase, pero tampoco le horrorizaba. Además, si aprobaba, ganaría un buen sueldo y tendría un trabajo estable, y sobre todo su padre dejaría de sufrir por ella. 
 
    _Sí, papá, me presentaré a la oposición, y antes de lo que piensas. Rellené hace tiempo la solicitud para la próxima convocatoria _admitió finalmente. 
 
    _ ¿Y no pensabas decírmelo? 
 
    _No estaba segura de que te hiciera mucha gracia con el miedo que te da volar. 
 
    _ Pero no a ti, y de lo que no me cabe duda es que el avión es el medio de transporte más seguro. ¿Sabes que me dejas más tranquilo? 
 
    _Pues tú a mí, todo lo contrario. ¿A qué viene tanta prisa por que encuentre un trabajo? Aún soy muy joven. 
 
    Fernando hizo oídos sordos y miró el reloj. 
 
    _Tengo que dejarte, Mariela. Tengo cita en el ambulatorio con el especialista en digestivo. Este dolor continuo que tengo en el estómago, desde hace unos meses, me impide hasta concentrarme. 
 
    _ ¿Te duele el estómago? ¿Desde cuándo? No sabía nada. 
 
    _El dolor empezó hace unos meses, pero no digas nada a tu madre ni a tu tía; seguramente será una tontería _dijo, intentando sonar menos preocupado de lo que estaba. 
 
    _ ¿Quieres que te acompañe? 
 
    _No. Prefiero que me ayudes a adelantar faena y me rotules los bocadillos de los diálogos de las viñetas… si no tienes nada más importante que hacer. 
 
    _Como quieras. Te pasaré a tinta también los antifaces y la cota de malla de los soldados, si te fías de mí. 
 
    _Me harías un gran favor _sonrió. 
 
    _Entonces me pongo ahora mismo. 
 
    _Gracias, cariño; nos vemos cuando vuelva de la consulta, no antes de la hora de comer, ya sabes los atascos y las colas que se arman. 
 
    _Paciencia _dijo ella con una sonrisa. 
 
    _ ¡Qué remedio! 
 
    Fernando se puso la chaqueta, se acercó a Mariela y le dio un sentido beso en la mejilla. 
 
    _Te quiero, papá. 
 
    _Yo también te quiero, hija; no lo dudes nunca. Eres la persona más importante de mi vida. 
 
    _Papá, no nos pongamos sentimentales; me vas a hacer llorar _dijo ella, medio en broma, medio en serio. 
 
    _Vale. No digas a tu madre y a tu tía dónde he ido. 
 
    _ ¿Por qué? 
 
    Fernando se encogió de hombros por respuesta. Luego se dirigió a la puerta, se besó la palma de la mano y sopló en dirección a su hija, mandándole un beso imaginario. Mariela repitió su gesto y se dispuso a rotular los dibujos. 
 
      
 
    *** 
 
       
 
    _ ¿Este hombre dónde se habrá metido? _gruñó Cecilia, volviendo a poner en el fuego el cocido para calentarlo por segunda vez_. Son ya las cuatro y media de la tarde y aquí estamos, esperándolo para comer _dijo, molesta, mirando el reloj. 
 
    _Ya lo conoces, Cecilia; habrá ido a entregar los dibujos o estará reunido con sus hermanos. Ya sabes que Fernando no tiene hora fija para llegar. 
 
    _Pero últimamente avisa si va a tardar. ¡Espero que no haya vuelto a las andadas! _espetó enfadada. 
 
    _ ¿Qué estás insinuando? Fernando no volvería a traicionarme. 
 
    _ ¿Y tú a él? _preguntó Cecilia con ironía. 
 
    _ ¿Otra vez estamos con esas? Las circunstancias me obligaron y lo sabes _se defendió Virginia. 
 
    _ ¡Si tú lo dices! 
 
    _Siempre metiendo el dedo en la llaga. En cualquier caso, agua pasada no mueve molinos; te guste o no, cada día nos llevamos mejor _dijo Virginia con satisfacción. 
 
    Su hermana la miró con desdén 
 
    _ ¿Queréis dejar de discutir? Seguro que hay un motivo que le haya impedido llegar antes _dijo Mariela, inquieta por la tardanza de su padre. No podía olvidar su rostro desmejorado aquella mañana y la preocupación que había mostrado por su futuro. 
 
    _ ¿Sabes tú dónde ha ido? _inquirió Cecilia. 
 
    _No tengo ni idea _mintió, preguntándose cuánto tiempo sería capaz de guardar el secreto a su padre en caso de tardar mucho más tiempo en aparecer. 
 
    _Visto lo visto, creo que deberíamos ir comiendo; ya le pondremos un plato cuando llegue… _dijo Virginia. 
 
    _Si no ha comido ya _apuntó Cecilia con sarcasmo. 
 
    _ ¡Tengamos la fiesta en paz! ¿Es que siempre vais a estar en guerra? _dijo Mariela, cansada de los continuos reproches entre las dos hermanas. 
 
    _Aquí la única que está siempre en pie de guerra eres tú _replicaron ellas al unísono. 
 
    _Me alegro de poder poneros de acuerdo en algo _dijo Mariela, hastiada, pensando en cómo desearía ser económicamente independiente para poder marcharse de casa cada vez que su madre y su tía se enzarzaban en una discusión, cosa que cada vez ocurría con más frecuencia. De repente, deseó que la posibilidad de aprobar la oposición de azafata de vuelo fuera un hecho.  
 
    Virginia encendió el televisor y se sentó a la mesa mientras Cecilia se dirigía a la cocina en busca de la olla con el cocido. 
 
    El teléfono que reposaba sobre la mesita que había junto a uno de los sofás en el comedor comenzó a sonar. 
 
    _Será el papá _dijo Mariela, precipitándose hacia el aparato. 
 
    _Buenas tardes _dijo una voz femenina al otro lado del auricular_. ¿Es usted Virginia Castillo? 
 
    _No, soy su hija; ¿de parte de quién? 
 
    Durante unos segundos no hubo respuesta. 
 
    _Llamo del hospital Luz de la esperanza. Desearía hablar con su madre, ¿está en casa? 
 
    Virginia se levantó de la silla con gesto de preocupación, mientras Cecilia se acercaba, con temor y rapidez al comedor. Mariela le pasó a su madre el teléfono con la mano temblorosa y el rostro desencajado. Tenía un mal presentimiento. 
 
    _ ¿Quién es? _dijo Virginia. 
 
    _ ¿Es usted la señora Castillo? 
 
    _Sí, dígame. 
 
    _Llamo del hospital en el que ingresó de urgencia su marido esta mañana… 
 
    _ ¿Fernando? _interrumpió la mujer, alarmada y sorprendida. 
 
    _Sí, Fernando Lago… No tengo buenas noticias, señora Castillo; su esposo ha fallecido en el quirófano. No ha podido superar la operación de la que ha sido intervenido. 
 
    _Debe de tratarse de un error. Mi marido tenía una leve insuficiencia cardiaca que estaba bajo control; no estaba enfermo, ¡no puede estar muerto! _replicó Virginia, obstinada en no creer la trágica noticia. 
 
    _Siento comunicarle la pérdida de su esposo, pero tenemos la seguridad de que la persona fallecida es su marido. 
 
    _ ¡Pero nos habría avisado de que iba al hospital! _protestó. 
 
    _El señor Lago tenía cita en el ambulatorio de la calle José Sabater con el especialista de digestivo para tratarse unos fuertes dolores de estómago que venía padeciendo desde hacía unos meses. Su marido tenía las paredes del intestino extremadamente débiles. Llegó a la consulta con una fiebre muy alta y comenzaba a tener convulsiones. Su médico pidió de inmediato una ambulancia y ya en el hospital se le operó de peritonitis. Previamente, el señor Lago nos había pedido que no les comunicásemos que iba a ser intervenido para no preocuparles; el paciente no pudo superar la operación y murió en el quirófano. Le ruego que se presente en el hospital a la mayor brevedad; ¿sabe la dirección? 
 
    _A dos manzanas de aquí… Mi hija, mi hermana y yo, salimos ahora mismo hacia allí. 
 
    _Siento muchísimo su pérdida, señora Castillo. 
 
    Virginia colgó el teléfono despacio, sin responder a la mujer. Luego se dirigió a su hija, que seguía en el sillón, con la tez pálida como la cal. 
 
    Cecilia marchó a su habitación como una exhalación y comenzó a llorar ruidosamente. 
 
    _Hija mía, supongo que lo has oído todo _dijo Virginia con ansiedad, mientras se acomodaba en el reposabrazos del sillón donde se encontraba Mariela. 
 
    Mariela asintió con la cabeza. 
 
    _Papá ha muerto _afirmó con un hilo de voz. 
 
    _Eso me han dicho, Mariela, pero puede que se hayan equivocado; no hay que perder la esperanza. 
 
    _No, mamá; el papá está muerto y estoy segura de que él sabía que iba a morir. No lo hemos querido ver, pero ahora me vienen a la cabeza todas sus palabras de las últimas conversaciones. Llevaba meses despidiéndose _sollozó_. No quiero vivir, mamá; papá era la única persona que hacía que mi vida tuviera sentido. 
 
    A Virginia le dolió el comentario de su hija, pero la comprendió. Se sentía culpable de no haber estado a la altura, de no haber sabido demostrarle lo mucho que la quería. Tampoco había sabido hacer feliz a Fernando, con quien había comenzado a ser dichosa demasiado tarde, cuando apenas les quedaba tiempo de disfrutar de su amor. 
 
    _Lo superaremos juntas, Mariela; te lo prometo. 
 
    _No quiero superarlo, mamá; quiero recordarle siempre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Valencia 
 
    Junio, 1981 
 
      
 
    Eran las diez y media de la noche, cuando Mariela llegó a casa. 
 
    _Hola, mamá _dijo al entrar al comedor donde su madre estaba tejiendo una colcha de ganchillo mientras seguía atentamente el concurso de preguntas y respuestas de cultura general que ofrecían en la televisión.  
 
    _Hola, hija _respondió, para acto seguido contestar a la pregunta que había hecho el presentador antes de que le diera tiempo de acabar de formularla. 
 
    _He vendido mi coche esta tarde. He decidido irme a Londres una temporada y así tendré algo de dinero para alojarme en alguna pensión hasta que encuentre trabajo y un sitio donde vivir. Bueno, más que trabajo, probablemente encuentre algo de au pair; ya sabes, se supone que es cuidar niños mientras te alojas en la casa, aunque en realidad se trata más de hacer la faena de la casa que de cuidar niños, o más bien las dos cosas, pero, ¿qué se le va a hacer? Si España no está en la Comunidad Europea, no tengo más que esa opción o encontrar algún trabajo ilegal, de pinche de cocina o algo así. 
 
    _Calla un momento _dijo Virginia haciendo un gesto con la mano, indicándole que no la distrajera_. ¡La catedral de Colonia es de arquitectura gótica! Si estuviera concursando, ya me habría llevado el millón _exclamó satisfecha para sí misma. 
 
    Mariela abandonó el comedor, mientras Virginia seguía concentrada en el concurso, y se dirigió a su dormitorio, decepcionada. Nunca había comprendido a su madre, y al parecer no la comprendería jamás. Parecía que no le importaba lo que fuera de ella. Entendía que mantuviera su mente ocupada para superar la muerte de su esposo, pero no que sus pasatiempos la tuvieran tan absorta como para no prestarle atención cada vez que le hablaba. Virginia ni siquiera se había dado cuenta de que la semana anterior había viajado a Madrid para presentarse a la oposición de auxiliar de vuelo y la humillación que la prueba había supuesto para ella. 
 
    Mariela, sin poderlo evitar, rememoró una vez más aquel denigrante episodio que había acontecido tan solo tres semanas después de que su padre falleciera. 
 
    “¡Excelente! Veo que has obtenido la puntuación más alta entre todas las chicas que se presentan para camareras de avión”, había dicho, en tono burlón, uno de los cuatro examinadores que se disponían a realizar la entrevista personal. 
 
    Dos de los miembros de la mesa asintieron apreciativamente; otro le dio la enhorabuena. 
 
    “Gracias”, dijo Mariela forzando una sonrisa por el elogio, que pareciera sincero. 
 
    “Supongo que no te importará que te tuteemos aunque no permitamos que lo hagas tú.” 
 
    “Como ustedes deseen.” 
 
    “A ver, cuéntanos, ¿por qué quieres ser azafata?” 
 
    Mariela sintió deseos de decir que si estaba en aquel momento pasando por ese mal trago era porque se lo había prometido a su padre, que había muerto hacía menos de un mes, preocupado por no haberle dejado resuelto el futuro. 
 
    “Porque es mi vocación. Desde muy pequeña mi ilusión era volar, y siempre he deseado tener una profesión que me permita relacionarme con la gente”, mintió. Lo último que le gustaba a Mariela era relacionarse con la gente, a la que temía y detestaba a partes iguales. A pesar de todo, se esforzó por sonar convincente. 
 
    El examinador que parecía llevar la voz cantante en el grupo soltó una sonora carcajada que desconcertó a Mariela. 
 
    “¿Sabes una cosa, muchacha? A mí me da la impresión de que no tienes precisamente el don de la sociabilidad. Tu sonrisa me parece artificial, y a tus bonitos ojos les falta vida. Tengo la sensación de que estás haciendo esfuerzos sobrehumanos por caernos bien”, aseveró aquel hombre. 
 
    Mariela tuvo que admitir en su interior que aquel tipo desagradable había dado en el clavo. 
 
    “Estoy de acuerdo con mi colega. Tu actitud es pura fachada. Para ser una buena auxiliar de vuelo no es suficiente con una cara bonita y un cuerpo de infarto. Pareces una persona formal, pero no alegre, y eso es imprescindible en esta profesión.” 
 
    “Tienen razón; no estoy alegre. Mi padre falleció hace tres semanas; supongo que es cuestión de tiempo que pueda superarlo…”, dijo, intentando sofocar una lágrima. 
 
    “En cambio, como actriz no tienes precio. Inventar la muerte de tu padre y fingir tristeza para darnos pena y que te aprobemos se te da muy bien, aunque es de muy mal gusto.” 
 
    “No estoy mintiendo”, se defendió ella, reprimiendo su rabia. 
 
    “No te creemos. De todos modos, vamos a darte una oportunidad. Vas a caminar hacia la puerta como si fueras una modelo de pasarela; después te darás la vuelta con elegancia y seguirás contestando a nuestras preguntas. Entonces veremos si pasas o no la prueba”, dijo el examinador con una sonrisa malévola. Sus compañeros parecían estar disfrutando del momento. 
 
    Mariela se levantó de la silla y anduvo hacia el fondo de la estancia procurando caminar con elegancia. Se sentía ridícula y las lágrimas amenazaban con aflorar a sus ojos. 
 
    “Más movimiento de caderas”, pidió uno de los examinadores con una risita burlona. 
 
    Nada, ni siquiera la promesa que había hecho a su padre de presentarse a aquella oposición, justificaba la humillación a la que estaba siendo sometida por ese grupo de mandamases crueles y prepotentes. 
 
    “No te preocupes, papá; soy joven y saldré adelante”, dijo para sí misma. 
 
    Cuando llegó al fondo del recinto, Mariela abrió la puerta. Sin despedirse, abandonó las oficinas del aeropuerto y regresó a Valencia. 
 
      
 
    Mariela cerró la puerta de su dormitorio, abrió el cajón de la mesita de noche, y como solía hacer todos los días, comenzó a mirar las fotos en las que aparecía su padre. 
 
    “¿Por qué has tenido que ser tú, papá?”, sollozó. “De cinco hermanos, tenías que ser tú. Supongo que soy una mala persona por desear que hubiese muerto cualquiera de mis tíos en vez de ti, pero no puedo remediarlo. Cada vez que me los encuentro por la calle, cuando me preguntan cómo estoy, no puedo evitar pensar que, si existiera un ser superior que me ofreciera la posibilidad de devolverte la vida a cambio de la de uno de ellos, asentiría sin dudarlo sin tener cargo de conciencia. A veces me siento un monstruo cuando analizo mis pensamientos; ¿lo soy, papá? Me he quedado tan sola…” 
 
     Mariela guardó las fotos y se recostó en la cama. 
 
    Cecilia golpeó la puerta con los nudillos y entró en el cuarto sin esperar respuesta. 
 
    _ ¡Lágrimas de cocodrilo! _exclamó Cecilia desde el umbral de la puerta. ¿Por qué has llegado tan tarde? Si tu padre levantara la cabeza, volvería a morirse de pena. Ni a ti ni a tu madre os importaba Fernando. Ahí tienes a Virginia, viendo la tele tan tranquila como si nada hubiese ocurrido, y tú divirtiéndote hasta las tantas haciendo a saber qué y con quién. Yo amaba a tu padre, y si se hubiese casado conmigo, habría sabido hacerle feliz y probablemente aún estaría vivo. 
 
    Mariela la miró, llena de rabia; sin embargo, permaneció en silencio. Intentar razonar con su tía Cecilia era inútil. La muchacha estaba desconcertada por el comportamiento absurdo que había mostrado su tía desde la muerte de su padre. Su actitud había hecho que cayera del pedestal donde la había tenido desde que tenía memoria. ¿Dónde estaba la tía que la mimaba y jugaba con ella a todas horas cuando era una niña? ¿Qué había sido de la tía que la consolaba cuando estaba triste? ¿Qué había sucedido con la persona que le daba ánimos cuando tenía un problema, la mujer que la defendía cuando su madre le reñía sin saber si tenía o no razón? 
 
    _Contesta, Mariela, ¿se puede saber dónde te metes todos los días hasta las tantas de la noche? 
 
    _Tía, no te he dicho donde paso la mayor parte del tiempo por no herirte _respondió, harta de sus continuos reproches. 
 
    _Explícate _espetó, malhumorada. 
 
    _Se me hace una montaña estar en esta casa. Cada vez que nombro a mi padre, sales corriendo llorando, diciendo que tú eras la única que le quería. ¿No te das cuenta del daño que me haces? Puede que hasta mi madre se haya metido en su coraza para sobrevivir a tus pullas y por eso sólo se comunique con el televisor. 
 
    Cecilia comenzó a llorar a lágrima viva y se dispuso a abandonar el dormitorio, enrabietada. 
 
    _ ¿Ves cómo tengo razón? Por más que lo he intentado no he conseguido tener una conversación contigo o con ella desde que murió papá, y no sabes cuánto he necesitado hablar de él, cuánto lo necesito todavía. 
 
    _Si no me vas a decir dónde has estado, será mejor que me vaya a acostar. 
 
    _Como quieras… Tía, pasado mañana me voy a Londres… 
 
    _ ¿Qué es eso de que te vas a Londres? _inquirió Cecilia, pasando de repente del llanto furioso a la preocupación. 
 
    _He aguantado aquí todo lo que he podido, pero el ambiente en esta casa se ha vuelto irrespirable. Es posible que mamá no fuera una esposa perfecta, pero ella era la mujer de mi padre, no tú. ¿De verdad no te das cuenta de que te estás comportando como si fueras su viuda? Cuando aún estaba en el féretro y te vi cortándole el mechón de pelo que guardas en el joyero; me pareció extraño, pero no le di importancia. Pero te has ido llevando toda su ropa y sus cosas de su habitación a la tuya, e incluso le has puesto un altar con velas en tu cómoda. ¿No comprendes que mamá también lo está pasando mal? ¿No ves que es difícil callar cuando nos acusas continuamente de no haber querido a papá, pero lo hacemos por no herirte? Piensa que nosotras también tenemos sentimientos. 
 
    _No he visto a tu madre mostrar ningún sentimiento _dijo con la voz casi inaudible. 
 
    _Supongo que cada una llevamos la pena como podemos, pero a mí eres tú quien me está haciendo la vida imposible con tus continuos reproches. Si me lo hubiesen dicho antes, no me lo hubiese creído; ¿cómo has podido cambiar así de la noche a la mañana? 
 
    Cecilia no supo qué responder. Se limitó a mirar a su sobrina con cara de desconcierto. 
 
    _ ¿Sabes qué he estado haciendo todos estos días mientras estaba fuera de casa? 
 
    _No estaría de más. 
 
    _A veces me siento en un banco en el parque, otras aparco el coche en cualquier sitio y recuerdo una y otra vez los buenos momentos que pasé con mi padre. 
 
    _No tiene sentido. ¿Quién te impide recordar a tu padre en casa? 
 
    _Tú _dijo Mariela sintiéndose cruel_. En casa no puedo llorar y necesito llorar para desahogarme. Tú me lo impides con tu actitud victimista. Es como si fueras la única que tiene derecho a estar triste. ¿Sabes cómo me siento cuando llego a casa hecha una mierda y me acusas de estar dándome la gran vida? 
 
    _Me da mucha pena que pienses que soy tan mala, Mariela _dijo mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. 
 
    _Tía, no he dicho que seas mala; tampoco lo pienso. Pero siento que cada una hemos reaccionado a la muerte de papá a su manera… y yo necesito irme y vivir otra realidad que me haga superar lo mal que lo estoy pasando. Necesito distraerme. Puede que me equivoque y me arrepienta de mi decisión en cuanto llegue a Inglaterra; es posible que ni siquiera me vaya bien, pero necesito cambiar mi día a día o me volveré loca. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo estarás fuera? _preguntó más sosegada. 
 
    _En principio, tres meses. Es imposible que una española pueda conseguir un permiso de residencia allí, así que iré y volveré como turista hasta que decida qué hacer con mi vida. 
 
    _Te echaré de menos, Mariela _dijo Cecilia con la voz quebrada. 
 
    _Yo también, tía, pero aún no me he ido… y mañana pasaré el día en casa contigo. 
 
    _Dame un abrazo. 
 
    _Claro que sí tía; no sabes cuánto he echado de menos tu cariño _dijo, echándose, sentidamente, en sus brazos. 
 
    _ ¿No puedo convencerte para que te quedes? _preguntó Cecilia, aferrada a su sobrina. 
 
    _No me voy para siempre; volveré antes de que te des cuenta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XII 
 
      
 
    Londres, Inglaterra 
 
    Junio, 1981 
 
      
 
    El viaje de Mariela a Londres no podía haber empezado con peor pie. El avión había salido con cinco horas de retraso, debido a un aviso de amenaza de bomba. Para colmo, cuando la muchacha se presentó en el mostrador del hotel que había reservado en Golders Green, aconsejada por la compañía de viajes, se dio cuenta de que la cartera en la que llevaba el dinero que había obtenido por la venta de su coche, había desaparecido. 
 
    Por más que había buscado minuciosamente en cada rincón de su mochila, donde estaba segura que la había puesto, y revisado cada recoveco de su maleta, no la había encontrado. Recordó que el chico ataviado con ropa punk, que había viajado próximo a ella en el vagón del metro, había chocado supuestamente de forma impremeditada contra ella, se había disculpado con una sonrisa burlona y había salido precipitadamente del coche en la siguiente parada. Ahora no le cabía duda de que le había robado.  
 
    Mariela lamentó no haber sido más precavida y haber repartido el dinero en diferentes puntos de su equipaje, pero ya era tarde para lamentaciones: tenía que buscar una solución rápidamente, pero no se le ocurría ninguna que fuera factible.  
 
    Obviamente, hubiese podido instalarse en el hotel y haber llamado a su madre para que le enviara un giro a aquella dirección, pero a Mariela le constaba que Virginia aún no había recibido ningún pago de la pensión de viudedad que le correspondía y, aun en caso de haberla cobrado, el importe no llegaría para hacer frente a los gastos que su estancia hubiese generado desde su llegada hasta que encontrara un empleo y un alojamiento que estuviera dentro de sus posibilidades. 
 
    El joven recepcionista del hotel, que se sentía impotente ante la mala suerte de la joven, le había aconsejado que denunciara el robo, a pesar de haberle advertido de las escasas opciones de recuperar el dinero. 
 
    Tras media hora de cavilaciones, al chico se le ocurrió darle la dirección de la agencia de au pairs, que se encontraba al final de la avenida principal del barrio, y se dedicaba a poner en contacto a familias que ofrecían alojamiento y una paga semanal con muchachas jóvenes, a cambio de limpiar la casa y cuidar niños. 
 
    El recepcionista estaba seguro de que Mariela no tendría problema en encontrar un techo donde dormir aquella misma noche, pues la mayoría de los habitantes de esa zona era gente pudiente, pero tacaña, y rara era la vivienda donde no tuvieran a su servicio a una au pair a la que pudieran pagar un sueldo mísero a cambio de mucho trabajo. 
 
    A Mariela le pareció buena idea, a pesar de lo mal que el muchacho había pintado la situación de las chicas sin recursos que viajaban a Londres con la esperanza de aprender inglés. 
 
    Mariela salió del hotel, reconfortada, pero al llegar a la dirección que el recepcionista le había proporcionado, se topó con el cartel de “cerrado”. 
 
    La agencia abría a las nueve de la mañana siguiente, pero no se le ocurría qué hacer hasta entonces. Con el corazón encogido, deambuló por la zona sin rumbo fijo durante unas horas y, cuando oscureció, caminó de regreso hasta la estación exterior del metro de Golders Green, con la esperanza de encontrar un lugar donde cobijarse y esconderse de las miradas de los curiosos. 
 
    Extenuada por los acontecimientos de aquel día, se sentó a descansar en un banco de madera próximo al andén, resguardado sólo por un techo metálico, flanqueado a ambas partes por dos cristaleras con anuncios publicitarios. 
 
    La noche se había vuelto gélida. Mariela sacó de su maleta una chaqueta larga de lana y se la puso por encima a modo de chal. Notó que se le cerraban los ojos. Miró el reloj: era la una de la noche; aún quedaba mucho tiempo para que abriera la agencia. Se percató de que en las últimas dos horas que llevaba allí sentada, no había visto pasar un alma y, aunque le daba miedo quedarse dormida, consideró tumbarse en aquel banco y dormitar un poco. Tal vez era una temeridad, no tenía la menor idea: el primer día que había puesto los pies en Londres, ya le habían quitado la cartera. Sin embargo, estaba segura de que había sido cuestión de mala suerte. No tenía por qué pasar nada más: la ciudad parecía dormida a aquella hora. 
 
    Mariela se tumbó a lo largo del asiento con el bolso como almohada. Para asegurarse de que nadie pudiera llevarse su maleta, la depositó sobre el banco y puso las piernas sobre ella; así sería más difícil que alguien pudiera arrebatársela sin que se diera cuenta. Decidió relajarse y descansar. 
 
    De repente notó un peso que le oprimía el pecho y una sensación de ahogo que le impedía respirar. 
 
    Mariela despertó, sobresaltada, con la camiseta rasgada, debajo de un hombre de aspecto desagradable, grueso, alto y corpulento, con una cicatriz que le atravesaba el lado izquierdo de la cara. El asaltante la mantenía inmovilizada sobre el asiento. La muchacha, se revolvió bajo el peso de aquel extraño sin poder quitarse aquella mole de encima. Intentó pedir socorro, pero la lengua de aquel individuo, metida hasta el fondo de su garganta, le impedía emitir un sonido. Con la única mano que le quedaba libre, intentó liberarse de él, propinándole un fuerte puñetazo en la oreja, que sólo provocó una carcajada en su agresor. 
 
    _ ¿Tienes ganas de guerra, eh? _dijo el individuo mientras trataba de bajarle la cremallera del pantalón vaquero. 
 
    Mariela aprovechó la torpeza del malhechor con la cremallera para clavarle las uñas en los ojos con toda su fuerza. El hombre dio un grito y comenzó a sangrar. Mariela vomitó en su cara. 
 
    Enfurecido, el extraño se puso de pie, la agarró de la mano y comenzó a arrastrarla hacia la cavidad donde se encontraban las vías del metro, mientras ella forcejeaba para soltarse. 
 
    _Tú te lo has buscado, maldita ramera. Podíamos haber estado disfrutando de una gran noche de sexo, pero has preferido morir, y lo mejor de todo es que tu muerte parecerá un suicidio porque vas a acabar electrocutada en los raíles _se desternilló. 
 
    La carcajada provocó que el individuo aflojase su agarre. Mariela pudo apartarse lo suficiente para propinarle una patada en la mandíbula, que le hizo tambalearse, y alejarse lo suficiente para poder soltarse y colocarse de espaldas al borde del andén. 
 
    _Estúpida, ¡qué fácil me lo has puesto! Cualquiera en tu lugar hubiese salido corriendo… aunque, a decir verdad, te hubiese cogido en un momento _fanfarroneó, lleno de ira. 
 
    Mariela se había situado en aquel punto, deliberadamente. Estaba desentrenada, pero en clase de judo había practicado muchas veces cómo salir airosa de una situación como aquella. Tenía que intentarlo. No se le ocurría otro modo de escapar de aquel energúmeno. Su agresor se abalanzó sobre ella con la intención de empujarla a las vías, pero Mariela aprovechó el impulso de aquel individuo para agarrarlo de la camisa, desestabilizarlo con la pierna y derribarlo. 
 
    Su asaltante cayó de bruces sobre los raíles. Durante unos instantes, no se movió. La joven recordó su amenaza y pensó que tal vez se hubiese electrocutado; era lo que él había pretendido hacer con ella.  
 
    Dudó qué hacer. No le daba pena haberle matado. Supuso que tendría que informar a la policía, pero tenía miedo de que la acusaran de asesinato, aunque lo único que había hecho era defenderse. 
 
    De repente escuchó voces y aplausos a su espalda. Mariela se giró, amedrentada. 
 
    _ ¡Ganadora por KO la chica del pelo largo! _exclamó en español una joven de aproximadamente su edad, a la que empujaba en un carro de supermercado, lleno de latas vacías de cerveza, un chico de aspecto agradable, mediana estatura y cabello rizado. Ambos parecían ir ebrios. La pareja iba acompañada de otras dos chicas jóvenes que miraban la escena con cara de asombro. 
 
    _Yo no quería matarle. Intentó violarme y me defendí _se excusó Mariela con un hilo de voz_. Voy a llamar a la policía. 
 
    _No lo has matado _dijo una de las muchachas que formaban parte del grupo_. Se está levantando; deberíamos salir corriendo de aquí. 
 
    _Demasiado tarde. La poli viene hacia aquí. ¡Mierda! Vamos a pasar la noche en el calabozo por alterar el orden público _dijo el chico en inglés, hipando descontroladamente por la borrachera. 
 
    Dos coches policiales se detuvieron a escasa distancia de donde estaban. De ellos salieron precipitadamente varios policías uniformados. 
 
    Mariela se dirigió hacia uno de ellos, con la idea de relatar lo que había sucedido. 
 
    _ ¡Fuera de aquí todos! _gritó el agente_. ¡No queremos curiosos rondando por aquí! 
 
    _ ¡Vamos, vamos, despejen la zona! _les urgió otro de sus colegas_. ¡Estamos trabajando! ¡Ese tipo es peligroso! 
 
    El malhechor comenzó a correr entre las vías; la policía le seguía de cerca. Mariela tenía la sensación de estar pegada al suelo. Contemplaba la situación sin saber qué hacer. 
 
    _Vámonos, todo esto no me gusta nada _dijo una de las chicas, que por su aspecto parecía la más sensata de los cuatro. 
 
    El grupo de amigos se encaminó hacia la acera. El joven que llevaba el carro de la compra, lo lanzó unos metros hacia delante para cogerlo después. La chica que viajaba en el recinto metálico reía a carcajadas. 
 
    La muchacha que les había apremiado para que abandonasen la estación, permaneció rezagada, observando a Mariela con preocupación y curiosidad. 
 
    _ ¡Oye! _exclamó la joven varias veces, alternando inglés y español. 
 
    A la cuarta vez de escuchar su voz, Mariela se percató de que se dirigía a ella. 
 
    _ ¿Es a mí? _preguntó en castellano. La joven se había dado cuenta de que, a excepción del muchacho, el resto del grupo estaba formado por chicas españolas.  
 
    _Claro. No deberías estar ahí si no quieres líos, ya has oído a la policía. 
 
    _Pero yo he armado este lío… 
 
    _Hemos visto lo suficiente mientras llegábamos y lo dudo, pero no importa; yo de ti me iría a casa. 
 
    Mariela dudó unos instantes, antes de responder. 
 
    _Es que no tengo casa; no sé dónde ir. He llegado hoy a Londres y me han robado el dinero que llevaba encima; no he podido quedarme en el hotel que había reservado. 
 
    _Ya es mala suerte, pero es peligroso estar sola en la calle a estas horas; ya lo has comprobado…, y ponte algo encima _añadió, observando que la muchacha llevaba la camiseta hecha jirones y el sujetador colgando de un hombro. 
 
    _Qué vergüenza _susurró Mariela, que seguía tan conmocionada que no había reparado en que estaba casi desnuda de cintura para arriba. 
 
    Mariela se dirigió hacia el banco de la estación en el que había dejado la maleta y se cubrió con la chaqueta que había utilizado para taparse. 
 
       _No te preocupes por eso; la policía iba a lo suyo y ni se han fijado, y Evander, el chico que lleva el carro, está demasiado borracho para haberse dado cuenta… o eso parecía. Por cierto, ¿cómo te llamas? Yo soy Nuria. Ven, voy a presentarte a mis amigos. 
 
    _Me llamo Mariela, pero no quiero molestaros. Nuria, ve con ellos; no te preocupes por mí. Mañana encontraré una solución _dijo, intentando esconder su recelo. 
 
    Nuria se percató de la desconfianza que Mariela mostraba hacia su grupo de amigos, pero la comprendía, y más después de haber vivido aquella horrible experiencia, nada más llegar a la ciudad.  
 
    _Mis amigos son buena gente, aunque en este momento no te lo parezcan, y no te voy a dejar sola en un momento así. Sígueme _la apremió, cogiéndola de la mano. 
 
    Mariela se dejó llevar y se propuso mostrar su lado amable, que normalmente permanecía escondido: Nuria parecía una chica afable y su preocupación por ella parecía sincera. 
 
    _ ¡Eh, esperad! _ordenó Nuria a sus amigos, que caminaban ruidosamente a unos metros por delante de ellas. 
 
    El grupo se detuvo hasta que llegaron las dos jóvenes. Mariela se esforzó por disimular el miedo que le causaba conocer a aquellos extraños. Se preguntó si podía padecer algún trastorno mental, pues una situación tan normal para cualquier persona, a ella le producía tanto pánico como el que le había causado el hombre repugnante que la había agredido aquella misma noche. 
 
    _Chicos, os voy a presentar a Mariela. Ella es… bueno, la chica que hemos conocido en la estación _dijo Nuria, percatándose de que no sabía nada sobre ella. 
 
    _Una heroína… y muy guapa _dijo Evander con admiración_. ¿Quieres ser mi musa? Soy pintor. 
 
    _No le hagas caso; está borracho. Yo soy Chelo _dijo, en tono cortante, la chica que permanecía sentada dentro del carrito. 
 
    _Y ella es Amparo _dijo Nuria, señalando a la joven que estaba frente a ella. 
 
    _Me alegro de conocerte. No hagas mucho caso a Chelo; está celosa. Evander es su novio, y es verdad que es pintor…, bueno, es uno de sus novios _rectificó Amparo en español, sabiendo que el chico no entendía su idioma.  
 
    _Muy graciosa, Amparo; no estoy celosa. Si me falla éste, tengo para reponer _rio Chelo compulsivamente. 
 
    _Encantada _se limitó a decir Mariela, que aún permanecía en shock, considerando si haberse unido a aquel grupo había sido la mejor idea. 
 
    _No hagas mucho caso, Mariela _le aconsejó Nuria_. Hemos estado de pubs. Amparo y yo no he bebido casi, pero los demás van un poco pasaditos, como ya habrás observado. Ahora lo importante es saber qué podemos hacer para ayudarte. 
 
    _Me sabe muy mal que os molestéis por mí; ya me las arreglaré _insistió Mariela, sin mucha convicción. 
 
    _ ¿Cómo te las arreglarías? 
 
    _Mañana iré a primera hora a la agencia de au pairs, a ver si pueden ofrecerme una casa donde quedarme. 
 
    _Lo más probable es que no tengas problemas en ese sentido, ¿pero esta noche qué? No puedes pasarla vagando sola por la calle; no hace falta que te recuerde lo que puede pasar. Nosotras nos hemos llevado ya más de un susto por ser demasiado confiadas. Aquí hacemos cosas que no haríamos en España. ¿Por qué tenemos esa tendencia a desmadrarnos? Ni idea. ¿Has visto a algún londinense por la calle a estas horas? No. Por algo será. Evander y Chelo se han ofrecido hoy a acompañarnos a casa; ellos viven en Covent Garden, luego cogerán un taxi. 
 
    Mariela se giró instintivamente hacia Evander, consciente de que el joven no había dejado de observarla con expresión bobalicona. 
 
    _Mariela, tengo la sensación de conocerte _dijo el muchacho con sinceridad. 
 
    _ ¿Vas a ponerte a ligar delante de mí? _espetó Chelo, enfurruñada. 
 
    _No estoy ligando, Chelo, y si lo estuviera, serías la menos indicada para reprocharme nada. Empiezo a pillar algunas cosas en español y he oído decir que soy “uno de tus novios”, no tu novio, y no te has molestado en desmentirlo _suspiró, hastiado. 
 
    _No creo que nos hayamos visto antes _dijo Mariela, incómoda por haber provocado, sin pretenderlo, la discusión de la pareja. 
 
    _Supongo que no; es sólo que tu cara me resulta familiar. Es posible que alguna vez en mi vida haya conocido a alguien que se pareciera a ti, pero no sé ni dónde ni cuándo… A ver que piense… _musitó_. Ah, tengo una idea, podrías venirte a mi casa hasta que encuentres alojamiento y así me dará tiempo a acordarme dónde te he visto antes; tengo una habitación libre. 
 
    _ ¿Tú estás loco? ¡Por encima de mi cadáver! Vámonos de aquí _gruñó Chelo.  
 
    _Será lo mejor _dijo Nuria_. Mariela ya ha tenido suficiente con el día de hoy; se quedará en mi casa. 
 
    _ ¿En tu casa? Dudo que los Friedman te dejen meter a una extraña en su casa _apuntó Chelo, riendo con sarcasmo. 
 
    _No tienen por qué enterarse. Gracias por acompañarnos hasta aquí. No queremos entreteneros más; ahora somos tres y no tiene por qué pasar nada en los trescientos metros que nos quedan para llegar a casa _dijo Nuria a la pareja, deseando que se marcharan. 
 
    _Tú verás lo que lo que haces. Vámonos, Evander. 
 
    _Sí, será lo mejor; la cabeza me va a estallar. Pero, Mariela, antes quiero darte mi número de teléfono y dirección por si necesitas ayuda o no encuentras dónde quedarte; sigue en pie mi invitación para que utilices el cuarto que tengo libre…, bueno, tenemos: Chelo vive conmigo ahora _aclaró Evander a Mariela. 
 
    _Gracias… a los dos. 
 
    _Tengo un amigo que está buscando dependientas para Freedom, unos almacenes de ropa y regalos que hay cerca de Oxford Street _prosiguió el joven_. Suele comprarme cuadros de paisajes londinenses para venderlos allí como souvenirs, y a veces también pinto retratos al natural en su local. No paga mucho y tampoco hace contrato de trabajo, pero hasta ahora no ha tenido problemas empleando personal extranjero. Si te interesa, puedo acompañarte a hablar con él mañana mismo, y si lo necesitas, puedo prestarte dinero para alquilar una habitación. 
 
    _ ¡Lo que faltaba! _protestó Chelo en una mezcla de español e inglés_. ¿Llevas intención de montar un trío? Porque yo no estoy dispuesta. 
 
    _No seas desagradable, Chelo. Sabes que no me gusta nada que hables así; mi paciencia tiene un límite _dijo Evander en voz muy baja. 
 
    _He bebido demasiado y no sé ni lo que digo. Puede que me esté pasando un poco _le dijo a Mariela a modo de disculpa. 
 
    _No pasa nada, Chelo. 
 
    _En la calle de al lado alquilan una habitación que está bastante bien y es asequible _apuntó Amparo_. Yo de ti aceptaría el dinero que te presta Evander; siempre estarás mejor trabajando en una tienda que de au pair; yo me siento explotada. 
 
    _Pienso lo mismo que Amparo _dijo Nuria, de modo que sólo pudiera oírla Mariela_. No conozco mucho a Evander, pero es amable y parece de fiar. De todas formas, no se te ocurra quedarte en su casa, más que nada por Chelo, que tiene mucho carácter y te haría la vida imposible. 
 
    _Me hago una idea. 
 
    _Evander, me duele la cabeza; ¿podemos irnos ya? 
 
    _Enseguida. 
 
    Evander sacó del bolsillo de su cazadora un bolígrafo y un papel, escribió su número de teléfono y la dirección del establecimiento de su amigo, y se lo entregó a Mariela. 
 
    _Es la dirección de la tienda. Si estás de acuerdo, nos vemos mañana allí a las nueve menos cuarto. 
 
    _Allí estaré _dijo Mariela, casi a la desesperada. Acudir a aquella cita en el centro de la ciudad, a plena luz del día no tenía peligro alguno ni le comprometía a nada con Evander. 
 
    _Mira, por allí viene un taxi _dijo Chelo, bajándose del carro de la compra con rapidez y extendiendo la mano para que el vehículo se detuviera. 
 
    Chelo cogió de la mano a Evander y cruzaron la calle deprisa. Ambos se despidieron del resto del grupo con la mano mientras subían a la parte trasera del vehículo. 
 
    _No hagas mucho caso a Chelo. Normalmente no es tan desagradable. En realidad, es una persona muy sociable que hace amistad enseguida con todo el mundo. Fíjate que, a pesar de lo grande que es Londres, cuando salimos con ella tenemos que estar parándonos a cada paso para que salude a algún conocido, y a Evander le pasa lo mismo, aunque en su caso es normal porque trabaja de artista callejero pintando cuadros en Trafalgar Square y por allí pasa mucha gente _informó Nuria. 
 
    _Sí, el comportamiento de Chelo contigo no ha sido normal _corroboró Amparo_. Pero supongo que es porque últimamente lleva mucho lío en la cabeza. Chelo dejó de salir con un chico la semana pasada, y a veces compagina varios novios a la vez. A Evander ya lo conocía, y es por él por quien está colada, pero no está segura de que Evander esté enamorado de ella. Ha estado viviendo a temporadas en su casa, pero hay veces que de pronto y sin dar ninguna explicación, el chaval le dice que se marche durante unos días hasta que la avise de que puede volver. Claro, eso ella no se lo toma muy bien, y Chelo es una chica que no sabe vivir sin un tío al lado. Puede que le haya molestado el interés que Evander se ha tomado por ti. 
 
    _Os puedo asegurar que lo último que se me pasaría hoy por la cabeza es enrollarme con alguien… Sigo pensando que debería ir a la comisaría a denunciar que ese individuo me ha agredido y que lo he lanzado a las vías del tren porque era su vida o la mía. 
 
    _ ¿Para qué buscarte problemas? La propia policía nos hizo quitarnos de en medio, a ti también. Te harían muchas preguntas, y vete a saber por dónde pueden salir; yo de ti no me la jugaría _aconsejó Nuria. 
 
    _Puede que tengáis razón, pero, ¿cómo me las voy a arreglar si no me dan el trabajo en la tienda o no encuentro una casa para quedarme de au pair? 
 
    _Eso ya lo pensaremos mañana. De momento, te colaré en mi habitación esta noche. Por cierto, ¿has llamado a tu casa para decir que has llegado? 
 
    _Sí. Afortunadamente, se me ocurrió hacerlo en el aeropuerto, pero dejé como teléfono de contacto el número del hotel… Aunque, pensándolo bien, sé que no van a llamar; probablemente mi madre y mi tía estén más tranquilas sin mí. 
 
    _ ¿Por qué dices eso? ¿Te llevas mal con ellas? _inquirió Nuria, afectada, mientras Amparo la miraba con curiosidad. 
 
    _No exactamente. Es una historia complicada que ya os contaré poco a poco _dijo Mariela, consciente de haber hablado como si las dos muchachas fuesen amigas íntimas. La amistad era una emoción que desconocía, pero tenía la sensación de que podía confiar en Nuria y Amparo; por primera vez en su vida creyó en la posibilidad de poder llegar a sentir afecto por alguien que no fuese su propia familia. 
 
    Nuria se colgó del brazo de Mariela y Amparo imitó su gesto. Mariela se sintió reconfortada, casi protegida por la cercanía de las dos muchachas. Las tres caminaron un corto trecho y se desviaron hacia una calle perpendicular a la principal. Luego se detuvieron frente a la puerta de una de las casas adosadas que componía la hilera de viviendas unifamiliares que se asentaban en la calle. 
 
    _Yo me quedo aquí. Buenas noches y suerte a las dos; nos vemos mañana _dijo Amparo, dando un beso en cada mejilla a Mariela. 
 
    _Gracias, buenas noches _sonrió Mariela. 
 
    _Ya te contaremos mañana cómo nos ha ido; crucemos los dedos _dijo Nuria. 
 
    Amparo entró en la vivienda, sin encender la luz, y cerró la puerta. 
 
    _ ¿Estás preparada, Mariela? 
 
    _Estoy muy nerviosa. ¿Estás segura de lo que vamos a hacer? 
 
    _Tengo pánico _le confesó_, pero no puedo ni quiero dejarte tirada en la calle, así que vamos a armarnos de valor y entrar en casa. Mira, mi cuarto es ese que da a la calle en la planta baja. Los padres y sus tres hijos duermen arriba, y hasta ahora, nunca se han enterado de a qué hora llego. A partir de las seis de la tarde, por lo general, puedo salir y llegar a la hora que quiera sin dar explicaciones. Entraré sin hacer ruido. Tú me esperarás aquí fuera, abriré la ventana y entrarás. Siempre cierro mi habitación con pestillo, así que, si alguien llamase a la puerta, aunque no suelen hacerlo, no tendrás más remedio que meterte debajo de la cama. 
 
    _ ¿Y cómo saldré mañana? 
 
    _No hay problema; se levantan temprano porque tienen que llevar al colegio a los niños antes de irse a trabajar. Suelo estar sola hasta la hora de comer. Y ahora, ha llegado el momento; espérame aquí, no tardo nada. 
 
    _De acuerdo. 
 
    Nuria entró en la vivienda con sigilo. Mariela esperó escondida detrás de un arbusto, que había en la acera, durante más de diez minutos. A pesar del frío de la noche, comenzó a sudar. Se preguntó si había vuelto a pecar de confiada para ser una vez más el objeto de burlas de las muchachas, como aquel día cuando, siendo una adolescente, sus compañeras de clase fingiendo amabilidad le habían tendido una trampa para que Rober, el chico que le gustaba, pudiera abusar de ella. Mariela cogió su equipaje y se dispuso a caminar sin rumbo. 
 
    Apenas había dado unos pasos, oyó que Nuria abría la ventana y la llamaba con desesperación, intentando no alzar la voz. 
 
    _Mariela, entra, rápido. 
 
    La joven volvió sobre sus pasos, le pasó la maleta a Nuria y se introdujo con facilidad por la ventana.  
 
    _Lo siento, estaba muy preocupada de que te hubieras ido _se disculpó Nuria, desazonada_. Al entrar me he encontrado llorando en el sofá a la hija adolescente de la familia. Me ha oído llegar y me ha llamado para desahogarse. Por lo visto ha tenido una bronca tremenda con sus padres porque ha empezado a salir con un chico que no es judío; no sé si te has dado cuenta de que en esta zona la mayoría lo son. El caso es que la han amenazado con llevarla a un internado en Alemania si no deja de verlo. He intentado consolarla lo más rápido que he podido y al final he podido convencerla de que se fuera a su habitación. Cuánto drama, ¿no? 
 
    _Si yo te contase… 
 
    _Sé escuchar, Mariela. Puedes hablar conmigo cuando lo necesites. 
 
    _Gracias de corazón, Nuria. Todo lo que estás haciendo por mí, no lo había hecho nadie nunca. No te imaginas cuánto significa esto para mí. 
 
    _No te preocupes por nada…  Ahora, será mejor que intentemos dormir, no vaya a ser que nos oigan. 
 
    Mariela se percató de que Nuria disponía de un aseo en su dormitorio. 
 
    _ ¿Podría ducharme? El cerdo aquel se puso encima de mí y empezó a manosearme; me doy asco… _dijo en un susurro. 
 
    Nuria consideró la petición de Mariela durante unos instantes y negó, apenada, con la cabeza. 
 
    _Lo siento, de verdad, pero el calentador hace mucho ruido y no tardarían en presentarse aquí para pedirme a gritos que lo apagase. Lo que sí que puedes hacer es mojar la toalla y lavarte con ella; el agua está fría, pero al menos no estamos en invierno. 
 
    _Sí, eso haré; gracias. 
 
    _Te dejaré un pijama en la silla. Yo voy a meterme ya en la cama; te dejaré un hueco. 
 
    _Puedo dormir en la butaca; no quiero molestar más de la cuenta. 
 
    _Ni hablar; necesitas descansar. Mañana será otro día. Tendremos mucho tiempo para conocernos; estoy segura de que vamos a ser buenas amigas. 
 
    _Yo también, Nuria _dijo Mariela con convencimiento por primera vez en su vida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Valencia, España 
 
    Junio, 1981 
 
      
 
    El timbre de la puerta sonó insistente mientras Virginia, sentada en su sillón, contaba, concentrada, los puntos del mantel de ganchillo que estaba confeccionando. 
 
    _Esto no me está saliendo bien; me he debido de equivocar en algún sitio. ¡Ah sí, ya veo! Qué mala pata; voy a tener que deshacer un buen trozo _dijo en voz alta para ella misma, haciendo caso omiso de los timbrazos que sonaban sin cesar. 
 
    Virginia había cogido la costumbre de hablar sola. A veces no se daba cuenta de que lo hacía, y otras era consciente de ello. A menudo se decía a sí misma que era la única manera que tenía para no olvidar el idioma, pues rara vez salía de casa, con Cecilia era imposible conversar sin acabar discutiendo, y Mariela se había marchado a Londres.   
 
    _ ¿No oyes que están llamando a la puerta? No te molestes en abrir, que te vas a herniar _protestó Cecilia en tono sarcástico, caminando por el largo pasillo hacia el recibidor_. ¡Qué mujer! Lo único que le importa es el ganchillo y la televisión…, claro que, mirándolo bien, ahora por fin le importa algo. 
 
    _Cecilia, ¿hablas con las paredes? Te estoy oyendo. 
 
    _Mira quién habló. ¿No has oído el timbre? 
 
    _Claro que lo he oído, pero no esperamos a nadie; serán los testigos de Jehová o algún vendedor de enciclopedias, y no tengo ganas de atender a nadie. Mira por la mirilla antes de abrir. 
 
    Virginia movió la cabeza de un lado a otro con melancolía. Nunca hubiera podido imaginar que Fernando moriría tan joven, y que su marcha le dejaría tan sumida en la tristeza. Fernando había pasado los últimos años de su vida viajando por el país, y ella estaba acostumbrada a sus largas ausencias. Sin embargo, el mundo se hundió a sus pies cuando comprendió que jamás volvería a verlo y a sentirlo tan cerca de ella como había sucedido en la recta final de su extraña convivencia. Para colmo, cuando empezaba a entenderse mejor con su hija, ella también se había ido de casa.  
 
    Virginia, que había poseído siempre una belleza deslumbrante, ahora, cada vez que se miraba al espejo, la imagen que veía reflejada en él era la de una mujer amargada que había descuidado su aspecto hasta el punto de no reconocerse. No obstante, su apariencia ya no le preocupaba. Después de Fernando no habría nadie más: él había sido su único amor, aunque era consciente de que no siempre había sabido demostrárselo. 
 
    El único consuelo que le quedaba era que, al final de su vida, se había entregado a él como siempre había deseado, sin miedo, sin recelo, sin desconfianza, sólo con cariño. Lamentó no haber puesto más empeño en conocerlo mejor. De haberlo hecho, en lugar de apartarse de él, se habría dado cuenta de que Fernando se lo habría perdonado todo. ¡Cómo lo echaba de menos!  
 
    _Hola Carlos, ¿qué te trae por aquí? _dijo Cecilia, sorprendida, al abrir la puerta. 
 
    _ ¿Está tu hermana? Necesito hablar con ella, a solas. 
 
    _Entiendo _dijo, malhumorada_. Está en el comedor; pasa. 
 
    Virginia dejó caer al suelo su labor de ganchillo y se levantó del sillón, dispuesta a recluirse en su habitación con pestillo. Su cuñado la interceptó antes de que le diera tiempo de abandonar la estancia. 
 
    _Hola, Virginia, no te vayas. No te he vuelto a ver desde que falleció Fernando; ya ni siquiera bajas a hacer la compra. 
 
    _ ¿Es que te dedicas a espiarme? 
 
    _No es difícil. Tu portal y la puerta de la editorial están pared con pared. 
 
    _Sí, y tú sigues pasándote la vida en la calle, sujetando la fachada; hay cosas que no cambian _ dijo ella con sarcasmo_. Vete; no quiero hablar contigo, y mucho menos delante de mi hermana. 
 
    _Cecilia tardará un rato en volver. Acabo de darle dinero para que vaya a comprar una botella de champán y unos pasteles para acompañarlo. 
 
    _ ¿Y Cecilia ha ido? _inquirió la hermana con incredulidad. Su hermana conocía el secreto que la había acompañado durante más de media vida y estaba advertida de que no quería que el hermano de su marido frecuentara la casa. 
 
    _Tu hermana es una mujer muy servicial. 
 
    _Sobre todo si siéndolo consigue perjudicarme. 
 
    _Vamos, mujer, no seas tan quisquillosa con ella. Cecilia vela por el bien de los dos; quiere que tú y yo seamos felices. 
 
    _Estás desvariando, Carlos. 
 
    Carlos se sentó en el sofá e hizo un ademán con la mano, animando a Virginia a que se sentara a su lado. 
 
    _Ni lo sueñes _espetó ella. 
 
    Carlos emitió un suspiro de frustración. 
 
    _ ¿Por qué te haces la dura, querida? Sé que lo estás deseando. 
 
    _Estás muy equivocado, y por favor, no vuelvas a llamarme querida; no soy la querida de nadie. 
 
    _Virginia, admite que estamos hechos el uno para el otro, y ahora que mi mujer y mi hermano están en el más allá, ya no hay nada que impida que nos amemos. 
 
    _Estás delirando, Carlos; nunca te he amado. Márchate de una vez, te lo ruego. 
 
    _No voy a irme de tu casa hasta que me des lo que he venido a buscar _dijo, contemplándola con lujuria. 
 
    Virginia lo miró aterrorizada. Carlos se desternilló al observar su rostro invadido por el pánico. 
 
    _Tranquilízate; no voy a hacer contigo nada que tú no quieras. Estoy aquí para convencerte de que es mejor para los dos que no te resistas a lo que es evidente: tú me deseas y yo no puedo vivir sin ti. 
 
    _Vete _insistió_. No dices más que sandeces. 
 
    _Mira que eres antipática. Pobre Fernando, por eso tuvo que buscarse una amante; yo sin embargo te seré fiel toda la vida. Ven, acércate sin miedo, sólo quiero que hablemos con calma y que escuches mi proposición. 
 
    Virginia se situó, reticente, en el otro extremo del sofá. 
 
    _Di lo que tengas que decir y lárgate. 
 
    _Poniéndote a la defensiva, sólo consigues que me atraigas más. 
 
    _ ¿Y qué puedo hacer para que te repela? Mírame bien; ya ni siquiera soy atractiva. 
 
    _Para mí eres una diosa. 
 
    Carlos le cogió la mano y ella la retiró de inmediato. 
 
    _Di lo que tengas que decir; Cecilia no tardará en llegar. 
 
    _Veo que estás empezando a entrar en razón… Lo que he venido a proponerte es que tú y nuestra hija os vengáis a vivir conmigo. A tu hermana no le importaría quedarse sola en la casa; no te tiene en muy buena estima. ¡Si supieras como va malmetiendo contra ti por todo el barrio...! 
 
    _ ¡¿Cómo tengo que decirte que Mariela no es tu hija?! _gruñó Virginia_. En cuanto a Virginia, soy consciente de que habla mal de mí a la menor ocasión, pero también sé que sólo puede hacerlo ella. Si alguien dijera algo en contra mía, me defendería con uñas y dientes. 
 
    _Lo dudo mucho, cariño… Virginia, te quiero. Reconoce de una vez por todas que soy tu única tabla de salvación _dijo, mientras volvía a cogerla de las manos y la atraía hacia sí. Ella intentaba liberarse de él, pero él la sujetaba cada vez con más fuerza. 
 
    _No necesito a nadie; ¡déjame en paz! 
 
    _Yo creo que sí. Mírate, te estás abandonando mucho: has engordado, no te tiñes las canas, te vistes con el primer trapo que pillas por casa _dijo, contemplándola de arriba abajo con una mueca de desdén_. Conmigo recuperarás la alegría, Virginia. 
 
    _Que me insultes no es la mejor manera de que caiga rendida a tus pies. 
 
    _A mí me gustas de cualquier manera y voy a demostrártelo _bisbiseó, poniéndose de rodillas en el sofá mientras le desabrochaba con torpeza la hebilla que sujetaba su cabello. 
 
    Virginia le dio un manotazo e intentó ponerse de pie, pero Carlos la retuvo y consiguió situarse sobre ella. 
 
    _ ¿Dónde crees vas? Voy a hacerte mía, mi adorada Virginia. 
 
    _Carlos, suéltame, te lo ruego; somos familia, comportémonos como tal. 
 
    _Eso es lo que estoy haciendo. Tú eres mi familia. Te he prometido que no iba a hacer nada que no deseases, pero tú me deseas; reconócelo, ¡dime que me deseas! ¡dilo! _le ordenó. 
 
    _ ¡Me das asco! ¡Sólo asco! _gritó, intentando zafarse de él. 
 
    Cecilia, que había entrado en casa en silencio, contemplaba la escena estupefacta desde la puerta del comedor. 
 
    Sin pensárselo dos veces, golpeó a Carlos en la cabeza con la botella de champán. El hombre cayó al suelo con el cuero cabelludo ensangrentado. Virginia se puso de pie deprisa y cogió las tijeras del costurero, mientras Cecilia permanecía en posición amenazadora, sujetando en su mano el trozo de botella rota, cogido por el cuello. 
 
    _Fuera de aquí si quieres vivir para contarlo _aulló Virginia. 
 
    Carlos se levantó lentamente y caminó tambaleándose hacia el recibidor, lanzando improperios contra las dos hermanas. 
 
    _ ¿Quién lo hubiera dicho? Las dos hermanas y eternas rivales más unidas que nunca _se carcajeó amargamente, mientras se dirigía hacia la escalera, dando tumbos. 
 
    _Ya te lo advertí, maldito bastardo _rugió Virginia. 
 
    _No me rendiré, Virginia. Vas a lamentar no haberme dado lo que quiero de ti; ¡lo vais a lamentar las dos! 
 
    Cecilia cerró de un portazo y permaneció de espaldas a la puerta, asustada. 
 
    _ ¿Qué vamos a hacer ahora, Virginia? Nos estaba amenazando; ¿crees que hablaba en serio? 
 
    _No lo sé; nunca lo había visto así, pero está claro que tenemos que tomar medidas. 
 
    _ ¿A qué te refieres? ¿A contárselo a sus hermanos? Tal vez sea la solución… 
 
    _ ¿Para qué? Se pondrían de su parte. Lo único que se me ocurre es que nos marchemos de aquí sin decir a nadie donde vamos. 
 
    _ ¿Qué nos vayamos de esta casa? _preguntó Cecilia, angustiada. 
 
    _No nos queda más remedio. 
 
    _No podemos irnos, así como así _protestó Cecilia. 
 
    _ ¿Por qué no? No hay nada que nos ate a la familia de mi marido. 
 
    _Yo no puedo dejar esta casa; está llena de recuerdos de Fernando. 
 
    _Estoy harta, Cecilia. Entre todos me habéis hecho la vida imposible. Métetelo de una santa vez en la cabeza; ¡Fernando era mi marido y nunca sintió nada más que pena por ti! 
 
    _ ¡Ya lo sé! ¡¿Es necesario que seas tan cruel?! _sollozó Cecilia. 
 
    _ ¡Basta de lloriquear! No soporto más tus eternos lamentos; nos iremos donde Carlos y sus hermanos no nos encuentren jamás. 
 
    _ ¿Y qué será de Mariela cuando vuelva y nos hallamos mudado? 
 
    Virginia dudó unos instantes, antes de responder. Había llamado aquella misma mañana al hotel donde su hija había dicho que se hospedaría, pero el recepcionista no hablaba su idioma. Por más que había intentado hacerse entender, el hombre finalmente había terminado la conversación con un “no María Micaela Lago” para después colgar el teléfono. Virginia, aunque no había podido sacar ninguna conclusión más, aparte de que su hija no se encontraba allí, había decidido no decir nada a su hermana para no preocuparla, ya que solía ponerse siempre en lo peor. 
 
    _No te preocupes por Mariela; sabe cuidarse. 
 
    _ ¿Y si llama y ya no estamos aquí? Preguntará a sus tíos dónde hemos ido y no sabrán responderle. 
 
    _Lo único que puedo decirte es que no quiero que vuelva a repetirse lo que ha pasado hoy. Carlos me da miedo y tengo que poner distancia entre nosotros; tú misma has visto de lo que es capaz. Esta situación nos supera, Cecilia, y no se me ocurre otra manera de solucionarla.  
 
    _ ¿Entonces es tu última palabra? 
 
    _Lamentándolo mucho, sí. Si no te importa, ve a comprar el periódico para que podamos buscar algún piso de alquiler… y cámbiate de acera si te encuentras con alguno de los impresentables de mis cuñados en la puerta. 
 
    _Como tú digas… Espero que Mariela sepa cómo encontrarnos el día que vuelva. 
 
    _Si vuelve… _susurró la madre, apenada. 
 
    Cecilia dio media vuelta y, lanzando improperios contra su hermana en voz baja, bajó a la calle.  
 
    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
    Londres 
 
    Julio, 1981 
 
      
 
    Mariela entró, exhausta, a la habitación que había alquilado a una mujer viuda en el barrio de Golders Green con el dinero que le había prestado Evander, el chico griego que había conocido en la estación del metro. 
 
    Aunque al principio se había mostrado reticente a aceptar su ayuda, Mariela había tenido que asumir que no le quedaba otro remedio y admitir que, en cierto modo, el grupo que había conocido en circunstancias tan inverosímiles el día de su llegada a Londres, había sido su tabla de salvación. 
 
    Un mes después, Mariela tenía una sensación de confianza, hasta entonces desconocida para ella. No obstante, aunque todo el grupo, incluida Chelo, la había arropado y ayudado los días posteriores a su llegada, era con Nuria, la muchacha que se había arriesgado a esconderla en su habitación, con quien había hecho una gran amistad y había surgido entre ellas un vínculo muy especial. 
 
    Nuria y Mariela se habían vuelto inseparables, y en sus ratos libres daban largos paseos, compartían confidencias y reían por cualquier cosa. Aunque, de ningún modo habían dejado de lado a Amparo, ambas se habían percatado de que la joven estaba celosa del aprecio que había surgido entre su vecina y Mariela, y se mostraba cada vez más arisca con ellas. Amparo, poco a poco, había comenzado a poner excusas cuando iban a recogerla a su casa y a frecuentar otras amistades. 
 
    Mariela a veces se sentía una intrusa por haber distanciado a las dos amigas, a pesar de que Nuria insistía en que su amistad con Amparo era circunstancial, ya que era una chica extraña y, de haberla conocido en España, probablemente nunca se le habría ocurrido acercarse a ella. 
 
    Mariela se quitó los zapatos, se dejó caer en la cama, exhausta, y emitió un suspiro de alivio: la jornada de dependienta de once horas de pie, durante seis días a la semana con apenas veinte minutos de descanso para comer, estaba haciendo mella en su estado de ánimo. 
 
    Agradecía a Evander que le hubiese proporcionado un medio para subsistir, y así se lo había hecho saber aquella misma tarde cuando había acudido a su apartamento a devolverle el dinero que le debía, pero el escaso tiempo libre de que disponía y el agotamiento con el que llegaba a la casa de Mrs. Grey, donde se alojaba, le había hecho considerar volver a España. Sin embargo, cuando Mariela había telefoneado a su familia después del trabajo para alegrarlas con la noticia de que probablemente regresaría pronto, se había quedado de piedra al descubrir que su madre y su tía habían alquilado el piso a una familia, y no habían dejado número de teléfono ni dirección alguna sobre su paradero. 
 
    La mujer que había cogido el teléfono, había informado a Mariela de que sólo había visto a la propietaria del piso una sola vez y no creía que volviera a verla, pues había quedado con ella en pagar la mensualidad del piso por transferencia bancaria. 
 
    Después de conversar con la inquilina, Mariela había telefoneado a la editorial ARLA, donde su tío Armando había corroborado que Virginia y Cecilia habían abandonado la casa sin que ninguno de ellos hubiese sospechado sus intenciones y que no tenían la menor idea de dónde se encontraban. 
 
      
 
    Mariela se disponía a taparse con la sábana cuando oyó la voz de Mrs. Grey, su casera, llamándola a gritos cerca de la escalera que conducía a la segunda planta, donde se encontraba su dormitorio. 
 
    _ ¡Mariela, tu amiga ha venido a verte! _voceó la mujer a pleno pulmón_. Recordad que está prohibido poner música en la habitación _advirtió en tono hosco al tiempo que Nuria golpeaba ligeramente con los nudillos en la puerta de la habitación de su amiga. 
 
    _Pasa, Nuria _dijo Mariela sin cambiar de posición. 
 
    _ ¡Hola! Qué pronto te has acostado; ¿te encuentras mal? _preguntó Nuria, preocupada. 
 
    _He tenido días mejores _repuso, incorporándose en la cama_. Sólo estoy cansada; el trabajo en la tienda va a acabar conmigo, no creo que pueda soportar este ritmo mucho más tiempo. 
 
    _Sí, tienes mala cara. Venía a ver si querías que diésemos una vuelta, pero veo que estás hecha polvo; ¿quieres que me vaya? 
 
    _No, quédate y hablamos un poco; ¿te apetece un refresco? 
 
    _Vale. 
 
    Mariela se levantó y sacó dos latas de Coca-Cola de dentro del armario, le dio una a Nuria, abrió la suya y le dio un buen trago. 
 
    _Estaba sentada en el banco de la esquina, esperando a ver si te veía llegar; he estado a punto de irme porque se ha hecho tarde para salir y sé que a Mrs. Grey le fastidia que tengas visitas. 
 
    _Es bastante metomentodo la mujer esta; me tiene racionadas hasta las duchas. 
 
    _ ¿Cómo pueden hacerte quedarte hasta tan tarde en la tienda? Pienso que te están explotando y que quizás deberías buscar una casa donde limpiar por horas o cuidar niños aunque te pagasen menos; seguro que sería menos agotador. 
 
    _Bueno, hoy he estado también en casa de Evander y por eso me he entretenido un poco. Pero sí, son muchas horas y puede que tengas razón en que lo mejor es que me busque otra cosa, pero hasta que no encuentre otro trabajo, no puedo dejar éste. 
 
    _ ¿Te ha reclamado Evander lo que te prestó? 
 
    _No, que va, pero como he cobrado esta tarde, he ido a devolverle el dinero para quedarme más tranquila; el caso es que por más que he insistido en que lo cogiera, se ha empeñado en perdonarme la deuda. 
 
    _No te imagino a ti aceptando que Evander te perdone la deuda _sonrió Nuria. 
 
    _Y no lo hice en principio, pero me propuso un trato y me convenció. 
 
    _ ¿Se puede contar o es confidencial? _inquirió Nuria con una sonrisa maliciosa. 
 
    _No es nada del otro mundo: me dijo que estábamos en paz a cambio de que le dejase exponer en su puesto de Trafalgar Square el retrato que me había hecho el día que estuvo pintando en la tienda; no me lo pensé dos veces y le dije que sí. 
 
    _No sabía que Evander te hubiera hecho un retrato. 
 
    _Ni yo, hasta que me lo enseñó. Lo hizo sin que me diera cuenta. La verdad es que quedó muy bien. Me sorprende que este chico tenga que ejercer de pintor ambulante con el talento que tiene, aunque ya me lo había advertido mi padre cuando le dije que había decidido dedicarme a dibujar cómics. No veas lo pronto que me quitó la idea de la cabeza; el arte, sea del tipo que sea, es un mundillo muy cerrado en el que sólo triunfa quien tiene enchufe o los cuatro gatos que tienen suerte. Sabía muy bien de qué hablaba _dijo, intentando sofocar una lágrima, como cada vez que le venía a la mente el recuerdo de su padre_. Lo siento, Nuria, ya sabes lo sentimental que me pongo cuando menciono a mi padre. 
 
    _Es normal; hace muy poco tiempo que murió. 
 
    _ ¿Sabes que me has ayudado mucho a superar su pérdida? 
 
    _ ¿Yo? No sé qué decirte. Creo que exageras, pero si he podido contribuir un poco en levantarte el ánimo, me alegro de corazón. 
 
    _No exagero, es la verdad. Puede que esta sensación de irrealidad que tengo viviendo en este país también ayude; no podía soportar el ambiente que había en mi casa después de su muerte; mi madre y mi tía no me lo pusieron fácil. Además, que yo estuviera de bajón por la decepción que me había llevado con el chico casado del que te hablé y la mierda de oposición a la que me presenté, tampoco ayudaron. El problema es que ahora, si quisiera volver, no podría hacerlo. 
 
    _ ¿Estás pensando en marcharte? 
 
    _No inmediatamente, pero sí en un futuro próximo. 
 
    _ ¿Por qué dices que no podrías volver? 
 
    _Porque mi madre y mi tía me la han vuelto a jugar; se han largado de casa sin decir dónde han ido. He estado hablando esta tarde con mi tío y la nueva inquilina de la casa: nadie sabe dónde se han metido. ¿Dónde se supone que tendría que ir si volviese a España? No han contado con eso; quizá ni se hayan acordado de que estoy aquí. 
 
    _Puede que me esté metiendo donde no me llaman, pero hasta donde yo sé, esa casa te corresponde también a ti por herencia de tu padre, y tu madre no debió alquilarla sin contar contigo, y no sólo tienes la casa. Por lo que me has contado de tu familia, también tendrías derecho a una parte de los beneficios de la editorial que creó tu padre, así que cuando quisieras volver, no deberías de encontrarte con una mano delante y otra detrás. 
 
    _Lo sé, pero en este momento no tengo fuerzas para enfrentarme a mis tíos; además, allí no me espera nada ni nadie. 
 
    _ ¿Y aquí, Mariela? ¿Sientes algo por Evander? Creo que dejaría a Chelo si tú se lo pusieras fácil… 
 
    _ ¡Qué cosas se te ocurren! _sonrió Mariela_. Evander no está mal, pero no es mi tipo… Puede que no sea mi tipo porque sigo colada por Christopher, mi profe masoquista. Pero aquí al menos te tengo a ti como amiga, que para mí es mucho más importante de lo que imaginas. 
 
    _Me vas a sacar los colores. 
 
    _Es la verdad. Si no te hubiera conocido, no sé qué habría sido de mí. No vine a Londres con la idea de pasármelo bien, pero sí de que las cosas me fueran mejor de lo que me han ido. No hubiera imaginado por un momento que me robarían nada más llegar y que acto seguido un cabrón intentase violarme. ¿Sabes que aún tengo miedo? 
 
    _ ¿Miedo de qué? 
 
    _De que la policía me detenga por haber intentado matarle… porque en realidad era eso lo que pretendía…, y hay testigos que podrían acusarme. Estoy en manos de Chelo, Amparo, y quizá también de Evander. 
 
    _Pero, ¿qué estás diciendo, Mariela? La policía nos echó a todos de allí, y te recuerdo que gracias a la pelea que hubo entre tú y tu agresor, los vecinos alertaron a la poli y detuvieron a ese individuo que había resultado ser un asesino en serie que había matado y violado ya a tres mujeres. Llevaban años detrás de él; ¡les hiciste un favor! 
 
    _Eso es cierto. Te estoy dando la tarde, no me hagas mucho caso. Hablemos de otra cosa: he quedado mañana por la tarde con Evander en su casa. He intentado ponerle mil excusas, pero ha insistido mucho en que tiene una sorpresa para mí… Me ha pedido que me ponga guapa y que vaya sola; ¿crees que he hecho bien? 
 
    _No lo sé. Tú dices que Evander no es tu tipo, pero a mí siempre me ha dado la impresión de que le gustaste desde el primer momento; lo tengo por una buena persona, pero vete a saber, ¿sabes si sigue con Chelo? 
 
    _Sí, que yo sepa. 
 
    _ ¿Te fías de él? 
 
    _No sé qué pensar. Me ha dicho que la sorpresa no tiene que ver con él…; es que hasta me ha suplicado que no le dé plantón. 
 
    _Qué misterioso… 
 
    _Miedo me dan los misterios. 
 
    _Pensándolo bien, Mariela, creo que no tienes nada que temer. Después de ver cómo te defendías del psicópata del otro día, dudo mucho que se atreva a hacerte nada… nada que no quieras _especificó con una sonrisa traviesa. 
 
    _Pura fachada _sonrió_; en realidad soy muy miedica. 
 
    _Mañana saldremos de dudas; veremos que quería Evander. 
 
    _Exacto. ¿Has cenado? 
 
    _Unos guisantes hervidos con sal y una rebanada de pan integral de molde a las cinco de la tarde. 
 
    _ ¡Menú de cinco tenedores! Los Friedman te van a matar de hambre. He comprado jamón de York, salami y una barra de pan; ¿te apetece? 
 
    _Sí, por favor; me rugen las tripas. 
 
    Mariela sacó de su armario el fiambre y puso en la mesita de noche un bocadillo para cada una. 
 
    _ ¿Quieres que nos lo comamos en la calle? 
 
    _Otro día, Mariela. En cuanto cenemos, me iré a casa y te dejaré descansar; te veo agotada. 
 
    _Estoy un poco mejor que cuando llegué, pero sí, cogeré fuerzas para la sorpresa, sea lo que sea, que me tiene preparada Evander. Gracias por animarme siempre, Nuria. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     Domingo, al día siguiente 
 
      
 
    _Hola, Mariela, pasa y ponte cómoda… Estás muy guapa, como siempre. Gracias por haber venido. 
 
    _Lo cierto es que me lo he estado pensando hasta el último momento. Ayer no pude sacar nada en claro sobre por qué era tan importante que nos viéramos en tu casa y que viniera de punta en blanco, pero le he estado dando vueltas a la cabeza y he comprendido que, si hubieses querido algo “inusual” de mí, ayer habrías tenido ocasión para decírmelo… o demostrármelo. 
 
    _Eres perfecta, Mariela. Tienes una cara preciosa y un cuerpo escultural, pero por ahí no van los tiros. 
 
    _ ¡Qué decepción! ¿Me estás rechazando? _bromeó, haciendo una mueca de desconsuelo. 
 
    _No tientes la suerte, que puedo cambiar de opinión y empezar a tirarte los tejos… Pero, tranquila; sé que no serviría de nada porque me consta que no te has podido quitar de la cabeza al profesor de inglés que conociste en España. ¿Christopher se llamaba? 
 
    _Sí, y espero que se siga llamándose Christopher porque, con lo agresiva que era su mujer, no me extrañaría que se lo hubiera llevado por delante _repuso Mariela, exhalando un suspiro. 
 
    _Qué tremendista eres, aunque por la expresión de tus ojos, parece que lo hayas dicho en serio. 
 
    _Es difícil de creer, pero su mujer está loca. No te puedes imaginar cómo le dejó la cara el último día que lo vi; ella le pegaba y él ponía la otra mejilla para que siguiera golpeándolo. Fue patético, cada vez que me acuerdo, siento vergüenza ajena. 
 
    _ ¿Aún le quieres? 
 
    _Cada vez lo llevo mejor. Sigo pensando mucho en él, pero menos. 
 
    _Es un alivio _dijo en un susurro. 
 
    _Evander, ¿qué has querido decir con que es un alivio? ¿No acabas de decirme que no estás interesado en mí? 
 
    _No puedo ni quiero estar interesado en ti, pero eres mi amiga y te aprecio mucho.  
 
    _El aprecio es mutuo, Evander, pero dime por qué era tan importante que viniera hoy a tu casa; me tienes intrigada. 
 
    _Aún no puedo decírtelo; has llegado con tres cuartos de hora de antelación. Ten paciencia. La sorpresa que tengo para ti, no tiene que ver conmigo, sino con otra persona. 
 
    _ ¿Con Chelo? 
 
     _No, con ella no, y no me digas que la echas de menos; se nota a la legua que no os tragáis _dijo Evander con una sonrisa socarrona. 
 
    _Acabas de confirmarme que no me traga, pero sobreviviré. ¿Dónde está, Chelo? Ayer tampoco la vi. 
 
    _Ha quedado con unas amigas, según ella, pero ya sabes que no soy su único novio. 
 
    _ ¿Y te da igual? 
 
    Evander se encogió de hombros. 
 
    _Estoy acostumbrado. 
 
    _Sí que te lo tomas con filosofía… 
 
    _Mariela, he de pedirte un favor; prométeme que lo harás. 
 
    _ ¿Qué favor? ¿Qué tengo que hacer? Estoy empezando a ponerme nerviosa. 
 
    _Es muy sencillo. Voy a bajar un momento a la calle a coger una cosa del coche, pero Chelo ha perdido la llave y le he dejado la mía. Sólo te pido que esperes aquí un momento y me abras la puerta cuando llame al timbre. 
 
    Mariela permaneció pensativa durante unos instantes. No entendía nada de lo que estaba pasando desde que había puesto los pies en casa de Evander. De todos modos, lo que pedía no era nada del otro mundo. 
 
    _No te preocupes, baja; te espero aquí. 
 
    Evander cogió la cartera y las llaves del coche, Mariela se acomodó en el sofá a esperar a que su amigo subiera. Poco después sonó el timbre del portal. La muchacha pulsó el botón del portero automático, y esperó en la puerta a que Evander volviera a entrar. El corazón le dio un vuelco cuando vio asomar por la escalera a Evander, seguido de Nicholas, el hijo del armador griego que había conocido en el puerto de Valencia con el que había pasado la mejor noche de sexo de su vida. Ambos permanecieron durante un momento mirándose sin saber qué decir. 
 
    _Hola, Mariela, cuando vi el retrato que te hizo Evander y me habló de ti, supe con seguridad que eras tú. 
 
    Mariela no supo cómo reaccionar. Al ver que Nicholas se acercaba a ella, en lugar de ir a su encuentro, dio instintivamente unos pasos hacia atrás, como si quisiera guardar las distancias. El recuerdo de aquella noche la excitaba y avergonzaba por igual. 
 
    _Mariela, Nicholas y yo crecimos juntos. Somos amigos desde que éramos muy pequeños, por eso me sonaba tu cara; ¿te acuerdas que te dije que me recordabas a alguien? Pues bien, me recordabas a Daria, la niñera de Nicholas; ella era quien nos cuidaba cuando éramos unos niños. Yo vine a Londres para alejarme de algunos colegas poco recomendables que frecuentaba en Grecia. También pensaba que podría triunfar como artista aquí, y aunque no me haya convertido en un pintor famoso, el hecho de haber conseguido tener mi espacio para exhibir mi obra en Trafalgar Square es más que suficiente. Nicholas me ayudó a conseguir mis sueños y valerme por mí mismo, y si te he hecho venir hoy es porque él me pidió que provocara un encuentro entre vosotros dos. Pensaba que te llevarías una sorpresa agradable _explicó Evander a modo de disculpa, como si su amigo no estuviera presente. 
 
    _Evander, ¿nos puedes dejar solos? No tardaremos en irnos _dijo Nicholas. 
 
    _Claro, tomaos el tiempo que queráis… Mariela, te he mentido con lo de la llave, la tengo yo; no me lo tengas en cuenta, por favor. Nos vemos, pasadlo bien. 
 
    Evander abandonó su casa con gesto preocupado. Era consciente de que no tenía que haber ocultado a Mariela su amistad con Nicholas en cuanto supo que se conocían, pero la personalidad arrolladora de su amigo le había impedido negarse a concertarle una cita con ella sin que supiera que iba a volver a encontrarse con él. 
 
    _Yo también he de irme, Nicholas. Nunca hubiese imaginado que Evander me prepararía una encerrona como ésta; no le conozco desde hace mucho, pero desde que llegué se ha portado conmigo como un amigo _dijo, mientras se dirigía a la puerta. 
 
    _Espera, Mariela, y por favor no culpes a Evander de este encuentro. Sinceramente pensé que te alegrarías de verme _dijo, sorprendido por la actitud hostil de la muchacha. 
 
    Desde que Nicholas se había enterado de que Mariela estaba en Londres y conocía a Evander, había estado contando los días que faltaban para reencontrarse con ella. Lo último que había esperado era que lo recibiera con tanta frialdad. 
 
    _Evander debió de haberme pedido mi opinión; verte me ha pillado desprevenida _dijo, contemplándolo de arriba abajo, sin comprender el porqué de su animadversión hacia un chico tan atractivo y deseable como era Nicholas. 
 
    _ ¿Tan mal recuerdo te dejó la noche que pasamos juntos en el yate? Para mí fue una noche inolvidable que he rememorado una y otra vez… 
 
    Mariela dudó unos instantes, antes de instalarse de nuevo en el sofá. 
 
    _No, Nicholas; para mí también fue una noche muy especial _se sinceró. 
 
    _ ¿Entonces? 
 
    _Pues que fue una aventura y nada más. Admito que, durante unas semanas, tuve la esperanza de que me volvieras a llamar, pero no lo hiciste, y pronto conseguí no volver a pensar en ti… Nos conocimos en unas circunstancias muy duras para mí y por eso me dejé llevar; ahora no volvería a hacerlo, ya no voy acostándome con unos y otros. 
 
    _ ¿Tus circunstancias han cambiado? Según tengo entendido, han cambiado para peor; sé que murió tu padre, y lo siento. También sé los problemas que tuviste al llegar a Londres, y que pudiste salir del atolladero gracias a Evander y las amigas de su novia, pero también me ha contado que quieres dejar de trabajar en la tienda que te recomendó porque tienes un horario agotador. 
 
    _Un secreto a voces… _dijo en tono de reproche. 
 
    _Muy bien, Mariela, tú ganas; veo que ha sido un error venir a verte. Me voy, pero antes quiero que sepas que sí te que te llamé, pero no tuve el valor de decir nada cuando te ponías al teléfono. 
 
    _Lo siento, Nicholas _ahora era ella quien le sujetaba la mano para que no se fuera_. No sé por me estoy comportando contigo de esta manera. Es cierto que hubo un tiempo que sonaba el teléfono y nadie decía nada; ¿eras tú? 
 
    _Sí, Mariela. Debí haber dado la cara entonces, pero tenía miedo de que me colgaras el teléfono, que, por lo que veo, es lo que hubieras hecho. 
 
    _No lo sé, Nicholas; no sé qué hubiese hecho… En aquel tiempo, tenía la moral por los suelos, y ahora no es que esté mucho mejor, pero he empezado a valorarme un poco más y he dejado atrás el tiempo en que no me importaba irme a la cama con un chico sabiendo que de mí sólo quería sexo _dijo, suavizando el tono de voz. 
 
    _Me alegro de oírte decir eso, Mariela _dijo, poniendo la mano sobre la de ella. 
 
    Mariela estuvo a punto de apartar la mano, pero recordó sus cambios de humor y, de repente, sintió miedo de que se enfadara y no volviera a verlo. En vez de retirarse, puso la otra mano sobre la suya. Nicholas sonrió al comprobar que ella se iba serenando. 
 
    _Sé sincero, Nick, ¿qué quieres de mí? 
 
    Nicholas sonrió al oír de sus labios la abreviatura de su nombre. Era señal de que la animosidad de Mariela se estaba esfumando. 
 
    _Sólo lo que tú me des: ayudarte, reconfortarte, ser tu amigo, conocerte mejor. Eres preciosa, pero sigues teniendo la misma mirada triste que cuando te conocí. Me gustaría que me dejases verte a menudo, quisiera hacerte feliz. 
 
    _Te has puesto una meta muy complicada _dijo Mariela, esbozando una sonrisa. 
 
    _Pero lo conseguiré, Mariela. Algo he logrado ya. Cuando he llegado estabas impertinente y a la defensiva; ahora te noto más tranquila, como si al fin te hubieses dado cuenta de que puedes confiar en mí. 
 
    _ ¿Puedo? 
 
    Nicholas le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí, pero su placentero roce la sobresaltó y se apartó de él. Mariela se disculpó de inmediato. 
 
    _Perdóname, Nick, estoy bastante confusa; todo esto me ha pillado por sorpresa… 
 
    _Cuando nos conocimos, me dijiste que no querías que significase nada para ti. Para mí significaste y significas mucho; no ha habido un solo día que no me haya acordado de ti… ¿Qué fui yo para ti? Dímelo aunque me duela. 
 
    Mariela meditó su respuesta. Nicholas la atraía tanto que le daba miedo llegar a sentir algo por él. Estaba segura de que, si después de la noche que pasó con él en su barco, no hubiese tenido la oportunidad de intimar con Christopher, habría sido incapaz de quitárselo de la cabeza por mucho que se hubiera empeñado en su momento en creer que acostarse con él no tenía peligro porque al día siguiente la abandonaría para siempre. 
 
    _Cuando te fuiste, me propuse olvidarte y te olvidé _dijo ella escuetamente, sin precisar que había seguido enamorada de Christopher. 
 
    A Nicholas le afligió su respuesta. Mariela se percató de su dolor por la expresión de su rostro. 
 
    _ ¿Hay alguien en tu vida ahora, Mariela? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    _ ¿Y en la tuya, Nick? Porque me dijiste que ibas a Grecia para pedirle a tu novia que se casase contigo y se viniera a Londres. ¿Te casaste con ella?  
 
    _No. En aquel viaje pasó algo que, si seguimos en contacto, algún día te contaré. Pero sí, Iliana sigue siendo mi prometida. 
 
    _ ¿La quieres? Porque si la quieres, no comprendo por qué me estás diciendo estas cosas. 
 
    _La conozco desde que era un adolescente. 
 
    _Nicholas, no me has contestado. Tú y yo no tenemos una relación; no hay necesidad de ocultar nada… aunque en realidad, tampoco tengo derecho a preguntarte nada _suspiró. 
 
    _La quiero, pero ya no estoy enamorado de ella, y tampoco quiero hablar de ella… Dime, ¿vas a darme una oportunidad? 
 
    _ ¿En qué sentido? 
 
    _En todos los sentidos. Ya te he dicho que no te pediré más de lo que tú quieras darme. 
 
    _Me gustaría que pudiéramos ser amigos, nada más _dijo Mariela, consciente de que se empeñaba en rechazarlo por miedo a albergar sentimientos más profundos hacia él; lo último que quería era volver a sufrir por amor. 
 
    Nicholas se sintió decepcionado con su respuesta, pero pensó que la amistad era un buen comienzo y no se rendiría; si alguna vez lo había dudado, ahora sabía con certeza que seguía enamorado de ella. Por unos instantes pensó en Iliana, en si sería capaz de abandonarla después de tantos años de noviazgo. Decidió no pensar en ello. Era demasiado pronto para hacerse ilusiones con Mariela. Al fin y al cabo, ella sólo le había sugerido que fueran amigos. 
 
    _Bien, no insistiré más; seremos amigos sin más… Pero, como amigos que vamos a ser, me gustaría ayudarte. ¿Te acuerdas de que te dije que iba a abrir un restaurante? 
 
    _Sí, un restaurante de comida mediterránea en Hampstead; ¿lo hiciste? 
 
    _Sí, y ha sido todo un éxito. 
 
    _Me alegro por ti, de verdad. 
 
    _ ¿Te gustaría trabajar para mí en el restaurante? Te garantizo que no tendrás que estar de pie once horas al día, seis días a la semana como en la tienda donde trabajas. Además, te contrataría legalmente; así podrás tener permiso de residencia en Inglaterra. ¿Qué me dices? 
 
    Mariela se quedó boquiabierta. El día anterior, su única opción para seguir viviendo en Londres había sido buscar un trabajo de asistenta de hogar por horas que probablemente no le daría para pagar la habitación el mes siguiente. La oferta de Nicholas, aunque aún no había especificado el trabajo que desempeñaría, llegaba como caída del cielo. 
 
    _ ¿Estás hablando en serio? ¿Qué tendría que hacer? 
 
    _Limpiar, barrer, fregar, cocinar, lavar la vajilla y atender la barra y las mesas. 
 
    La euforia de Mariela se desvaneció en un instante. Nicholas la vio palidecer. 
 
    _Era una broma, Mariela _rio Nicholas_. El puesto que te ofrezco es de relaciones públicas y supervisora en el comedor; tú serías la responsable de que los camareros y camareras atiendan a los clientes con amabilidad y eficiencia. Tu turno sería de cinco horas de once a cuatro de la tarde, cinco días a la semana; el fin de semana lo tendrías libre y tu sueldo sería de cuatrocientas libras a la semana. 
 
    _ ¿Me estás tomando el pelo? ¡Es mucho dinero para alguien que no sabe hacer nada! 
 
    _Tienes que empezar a quererte un poco más, Mariela; eso sí, me tienes que responder hoy mismo, ahora mismo para ser más exacto, porque empezarías mañana. 
 
    _Pero no me he despedido en la tienda… 
 
    _Ya se darán cuenta cuando no llegues; que yo sepa, legalmente no trabajas allí. 
 
    _Pero sería hacerle un feo a Evander. 
 
    _No te preocupes por Evander; ya sabía que iba a proponértelo y me ha dicho que él se encargaría de avisar a su amigo. 
 
    _Gracias, Nick _dijo, dándole un beso en la mejilla. 
 
    Mariela sintió deseos de besarle en los labios, pero lo último que quería era parecer una aprovechada. Era consciente de que había pasado en cuestión de minutos del desprecio a la simpatía. Nicholas sonrió para sus adentros, satisfecho; estaba seguro de que era cuestión de tiempo que Mariela se enamorara de él, o quizá ya lo estaba y se obstinaba en disimularlo. De lo contrario, ¿por qué le había dejado meses atrás su número de teléfono, apuntado en un papel, sobre el edredón de la cama? 
 
    _ ¿Entonces, te espero mañana? 
 
    Mariela asintió con la cabeza, enérgicamente. Nicholas echó un vistazo a su reloj de pulsera.  
 
    _Siento tener que dejarte, Mariela, pero tengo que pasarme esta tarde por el restaurante; más que nada, para hacer acto de presencia y comprobar que todo marche bien. ¿Te quedas aquí o quieres que te lleve a casa? 
 
    _Si no te importa dejarme en Golders Green, te lo agradecería. Aún me da tiempo a dar una vuelta con Nuria, una amiga. 
 
    _Claro. Sólo hay cinco minutos de Golders Green a Hampstead. 
 
    _Lo sé. 
 
    Nicholas se preguntó si Mariela habría viajado a Londres con la idea de reencontrarse con él. Ella sabía que iba a abrir su negocio en el barrio colindante al que ella había elegido para alojarse, y él le había sugerido apuntarse a clases de conversación o mudarse a Londres para practicar el idioma. Por su parte, Mariela no podía comprender cómo había sido capaz de olvidar que podría haber encontrado a Nicholas sólo con habérselo propuesto, no por el puesto de trabajo que acababa de ofrecerle, sino porque cada vez que lo miraba sentía el deseo de volver a estar en sus brazos como la noche que pasaron en su barco en el puerto de Valencia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mariela caminaba, satisfecha, hacia su alojamiento. Llevaba veinte días trabajando en el restaurante de Nicholas y se movía como pez en el agua. Su cometido le resultaba incluso entretenido y gratificante. ¡Qué diferente era su liviana jornada en comparación con las once largas horas de pie que había tenido que soportar en Freedom, la tienda de moda del amigo de Evander!  
 
    Sin embargo, no podía evitar sentirse un poco decepcionada por la actitud de indiferencia que Nicholas había adoptado hacia ella. No le culpaba, pues era consciente de que había sido ella quien había puesto distancia entre los dos desde el momento que lo había visto aparecer en casa de Evander. Ahora lamentaba no haberse mostrado más receptiva cuando él casi le había declarado su amor: el simple hecho de verlo atravesar el recinto de su negocio, desde la puerta a su despacho, hacía que el corazón se le acelerase. 
 
    Mariela no había vuelto a intercambiar con Nicholas más que algunas frases de cortesía: “Buenos días” “¿Estás contenta con tu trabajo?” “Si tienes alguna duda, pregúntale a Jane” “Hasta mañana, que descanses”. Ni siquiera había sido él quien le había enseñado el restaurante y las labores que debía desempeñar. Ahora estaba segura de que, para él, era una empleada más. 
 
    “Mejor así. Por mucho que diga que ya no está enamorado de su novia, terminará casándose con ella”, se dijo a sí misma. 
 
    Una tarde más, sumida en los mismos pensamientos que no dejaban de rondar su cabeza, llegó a casa de Mrs. Grey, abrió con llave y entró en el vestíbulo. Le sorprendió verlo repleto de maletas, pero supuso que la mujer habría alquilado el dormitorio que quedaba libre a otra inquilina; no admitía hombres.  
 
    Mariela subió, deprisa, las escaleras que conducían a su habitación para evitar que la mujer la interceptara por el camino y la entretuviera con chismorreos o le echara el consabido sermón sobre el tiempo que tardaba en darse una ducha. Había quedado con Nuria y sabía que cuanto antes llegase a recogerla, antes la liberarían los Friedman de sus tareas. 
 
    _ ¿Vas a apagar un fuego, Mariela? _oyó decir a Mrs. Grey a sus espaldas. 
 
    Mariela se detuvo en seco y exhaló un silencioso suspiro de desesperación. 
 
    _Buenas tardes, Mrs. Grey. 
 
    _Baja, tenemos que hablar. 
 
    Mariela descendió las escaleras, desconcertada. La cara de su casera exhibía inquietud, en vez de su casi habitual enfado. 
 
    _ ¿Ha pasado algo malo? 
 
    _Oh no, querida… Es sólo que lamento comunicarte que tienes que hacer tu equipaje y abandonar la casa antes de una hora. Supongo que ahora que tienes un buen trabajo, no te será difícil encontrar otro sitio donde hospedarte. Siento no poder devolverte la fianza, ya que con la cantidad de electricidad extra que has gastado con tus interminables baños, has sobrepasado la cantidad que me adelantaste. 
 
    _ ¿Cómo? No puede estar hablando en serio _dijo Mariela, haciendo esfuerzos extraordinarios para no perder la calma. 
 
    _Créeme que lo siento, pero es lo que hay. 
 
    _ ¿Y me lo dice así, de repente? Es imposible que encuentre una habitación de un día para otro. 
 
    _Puedes quedarte en un hotel hasta que encuentres alojamiento. Me dijiste que estabas ganando un buen sueldo en el restaurante que trabajas ahora. 
 
    _Y es verdad. Pero empecé hace veinte días; ¡aún no he cobrado ni un penique! 
 
    _Quizá puedas pedirle un adelanto a tu jefe, o puede que alguna amiga tuya pueda prestarte algo de dinero. 
 
    _No puedo hacer ninguna de las dos cosas. 
 
    _Pues yo no puedo ayudarte; tendrás que resolver el problema tú sola. Estoy esperando a que me recojan mi hermana y mi cuñado para irnos de vacaciones a Brighton. Estaré allí dos meses, y como comprenderás, no puedo fiarme de dejarte sola en casa; nadie me garantiza el uso que puedas hacer de ella. 
 
    _Es usted una mala persona; ¿qué le hubiese costado avisarme con un poco de antelación? 
 
    _No me faltes al respeto. 
 
    _Usted no se merece ninguno. 
 
    Mariela movió la cabeza de un lado a otro con impotencia, mientras se encaminaba a su habitación a hacer las maletas. No podía creer lo que le estaba pasando. Por segunda vez desde que había llegado a Londres, se veía sin un techo donde pasar la noche. Consideró volver a pedir ayuda a Nuria, pero desechó la idea. Amparo le había contado que la familia anfitriona se había enterado de que la había colado por la ventana de su casa el día que llegó a Londres. A los vecinos de enfrente, que habían visto la maniobra de las dos muchachas, no les había faltado tiempo para ir a contarles lo sucedido. A pesar de que los Friedman habían decidido pasar por alto la falta de su amiga, le había caído un buen rapapolvo. 
 
    Mariela hizo su equipaje lo más rápido que pudo y se marchó de la casa sin dirigir la palabra a la casera, que seguía esperando en el recibidor. Después de caminar durante dos kilómetros con la pesada maleta, cargada hasta los topes, hacia la calle principal, se introdujo en una cabina telefónica y decidió llamar a Evander, quien siempre se había ofrecido a brindarle ayuda. Fue Chelo quien respondió a su llamada. 
 
    _Hola, Chelo, soy Mariela.  
 
    _Ya me he dado cuenta por tu voz lastimera _dijo con desdén. 
 
    Mariela seguía preguntándose cómo una persona tan generosa como Evander podía convivir con semejante arpía. Aún entendía menos que Amparo, e incluso Nuria siguieran considerándola una persona divertida y amistosa. 
 
    _ ¿Está Evander? 
 
    _ ¿Para qué quieres a Evander? 
 
    _ ¡¿Pero qué puñetas le pasa a la gente?! _voceó Mariela, dirigiéndose a sí misma. 
 
    _ ¡Eh, tranquilita, guapa; a mí no me grites! 
 
    _ ¿Puedes decirle a Evander que se ponga, por favor? 
 
    _Evander está de viaje y no sé cuándo va a volver. 
 
    Antes de que Mariela pudiera responder, Chelo colgó el teléfono. 
 
    Mariela se sentó en su maleta. Durante un momento consideró llamar a sus tíos y pedirles dinero para regresar a España, pero por muy rápido que llegara el giro, en el hipotético caso de que accedieran a enviárselo, no solucionaría su problema a corto plazo. Mariela apoyó los codos sobre las piernas, sujetó la cabeza entre las manos, cerró los ojos y comenzó a sollozar incontroladamente. Permaneció así durante unos minutos, sin importarle el ridículo que pudiera estar haciendo ante las personas que caminaban por la acera o los vehículos que circulaban por la calzada, hasta que un coche frenó en seco, cerca de ella, puso las luces de emergencia, y tocó insistentemente el claxon. Mariela alzó la vista, asustada. Nicholas salió del coche, abrió la puerta del copiloto, la cogió de la mano y la apremió para que subiera al automóvil. Inmediatamente después, introdujo el equipaje en el portamaletas, entre pitidos de automovilistas y miradas de curiosos, se sentó al volante y se reincorporó a la circulación. 
 
    Condujo unos minutos en silencio hasta que se dio cuenta de que Mariela parecía haberse tranquilizado un poco. 
 
    _ ¿Qué ha pasado, Mariela? ¿Dónde ibas con la maleta a cuestas? _preguntó Nicholas, afectado por la ansiedad que se reflejaba en el rostro de la muchacha. 
 
    _No lo sé _repuso, moviendo la cabeza de un lado a otro con desesperación_. No encajo en ningún sitio; no encajo en este mundo _gimió. 
 
    Mariela giró la cabeza hacia su ventanilla, avergonzada por la situación en la que él la había encontrado. 
 
    Nicholas le puso, brevemente, la mano sobre la pierna con gesto apaciguador. 
 
    _Tranquilízate; tómate el tiempo que necesites para contestarme. 
 
    Mariela sacó un pañuelo de papel y un diminuto espejo de su bolso y se dispuso a intentar eliminar de su cara las manchas de máscara de pestañas que rodeaban sus bellos ojos verdes y surcaban sus mejillas. 
 
    _Debes de tener un concepto horrible de mí, Nicholas. Siempre que hemos coincidido fuera del trabajo, me ves en circunstancias disparatadas _acertó a decir, un poco más calmada, haciendo un amago de sonrisa. 
 
    _Entonces ya somos dos. ¿O no te acuerdas de que te confundí en el malecón del puerto de Valencia con mi niñera fallecida, y acto seguido me desmayé? _sonrió, mirándola de soslayo. 
 
    Mariela le devolvió la sonrisa. 
 
    _Menudo susto me diste. No sabía qué hacer, creía que te habías muerto. 
 
    _Por suerte, los dos seguimos aquí. 
 
    _Sí. Yo tampoco te lo puse fácil aquel día _suspiró. 
 
    _ ¿Dónde ibas, Mariela? Tendré que saber dónde quieres que te deje. Espero que no te dirigieras al aeropuerto con la idea de volver a España. 
 
    _En realidad, no sabía dónde iba. Mi casera me ha puesto de patitas en la calle sin previo aviso. He llamado a Evander, pero Chelo me ha cogido el teléfono, y después de decirme de malas maneras que está de viaje, ha colgado. 
 
    Nicholas frunció el ceño. Mariela supuso que le había indignado el comportamiento de Chelo. 
 
    _Evander no está de viaje, pero, ¿para qué le telefoneaste? 
 
    Mariela se encogió de hombros. 
 
    _No sabía qué hacer, y sigo sin saberlo. Pensaba que podría dejarme dinero para quedarme en un hotel hasta que cobre, o que me hubiera dejado pasar unos días en su casa; ya me lo ofreció una vez sin siquiera conocerme. 
 
    _ ¿Y no se te ha ocurrido nada mejor? _preguntó Nicholas, intentando disimular su malestar por la relación tan cercana que existía entre su amigo y Mariela_. Podrías haber recurrido a mí; yo te habría ayudado. 
 
    Mariela dudó unos instantes, antes de decidirse a preguntar. 
 
    _ ¿Podrías adelantarme el sueldo? 
 
    _Podría, pero no voy a hacerlo. 
 
    _Vaya… _suspiró, decepcionada. 
 
    _Pero se me ocurre algo mejor… si no tienes inconveniente, y algo me dice que no tienes otra alternativa. 
 
    _Te escucho _dijo ella, mirándolo expectante. 
 
    _Puedes quedarte en mi casa todo el tiempo que quieras, y antes de que me digas que no, quiero aclararte que no pretendo nada a cambio. ¿Qué me dices? 
 
    Mariela estuvo a punto de contestarle que, como él había dicho, no le quedaba otra alternativa. Sin embargo, no había olvidado que Nicholas era, a veces, contradictorio e impulsivo, y decidió no tentar su suerte. Su jefe le imponía respeto, a pesar de su noche de intimidad y pasión en España. No obstante, no le quedaba otra opción que aceptar su ofrecimiento. 
 
    _Gracias, Nick, intentaré no trastocar mucho tu vida. 
 
    _De nada. Considera tuya mi casa mientras estés viviendo conmigo. 
 
    _Por cierto, nunca me has dicho dónde vives. 
 
    _Muy cerca de aquí, en Hampstead, a cinco minutos andando del restaurante. Venía de Hendon, de tomar una cerveza con unos amigos _explicó él, como si tuviera necesidad de justificar el motivo de circular por las calles de Golders Green, donde ella residía. 
 
    Nicholas era consciente de que Mariela no hubiese comprendido que recorría con frecuencia las calles de su barrio, con la esperanza de encontrarse a solas con ella. Utilizaba su Volkswagen Golf, en lugar de su ostentoso Ferrari deportivo rojo, para pasar desapercibido entre la gente. 
 
    _ ¿Por qué pensaste en Evander, en lugar de Nuria o de la otra chica con la que sueles quedar por las tardes? 
 
    _No sabía que conocieras a mis amigas. 
 
    Nicholas se dio cuenta de su metedura de pata. Lo último que quería en aquel momento era que Mariela supiera que conocía todas sus rutinas a lo largo de la semana y que estaba al corriente de casi cada paso que daba. 
 
    _Sólo las conozco de oídas; se las he oído nombrar a Evander y a Chelo. 
 
    _No podía pedirles ayuda. Las dos están de au pair y cobran diez tristes libras a la semana. Nuria ya se la jugó una vez por mí, escondiéndome en su habitación; no quería volverla a ponerla en un aprieto. 
 
    _ ¿Sigues sin saber nada de tu tía y de tu madre? 
 
    _No _repuso, escuetamente. 
 
    _Quizá tú también deberías de poner de tu parte para encontrarlas. 
 
    _Ya lo he hecho. Hablé con la inquilina de mi casa de Valencia y no sabe nada de ellas. También envié una carta a esa señora y a mis tíos con la dirección y el teléfono por escrito de tu restaurante, más que nada porque ninguno de ellos sabe inglés y les daría apuro no saber cómo hacerse entender. Escribir una carta es mucho más fácil. ¿Sabes si me ha llamado o escrito alguien? 
 
    _No lo han hecho. Advertí al personal de todos los turnos que, si alguien preguntaba por ti y no estabas, les pidiera un número de teléfono de contacto y la dirección, y si hubiese llegado una carta, te la habrían dado personalmente, o en caso de no estar tú, me la habrían llevado al despacho. 
 
    _ ¿Puedes entender que hayan sido capaces de desentenderse de mí de esta manera? Me refiero a mi madre y a mi tía; el resto de mi familia, para mí es como si no existiera. 
 
    _Entenderlo no, pero hay familias que hacen cosas peores que desentenderse de sus hijos… _reflexionó en voz baja. 
 
    _Pero no es lo normal. A ti, por ejemplo, te han apoyado en todo lo que has querido. 
 
    Nicholas no pudo evitar soltar una sonora y amarga carcajada. 
 
    _ ¿He dicho algo que no sea verdad? 
 
    _ ¿Estás insinuando que llevo una vida regalada? _inquirió con aspereza y asombro. 
 
    _No he insinuado nada, pero salta a la vista que las cosas te van bien, y tú mismo me dijiste en su momento que tus padres te daban todo lo que necesitabas. 
 
    _ ¿Pero a qué precio? Mariela, no es oro todo lo que reluce, y es obvio que no me conoces en absoluto. No tienes ni idea de todo por lo que he tenido que pasar para llegar a odiar tanto a mi padre. 
 
    _Cuéntamelo entonces. 
 
    _No, no puedo ni quiero… al menos por ahora; no te conozco lo suficiente para confiar en ti. 
 
    _Tienes razón; no quería ser indiscreta. 
 
    Una vez en High Street, Nicholas giró a la izquierda, y después de recorrer un entramado de calles, en el que había multitud de comercios de todo tipo, bares y cafés, incluyendo Daria´s Sea, el restaurante del que Nicholas era propietario, dejaron atrás las calles concurridas y llegaron a Lancaster Grove.  
 
    Nicholas aparcó el coche en una calle tranquila y ancha, delante de un caserón enorme de color blanco, rodeado de un jardín con árboles en flor y espesa vegetación que podía verse desde el exterior a través de una verja de barrotes ornamentales de color negro. En el interior del recinto, separado de la vivienda principal, había una construcción más pequeña, en aquel momento con las puertas abiertas, en la que se podían ver utensilios de jardín y el Ferrari deportivo de Nicholas. 
 
    Mariela contempló la mansión con asombro, no sólo por su espectacular belleza, sino porque no era la primera vez que la veía. Mariela había paseado a menudo por allí con Nuria para disfrutar de la arquitectura y el entorno de aquel barrio tan hermoso y peculiar desde antes de caer en la cuenta de que Nicholas vivía en Londres. Desde su reencuentro, Mariela había evitado frecuentar el área de Hampstead fuera de sus horas de trabajo para evitar toparse con él y que pensara que estaba provocando un encuentro que pareciera casual. 
 
    Cuando Mariela salió de su ensimismamiento, se dio cuenta de que Nicholas había cogido las maletas, abierto el portón de entrada al jardín, y atravesaba el camino empedrado que conducía hacia la puerta de la vivienda. 
 
    Mariela cerró la puerta y echó a correr. 
 
    _Nicholas, espérame. ¿Estás enfadado? 
 
    _ ¿Cuántas veces me has hecho esa pregunta desde que nos conocemos? A veces pienso que me tienes pánico, y no recuerdo haberme portado tan mal contigo como para que me lo tengas. 
 
    _Es que a veces me hablas en un tono tan… 
 
    Mariela detuvo su discurso a mitad y se encogió de hombros. 
 
    _ ¿Tan cómo? Dímelo. Si hay algo de mí que te moleste, quiero saberlo, sólo así podré cambiar. 
 
    _Iba a decir tan áspero, autoritario. No sé, Nicholas, igual la culpa es mía. Estoy acostumbrada a que la gente piense que soy una tipa rara. Puede que sea yo la que tiene que cambiar y no tú. Creo que me paso de susceptible y cualquier cosa la interpreto como no es. 
 
    _O puede que tengas razón y te hable con un tono muy brusco, pero es mi forma de hablar, no tengo otra. 
 
    _ ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    _ ¿Tienes que pedirme permiso también para hacerme una pregunta? 
 
    Mariela permaneció callada. Sintió ganas de coger su equipaje y salir corriendo de allí, aunque no supiera donde, pero, curiosamente, al mismo tiempo sentía la necesidad de complacer a Nicholas, quien, a pesar de su rudeza e intransigencia, cada vez le atraía más. 
 
    _ ¿Qué querías saber, Mariela? 
 
    _Se me ha olvidado. 
 
    _No hay por dónde cogerte.  
 
    _Nicholas, me gustaría que fuéramos amigos; me estás ayudando mucho y nunca podré agradecértelo lo suficiente. 
 
    _O sí _sonrió socarronamente_; quiero que seas mi esclava sexual. 
 
    Mariela palideció. El miedo se reflejó de nuevo en su rostro. Nicholas le fascinaba más de lo que hubiera deseado. Sintió terror sólo de pensar que sería capaz de aceptar convertirse en su esclava sexual si él lo deseaba. Se preguntó, horrorizada, qué le estaba pasando. Acceder a su proposición iba en contra de sus principios; nunca se había dejado humillar sin plantar cara. Sin embargo, se quedó paralizada y a punto de transigir, cuando el sentido común le exigía que se apartara de un ser tan despreciable. 
 
    _Mariela, por Dios, sólo era una broma. Tranquilízate, perdóname _le pidió en tono afectuoso, cogiéndole ambas manos. 
 
    Mariela luchó por que las lágrimas no brotasen de nuevo de sus ojos. Nicholas la abrazó mientras le susurraba otra vez que le perdonase. Ella rodeó su cuerpo con sus brazos y apoyó la cabeza sobre su pecho. Él le dio un casto beso en su cabello, se deshizo del abrazo y se distanció de ella. 
 
    _Sígueme, Mariela. Te voy a enseñar la casa para que puedas elegir habitación; hay diez dormitorios en la primera planta y cuatro en la segunda: allí es donde tengo el mío, que es como un piso independiente. La tercera planta, la utilizo de trastero, y la cuarta es una terraza; tiempo habrá de que lo veas todo. Luego, subiré las maletas a tu cuarto y, si quieres, te ayudaré a poner las cosas en su sitio y a guardar la ropa. 
 
    _ ¿Puedo escoger el que quiera? 
 
    _Están todos a tu disposición, excepto el mío. 
 
    Mariela se sorprendió a sí misma pensando que no hubiese puesto ninguna objeción a compartir su habitación, a pesar de haberse sentido humillada momentos atrás, cuando él había bromeado con que fuera su esclava sexual. 
 
    _Esa es la pregunta que te iba a hacer antes, si vivías solo. 
 
    _Sí. Iliana viene poco. De hecho, sólo ha estado dos veces aquí desde que compré la casa hace tres años, y mi madre sólo ha venido una vez. Alguna vez me reúno con mis amigos y, si han bebido mucho, se quedan a dormir, pero no es lo habitual; la verdad es que no me gusta tener gente en casa; soy más bien una persona solitaria… como tú. 
 
    _Pero ahora he irrumpido yo aquí, trastocando tu aislamiento voluntario y tu modo de vida, aunque sólo sea temporalmente. 
 
    _No tengas prisa en irte; el día que me canse de verte pululando por aquí, te lo haré saber. 
 
    _O puede que no llegue ese día porque me haya marchado antes _le advirtió. 
 
    _Hablando en serio, Mariela; nuestra convivencia puede ser muy llevadera si los dos ponemos de nuestra parte. La casa es enorme y puede que no tengamos ni que coincidir el uno con el otro… Venga, te ayudaré a instalarte y después haré la cena. 
 
    Nicholas la condujo hasta la primera planta, donde después de enseñarle las magníficas habitaciones con baño privado, Mariela se decantó por la que ofrecía mejores vistas al jardín y el espectacular entorno de la zona. Cuando terminaron de guardar la ropa en el extenso armario, y distribuir los utensilios de aseo y belleza entre el mueble del amplio cuarto de baño y el tocador, Mariela se dejó caer sobre la cama doble, sin importarle la presencia de Nicholas. 
 
    _ ¿Estás cansada? 
 
    _Sí, un poco. Más por las emociones del día que por otra cosa. Pero si me he echado en la cama ha sido por probarla; nunca había estado en una cama tan ancha y tan cómoda… Siento curiosidad por ver tu cuarto. Si las habitaciones de invitados son tan grandes, la tuya habrá que recorrerla en bici. 
 
    _Es sólo un poco más grande, pero comunica con el despacho, un salón biblioteca, un comedor y una cocina; es donde paso la mayor parte del tiempo cuando estoy en casa. En cuanto a los dormitorios de la segunda planta, no están destinados a los invitados; ya te he dicho que rara vez se usan. 
 
    _ ¿Entonces? ¿Para qué quieres una casa tan grande sólo para ti? No quiero imaginar cuándo haya que limpiarla… 
 
    _En su día quiero tener familia numerosa. En cuanto a la limpieza, tengo contratada una empresa que envía una vez por semana a varios trabajadores a la vez para que terminen lo más rápido posible. La comida y la cena la hago yo mismo o me tomo algo en el restaurante o algún pub. 
 
    _ ¿Iliana también quiere tener muchos hijos? 
 
    _Sí, si no ha cambiado de opinión. 
 
    _Yo nunca me he planteado tener hijos; pienso que traer niños al mundo es hacerles una gran putada. 
 
    _Yo no pienso así. Con mis hijos no cometeré los mismos errores que mis padres cometieron conmigo… Y ahora, me voy a la cocina; supongo que estarás hambrienta. 
 
    _No mucho, la verdad. 
 
    _Cenarás de todos modos, normas de la casa. 
 
    _Lo que tú digas, jefe. 
 
    _ ¿Te apetece algo en especial? 
 
    _Cualquier cosa, siempre que no lleve queso; me da asco. 
 
    _A mí tampoco me gusta el queso; ya tenemos algo más en común. 
 
    _ ¿Quieres que te ayude? 
 
    _No. Prefiero que te quedes en el cuarto a descansar. 
 
    _Gracias por todo lo que estás haciendo por mí, Nicholas _repitió. 
 
    _No me las des… Ah, Mariela, mañana no es necesario que vayas a trabajar; levántate a la hora que quieras, yo también me quedaré en casa. 
 
    _No es necesario, Nick; seguro que mañana estaré mejor. 
 
    _Es una orden, no una sugerencia. 
 
    _Sí, amo _dijo, haciendo una reverencia burlona. 
 
    _Así me gusta, Mariela; creo que nos vamos entendiendo. 
 
      
 
    *** 
 
          
 
     _Buenos días, dormilona _dijo Nicholas mientras entraba en el dormitorio con una bandeja con un vaso de zumo de naranja, y un plato con un huevo frito, dos trozos de beicon, tres salchichas y dos rebanadas de pan. 
 
    Mariela se incorporó en la cama, sobresaltada, y se tapó la cara con las manos. 
 
    _ ¿Qué estás haciendo? _preguntó Nicholas, estupefacto. 
 
    _No me gusta que me vea nadie sin pintar; creía que había cerrado la puerta con llave. 
 
    Nicholas había entrado en la habitación utilizando otra copia de la llave, pero decidió ocultárselo; era consciente de que ella tendría motivos justificados para enfadarse. 
 
    _Se te debió de olvidar cerrar. He llamado desde fuera varias veces, pero como no me has contestado, he decidido entrar; espero que no te haya molestado. 
 
    _ ¿Puedes dejar la bandeja en la mesa y dejarme sola hasta que me arregle? 
 
    _ ¿Estás hablando en serio? 
 
    _Completamente. 
 
    Mariela sabía que su reacción podía parecer estúpida, pero era cierto que aún no había superado los complejos que tenía desde que era una niña. 
 
    _No me voy a ir. Tengo curiosidad por verte recién levantada y sin maquillar, así que es inútil que sigas tapándote la cara. 
 
    Mariela exhaló un suspiro de desesperación y bajó las manos, a regañadientes. 
 
    _ ¿Contento? Te agradezco que me hayas traído el desayuno, pero no deberías de haber invadido mi intimidad. 
 
    _Mariela, estás preciosa, con o sin maquillaje. 
 
    _No te burles de mí. 
 
    _No te comportes como una adolescente y tómate el desayuno… Te espero abajo dentro de media hora; quiero enseñarte la planta baja. Ayer era demasiado tarde; te va a sorprender. ¿Tienes ropa deportiva? 
 
    _Sí, ¿por qué lo preguntas? 
 
    _Eres deportista, ¿no? 
 
    _Más bien lo fui. 
 
    _No me lo creo. Recuerda que no hace tanto tiempo que te vi desnuda; aún me acuerdo de tu cuerpo firme, definido, bien torneado… ¡Qué noche la de aquel día! 
 
    _Déjalo ya, Nick; me vas a sacar los colores _protestó ella, aunque en el fondo su comentario le halagaba. 
 
    _Va a ser verdad que eres tímida; te has puesto roja como un tomate _sonrió. 
 
    _Nicholas, no hay quien te aguante. 
 
    _Pues esto es sólo el principio, cariño. 
 
    _ ¡¿Cariño?! 
 
    _Ha sido un lapsus, Miss Lago. 
 
    _ Entonces, ¿sólo me vas a dar media hora? ¿Tan tarde es? 
 
    _Las once. Tómate tres cuartos de hora como máximo y ponte ropa deportiva. 
 
    _Creía que me dabas el día libre para dormir todo lo que quisiera. 
 
    _Dentro de unos límites razonables, Mariela. 
 
    _Eres un tirano, Nick. Me da la impresión de que estás disfrutando con esto. 
 
    Nicholas le guiño el ojo, salió del cuarto y cerró la puerta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      Después de ducharse a toda prisa, Mariela se aplicó una ligera base de maquillaje y dejó que su largo cabello se secara al aire mientras intentaba dar cuenta del enorme plato que le había llevado Nicholas. Después, viendo que sólo quedaban diez minutos para que la reclamara, empezó a comer a toda velocidad. Cuando había engullido dos salchichas y un trozo de beicon, decidió dejarlo a mitad. Se preguntó qué hacer con las sobras. Aunque no dudaba que Nicholas tuviera buen corazón, el chico era tan peculiar que podía tomarse como una ofensa que no lo hubiera terminado; Mariela estaba acostumbrada a desayunar un zumo de piña sin más acompañamientos, no el copioso desayuno británico que le había preparado su anfitrión, a pesar de ser griego. 
 
    Mariela especuló entre tirar los restos de comida al váter o llamar a Nicholas para que se llevase la bandeja con las sobras, ya que no tenía la menor idea de dónde se encontraba la cocina. 
 
    Temiendo la posibilidad de que la comida se atascara en el retrete, se decantó por salir en busca de Nicholas y decirle simplemente que no tenía hambre.  
 
    Mariela recorrió el largo pasillo de la primera planta hasta la escalera interior, llamándole a voces sin obtener respuesta. Mariela supuso que estaría en el segundo piso, donde él había dicho que pasaba la mayor parte del tiempo. Además, instantes atrás había oído pasos allí arriba desde su dormitorio. 
 
    _ ¡Nicholas! ¡¿Dónde te has metido?! _voceó. 
 
    Mariela recorrió la planta superior con la bandeja en una mano, golpeando las puertas cerradas con los nudillos de la otra. Pensó que probablemente, Nicholas había salido de casa. Al llegar al final del pasillo, vio una puerta abierta. Mariela volvió a llamarle sin obtener respuesta. El sentido común le decía que diera media vuelta y regresara a su dormitorio hasta que él volviera a por ella, pero le venció la curiosidad y se adentró en el recinto. La primera estancia parecía una especie de recibidor grande, en el que había un gran perchero, un mueble rectangular con varios cajones, un gran espejo de pared de la misma medida y dos butacas. 
 
    Mariela siguió avanzando, temerosa de encontrarse con él. Se sintió estúpida por tenerle miedo, al fin y al cabo, él también había entrado en su cuarto mientras dormía. Mariela abrió la puerta que había en el interior de aquella especie de vestíbulo y se encontró en un dormitorio moderno de grandes dimensiones, decorado con elegancia: la alcoba de Nicholas. Mariela se asomó a la ventana y se percató de que las vistas eran las mismas que ella había contemplado desde su cuarto. Por casualidad, había elegido el dormitorio que se hallaba justo debajo del suyo. 
 
    Mariela pensó que había tentado demasiado su suerte y se giró con la idea de volver a su habitación y esperar allí a su anfitrión. La bandeja se le cayó de las manos, causando un gran estruendo, al contemplar el cuadro que colgaba de la pared justo enfrente de la cama de matrimonio de Nicholas: era el retrato de plano medio de una chica joven de rasgos perfilados, grandes ojos verdes con largas pestañas, boca pintada de rojo y largo cabello ondulado de color castaño. El dolor se reflejaba en su rostro, que parecía tener vida. Era como si estuviera viéndose ella misma, reflejada en un espejo. ¿Qué le ocurría a Nicholas? ¿Estaba obsesionado con ella? ¿O la chica del retrato no era ella, sino Daria? 
 
    _ ¿Te gusta? _oyó decir a Nicholas a sus espaldas. 
 
    Mariela dio unos pasos hacia atrás, presa del pánico. 
 
    _Lo siento, lo siento. Sé que no tenía que haber entrado aquí, pero no sabía dónde dejar la bandeja del desayuno y ayer me dijiste que en este piso había una cocina. Te he estado llamando, pero no me oías; te lo juro, Nicholas, tienes que creerme. 
 
    Nicholas se sentó en la cama y la miró con tristeza. 
 
    _ ¿Por qué me tienes tanto miedo, Mariela? Piensas que estoy loco, ¿verdad? 
 
    _Yo no he dicho eso, Nick. 
 
    _Pero lo piensas… y no te culpo; he sido siempre demasiado brusco contigo, pero no soy un psicópata. 
 
    _Eso no es verdad… 
 
    _ ¿Qué de las dos cosas? ¿Qué no soy un psicópata o que te trato con brusquedad? _sonrió con amargura. 
 
    _Ni lo uno ni lo otro, Nicholas. Eres una buena persona; soy yo la que soy una desconfiada, pero no puedo evitarlo… Algún día, si me dejas, te contaré cosas que me han pasado a lo largo de mi vida, y tal vez comprendas por qué soy así _dijo, con la voz temblorosa. 
 
    _Te entiendo mejor de lo que crees. Al margen del dolor que sientas por el fallecimiento de tu padre, de la relación que hayas tenido con tu familia, del cabreo que lleves porque tu madre y tu tía se hayan marchado sin decirte dónde, sé que hay algo más; lo supe desde el primer día que te vi, cuando me di cuenta de las marcas que llevas en las muñecas. Apenas se notan, pero sí lo suficiente como para saber que en algún momento de tu vida intentaste suicidarte. 
 
    Mariela se sentó a su lado. 
 
    _Lo he superado, Nick, y no volvería a hacerlo por muy mal que me fueran las cosas. Lo que pasó ya no me atormenta, pero no quiero hablar de eso en este momento. Te lo contaré el día que tú me digas lo que te atormenta a ti. 
 
    _Para eso tendríamos que tener una relación a largo plazo, Mariela, y de momento eres casi una desconocida para mí; yo aún no lo he superado, así que dejemos este tema. 
 
    _Sí, dejémoslo. 
 
    _Por cierto, cuando he entrado, estabas mirando horrorizada el retrato que hay en la pared. 
 
    _Horrorizada no es la palabra. 
 
    _ ¿Aterrada, asustada, acojonada? 
 
    _Sorprendida. ¿Quién es la mujer del retrato, Nicholas? ¿Daria? 
 
    _ ¿Lo tuyo es inseguridad o tomadura de pelo? _rio con sarcasmo. 
 
    Mariela no respondió. Se dio cuenta de que Nicholas volvía a recuperar el comportamiento contradictorio y el tono brusco que le caracterizaba, pero, curiosamente, ya no le tenía miedo. 
 
    _Eres tú, Mariela. Evander hizo varios retratos tuyos, según me dijo, con tu permiso, y ese en particular es una obra de arte y se lo compré; ¿resuelto el misterio? 
 
    Mariela se sintió decepcionada al oír que Nicholas había comprado el retrato a su amigo simplemente por lo bien que le había quedado, no porque sintiera algo por ella. Se sintió ridícula. No sabía quién de los dos era más contradictorio, si él o ella. 
 
    Nicholas se levantó abruptamente de la cama. 
 
    _ ¿Dónde vas, Nick? _preguntó tímidamente. 
 
    _A la cocina; alguien tendrá que limpiar este desastre. 
 
    _Deja que lo haga yo; la culpa ha sido mía _musitó angustiada. 
 
    _Quédate donde estás y no hagamos un drama por algo que no tiene importancia; ¿a quién no se le ha caído algo alguna vez? 
 
    Instintivamente, Mariela corrió tras él, le rodeó la cintura por detrás y apoyó la cabeza sobre su espalda, susurrando su nombre. 
 
    Él se detuvo en seco, puso sus manos sobre las de ella y permaneció inmóvil. Hubiese deseado girarse y cubrirla a besos, pero no se atrevió. 
 
    _ ¿A qué viene esto, Mariela? _preguntó en tono afable. 
 
    _Yo… no lo sé. Siento si te he importunado _se excusó. 
 
    _No lo has hecho, pero me confunde tu actitud hacia mí. No sé si interpretar este gesto como una muestra de cariño, de agradecimiento, o una súplica por miedo a que me enfade por algo tan insignificante. 
 
    _Ha sido un impulso; ni yo misma sé por qué lo he hecho. 
 
    Nicholas se deshizo con delicadeza de su abrazo y continuó caminando con resignación; lo hubiese dado todo por oír que le quería, pero ella se quedó callada. 
 
    Mariela le contempló durante unos instantes, hasta que desapareció por la siguiente puerta que conectaba el dormitorio con el despacho, el salón y la cocina. Después dio media vuelta y decidió volver a su habitación, pensando que cuando terminara, acudiría a buscarla para enseñarle la planta baja. 
 
    Cuando habían transcurrido dos horas, viendo que él seguía sin aparecer, Mariela se dirigió hacia la escalera. Le dio la impresión de que el vestíbulo que daba a la puerta del jardín había aumentado de tamaño. Se percató de que había una ancha puerta corredera que abarcaba una de las paredes, que le había pasado desapercibida el día anterior y que ahora estaba abierta. Desde la barandilla del rellano, escuchó unos golpes casi rítmicos que provenían de la planta inferior. El sonido que escuchaba resultaba familiar a sus oídos; lo había escuchado cada día durante los entrenamientos en el gimnasio. 
 
    Era obvio que Nicholas estaba allí, tal vez impaciente porque ella aún no había bajado; él la había despertado aquella mañana con la intención de mostrarle algo que la iba a sorprender, pero ella había actuado con nulo entusiasmo. Era evidente que ninguno de los dos sabía cómo proceder cuando estaban el uno frente al otro: ni él la entendía a ella, ni ella le entendía a él. 
 
    Mariela descendió la escalinata, meditabunda, y se introdujo en el recinto del que provenía el ruido inconfundible que había resonado en su cabeza a diario por un espacio de seis años. 
 
    Mariela se quedó boquiabierta cuando tuvo ante sus ojos una piscina cubierta de unos quince metros de ancho por veinticinco de largo, con vistas al jardín, que comunicaba en su extremo más distante con un yacusi en forma de círculo. Detrás del recinto acristalado de la piscina, había varios aparatos de musculación sobre un suelo de parqué, separados por una mampara de metacrilato, de un espacio rectangular con suelo de colchoneta de color azul, equipado con diversos utensilios de entrenamiento para practicar artes marciales. 
 
    Mariela vislumbró la silueta de Nicholas, golpeando un saco de boxeo, alternando puños y piernas, moviéndose y dando vueltas a su alrededor con gran agilidad y maestría. 
 
    Mariela resistió la tentación de acompañarle sobre el tatami y se situó en el asiento de una máquina de musculación para hombros, desde donde contemplaba, extasiada, el escultural cuerpo de Nicholas, su cara de rasgos perfectos, las greñas de su cabello castaño cayendo sobre sus ojos color miel, sus movimientos precisos y coordinación y agilidad sobresaliente. 
 
    Nicholas estaba tan concentrado que no se había percatado de que Mariela llevaba un cuarto de hora presenciando su entrenamiento, estremecida por el deseo que sentía por él, aunque quisiera negarse a reconocerlo. 
 
    _Nicholas _susurró ella, atravesando la abertura que conducía a la sala de artes marciales. 
 
    _No te había visto; ¿cuánto tiempo llevas aquí? _dijo, quitándose los guantes de karate y retirándose el pelo de la cara con los dedos. 
 
    _Unos veinte minutos. 
 
    _Creía que ibas a venir antes. 
 
    _Te estuve esperando en mi habitación; no habíamos concretado nada. 
 
    _Cierto. 
 
    _Tienes un gimnasio impresionante, Nicholas. ¿Sabías que cuando era adolescente soñaba con ponerme un gimnasio? Por entonces era una fanática de las artes marciales. Llegué a cinturón marrón de judo y asistí a clases de karate. 
 
    _No tenía ni idea… aunque algo intuía cuando me contaron cómo te deshiciste de aquel psicópata en la estación del metro. 
 
    _ ¿Quién te lo contó? 
 
    _Evander. 
 
    _Vaya, creía que aquel día estaba demasiado borracho como para haberse dado cuenta. 
 
    Nicholas se encogió de hombros. 
 
    _Puede que estuviera fingiendo. Es un artista. Ahora es un gran dibujante y pintor, pero cuando era pequeño quería ser actor. Solía tener el papel protagonista en todas las obras escolares; se le daba muy bien, incluso quería apuntarse a una academia de arte dramático. Todo terminó el día que… _se interrumpió. 
 
    _Que… 
 
    _No tengo derecho a contártelo _suspiró. 
 
    _No se lo diré a nadie, te lo prometo. 
 
    _No insistas, Mariela: fin de la conversación. 
 
    Lo último que quería Nicholas era que ella supiera que había estado en un reformatorio por allanamiento de morada y vandalismo, y que había arrastrado a su mejor amigo a su mismo destino. Evander se había llevado la peor parte, pues había permanecido en el centro de menores un año y medio más que él, sin que pudiera protegerle de los abusos y vejaciones a las que había sido sometido por los demás internos por ser amigo del hijo del poderoso armador griego, Basil Karipides, quien, por insistencia de su esposa, había mediado para que le redujeran el tiempo de confinamiento. Nicholas no comprendía cómo Evander había sido capaz de perdonarle. 
 
    _Que no quieras contarme lo que sea que le pasó a Evander, dice mucho en tu favor, Nick _dijo en tono afectuoso. 
 
    “O todo lo contrario... Si no te he dicho nada es porque no quiero que tengas peor concepto de mí del que pareces tener; en realidad soy un egoísta.”, pensó. 
 
    _ ¿Sientes algo por Evander? _soltó él a bocajarro. 
 
    _ ¿Por qué me lo preguntas? _inquirió con interés, dándose cuenta de que deseaba despertar sus celos. 
 
    _No me contestes con otra pregunta; ¿sí o no? 
 
    Días atrás, Mariela le hubiera respondido “¿a ti qué te importa?”. Ahora sentía la necesidad de congraciarse con él. No sabía con certeza si se había enamorado, pero en los últimos días había dejado de pensar en Christopher. Tal vez no fuera lo mejor que le podía pasar, pues era consciente de que el verdadero amor de Nicholas era Iliana, no ella, y aunque fuera capaz de conquistarle, tarde o temprano la abandonaría para casarse con ella. 
 
    _No siento por Evander más que agradecimiento por haberme ayudado desde que llegué. 
 
    _Yo también te he ayudado, o al menos eso es lo que he pretendido. ¿También sientes agradecimiento por mí o me detestas? 
 
    Mariela reflexionó su respuesta, pero no se atrevía a ponerla en sus labios. 
 
    _Ni lo uno ni lo otro. 
 
    _ ¿Te soy indiferente? 
 
    _Claro que no _repuso angustiada _ ¿Por qué disfrutas torturándome? 
 
    _ ¿Yo? _preguntó estupefacto. 
 
    _Sí, tú. ¿Qué quieres que te conteste? ¿Qué te quiero? ¿Para qué? ¿Para que luego te rías de mí a mandíbula batiente? 
 
    En un visto y no visto, Nicholas realizó una llave de judo y Mariela se encontró inmovilizada bajo su cuerpo. 
 
    _ ¿No vas a defenderte? 
 
    _No. Soy una rival muy débil, y tú un contrincante muy duro; veo que controlas esto de las artes marciales. 
 
    _Soy cinturón negro de judo y de karate. 
 
    _Vaya, ¡si al final va a resultar que somos almas gemelas, sólo que yo en cutre! 
 
    _ ¿Qué significa “cutre”? 
 
    Nicholas y Mariela conversaban indistintamente en inglés o español. 
 
    _Cutre es algo así como de mala calidad. 
 
    _Tú no eres cutre; eres mi diosa _dijo con una sonrisa de medio lado que la encandiló. 
 
    Nicholas aflojó su agarre sin cambiar de posición. 
 
    _ ¿Vas a soltarme ya? 
 
    _Eres libre de levantarte cuando quieras. 
 
    _ ¿Y si no quiero? 
 
    _Si no quieres, corres el riesgo de que no pueda contenerme, te quite la ropa aquí mismo y… 
 
    Mariela no dejó que terminara la frase. Rápidamente, le rodeó el cuello con los brazos, entreabrió los labios y lo besó ardientemente. Nicholas respondió a su gesto, subiéndole la camiseta y el sujetador al mismo tiempo, sin dejar de besarla. Luego ladeó ligeramente su cuerpo, se apoyó sobre un codo y acarició uno de sus pechos con la mano. Mariela se estremeció de placer, un placer infinitamente más dulce que el que había sentido en su yate porque ahora estaba enamorada. Quería disfrutar del momento sin pensar que él la abandonaría antes o después. 
 
    Mientras Nicholas cogía entre sus manos los pechos de Mariela y deslizaba sus labios hacia uno de sus pezones, la imagen de Iliana vino a su mente. Nicholas se detuvo unos instantes y clavó sus ojos en los de Mariela, que lo miraba con una mezcla de anhelo y desconcierto y se aferraba a él como si no hubiera un mañana. 
 
    _Te quiero, Mariela, hoy y todos los días de mi vida _musitó con sinceridad, consciente de que ella era su futuro e Iliana su pasado. Pero si Mariela no le correspondía, por muy ardiente que fuera su deseo, se levantaría de allí y no volvería a intentar ganarse su amor. 
 
    _Yo también te quiero, Nicholas, hoy y todos los días de mi vida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
       _ ¡Nuria, sube! _exclamó Mariela sonriente, desde el asiento del conductor del Volkswagen Golf que le había prestado Nicholas, cuando vio salir a su amiga de casa de los Friedman. Nuria cruzó la calle y se acomodó en el asiento del copiloto. 
 
    _Menos mal que has aparecido; no sabía ya qué pensar. Ahora mismo iba a buscar a Amparo para preguntarle si me acompañaba a comisaría a denunciar tu desaparición; estaba muy preocupada _dijo Nuria entre aliviada y molesta al ver a su amiga radiante, con una sonrisa de oreja a oreja_. Fui a buscarte ayer por la tarde a tu casa y allí no había nadie. Estuve esperando hasta las once de la noche para ver si llegabas, pero ni rastro tuyo ni de tu casera. Esta mañana he llamado al restaurante y me han dicho que no habías ido a trabajar y que no sabían nada de ti, que tu jefe tampoco estaba para poderle preguntar. Sé que no habíamos quedado, pero lo di por hecho porque, desde que llegaste a Londres, nos hemos estado viendo todos los días. Me has dado un susto de muerte _le recriminó. 
 
    _Lo siento mucho, Nuria. Ayer me las vi muy mal. Cuando volví del trabajo, me encontré con que la casera se iba de vacaciones y no me había avisado. No sabía dónde ir. Pedí ayuda a Evander, pero Chelo cogió el teléfono, me dijo que estaba de viaje y, sin dejar que me explicara, me colgó. No recurrí a ti porque no quería meterte en más líos. Por suerte, me encontré por casualidad con Nicholas cuando iba con las maletas no sé ni dónde. Le pedí un anticipo del sueldo, pero en vez de eso me ofreció su casa. Quería avisarte, pero no me dejó sola ni un momento y no me atrevía a preguntarle si podía usar el teléfono; ya sabes el carácter tan peculiar que tiene. 
 
    _Bueno, no te agobies; no debería estar pidiéndote explicaciones. 
 
    _Yo creo que sí. Aquí sólo nos tenemos las unas a las otras; he sido bastante desconsiderada. 
 
    _Olvídalo y alejémonos de la puerta. Si los Friedman nos ven aquí son capaces de hacernos entrar para ayudarles con cualquier cosa que se les ocurra, y el poco tiempo libre que me dejan es sagrado. 
 
    Mariela arrancó el coche y avanzó despacio a lo largo de Woodstock Avenue. 
 
    _ ¿No tenías que recoger a Amparo? 
 
    _En realidad no había quedado con ella. Ayer me dijo que tenía que estudiar y no creo que hubiese querido acompañarme a la comisaría. Por cierto, ¿de dónde has sacado este coche? 
 
    _Me lo ha dejado Nicholas. Le daba miedo que tuviera que volver luego sola a casa. 
 
    _ ¡Nicholas! ¿El mismo Nicholas que, según tú, tiene un carácter de mil demonios y que tanto te intimida? 
 
    _El mismo, pero las cosas han cambiado… un poco… ¿Qué pensarías si te dijera que somos novios? 
 
    Nuria abrió mucho los ojos, desconcertada. 
 
    _Pensaría que estás loca o que me estás tomando el pelo. 
 
    Mariela sonrió, emocionada, mientras conducía sin rumbo fijo. 
 
    _ ¡¿Sois novios?! _preguntó Nuria, atónita. 
 
    _Si no cambia de opinión sí. Ayer dormí en una de las habitaciones de invitados, pero esta mañana ha venido a mi cuarto con el desayuno y hemos estado juntos hasta ahora. Me he acostado con él, bueno, no exactamente, porque lo hicimos en el suelo de colchoneta que tiene en su gimnasio privado y después en la piscina. Se ha ido hace un rato al restaurante y yo he aprovechado para venir a verte. 
 
    _Lo dicho, Mariela; estás como una cabra. No sé si alegrarme por ti o echarte la bronca por haberte precipitado. ¿Este chico no tenía novia y se iba a casar pronto? 
 
    _Y la sigue teniendo, pero dice que me quiere desde que nos conocimos en Valencia y que no ha podido olvidarme. 
 
    _ ¿Y qué piensa hacer con ella? ¿Se la va a dejar o la va a compaginar contigo? 
 
    _No la ve desde diciembre. Según él, se lo dirá en su momento. 
 
    _Uf, Mariela, no sé qué pensar. No quiero ser una aguafiestas, pero no sé si deberías fiarte de él. No dudo que le gustes o que te quiera, pero también es posible que le dé pena romper con su novia de toda la vida y acabes sufriendo tú. 
 
    _Que sería lo que me ha estado pasando con todas mis relaciones… Ya sabes que soy bastante desconfiada, pero Nicholas parecía sincero y he decidido vivir el presente sin pensar en las consecuencias, sin preguntarme si lo nuestro va a durar un día más o toda la vida. 
 
    _ ¿Pero estás segura de que estás enamorada de él? Hasta hace muy poco decías que no podías quitarte a Christopher de la cabeza. 
 
    _Creo que le quiero, y últimamente, Nicholas está más veces en mi cabeza que Christopher. 
 
    _Uy, Mariela; ese “creo” no ha sonado muy convincente. 
 
    _Me he enamorado, pero puede que esta conversación me esté haciendo empezar a dudar de él. He salido eufórica de su casa y es posible que lo de hoy haya sido un calentón y cuando vuelva esta noche se haya arrepentido de todo lo que ha dicho. 
 
    _No quería desmoralizarte… 
 
    _Estás siendo sincera… Evander me dijo una vez que Nicholas tenía un lado oscuro, y Nicholas me ha confesado que hay algo que le atormenta y no ha superado, así que todo es posible. 
 
    _Eso suele decir Chelo… 
 
    _ ¿Chelo? ¿Qué sabe ella de Nicholas? 
 
    _Se conocen, pero en realidad no sabe nada más que lo que le haya podido contar Evander... Pero está furiosa contigo desde que Nicholas te dio el puesto de relaciones públicas en Daria´s Sea. 
 
    _ ¿Qué más le dará? La verdad es que no soporto a Chelo; lo único que hace es meter cizaña, y lo más increíble es que tiene fama de ser simpática, divertida y sociable. Desde luego, conmigo siempre ha sido una arpía, y que yo sepa, nunca le he hecho nada. 
 
    _Te tiene celos. 
 
    _No sé por qué. 
 
    _Muy sencillo. Porque a Evander le gustas y sabe que a Nicholas también. Chelo iba detrás de Nicholas antes de enrollarse con Evander, pero él nunca le hizo el más puñetero caso, ni siquiera le dio el puesto de pinche de cocina cuando estaba vacante, por mucho que ella insistió. Por eso ahora te odia; considera que le has usurpado lo que es suyo, así que ve con cuidado con ella. 
 
    _ ¿Estás hablando en serio? ¿Hay algo en concreto por lo que me deba preocupar? _preguntó, sin salir de su asombro. 
 
    _Es sólo un presentimiento; a mí tampoco me gusta Chelo…, pero dejemos de hablar de ella. 
 
    _Sí, será lo mejor; no quiero llegar a casa con cara de amargada. 
 
    _ ¡A casa! ¡Has dicho a casa, no a casa de Nicholas! Eso suena a compromiso formal; ojalá tengas suerte y te vaya muy bien con él. 
 
    _Ojalá, pero no hables como si no fuéramos a quedar más; mañana por la tarde estaré aquí como todos los días. 
 
    _No, Mariela; soy yo la que se va mañana. 
 
    _ ¿Cómo? ¿Vuelves a Barcelona? 
 
    _No. Me voy mañana a primera hora de vacaciones con los Friedman a la casa que tienen en Worthing…, bueno, las vacaciones son para ellos, no para mí. Me lo dijeron anteayer de sopetón; no he podido decírtelo antes porque no te he visto hasta hoy. Pasaremos allí lo que queda de julio y el mes de agosto, pero yo sólo me quedaré aquí hasta diciembre; luego volveré a España definitivamente; al contrario que a ti, Londres no me gusta nada. 
 
    _No vamos a perder nunca el contacto, Nuria. 
 
    _Eso espero, Mariela. De todos modos, esto no es un adiós; es un hasta dentro de dos meses. 
 
    _Claro que sí. ¿Nos tomamos unas cervezas en Swiss Cottage? 
 
    _Tú una, que hoy conduces, y del revés _rio. 
 
    _Cierto, no vaya a ser que le haga un rascón al coche de mi ¿novio? y tenga que dormir debajo de un puente. 
 
    _Exacto, por si las moscas. 
 
      
 
    *** 
 
    Londres 
 
    Septiembre, 1981      
 
         
 
    Dos semanas después de que Nicholas y Mariela compartieran casa y lecho, él le había pedido que se quedase a vivir con él definitivamente, ya que la consideraba su pareja. Ella aceptó sin meditarlo. 
 
    Aunque la conversación que había tenido con Nuria, antes de su marcha, había hecho que le surgieran dudas sobre las intenciones de Nicholas, Mariela había decidido correr el riesgo. Se decía a sí misma que no tenía nada que perder ahora que su amiga se había ido y Nicholas era la única persona con quien se relacionaba. Mariela lo había elegido así, pues, aunque tenía muchos pretendientes que intentaban flirtear con ella mientras desempeñaba su trabajo en el restaurante, e incluso algunos le habían pedido una cita, Nicholas era el único hombre que ocupaba su cabeza, a pesar de que él no había roto su compromiso con Iliana. 
 
    A Nicholas le desesperaba la admiración que despertaba Mariela entre los clientes, y había pasado de fingir ignorarla por completo permaneciendo en su despacho, a convertirse en su sombra, cosa que halagaba y molestaba a Mariela por igual. 
 
    Nicholas había dejado de acudir casi cada tarde al restaurante, como había hecho hasta entonces, para poder disfrutar de la compañía de Mariela. Para ello, el joven empresario había delegado la gestión del negocio en James Forest, su ayudante de dirección y persona de confianza. No obstante, a menudo se presentaba sin avisar en el local para comprobar la buena marcha de la empresa. A veces animaba a Mariela para que le acompañase y se comportasen como si fueran una pareja de comensales más, hecho que disgustaba a la muchacha, pues era consciente de las miradas recelosas de sus compañeros, que sospechaban que Nicholas mantenía una relación sentimental con su empleada.  
 
    _ ¿Quieres que prepare algo de merienda? _preguntó Nicholas, mientras permanecían abrazados en el sofá, mirando el televisor, después de haber hecho el amor nada más volver del trabajo a casa. 
 
    _ ¡Si acabamos de comer, Nick! Me estás mimando demasiado; a este paso voy a acabar poniéndome gorda. 
 
    _No, porque ya sabes que después tenemos entrenamiento en el gimnasio; hoy haremos judo. 
 
    _Le estoy cogiendo manía al judo. 
 
    _ ¿Y eso? 
 
    _Porque entrenar contigo es frustrante; no tienes piedad, no te dejas ganar ni una sola vez, aunque sea para darme ánimos. 
 
    _Me gusta que estés siempre en el suelo a mi merced _dijo con satisfacción. 
 
    Mariela no dudaba que estuviera hablando en serio, pero sabía que oponerse no conducía a nada. Nicholas era el que proponía y ella siempre aceptaba sin cuestionarle. Sin embargo, no le importaba que llevase las riendas de su vida; era feliz con él y había dejado de lado su recelo. 
 
    _ ¿Te gusta estar a mi merced? 
 
    _Sí, Nicholas _repuso ella, consciente de que su pregunta llevaba doble sentido; no sólo se estaba refiriendo al sexo, sino a que él gobernara todos los aspectos de su vida. Le gustase o no, tampoco se hubiera atrevido a contrariarle, pero lo cierto era que estaba conforme de que fuese así: no tener que pensar cómo actuar le resultaba cómodo. 
 
    _Cariño, a veces tengo la sensación de que te aburres conmigo. 
 
    _ ¿Por qué dices eso? _inquirió, desconcertada, levantando la cabeza y mirándole a los ojos. 
 
    _Porque nos estamos volviendo muy rutinarios; apenas salimos de casa, y me consta que cuando Nuria estaba en Londres, os pasabais las tardes yendo de un lado a otro. 
 
    _Supongo que eso es lo que suele hacerse cuando viajas a otro país y haces amistad con una persona de tu misma nacionalidad; ¿no te pasó a ti lo mismo cuando viniste de Grecia? 
 
    _No. Yo fui directo a un internado, donde la mayor parte de los alumnos eran británicos, pero tengo amigos de todas las nacionalidades, y salía bastante con ellos antes de conocerte a ti. 
 
    _Lo último que quiero es cortarte las alas; no tienes por qué dejar de ver a tus amigos por mí. 
 
    Mariela se preguntó si, en caso de seguir Nuria en Londres, se habría visto obligada a no salir con ella ni un solo día. Nicholas y ella llevaban dos meses de convivencia y ya se había percatado de que era excesivamente celoso. Lo notaba por su gesto contrariado cada vez que los hombres la miraban, aunque ella fingiera no darse cuenta de que lo hacían. 
 
    _Prefiero estar contigo, Mariela, a no ser que quieras que te deje espacio; no quiero que te sientas en deuda conmigo. 
 
    Mariela lo miró, sobresaltada. De repente, Nicholas le estaba ofreciendo espacio. No era propio de él. Se preguntó si estaría preparando el terreno para abandonarla y se estremeció. Se dio cuenta de que le asustaba perderlo; se había acostumbrado a su forma de ser, casi siempre amable y cariñoso, a veces extremadamente posesivo. Le amaba. No obstante, era consciente de que su relación tenía fecha de caducidad, pues tarde o temprano se casaría con Iliana. 
 
    _ ¿Te estás cansando de mí, Nick? 
 
    _ ¿Cómo se te ocurre decir eso? _preguntó, indignado. 
 
    _Porque estabas hablando de darme espacio… _repuso, encogiéndose de hombros. 
 
    Nicholas se quedó pensativo durante unos instantes. 
 
    _ ¿Y si fuera así? ¿Lo aceptarías? _preguntó por tantearla, aunque no llevara intención de otorgarle ni medio milímetro de espacio. 
 
    _No tendría otra opción, pero me hundiría. 
 
    Nicholas meditó su respuesta. Tal vez no tenía motivos para desconfiar de ella, pero tenía un miedo irracional a perderla. Se daba cuenta de la pasión que Mariela despertaba en los hombres, y no olvidaba que se había acostado con él, siendo un completo desconocido. No estaba seguro de que hubiera cambiado, y más después de la conversación que había mantenido con Chelo en el despacho del restaurante, días atrás. 
 
    “Hola, Chelo, siéntate. ¿Para qué querías verme con tanta urgencia? ¿Le ha ocurrido algo a Evander?”, preguntó, después de haber accedido a reunirse con ella a solas una tarde. 
 
    “Evander está perfectamente; eres tú el que está en peligro”, titubeó. 
 
    Nicholas enarcó una ceja y le dedicó una sonrisa jocosa. A pesar de su atractivo, había algo en la novia de su amigo que le repugnaba. 
 
    “Se trata de Mariela…” 
 
    “¿Qué pasa con ella?”, preguntó casi sin interés. Nicholas sabía que Chelo no perdía ocasión para malmeter contra ella. 
 
    “Sé que no me vas a creer. La tienes en un pedestal y no es más que una…” 
 
    Nicholas no dejó que terminara la frase. 
 
    “Ten cuidado con lo que vas a decir; Mariela es mi pareja”, espetó, malhumorado. 
 
    “Ayer estuve con Amparo, ya sabes, la mejor amiga de Nuria.” 
 
    “Creía que Mariela era la mejor amiga de Nuria”, apostilló. 
 
    “Eso fue después de que Mariela consiguiera que se distanciasen; tu chica no es una mosquita muerta.” 
 
    “Ve al grano, Chelo, tu odiada Mariela me espera en casa.” 
 
    “Nuria y Amparo hablan ahora a menudo por teléfono, y el otro día, Nuria le comentó a Amparo que Mariela estaba contigo sólo por dinero, que estabas tan colado por ella que podía hacer contigo lo que quisiera. Me hizo jurar que no te lo diría, pero pensé que tenías que saber la verdad.” 
 
    “¿Y por qué habría de creerte?” 
 
    “Porque es la verdad.” 
 
    “Ese argumento no me sirve. Ya no sabes qué hacer para difamar a Mariela. No quiero oír nada más, vete de aquí.” 
 
    “Muy bien, me voy, pero no antes de decirte que Mariela sigue enamorada de un hombre casado que conoció en España y que siempre que salía de fiesta con Nuria, acababa acostándose con el primero que pillase. Nuria ya estaba harta de que la dejase tirada y tuviera que volverse sola a las tantas de la noche. Su casera la echó de la casa porque había veces que no iba a dormir y empezaba a dudar de que Mariela fuese trigo limpio. Y ahora me voy, no me creas si no quieres. ¿Por qué no llamas a Amparo o preguntas a la excasera de Mariela? Te convencerás de que no miento.” 
 
    Nicholas se quedó pensativo. Sabía que Mariela había estado enamorada de un hombre casado en España y ella misma le había confesado en el barco que a veces se acostaba con chicos a sabiendas de que no los volvería a ver, y era cierto, porque eso mismo era lo que había hecho con él la tarde que se conocieron. 
 
    “¿Has terminado ya?” 
 
    “Sí, ya he hecho lo que creía mi deber hacer: intentar quitarte la venda de los ojos. Adiós, Nicholas.” 
 
    Chelo se percató de que a Nicholas se le humedecieron los ojos, estaba haciendo esfuerzos sobrehumanos por no llorar.  
 
    Sin más palabras, Chelo se dio la vuelta, se dirigió hacia la puerta y cerró tras de sí. Abandonó el local con rapidez con una sonrisa malévola en sus labios. Cuando salió a la calle, estalló en carcajadas. 
 
    Había sido la primera crisis de pareja entre Nicholas y Mariela. Él había abandonado Daria´s Sea enfurecido y apenado. Había recorrido a grandes zancadas el trayecto que separaba el restaurante de la vivienda, con los puños apretados, enloquecido. Deseaba abofetear a Mariela hasta hacerla sangrar. Sin embargo, cuando entró en la casa y la tuvo delante con el semblante risueño, dispuesta a abrazarle, se contuvo. ¿Y se Chelo estaba mintiendo?, se había preguntado. Por mucho que le costara, tenía que dejar a Mariela que se explicase. 
 
    Nicholas la había sometido a un duro interrogatorio y ella se había defendido, argumentado todas las acusaciones. La muchacha había terminado suplicando de rodillas que la creyese, y él había acabado por creerla, pero Mariela se sintió humillada e insistió en dormir sola en su habitación. Nicholas accedió, pero tuvo miedo de no encontrarla en casa al día siguiente. En mitad de la noche se coló en su cuarto, encendió la luz y la encontró sollozando en la cama, hecha un ovillo. Como ella había hecho, momentos antes, Nicholas se arrodilló ante ella y le pidió perdón. Acabaron haciendo el amor. No obstante, a veces aún le asaltaba la sombra de la duda. 
 
    _Nicholas, ¿qué te pasa? _oyó decir a Mariela. 
 
    _Nada… 
 
    _Es que te estaba hablando y me ha dado la impresión de que no estabas aquí. 
 
    _Perdóname. Estaba pensando en unos asuntos del trabajo _mintió_. ¿Qué decías? 
 
    _Era una tontería. Decía que pensar en hacer judo ahora ha hecho que me entre hambre. Podíamos ir a merendar a la cocina. 
 
    _Claro que sí, vamos. 
 
    Del salón de la planta baja, Mariela y Nicholas se dirigieron al comedor, que estaba justo al lado y comunicaba con la cocina a través de una puerta y una ventana interior, cuya parte inferior era una superficie rectangular de mármol, a modo de mostrador. Tanto en el lado de la cocina como en el del comedor, había dos taburetes. 
 
    _ ¿Nos sentamos aquí o en la mesa de la cocina? _preguntó Nicholas. 
 
    _Donde tú quieras. 
 
    _Por mí, en la mesa de la cocina. ¿Qué te apetece tomar? 
 
    _Lo que te apetezca a ti _contestó ella. 
 
    Nicholas movió la cabeza de un lado a otro, con gesto contrariado. 
 
    _Cariño, te estás volviendo demasiado conformista, tanto que a veces me pones difíciles las decisiones más tontas. ¿Tanto te cuesta decirme qué quieres merendar? 
 
    Mariela se dio cuenta de que Nicholas tenía razón. 
 
    _Chocolate. 
 
    _ ¿Chocolate a la taza, sándwich de chocolate, tableta de chocolate con leche, sin leche? _preguntó jocoso. 
 
    _Una tableta de chocolate pequeña y plana, lo que en España llamamos una chocolatina. Me pareció ver el otro día algunas en la despensa; las debiste de comprar tú cuando aún no vivía contigo. Eran de la marca Denmilk. 
 
    _ ¿Ves como no era tan difícil? Ya sé cuáles dices; las compré hace unos meses y se me olvidó que las tenía. Puede que estén caducadas. 
 
    _No creo; el chocolate tarda en caducar. 
 
    _Cógelas tú misma, ya sabes dónde están. Y la próxima vez que quieras algo, lo coges y ya está. No tienes que estar pidiéndome permiso para todo. Acostúmbrate a que ésta es también tu casa. ¿Queda claro? 
 
    _Lo intentaré, pero sabes perfectamente que no me va a ser fácil. Algún día tendré que irme de aquí, yo sólo soy tu amante, no tu novia _dijo mientras sacaba de la despensa un envoltorio de plástico en el que había diez chocolatinas. 
 
    _Mariela, si no estuviera comprometido, ¿te casarías conmigo? 
 
    _No te voy a responder a esa pregunta; no tiene sentido. 
 
    _Estás en tu derecho. ¿Quieres algo más aparte de las chocolatinas? 
 
    _Sólo agua, por favor _dijo, sentándose a la mesa mientras le seguía con la mirada, meditabunda. 
 
    Nicholas se sirvió un café con leche y puso un paquete de galletas sobre la mesa; luego, se sentó frente a ella. 
 
    _Con esto es suficiente; no hace falta que nos atiborremos de comida, si no, se nos puede cortar la digestión con el ejercicio; no es la primera vez que me pasa. 
 
    Mariela suspiró resignada. Se sentía triste; había muchas cosas que la atormentaban, entre otras que su relación con Nicholas, más pronto que tarde llegaría a su fin. 
 
    _No te veo con muchas ganas de entrenar hoy; ¿te encuentras bien? 
 
    _Anímicamente no. 
 
    _ ¿Es por mí? ¿He dicho algo que te haya sentado mal? 
 
    _No, Nick, en realidad tú eres mi tabla de salvación… temporal. 
 
    _Pero, Mariela, no quiero ser sólo tu tabla de salvación. Quiero que me quieras como yo te quiero a ti. 
 
    _Te quiero, Nicholas; por eso estoy aquí contigo. 
 
    _ ¿Entonces? ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? Sé que a veces no me porto bien contigo, pero no sé ser de otra manera. 
 
    _Tampoco eres tan malo _sonrió_. Cada uno es como es; no te estoy pidiendo que cambies, y nadie puede ayudarme a que me sienta mejor. 
 
    _Dime qué tienes y entre los dos intentaremos solucionarlo _dijo él, cogiendo su mano entre las suyas. 
 
    _Tengo más de una razón para sentirme mal y ninguna está en tu mano. 
 
    _Eso tendré que decidirlo yo; te escucho. 
 
    Mariela exhaló un suspiro. 
 
    _Aunque haya querido negarlo, echo de menos a mi madre y a mi tía Cecilia. A mi padre no podré verlo jamás porque está muerto, pero ellas viven y me duele pensar que no volveré a verlas más tampoco a ellas. No me las puedo quitar de la cabeza; no sé dónde se han metido, ni cómo lo estarán pasando. Ayer volví a llamar a mis tíos y a la mujer a la que alquilaron el piso, y siguen sin saber nada de ellas. 
 
    _Ojalá pudiera hacer algo para ayudarte… 
 
    _Me estás ayudando mucho, Nick. Tú eres mi vida. Pero, ¿qué será de mí cuando ya no te tenga? 
 
    Nicholas se quedó pensativo. Mariela decía que le amaba, y él la quería infinitamente más de lo que nunca había querido a Iliana. En numerosas ocasiones había estado a punto de pedirle matrimonio, pero la sombra de la duda planeaba siempre sobre su cabeza. A menudo se preguntaba si Mariela fingía o si estaba con él sólo por interés. Era consciente de que muchas veces se comportaba con ella como si fuese su dueño y ella casi como una esclava. Nadie en su sano juicio soportaría una actitud como la suya, pero ella lo hacía. ¿Cómo podía quererle? ¿Tan necesitada estaba de cariño que estaba dispuesta a tolerar sus innumerables salidas de tono?, ¿o transigía con todo simplemente porque lo consideraba un buen partido, como había sugerido Chelo? Fuera como fuere, Mariela no se merecía que fuera tan rudo con ella, no quería serlo y se había propuesto firmemente cambiar; incluso había concertado una cita con un prestigioso psiquiatra, consciente de que algo fallaba en su cabeza en lo que concernía al amor de su vida. 
 
    _Nick, ¿me estás escuchando? 
 
    _Perdona, cariño; tenía la cabeza en otra parte. 
 
    Mariela no repitió la pregunta. Pensó que, si lo hacía, se sentiría presionado. Ya afrontaría su boda con Iliana el día que llegase, o tal vez antes, si apelaba a la sensatez. Nunca debió haber accedido a ser la amante de Nicholas; ahora no concebía su vida sin él. 
 
    Nicholas abrió dos azucarillos, los vertió en la taza y removió el contenido con una cucharilla. 
 
    _ ¿No vas a abrir la chocolatina? 
 
    Mariela retiró el papel de una de las chocolatinas que casi se había derretido en su mano. Repentinamente, su rostro palideció. 
 
    _ ¿Qué puñetas es esto? _se preguntó a sí misma en voz alta, mirando el pequeño trozo de papel con una imagen de un pez abisal que sostenía en su mano. 
 
    _Un cromo, cielo. Cualquiera diría que no has visto un cromo en tu vida _dijo él, desconcertado, al contemplar la mueca de rabia y sorpresa que exhibía su rostro. 
 
    _Más veces de lo que hubiera querido. 
 
    _No entiendo, Mariela. 
 
    _Este cromo pertenece a la colección Curiosidades del planeta Tierra de Editorial ARLA _explicó. 
 
    _Lo sé; es la empresa de tus tíos, pero, ¿por qué te pones así? 
 
    _Porque se supone que ARLA sólo trabaja a nivel nacional; no sabía que exportase cromos al extranjero. 
 
    _Lo ha hecho siempre. En Grecia, cuando tenía doce años coleccionaba los cromos de La historia del transporte, también de editorial ARLA. Recuerdo que me faltaban tres para terminar el álbum. Escribí a la editorial para ver si me los mandaban, pero no lo hicieron por vivir fuera de España. 
 
    _ ¡Son unos cabrones! _espetó, airada. 
 
    _Cálmate. No completar la colección no me provocó más trauma de los que ya tenía _bromeó, intentando quitar hierro a lo que fuera que hubiese provocado la ira de Mariela. 
 
    _No estás entendiendo nada, Nicholas _dijo, furiosa_. Mi padre nunca supo que la editorial exportase sus productos. ¡Cómo le estafaron! 
 
    _ ¿Me estás queriendo decir que la empresa también perteneció a tus padres y no sólo a tus tíos? 
 
    _No sólo eso, fue el quien la fundó y también era dueño del negocio. 
 
    _No sabía nada. Has hablado a veces de la editorial y de tus tíos, pero nunca me dijiste el nombre, ni que se dedicaran a los cromos o que hubiese pertenecido también a tu padre. Creía que sólo publicaban cómics _dijo, sorprendido. 
 
    _Es que no me gusta hablar de ellos ni acordarme de ellos. Mi padre tenía una quinta parte porque cuando la creó la puso a nombre de mi abuelo y él se la dejó en testamento a mi abuela. Cuando ella murió, los hijos la heredaron a partes iguales, pero era mi tío Armando el que hacía y deshacía sin contar con el resto de sus hermanos, y mucho menos con mi padre, que era demasiado conformista con ellos, o directamente se dejaba tomar el pelo. Después de ver como le ocultaron que los cromos se vendían en toda Europa, y vete a saber si en más sitios, entiendo por qué vivían como reyes mientras en casa, como decía mi padre, nos teníamos que apretar el cinturón. 
 
    Mariela se acordó de Carmen, la mujer que se había dedicado a extorsionar a su padre. Caviló que con los beneficios que debía de tener la empresa, le hubiera dado para mantener a muchas Cármenes y aun le habría sobrado para que la familia se hubiera podido dar algún que otro capricho. 
 
    _Mariela, ¿cómo has podido ser tan ingenua? Eso cambia las cosas por completo. 
 
    _ ¿A qué te refieres? 
 
    _A que tus tíos no sólo estafaron a tu padre. A tu madre y a ti os corresponde su herencia a partes iguales. ¿No lo habías pensado? 
 
    _Salí de Valencia casi huyendo. En aquel momento no podía pensar en nada más que alejarme de todos mis problemas… Luego, aunque no te dije nada, lo pensé, pero lo dejé correr porque, sinceramente, no hubiera sabido por dónde empezar a arreglar las cosas. Supongo que piensas que soy idiota. 
 
    _No eres idiota; no se me ha pasado por la cabeza pensar eso ni por un momento. Déjame ayudarte. 
 
    _Eso lo llevas haciendo desde que te conocí _dijo más calmada. 
 
    _Te agradezco que pienses así, teniendo en cuenta que soy un ogro. 
 
    _Lo eres Nick, pero también eres tierno, bueno, cariñoso…, y eso es lo que te hace tan especial. 
 
    _Especial… ¿Eso es bueno o malo? 
 
    Mariela se acercó a él y le dio un prolongado beso en los labios. 
 
    _ ¿Tú qué crees? 
 
    Nicholas la cogió en brazos y caminó, de ese modo, de vuelta al salón. 
 
    _Voy a ayudarte a legalizar tu herencia y a encontrar a tu familia _susurró, mientras la tumbaba en el amplio sofá y se situaba sobre ella. 
 
    _Esas son las palabras más románticas que me has dedicado hasta ahora. ¿Cómo lo vas a hacer? _preguntó en voz baja, acomodándose bajo su cuerpo escultural. 
 
    _De momento sólo te puedo anticipar que empezaremos con la postura del misionero. En cuanto a lo demás, lo único que te pido es que confíes en mí. 
 
    Mariela le miró a los ojos, expectante. Él negó con la cabeza y ella sonrió bajo sus labios. Preguntarle qué le rondaba la cabeza era inútil. La respuesta que esperaba Nicholas de ella era simplemente “confío en ti”. 
 
    _Confío en ti _musitó. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A Nicholas no le había sido difícil cumplir la promesa que le había hecho a Mariela. Tenía amistad con un inspector jefe de una comisaría de Valencia, que era patrón de yate y amarraba su barco justo al lado del lugar que él tenía asignado cuando atracaba en el puerto de Valencia. 
 
    El hombre le había asegurado que no le llevaría mucho tiempo encontrar a Virginia y a Cecilia, siempre que se hubieran empadronado en el municipio de su nueva residencia, y en caso contrario, disponía de los medios para dar con ellas. Hubo suerte. El comisario había llamado a Nicholas dos días después para darle la dirección de las dos hermanas. 
 
    Virginia y Cecilia no tenían teléfono donde se les pudiera localizar, por eso Nicholas había decidido no decir a Mariela de inmediato que las había encontrado. Prefería tener resuelta la gestión de la herencia de Mariela y su madre cuando ellos viajasen a España, y que ella pudiera comunicárselo a Virginia en persona. 
 
    Nicholas había ocultado a Mariela los trámites que estaba realizando a través de Ian McJones, su abogado, por miedo a que el encargo fracasara, ya que no le había pedido autorización. No obstante, el jurista, un tipo de renombre, alto, corpulento, de aspecto hosco e intimidante, había viajado personalmente a España para entrevistarse con los hermanos Lago, donde encontró la editorial ARLA prácticamente desmantelada por supuesta quiebra del negocio. 
 
    McJones, que previamente había ordenado investigar las finanzas de la empresa, concluyó que la editorial no tenía problemas financieros y amenazó a los propietarios con interponer una denuncia en el juzgado por cierre fraudulento. 
 
    Armando Lago, sintiéndose acorralado, pactó con el abogado la entrega de cincuenta millones de pesetas, a dividir entre la madre y la hija a partes iguales, a cambio de que no le delatase. 
 
    McJones había hablado con Nicholas para informarle del acuerdo al que había llegado con el señor Lago y pedirle el visto bueno. Él dudó si consultar a Mariela, pero decidió mantenerla al margen, al fin y al cabo, ni ella ni su madre habían movido un dedo para reclamar la herencia. No tenía la menor idea de si la cantidad era justa o les correspondía más, pero era una cifra nada desdeñable. Nicholas proporcionó a McJones el número de cuenta corriente del banco donde él le ingresaba el dinero de la nómina por su trabajo en el restaurante. Pensó que era una manera de asegurarse de que ella volviera a Londres, al menos durante un tiempo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al terminar su jornada, Mariela se encaminó hacia casa de Nicholas, ahora también su hogar. Hacía diez días que él rara vez acudía al restaurante. Era extraño, pero ella prefería no preguntarle nada, pues cuando llegaba a casa, solía encontrarlo allí y la recibía contento, como si no la hubiese visto en mucho tiempo. A veces, a lo largo del día, la alegría de Nicholas se tornaba en preocupación, pero siempre se comportaba con ella con dulzura y un cariño extremo. 
 
    Mariela no sabía a qué se debía su cambio de costumbres e incluso de humor: el Nicholas autoritario llevaba semana y media desaparecido, y ella se preguntaba si esas muestras de ternura, que intercalaba con la desesperación que trataba de disimular, podían repercutir en ella para bien o para mal. 
 
    Nicholas se sentía satisfecho por haber podido gestionar la herencia de Mariela y darle la oportunidad de ser económicamente independiente; era la única manera de saber con certeza si estaba con él por amor o interés. Tenía la necesidad de correr el riesgo; no quería que fuese su prisionera ni se sintiera obligada a permanecer con él por gratitud, o peor aun, por conveniencia. 
 
    No obstante, no podía evitar pensar que cuando ella dispusiera de su dinero, ya no le necesitaría, y tal vez decidiera emprender una nueva vida al margen de él. Por eso, Nicholas se esforzaba por mantener a raya el autoritarismo que caracterizaba su relación con ella: hasta ahora, Mariela no había tenido donde ir ni con quien contar, pero iba a proporcionarle las armas para conseguir su libertad y perderla le aterraba. 
 
      
 
    Nicholas oyó desde su dormitorio la llave que abría la verja de entrada al jardín. Se levantó de la butaca, esforzándose por lucir la mejor de sus sonrisas y bajó de dos en dos las escaleras para recibir a Mariela en el vestíbulo. 
 
    Nicholas abrió la puerta de la vivienda al tiempo que ella introducía la llave en la cerradura, la rodeó con sus brazos por debajo de las axilas, la levantó del suelo y comenzó a girar con ella sobre sí mismo mientras le cubría la cara con sus besos. 
 
    _Nicholas, ¿a qué viene este arrebato? _preguntó riendo. 
 
    _A que por fin has llegado _dijo, sentándose en uno de los sillones del recibidor con ella encima_. Tengo una sorpresa para ti; mejor dicho, un montón de sorpresas. 
 
    _ ¿Y eso por qué? No es mi cumpleaños…, pero a ver, no me tengas en ascuas. 
 
    _Ven conmigo a tu habitación. 
 
    _Cariño, hace mucho que mi habitación es la tuya. 
 
    Nicholas la abrazó con más fuerza. Luego se levantó, la cogió de la mano, y la condujo escaleras arriba hasta el dormitorio que ella había ocupado la noche que llegó a su casa. La cama estaba cubierta de bolsas de los exclusivos almacenes WilDreams. 
 
    _Nicholas, ¿qué estás tramando? Miedo me da pensar qué querrás de mí para haber comprado media tienda. 
 
    _Es tu recompensa por aguantarme. Sé que no siempre es fácil. 
 
    _Para mí sí lo es _dijo, girándose hacia él y poniéndose de puntillas para besarle los labios. 
 
    _Mariela, adoro tus besos, pero lo que quiero ahora es que te pruebes lo que te he traído. Con los zapatos no creo que haya problema porque sé qué talla usas. En cuanto a lo demás, me he guiado por el tacto; me sé tu cuerpo de memoria. 
 
    _Te has pasado un poco. Aquí hay mucha ropa y zapatos; no sé por dónde empezar, ¿alguna sugerencia, jefe? _preguntó con una sonrisa sardónica. 
 
    _Sí, por este vestido, estas sandalias y este conjunto de lencería _dijo, extrayendo de las bolsas un vestido negro de tirantes por encima de las rodillas de escote generoso, una chaquetilla entallada de verano de color amarillo, acompañada de un grueso cinturón negro y unos zapatos negros de tacón de aguja. Por último, sacó de una pequeña caja un sujetador de encaje negro con un tanga a juego. 
 
    _Es todo muy… sexy, Nick, pero ¿dónde pretendes que vaya yo con esto? 
 
    _Que vayas no, que vayamos; no te permitiría salir de casa sola con esto. 
 
    _ ¡Vaya! Veo que el Nicholas posesivo ha vuelto a hacer su aparición después de una breve tregua… 
 
    _Perdóname, Mariela. 
 
    _ ¿Por qué me pides perdón? 
 
    _Porque no soy quien para permitirte algo o dejártelo de permitir; no soy tu dueño. 
 
    Mariela no respondió. Estaba acostumbrada a que Nicholas la considerase posesión suya y, aunque había protestado por su comentario, en realidad no le había dado la menor importancia. 
 
    Le extrañó que le pidiera perdón. No era normal en él. Por alguna razón que se le escapaba, Nicholas parecía estar intentando dominar sus arrebatos machistas. A ella no le importaban sus defectos y le amaba tal como era, pero si además él conseguía suavizar su comportamiento inestable y absorbente, para ella sería el amante perfecto el tiempo que durase. 
 
    Mariela se cuestionó si cuando se casase con Iliana, él tendría en mente que siguiera siendo su amante. Tenía claro que aceptaría cualquier cosa con tal de seguir con él; estaba dispuesta a conformarse con lo poco que pudiera darle. 
 
    _ ¿Dónde quieres que vayamos, Nick? 
 
    _Cuando descanses un rato, al gimnasio. 
 
    _Quería decir con ese vestido. 
 
    _Eso es para otro día, pero quiero que te lo pruebes por si hay que cambiarlo. En esa bolsa que está sobre la almohada tienes ropa de deporte, ponte la que quieras. Te he apuntado al club deportivo del que soy socio; no vamos a entrenar en casa hoy. 
 
    _ ¿Y eso? 
 
    _Últimamente me estaba dando la impresión de que te desmotivaba que entrenásemos solos tú y yo. Me dijiste que te apetecía bailar, y en el club hay un montón de actividades dirigidas, entre ellas clases de baile. Además, yo también echo de menos las artes marciales en grupo y jugar al tenis. 
 
    _No sabía que jugaras al tenis. 
 
    _Solía hacerlo dos o tres veces por semana. 
 
    _ ¿Y dejaste el tenis por mí? 
 
    _Claro, Mariela. El gimnasio lo instalé para usarlo los días que no me diese tiempo ir al polideportivo. A mí no me importaba haber dejado de ir, pero comprendo que te resulte más ameno relacionarte con más gente, además de mí. 
 
    _Lo de bailar y hacer otras actividades no te lo dije porque echase de menos relacionarme con nadie. Es sólo porque me gusta el baile, y era lo que hacía últimamente en el gimnasio al que iba en Valencia, donde me limitaba a seguir las directrices del monitor e imitar sus movimientos mientras miraba cómo me salía en el espejo. Como ya te dije, las artes marciales las aborrecí hace tiempo. 
 
    _ ¿Entonces estás conforme? 
 
    _Claro, Nicholas, pero no sé cómo encajar todas estas atenciones; ¿seguro que no hay gato encerrado? 
 
    Nicholas meditó su respuesta, antes de contestar. 
 
    _Puede que sí, Mariela…, pero no voy a adelantarte nada. ¿vas a probarte el vestido? 
 
    _Enseguida. 
 
    _Muy bien. Cuando termines, te espero en el salón de arriba. 
 
    _ ¿No quieres quedarte a ver cómo me queda? 
 
    _Si me quedo, no podré evitar meterte mano y ya no iremos a ningún sitio, así que me fiaré de tu palabra, aunque tiendas a menospreciarte. 
 
    _ ¿Y si quisiera que me metieras mano? 
 
    _Lo haré esta noche, no te quepa la menor duda. 
 
    _Contaba con ello _sonrió. 
 
    _Por cierto, cariño, pasado mañana nos vamos a Valencia. Estaremos allí cinco días. 
 
    _ ¿A Valencia? ¿Por qué? ¿Has sabido algo sobre mi madre y mi tía? 
 
    _No, Mariela; encontrarlas no está en mi mano _mintió.  
 
    Nicholas había estado a punto de contarle que las había localizado y había conseguido que sus tíos se avinieran a pagarle la cantidad que le correspondía por la herencia de su padre, pero se contuvo; quería que fuera una sorpresa de la que esperaba no tener que arrepentirse. No quería que le diera tiempo a hacer planes: Mariela podía decidir quedarse en España y no estaba preparado para que eso sucediese. 
 
    _Es lógico. No sé por qué te he hecho esa pregunta _dijo ella, encogiéndose de hombros. 
 
    _No estés triste, cielo. Ya verás como lo pasaremos bien. Quiero que te reconcilies con esa ciudad que tanto odias y a mí tanto me gusta. 
 
    _Lo que tú digas. ¿A qué hora sale el avión? 
 
    _A las seis de la tarde. Tiempo suficiente para que nos dé tiempo para salir con tranquilidad hacia el aeropuerto. Cuando lleguemos al hotel, cenaremos allí mismo y nos iremos directos a la habitación. Quiero que te pongas el vestido nuevo la noche antes de volver para disfrutar mientras te lo quito… o volverme loco observando cómo te lo quitas sensualmente para mí… Y como me estoy excitando sólo de pensarlo, será mejor que te deje sola. No tardes. 
 
    _Entendido, jefe. 
 
      
 
                                                                *** 
 
      
 
    Valencia, España 
 
    Septiembre, 1981 
 
      
 
    Mariela cerró de un portazo la puerta del Citroën CX que habían alquilado la tarde anterior en el aeropuerto de Manises, y puso el motor en marcha. 
 
    _ ¿Vas a estar enfadada todo el día? _se quejó Nicholas con un tono de voz que hacía que su pregunta pareciera sólo orientativa. 
 
    _Es que no entiendo por qué te empeñas en que vayamos a ver a mis tíos; sabes perfectamente que no me llevo bien con ellos. Estoy por bajarme del coche. Si quieres ve tú y salúdalos de mi parte _dijo, sin atrever a moverse del asiento, aunque no le faltasen ganas. 
 
    Mariela estaba tan alterada que Nicholas estuvo a punto de desvelarle el motivo de su visita a la editorial ARLA; sin embargo, intentó armarse de paciencia y contener el malhumor que le producía la actitud de Mariela. Estaba convencido de que ella se alegraría en cuanto supiera la razón que les conducía hacia allí. 
 
    _Vamos a ir, quieras o no; he quedado con ellos. 
 
    _ ¿Tú? _preguntó ella con una mueca de desdén y asombro_. No sabía que los conocías y que te cayeran tan bien. 
 
    _Te está afectando mucho el cambio de aires; estás bastante impertinente. 
 
    Mariela intentó relajarse, pero permaneció callada los treinta y cinco minutos que duró el viaje desde el hotel que Nicholas había reservado en primera línea de playa en el Faro de Cullera hasta la calle donde se encontraba la editorial, y también la casa donde había vivido con su familia. Desde la esquina de la calle, donde había aparcado el coche, divisó su balcón, donde en esos momentos había una mujer dando de comer a un loro que tenía en una jaula. 
 
    _Mariela, confía en mí _le dijo, cogiéndole cariñosamente la barbilla y dándole un tierno y breve beso en los labios. 
 
    Mariela se percató de que, en Londres, él se habría enfurecido por sus malas contestaciones; sin embargo, comprobó con estupor que se mostraba imperturbablemente afectuoso. 
 
    A Mariela le sorprendió ver que varios hombres, vestidos con un mono de trabajo azul que salían de las plantas bajas contiguas que formaban la editorial, introducían piezas de maquinaria de diversos tamaños, y cajas de distintas proporciones, en tres camiones enormes que había estacionados junto a la acera. Pero lo que más le llamó la atención fue no ver a su tío Carlos apoyado en la fachada junto a la puerta principal, fumando un cigarrillo, como había sido habitual desde que tenía memoria. 
 
    _ ¿Qué están haciendo? _preguntó más para ella que para Nicholas. 
 
    _Están desmantelando la editorial; tus tíos la han declarado en bancarrota. 
 
    _ ¿Cómo lo sabes? 
 
    _Mi abogado contactó con ellos y lo averiguó. 
 
    Mariela se quedó boquiabierta. No entendía ni el motivo de la quiebra de la empresa ni el interés que tenía Nicholas en asuntos que no le concernían. 
 
    _Venga, salgamos del coche; llegamos con diez minutos de retraso _le urgió él, mientras abría la portezuela del vehículo y se dirigía hacia la entrada, con la esperanza de que ella lo siguiera. Mariela apresuró el paso y le dio alcance. 
 
    _No es posible que la editorial haya quebrado. No me lo creo, y mucho menos después de saber que han estado exportando los cromos al extranjero. Me consta que la colección Curiosidades del planeta Tierra fue un éxito rotundo. La imprenta funcionaba desde las seis de la mañana hasta la una de la noche, a veces incluso en domingo. A veces, en Londres, aún oigo en sueños el sonido de las máquinas en mi cabeza; me estaba volviendo loca. 
 
    _Yo creo que aún lo estás _dijo él en tono afectuoso. 
 
    _Mira quién habló. 
 
    _Puede que tu madre y tu tía también se fueran de casa huyendo del ruido de las máquinas _especuló. 
 
    _Ni por asomo. Cuando yo protestaba me decían que era una exagerada y que me pusiera tapones en los oídos. 
 
    Nicholas le puso el brazo sobre los hombros y le dio un beso en la frente. Mariela se arrimó a él y le pasó el brazo por la cintura. Aunque seguía molesta con él por haberla obligado a visitar a sus tíos, ahora que había llegado el momento buscaba su protección sin saber siquiera por qué. 
 
    _Eso se acabó. Nunca más tendrás que volver a oír las máquinas de la editorial; tendrás que conformarte con mis ronquidos. 
 
    _ ¿Roncas? 
 
    _No sé; dímelo tú _sonrió él. 
 
    _Nunca te he oído roncar. 
 
    _Eso es porque tus ronquidos amortiguan los míos. 
 
    _ ¿Ronco mucho? _preguntó, alarmada. 
 
    _Ni idea; yo tampoco te he oído nunca roncar. 
 
      
 
    ***           
 
      
 
      
 
    _Adelante. La puerta está abierta _dijo Armando, desde detrás de la mesa de la oficina. 
 
    Nicholas y Mariela entraron en el despacho donde en aquel momento se encontraban tres de sus tíos: Armando, director de la empresa, y sus dos hermanos, Roberto y Leandro. 
 
    _Hola, tíos _dijo Mariela, esforzándose en producir una sonrisa. 
 
    Armando no levantó la vista de la máquina de escribir, Leandro saludó a Mariela con un beso en la mejilla y con un apretón de manos a Nicholas. Roberto les dio los buenos días y permaneció en su silla, hojeando un periódico. 
 
    _Enseguida estoy con vosotros, parejita feliz _dijo Armando en tono burlón, sin dejar de teclear en la máquina de escribir _. Mi hermano Fernando estaría muy orgulloso de ti, Mariela; has cazado a un buen partido: ni más ni menos que al hijo único del armador griego Basil Karipides. Pero no tiene suficiente con sus millones y viene a aprovecharse del descalabro de una modesta editorial. 
 
    _Tío, no sé de qué estás hablando, pero lo que estás insinuando de Nicholas me parece asqueroso. 
 
    _Mariela, creo que te has quedado corta describiendo a alguno de tus tíos, al menos a dos de ellos _dijo, clavando la mirada en Armando y después en Roberto, que estaba haciendo un crucigrama_. No voy a entrar en provocaciones, señor Lago. Por la cuenta que les trae, espero que tengan preparado el cheque de su cuñada Virginia y el justificante de la transacción, que acordó con mi abogado, al banco de Mariela en Londres. 
 
    Mariela miró a Nicholas, perpleja. 
 
    _Nick, ¿sabes dónde están mis…? 
 
    _Ahora no, Mariela _la interrumpió. 
 
    Armando levantó la vista por primera vez y fingió una sonrisa. Le acobardó los casi dos metros de altura de Nicholas y el cuerpo musculoso que se adivinaba debajo de la camiseta blanca de manga corta que llevaba el joven, además del tono intimidante que había utilizado para dirigirse a él. Con parsimonia, sacó del cajón de su mesa un cheque bancario y unos documentos, y se los entregó. 
 
    Nicholas examinó el cheque y leyó minuciosamente el justificante de la transacción bancaria que su abogado había realizado en nombre de Mariela sin que ella lo supiera. 
 
    _Parece que está todo correcto… Mariela, firma en el rectángulo que hay al final de cada folio.  
 
    Mariela estuvo a punto de decirle que no iba a firmar nada que no hubiera leído antes, pero confiaba ciegamente en Nicholas y sabía que era incapaz de hacer algo que la perjudicara. 
 
    Cuando estaban a punto de abandonar la oficina, Carlos, el tío de Mariela apareció por la puerta con una botella de vino en la mano y un cigarro en la otra. Estaba físicamente deteriorado, envejecido y borracho como una cuba. 
 
    _ ¡Mariela, hija mía! ¡Qué alegría verte! Te he echado mucho de menos. Os he echado mucho de menos a tu madre y a ti _dijo, dándole un efusivo abrazo impregnado en alcohol _. Pasa hija mía, no te vayas tan pronto; tenemos que hablar. 
 
    _Tío Carlos, yo también me alegro de verte, aunque creo que me estás confundiendo con otra persona; yo soy Mariela, la hija de Fernando _dijo, liberándose de su abrazo y aferrándose al cuerpo de Nicholas. 
 
    _ ¿Qué demonios haces aquí, Carlos? _le increpó Leandro, preocupado. Te pedí que te quedaras en casa. 
 
    _Tú deliras si pensabas que no iba a querer volver a ver a mi hija; es la única persona que puede ayudarme a encontrar a Virginia. 
 
    Leandro se levantó de la silla e intentó convencer con delicadeza a su hermano de que volviera a su casa. Carlos le dio un empujón, pero Leandro se apartó a tiempo y esquivó el golpe. Nicholas reaccionó a tiempo de cogerlo y sentarlo en un sofá que había en la pared opuesta a la mesa de Armando. 
 
    _ ¿Qué está pasando aquí? ¿Para qué quieres ver a mi madre? 
 
    _Mariela, tú eres mi hija _afirmó Carlos, desesperado_. Virginia y tú sois las personas que más quiero, mi única familia; mis hermanos me han dado la espalda por mis problemas con la bebida. 
 
    _Mariela, será mejor que os vayáis; está desvariando, no te creas ni una palabra de lo que está diciendo. La única verdad que ha salido de su boca es que está borracho _dijo Leandro. 
 
    Armando y Roberto observaban la escena, expectantes. Incluso parecía que estuviesen disfrutando del momento. 
 
    _Mariela, vámonos. Aquí ya no se nos ha perdido nada _le urgió Nicholas. 
 
    _No. Quiero saber por qué se le ha metido en la cabeza a mi tío que soy su hija. 
 
    _Eres muy cabezota _suspiró Nicholas, quien empezaba a perder la esperanza de presenciar un emotivo encuentro entre Mariela y su madre y su tía. 
 
    _ ¿Tú sabes algo de lo que está ocurriendo aquí? _le preguntó. 
 
    _No, cariño. Lo único que quería era que tu madre y tú recuperaseis vuestra parte de la herencia de tu padre, y es lo que he conseguido por medio de mis abogados. Tú dinero está ya en tu cuenta del Lewis Bank en Londres y el cheque es lo que le corresponde a tu madre, pero no quería hablar de esto ahora, y menos delante de tus tíos. 
 
    _Mariela, dime dónde está tu madre, te lo suplico; tengo que verla _insistió Carlos. 
 
    _No lo sé. Si he estado llamando aquí para preguntar por ella es porque no tengo ni idea. 
 
    _Mientes; eres una mentirosa como ella. ¿Te ha contado alguna vez que éramos amantes? 
 
    _ ¡Basta, Carlos! _gritó Leandro, enfadado_. Deja en paz a la chiquilla. 
 
    Mariela siempre había detestado al conjunto de sus tíos; sin embargo, Leandro era el único que siempre se había comportado con amabilidad con la familia. Parecía querer protegerla de algo que desconocía. Se preguntó si habría sido injusta con él al meterle en el mismo saco que a los demás hermanos de su padre. 
 
    _Tío Leandro; deja que Carlos se explique, por favor; tengo más aguante del que puedas imaginar. 
 
    Leandro se llevó las manos a la cabeza y se dejó caer en su silla, rendido. Armando continuó escribiendo a máquina como si no hubiese nadie a su alrededor, y Roberto fingió que seguía enfrascado en sus crucigramas. 
 
    _Virginia y yo tuvimos una relación que empezó en Albacete, mucho antes que Fernando y ella se casaran, y duró hasta poco antes de que él muriera. Nos queríamos; tú eres fruto de esa relación. 
 
    _Eso no es verdad, tío; creo que estás en plena fase de Delirium Tremens. 
 
    _Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad, y yo estoy borracho _rio con amargo sarcasmo. 
 
    _Ya he escuchado bastantes estupideces, tío Carlos; lo único que quieres es hacerme daño, pero no he creído ni una sola palabra. ¡Hasta nunca! _espetó iracunda_. Adiós, tío Leandro; al menos me voy con la sensación de que no eres como los impresentables de tus hermanos. 
 
    _Os acompaño a la puerta... y no le hagas caso; Carlos está muy enfermo: la bebida le ha pasado factura; tiene el hígado destrozado _dijo en un susurro mientras caminaban hacia la calle. 
 
    _Supongo que debería decir que lo siento, pero no puedo; ha sido muy cruel conmigo. 
 
    Leandro emitió un suspiro. 
 
    _No te culpo; entiendo que nos guardes rencor a todos. Yo quería a tu padre, le admiraba, pero nunca me atreví a enfrentarme a tus tíos cuando le cargaban con más trabajo del que podía abarcar… entre otras cosas que le exigieron hacer. Fui muy egoísta y me siento muy culpable porque no hice nada por evitarlo. 
 
    _Creo que además del trabajo te estás refiriendo a Carmen. 
 
    _ ¿Sabías algo de esa señora? _preguntó pasmado. 
 
    _Todo. Lo que ella le hizo y lo que le hicisteis vosotros, solo que él nunca os culpó. 
 
    _Yo no estaba de acuerdo con las decisiones que tomaban mis hermanos, pero Fernando nunca se enfrentó a ellos; él era así: la mejor persona que he conocido _dijo con tristeza. 
 
    Mariela asintió, haciendo esfuerzos por no llorar delante de él. 
 
    _Me alegro de que hayas conocido a un hombre como Nicholas _dijo, mirándola primero a ella y luego a él_. Nicholas, cuida mucho de mi sobrina; se merece lo mejor. 
 
    _Lo haré, don Leandro; no le quepa la menor duda. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    _ ¿Crees que lo que decía mi tío Carlos era verdad? _preguntó Mariela, a mitad de camino entre Valencia y Cullera. La muchacha había permanecido callada la mitad del viaje y Nicholas no tenía ganas de conversar: la confesión del tío de Mariela, fuera cierta o no, había dado al traste con la sorpresa que le tenía reservada para aquel día. Había deseado que el reencuentro de Mariela con las dos mujeres fuera memorable, en el buen sentido de la palabra, y después de lo acaecido en la editorial, temía que ella atosigara a su madre con preguntas que podían herirla y se desencadenara una discusión. 
 
    _No tengo ni idea, no conozco a tu madre. 
 
    _ ¿Qué motivos tendría para tener un amante desde antes de casarse? 
 
    _Puede que no los tuviera; no puedes fiarte de la palabra de un borracho. Es posible que tu tío sintiera algo por ella y todo lo que ha dicho esté en su imaginación. 
 
    _Tú tienes una amante. ¿Qué planes tienes para mí cuando te cases con Iliana? 
 
    _Te contestaré esta noche en el hotel. 
 
    _Ya, acostarte conmigo, pero ¿hasta cuándo? 
 
    _Mariela, quiero dejar este tema para después. 
 
    _Si vas a dejarme, puedes decírmelo ahora. 
 
    _Si estuviera pensando en dejarte, les hubiera dicho a tus tíos que te hicieran también a ti un cheque para meterlo en un banco de Valencia, en vez de pedirle a mi abogado que se las ingeniase para que tu herencia llegase a tu cuenta de Londres. 
 
    _Otra vez has decidido por mí… _se quejó Mariela sin exaltarse. 
 
    _Tienes razón. 
 
    _ ¿Y si prefiriese quedarme a vivir en España? 
 
    _Si es eso lo que quieres, podemos arreglarlo; sólo tengo que volver a hablar con McJones. 
 
    _No quiero quedarme. 
 
    _Me alegra oírlo. 
 
    _ ¿Qué vas a hacer con el cheque de mi madre? 
 
    _Tendrás que dárselo. 
 
    _Primero tendré que saber dónde se han metido. Puede que contrate a un detective privado; gracias a ti, ahora soy millonaria. 
 
    _No lo dices muy contenta. 
 
    _No lo estoy; preferiría que mi padre estuviera vivo y esto lo disfrutara él. 
 
    _La vida es como es, Mariela. 
 
    Nicholas giró a la derecha y se adentró en las calles estrechas del pueblo de Sueca. 
 
    _Tenías que haber seguido recto, Nick. Cullera está a unos veinte minutos de aquí. Debería haber conducido yo; esto me lo conozco mejor que tú. 
 
    _He estado muchas veces en Valencia, y no nos hemos perdido, de momento. No vamos a Cullera. Creo que es la tercera calle a la izquierda… 
 
    _ ¿Dónde vamos? 
 
    _A tomar una de las mejores paellas que hacen aquí, pero eso será después. 
 
    _ ¡Qué enigmático! 
 
    _ ¡Qué sarcástica! No sé cómo te aguanto. 
 
    Mariela se dio cuenta de que le había estado hablando con brusquedad durante toda la mañana. Parecía que hubieran cambiado las tornas, pues normalmente era él quien lo hacía, y ella no rechistaba. Una vez más, le resultó extraño el cariño que le profesaba y la paciencia que estaba teniendo con ella en los últimos días. De todos modos, Nicholas le acababa de decir que tenían que hablar. Normalmente aquellas palabras terminaban en una ruptura y tuvo miedo. 
 
    _Te querré siempre, Nicholas, pase lo que pase. 
 
    _ ¿A qué viene eso? Anima esa cara; ya hemos llegado _dijo él con una sonrisa triunfante. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nicholas llamó al timbre que había sobre un pilar que sujetaba la puerta de barrotes de hierro, de una casa de pueblo estrecha de dos alturas con un pequeño patio exterior lleno de macetas de geranios de diversos colores. 
 
    _ ¿Quién es? _preguntó una voz desde el interior. 
 
    _Es mi madre _dijo Mariela mirando a Nicholas con sorpresa. Él asintió. 
 
    _ ¡Mamá, mamá; soy Mariela! _gritó excitada. 
 
     Virginia, ataviada con una bata de verano de estar por casa, abrió la puerta de inmediato y corrió hacia la entrada. Madre e hija se fundieron en un largo y emotivo abrazo. 
 
    _Mariela, mi vida. Tenía miedo de no volverte a ver más. Te llamé al hotel de Londres varias veces, pero no conseguía entenderme con la gente de allí. La conclusión que saqué fue que no te habías hospedado en ese sitio. ¿Dónde te metiste? 
 
    _Es una historia larga y complicada que te contaré después. Mamá, te presento a Nicholas; él es quien me ha ayudado a encontraros. De hecho, yo ni siquiera sabía que veníamos a veros; parece que quería darme una sorpresa. 
 
    _Encantada, Nicolás, perdona que castellanice tu nombre. ¿Hablas español? 
 
    _Mucho gusto, doña Virginia. Sí, hablo español, y no se preocupe por la pronunciación. En realidad, casi nadie pronuncia bien mi nombre. Llevo viviendo muchos años en Londres, pero no soy inglés, sino griego. 
 
    _Tutéame, Nicolás. Pasad y sentémonos en el comedor; allí se está fresquito _dijo con una sonrisa. 
 
    El comedor estaba nada más traspasar la puerta de la vivienda. Era un recinto modesto y aseado que ocupaba casi la totalidad de la planta baja, en el que había un tresillo, una mesa grande, seis sillas, un aparador y la televisión. Todo el mobiliario estaba adornado con tapetes de ganchillo que Virginia y Cecilia habían tejido. 
 
    _Te veo muy bien, mamá. ¿Dónde está la tía Cecilia? ¿Está bien? 
 
    _Sí, las dos estamos bien, sobrellevando la tragedia de la muerte de tu padre como podemos, cada una a su manera. Cecilia está ahora trabajando en un ultramarinos a media jornada y se ha echado novio; es un dentista que vive justo en la casa de al lado. Como habrás observado, las vallas que separan las viviendas son muy bajas; les unió su pasión por los geranios. ¡Pero qué torpe soy! No os he ofrecido nada con el calor que hace; ¿queréis tomar algo? A ti, Mariela, no te tengo que preguntar; supongo que sigues siendo adicta a la Coca-Cola. ¿Y tú, Nicolás? ¿Hace una cerveza con unos boquerones en vinagre con aceitunas? Por cierto, ¿desde cuándo sois novios? ¿No habéis corrido mucho? Me parece muy bien, pareces un buen chico. 
 
    _Mamá, estás irreconocible. Antes siempre estabas callada y ahora pareces una ametralladora. Vivir en este pueblo te está sentando muy bien por lo que veo, pero siento decepcionarte; Nicholas es sólo un buen amigo. 
 
    _No hagas caso a tu hija, Virginia; soy mucho más que un amigo… y sí, acepto con gusto esa cerveza. 
 
    _ ¿Mamá, quieres que te ayude? 
 
    _No, no es necesario, disfruta de tu novio, que la vida son dos días. 
 
    Virginia se levantó del sillón y se introdujo a través de una cortina de ganchillo de colores vivos, en el recinto contiguo, donde se encontraba la cocina. 
 
    _No me imaginaba a tu madre así. Es todo lo contrario a como me la habías descrito; yo la encuentro simpática, alegre y muy sociable. 
 
    _Te aseguro que antes era distinta. Me ha sorprendido que esté tan habladora. En cuanto a mi tía, jamás me la hubiera imaginado trabajando fuera de casa y con novio; estaba completamente obsesionada con mi padre.  
 
    _ ¿Y no prefieres verlas así que amargadas y hundidas? 
 
    _Claro; es sólo que me ha extrañado. Te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí, Nick _dijo, besándole en los labios. 
 
    Una voz femenina carraspeó desde la puerta. Mariela Y Nicholas se giraron. Cecilia comenzó a llorar a lágrima viva mientras se dirigía, diciendo frases inaudibles, hacia su sobrina. 
 
    _Mi tía no ha cambiado tanto _susurró a Nicholas con secretismo, al tiempo que se levantaba a saludar a Cecilia. 
 
    Mientras se abrazaban, Cecilia dedicó a Mariela, entre sollozos, un discurso en voz tan baja que le resultó ininteligible. No era necesario hacer repetir a su tía lo que había dicho. La conocía bien. Sabía que le estaba diciendo lo mucho que la había añorado y cuánto la quería. Probablemente, algún que otro reproche por no haberse puesto antes en contacto con ellas aun sabiendo que desconocía donde vivían y habían sido ellas quienes se habían mudado sin dejar rastro.  
 
    _Tía, te presento a Nicholas; él me ha ayudado a dar con vosotras. ¿Qué digo? Él os ha encontrado; yo sólo tuve que insinuarle que os echaba de menos, y poco después me tenía preparado un viaje a Valencia. 
 
    _Gracias, Nicolás _dijo, dándole un apretón de manos_. Me alegro de que Mariela haya encontrado por fin un novio como Dios manda, y no uno de esos desalmados con los que solía ir. 
 
    _Tía, por favor. ¿Qué concepto va a tener Nicholas de mí si dices eso? _dijo Mariela, alarmada. 
 
    _Lo he dicho con la mejor intención _aclaró Cecilia, angustiada_. No hago más que meter la pata. 
 
    _No se preocupe, Cecilia; yo soy uno de esos desalmados con los que Mariela solía ir. Nos conocimos en Valencia y nos reencontramos por casualidad en Londres después de varios meses. Desde entonces no nos hemos separado. Espero ser el último desalmado que pase por su vida. 
 
    _Eso está por ver, Nick _dijo ella, fingiendo bromear_. Podría conocer a alguien que no fuera un “desalmado”... 
 
    A Nicholas le incomodó su comentario. Por mucho que conociera a Mariela, no supo interpretar si estaba hablando en serio. Le aterraba que pudiera abandonarle ahora que le había proporcionado los medios para ser libre. 
 
    _ ¿Qué hace Virginia que no está aquí? _preguntó Cecilia. 
 
    _Ha ido a la cocina a preparar algo para picar. 
 
    _ ¿Y no está tardando mucho? 
 
    _No hay prisa. 
 
    _Esta mujer se toma las cosas con una calma… _dijo, disgustada_. Iré a ayudarla. 
 
    _ ¿Qué te había dicho, Nick? Se han pasado la vida como el perro y el gato; parece que hay cosas que no cambian. 
 
    Cecilia y Virginia volvieron de la cocina con dos bandejas. En una había una cerveza de litro, dos Coca-Colas y cuatro vasos, en la otra un plato de mejillones, boquerones en vinagre y un paquete de patatas fritas, que pusieron sobre la gran mesa. 
 
    _Mariela, pon la televisión y venid a sentaros _pidió Virginia. 
 
    Mariela, apretó el botón del televisor, que dejó a volumen bajo. 
 
    _Veo que sigues con tu fobia a los ruidos _comentó Virginia. 
 
    _Sí, aún resuenan en mis oídos las máquinas de la editorial… Por cierto, acabamos de venir de allí. 
 
    Virginia y Cecilia miraron aterradas a Mariela. 
 
    _ ¿Para que habéis ido allí? _preguntó Virginia, asustada. 
 
    Mariela la miró preocupada. El hecho de haber mencionado la editorial, había hecho que su madre y su tía se quedasen blancas como la cal. 
 
    _El bufete de abogados que se encarga de los asuntos de mi empresa se puso en contacto con tus cuñados para gestionar tu herencia y la de Mariela. La editorial se encuentra en suspensión de pagos, aunque debo decir que se trata de una quiebra fraudulenta porque ha obtenido bastantes beneficios. La cuestión es que ha sido muy fácil llegar a un acuerdo. Tenemos un cheque para ti por una cantidad de dinero importante _dijo Nicholas, sacando de su cartera el cheque, que entregó a Virginia. 
 
    Virginia miró el cheque y, sin hacer comentarios ni cambiar de expresión, lo guardó en el bolsillo del delantal. 
 
    Nicholas y Mariela observaron, perplejos, la reacción de la mujer. 
 
    _Mamá, deberías tener cuidado y meter el cheque cuanto antes en el banco; si lo guardas en el delantal, lo más seguro es que acabe en la lavadora. Nosotros te podemos acompañar a ingresarlo ahora mismo. 
 
    _No necesitamos dinero de nadie. Cecilia y yo nos las arreglamos bien; me ha quedado una pensión razonable y ella trabaja. 
 
    _Es que nadie te está regalando nada; es lo que te corresponde por el fallecimiento de papá _dijo, desesperada por la actitud absurda de su madre. 
 
    _ ¿De cuánto es el cheque? _preguntó Cecilia con curiosidad. 
 
    _De veinticinco millones de pesetas _respondió Nicholas. 
 
    _Repartiendo tanto dinero, no me extraña que se hayan arruinado _comentó Cecilia, ceñuda. 
 
    _No me puedo creer lo que estoy oyendo, o sí, es una conversación familiar típica de tiempos pasados no muy lejanos _suspiró Mariela con desesperación. 
 
    _No te enfades, Mariela, y no pienses que soy una desagradecida, Nicolás _dijo Virginia a los dos_. No nos malinterpretéis; no estamos defendiendo a mis cuñados. Es todo lo contrario. Cuando nos habéis dicho que habéis ido a verlos se me ha caído el mundo al suelo… a mí y a la tía. 
 
    _ ¿Por qué, mamá? 
 
    Virginia y Cecilia cruzaron una mirada asustadiza. 
 
    _ ¿Tiene que ver con el tío Carlos? _inquirió Mariela. 
 
    Virginia se sintió acorralada. Cecilia negó con la cabeza, pero su hermana la ignoró. 
 
    _Sí. Tiene que ver con Carlos _admitió Virginia, atormentada_. Tuvimos que salir huyendo de la casa por miedo a que volviera… a incomodarme _titubeó_. Y ahora que sabe donde vivo, me da pánico que vuelva a las andadas. 
 
    _Cálmate, mamá. Los tíos no tienen ni idea de dónde vivís; no les hemos dicho nada. Y aunque la tuvieran, dudo mucho que le dijeran nada a Carlos. El tío estaba borracho cuando llegamos, y al parecer está muy enfermo, según nos dijo el tío Leandro, que es quien cuida de él. 
 
    _ ¿Estás segura? 
 
    _Completamente… Mamá, tengo que preguntarte algo. 
 
    _Mariela, déjalo estar _le susurró Nicholas, que hasta entonces había fingido estar ajeno a la conversación. 
 
    _No puedo, Nick, necesito saber la verdad _repuso en voz baja. 
 
    _ ¿Para qué? Remover el pasado os puede hacer daño a las tres, ¿es necesario? 
 
    _Para mí sí, pero no te preocupes, no voy a hacer un drama sea cuál sea la respuesta. 
 
    _Tú sabrás lo que haces _dijo él, encogiéndose de hombros. 
 
    _ ¿Qué quieres saber, Mariela? _preguntó Virginia, haciendo acopio de valentía. Saber que Carlos no volvería a importunarla le infundía coraje. 
 
    _El tío Carlos me dijo que era hija suya, que estabais juntos desde antes de casarte con papá. No había querido creerlo, pero viendo tu reacción al pensar que podía venir a buscarte me ha hecho pensar que podía estar diciendo la verdad. Dame tu versión, la suya ya la sé. 
 
    _Mariela, estábamos empezando a pasar página y reconstruir nuestras vidas; ¿te parece justo lo que estás haciendo? _le reprochó tía Cecilia. 
 
    _ ¿Me estás echando en cara que haya venido? 
 
    _ ¡Basta! ¡No discutáis! _voceó Virginia_. Claro que nos alegramos de verte y más en tan buena compañía _dijo, mirando a Nicholas_. ¿Quieres saber la verdad? Pues la tendrás, aunque quizá te pierda para siempre… La verdad, Mariela es que tu verdadero padre es Fernando por mucho que tu tío Carlos haya fantaseado con que es él. Y sí, hubo veces que me acosté con él, aunque siempre estuve enamorada de tu padre _espetó con rabia. 
 
    _Esperaré fuera, así podréis hablar en privado _dijo Nicholas, viendo los derroteros que había tomado la conversación. 
 
    _No hace falta que te vayas, Nicolás. Eres el novio de mi hija, no quiero que haya secretos entre vosotros; eso sería empezar con mal pie, como nos pasó a Fernando y a mí. 
 
    _Sabía por papá que habías estado con otro, pero pensaba que había sido un desliz pasajero; nunca imaginé que hubieses sido la amante del tío Carlos. Ahora aun entiendo menos por qué te enfadaste tanto cuando encontraste mis historietas “románticas” y me reñías cuando creías que había estado con algún chico, cuando lo normal era que hubiera salido a dar un paseo sola. 
 
    _No quería que te pasase como a mí, Mariela, no quería que te hicieran daño. Me sentía tan culpable por haberme acostado con Carlos que mi relación con tu padre se resintió y volqué mi ira contra ti _admitió_. ¿No vas a perdonarme nunca? 
 
    _No hay nada que perdonar, mamá; no debería haberte recordado aquello. Y es normal que cuando nos sentimos mal, lo paguemos con quien más queremos; no le des más vueltas. 
 
    _Me dejas más tranquila, pero ahora que he empezado, quiero explicártelo, si no, te seguirás preguntando siempre por qué caí tan bajo. 
 
    _Olvídalo, de verdad. 
 
    Virginia negó con la cabeza. 
 
    _Fue por dinero, Mariela. Mis padres enfermaron en la guerra y murieron poco después de que terminara. Me vi sola, a cargo de mis hermanos pequeños. No teníamos nada para llevarnos a la boca, aun trabajando de sol a sol cosiendo alpargatas. Fernando, que era ya mi novio por entonces, me ayudaba todo lo que podía, pero por entonces cobraba un sueldo de mala muerte y ellos eran familia numerosa. El pobre no podía hacer más. Carlos era un sinvergüenza que se dedicó a sacar partido de la situación, trapicheando en el mercado negro. Tu tío me rondaba y yo siempre le daba esquinazo, hasta que un día que no había ni unas migajas de pan para comer, me ofreció dinero por acostarme con él y cedí. Mientras lo hacíamos, imaginaba que era tu padre el que me poseía…, y digo poseía porque era él quien llevaba la iniciativa; yo sólo me dejaba hacer… Cuando me casé con Fernando me sucedió lo contrario. Cuando hacíamos el amor me venía la imagen de Carlos encima de mí y me sentía tan culpable que era incapaz de disfrutar con él. Acabé poniendo excusas cada vez que se acercaba a mí con ganas de sexo, y él fue apartándose de mí poco a poco. Todo se me fue de las manos. Pasaba muchas horas dibujando y las que tenía libres se las dedicaba a su madre… y después buscó consuelo en otra mujer. Me sentía muy sola y Carlos venía a casa y me animaba; era muy bromista, alegre y adulador. Él me quería y me dejé llevar… pero tienes que creerme: el amor de mi vida siempre fue Fernando, y yo el suyo. Ahora viene a visitarme todas las noches… _musitó, repentinamente risueña. 
 
    Mariela y Nicholas la observaron, anonadados. Cecilia suspiró, avergonzada. 
 
    _Le ha dado por decir que tu padre viene a visitarla por las noches; no hay manera de convencerla de que eso es imposible _aclaró Cecilia. 
 
    _ ¿Sueñas con él, mamá? 
 
    _No, Mariela, he dicho lo que es: tú padre duerme conmigo todas las noches, no es que sueñe con él _susurró confidencialmente. 
 
    Mariela miró a su madre con preocupación, después a su tía Cecilia. Virginia seguía con una gran sonrisa en los labios. 
 
    _Tía, ¿qué le pasa? ¿Está enferma? ¿Cómo puede decir tan convencida que papá la visita todas las noches? Tal vez debería buscar ayuda psicológica… _le comentó Mariela en voz baja. 
 
    _Lleva diciendo lo mismo desde que nos mudamos a esta casa, pero es la única incongruencia que sale de su cabeza. Aparte de eso está más lúcida que nunca, y lo vais a ver ahora mismo; van a emitir dentro de cinco minutos en la televisión el concurso en el que Virginia ha ganado un millón de pesetas contestando a preguntas de todo tipo, ¡en cuatro años que llevan retransmitiéndolo es la única que lo ha logrado! Tu madre es una enciclopedia andante. Ha dejado tan sorprendida a la productora que le han dicho que contarán con ella para concursos similares que se creen en años venideros _exclamó Cecilia con una mezcla de envidia y orgullo. 
 
    _No habléis de mí como si no estuviera presente. ¿Os quedáis a ver el programa? _preguntó, jubilosa subiendo el volumen del televisor, como si de pronto hubiese olvidado el drama que acababa de confesar. 
 
    _No nos lo perderíamos por nada del mundo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    _Ya he terminado de hacer la maleta. ¿Quieres que te ayude con la tuya? _preguntó Nicholas. 
 
    _No, gracias. Lo último que me queda por guardar es el neceser y lo que me voy a poner para la cena… ¿Cómo es el restaurante? ¿Formal, informal? Es por saber qué ponerme. 
 
    _Ni lo uno ni lo otro. El vestido amarillo te queda muy sexy. 
 
    _Entonces el vestido amarillo. 
 
    _Es sólo una sugerencia; para mí estás sexy con cualquier cosa. 
 
    _Tú también eres muy sexy _sonrió Mariela mientras se pintaba los labios de color rojo intenso. 
 
    _Qué poco te va a durar el pintalabios. Estoy deseando comerte la boca. 
 
    _Yo a ti también, pero, ¿me puedes dejar por una vez que llegue a la calle sin que mis labios y la zona que los rodea sea un manchurrón. 
 
    _Lo intentaré _dijo él, terminando de hacerse el nudo de la corbata. 
 
    _Estás muy elegante, Nicholas, pero te vas a morir de calor. 
 
    _Puede que la ocasión lo merezca. 
 
    _ ¿Celebramos que por fin mañana volvemos a Londres? 
 
    _Yo no. Lo he pasado muy bien, a pesar de los atascos, los problemas para aparcar y la cantidad de gente que queda todavía en esta… ¿ciudad, pueblo? 
 
    Mariela sonrió. Una mujer le había echado una reprimenda en una tienda de souvenirs por haberse referido a Cullera como un pueblo. 
 
    _Si no te quieres pillar los dedos, llámalo… o llámala municipio. 
 
    _ ¿Y tú, Mariela? ¿Estás contenta de haber venido? 
 
    _Claro, Nick. Ahora sé dónde viven mi madre y tía Cecilia, y al menos podré escribirles, ya que siguen empeñadas en no poner teléfono por miedo a que mi tío Carlos las localice en el listín telefónico. Pero no me hace gracia tener que llamar a casa del vecino.   
 
    _Supongo que puedes telefonearlas si quieres, el vecino es el novio de tu tía y parece una buena persona; no creo que le importe. 
 
    _Jamás me hubiera imaginado que mi tía al final se casaría, y menos, que lo fuera a hacer tan pronto. En cuanto a mi madre, siempre ha sido una persona muy inteligente que ha leído mucho, pero con lo insociable que es… o era, para mí era impensable que se presentara a un concurso de televisión, lo ganara y la ficharan para el siguiente. El caso es que las vimos el día que llegamos y las dos desaparecieron del mapa. 
 
    _No se lo tomes en cuenta. Es normal que Cecilia e Isidoro aprovechen para estar juntos; ya no son tan jóvenes y él está ahora de vacaciones. En cuanto a tu madre, tú misma viste como Isidoro la avisó para que cogiera el teléfono porque la llamaban de la productora para proponerle participar en un especial sobre los mejores concursantes de la historia de la televisión, y tuvo que salir hacia Madrid al día siguiente.  
 
    _El caso es que hemos estado aquí cuatro días y sólo he pasado uno con ellas. Me consuela que las he visto bien… si dejamos al margen lo de que mi madre dice que mi padre pasa todas las noches con ella. 
 
    _No me ha dado la impresión de que Virginia haya perdido la cabeza, más bien parece que la tiene muy bien amueblada. 
 
    _Supongo que sí… ¿Me ayudas a subirme la cremallera? 
 
    Nicholas le retiró la larga melena de la espalda, le dio un beso en el cuello y le abrochó el vestido. Mariela sintió un escalofrío de placer. Ardió en deseos de pedirle que se quedaran en la habitación y volviera a quitarle le ropa; le deseaba, lo adoraba. Ya no dudaba que él era el amor de su vida. 
 
    _ ¿Nos vamos? Hemos pospuesto la conversación que teníamos; es momento de que hablemos muy seriamente. 
 
    Mariela lo miró con temor. Era posible que hubiese llegado el momento en que por fin Nicholas le dijese que iba a casarse con Iliana y la apartase de su vida, o quizá le propusiese que siguieran viéndose a escondidas. Él la miró, preocupado. No sabía cómo recibiría Mariela su proposición; tenía miedo a perderla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    _Estamos de suerte _dijo Nicholas con incredulidad, entrando en el parking del restaurante donde iban a cenar_. ¡Mira que es difícil aparcar por esta zona! 
 
    _Por no decir imposible. ¿Por qué elegiste Cullera para pasar estos cuatro días? 
 
    _Buscaba un lugar al lado del mar, que estuviera lo más cerca posible del pueblo en el que se han instalado tu madre y tu tía. He estado en Cullera muchas veces, y había imaginado que estaría lleno de gente por ser todavía principios de septiembre, pero esto supera cualquier expectativa. 
 
    _Menos mal que no hay que andar mucho; no tienes ni idea de lo incómodos que son estos taconazos. 
 
    _ ¿Y por qué te los has puesto? Eres alta; no te hacían falta. 
 
    _Porque me los has regalado tú, y creía que te gustaba que me arreglase cuando salimos juntos. 
 
    _Y me gusta, siempre que estés cómoda. 
 
    _Bueno, no importa; ya hemos llegado. ¿Has elegido este restaurante por algo en especial? 
 
    _Sí. Es el único que he encontrado donde he podido hacer una reserva a mi gusto. 
 
    _ ¿A tu gusto? ¿A qué te refieres? 
 
    _No preguntes, Mariela, ya lo verás. 
 
    _ ¿Sabes, Nick? Estos días he estado dándole vueltas a la cabeza sobre la posibilidad de ponerme un local de comida española para llevar en Londres, por ejemplo, en la City. La gente suele comer un sándwich mantequilloso mientras camina a la hora del almuerzo; yo podría ofrecerles una ración de paella, arroz negro, fideuà…, comidas típicas valencianas. No hay ningún sitio así, creo que podría tener éxito; ¿qué opinas tú? ¿Crees que me llegaría el presupuesto? 
 
    A Nicholas le preocupó que Mariela estuviera barajando la posibilidad de ganarse la vida en Londres al margen de ser su empleada en Daria´s Sea. Era señal de que se estaba planteando independizarse, y, por tanto, apartarse de él. Pensó que quizás aquella noche, que tanto había anhelado que llegara, iba a hacer el más completo de los ridículos. 
 
    _ ¿Qué te pasa, Nick? ¿Por qué te has puesto tan serio de repente? 
 
    _Estaba pensando en lo que me has dicho…, y sí, claro que sería factible. En Londres todo es muy caro, pero te llegaría para el alquiler de un local mediano, acondicionarlo, pagar los impuestos de apertura y demás, y aún te quedaría capital para mantenerlo hasta que empezase a darte beneficios, que sería muy pronto, ya que como dices, hay muy pocos establecimientos de comida española, y los que hay, dejan mucho que desear. 
 
    El restaurante El Rincón del Mar era un edificio de dos plantas que disponía de una terraza al aire libre en la parte superior, y otra en la zona exterior del inmueble, cuyas mesas estaban tan juntas que apenas había espacio para pasar entre ellas. El ruido de las voces de los comensales, que ocupaban la terraza que había frente a la puerta principal de la entrada, era ensordecedor. 
 
    _ ¡Madre mía! ¡Menudo alboroto! Creo que vamos a tener que entendernos por señas. 
 
    _Ya verás como no; entremos.  
 
    El comedor interior de la planta baja estaba abarrotado de gente, y las mesas casi amontonadas. Sin duda el propietario había querido aprovechar el espacio al máximo, de tal forma que los pasillos habían quedado anulados; los camareros trabajaban a un ritmo frenético, desplazándose de perfil con las bandejas, entre los recovecos que quedaban entre las mesas. Visto desde la puerta, daba la impresión de que los clientes estuviesen sentados unos sobre otros. 
 
    _Buenas noches… Disculpen las molestias, el restaurante está a lleno; no queda ni una mesa libre _anunció una camarera a su llegada. 
 
    _Buenas noches. Tengo una reserva a nombre de Nicholas Karipides. 
 
    _Oh, perdón, señor y señora Karipides. Síganme, por favor _dijo la muchacha, de repente, en actitud casi servil. 
 
    La camarera les condujo hasta el segundo piso por unas empinadas escaleras de caracol que desembocaban en un pasillo.  A la derecha estaban los servicios y, unos metros después, una puerta con un letrero que indicaba que el recinto estaba reservado para el personal. Al otro lado del pasillo había una puerta que daba a un amplio y apacible comedor con una mesa para dos personas, situada en una esquina, desde donde se podía ver el paisaje a través de unas amplias cristaleras. La mesa estaba decorada con flores naturales y unas velas; las sillas eran amplias y confortables. 
 
    _Siéntense señores. Les dejo la carta: ¿Cuándo quieren que venga a tomar nota de lo que desean pedir? 
 
    _Denos cinco o diez minutos, por favor. 
 
    _ ¿Qué significa esto, Nicholas? ¿Señor y señora Karipides? ¿Una mesa para nosotros solos en un comedor vacío cuando el restaurante está hasta los topes? 
 
    _Y además el comedor está insonorizado; no tendremos que comunicarnos por señas. _añadió. 
 
    _Ya me he dado cuenta, pero no me has contestado. ¿Por qué tanto servilismo por parte de esa chica? Yo nunca me he comportado así con ninguno de tus clientes… 
 
    _Es obvio, Mariela. He reservado todo el comedor para nosotros; así, podremos hablar tranquilos. 
 
    _Menudo pijo estás hecho. Debería estar acostumbrada, pero cada día me sorprendes con algo nuevo… De todos modos, ¿has pensado que vamos a tener al personal ahí plantado, observando todo el rato si nos falta algo? ¡Qué incómodo! 
 
    _Está todo calculado, cariño. Pediremos ahora lo que queramos y si falta algo, saldré yo mismo a decírselo a la chica que nos ha atendido, que estará en la oficina que hay en esta misma planta. Aquí no va a molestarnos nadie ni a oírnos nadie. 
 
    La encargada les entregó la carta. Cuando iba a retirarse, Nicholas la hizo volver. 
 
    _Pediré ya. Así no tendrá que estar pendiente de nosotros. 
 
    _Como deseen. Ustedes dirán. 
 
    Antes de que a Mariela le diera tiempo a mirar el menú, Nicholas pidió dos ensaladas valencianas, dos mariscadas, una jarra de sangría, dos cervezas y dos Coca-Colas. 
 
    _ ¿No prefieren que les sirva la bebida de una en una? Es por si se calientan… 
 
    _No, no importa; mejor todo a la vez. 
 
    _La muchacha asintió y abandonó el comedor con una sonrisa amable. 
 
    _Ya has vuelto a decidir por mí. ¿Y si me hubiera apetecido otra cosa? _le reprochó. 
 
    _No te apetece otra cosa, Mariela. 
 
    _ ¿Y cómo lo sabes? 
 
    _Porque, aunque no llevamos juntos mucho tiempo, te conozco…, pero si me he equivocado, saldré a pedir la carta para que elijas lo que quieras. ¿Te apetecía algo en especial? 
 
    _Lo que has pedido. Es verdad que has acertado. 
 
    _ ¿Entonces de qué te quejas? ¿Qué te pasa conmigo últimamente? 
 
    _Que me pareces un tirano. 
 
    _Un tirano que se desvive por ti. 
 
    _No digo lo contrario _concedió_. Perdóname, Nicholas; estoy muy nerviosa. 
 
    _Yo también lo estoy pasando mal. Ven aquí. 
 
    Mariela se levantó de la silla y se sentó sobre su regazo. Nicholas besó ardientemente sus labios mientras introducía una mano por debajo del vestido. 
 
    _Teníamos que haber cenado en la habitación del hotel _susurró ella, dentro de su boca. 
 
    _Puede que sí, Mariela. 
 
    Les sobresaltó un ligero carraspeo que procedía de la puerta. Ninguno de los dos se había percatado de que había dos camareros esperando con la cena, cada uno con su bandeja en la mano. 
 
    Mariela tenía en aquel momento un pecho fuera del vestido. Regresó abochornada a su asiento. Nicholas se puso el faldón del mantel sobre el pantalón para disimular su erección. Miró el reloj. La encargada había dicho que la cena estaría en la mesa a las diez en punto; eran las diez y diez. 
 
    _Perdón _se disculpó él. 
 
    _Que aproveche _dijeron los camareros al unísono sin inmutarse, o al menos lo pareció. Inmediatamente, los dejaron a solas. 
 
    Nicholas y Mariela devoraron los platos con avidez, más por la ansiedad que tenían por abordar la conversación que tenían pendiente, que por hambre. Después del postre, Mariela dio el primer paso. 
 
    _Estaba todo muy bueno, pero no veo el momento de que me digas lo que tengas que decirme. Esta incertidumbre me tiene en un sinvivir. Intuyo que después de esta noche habrá un antes y un después para nosotros, y no sé si me va a gustar lo que voy a oír. 
 
    _Lo mismo digo, Mariela. 
 
    _Pues arranca ya; no lo demoremos más. Que sea lo que tenga que ser; ya habrá tiempo para lamentarse y llorar. 
 
    _Yo espero que no tengamos que lamentarnos y llorar, sino todo lo contrario. 
 
    _Nicholas, por favor… 
 
    _ Mariela, quiero que nos casemos. Es a ti a quien quiero, y no a Iliana. No me importan las consecuencias que pueda acarrearme esta decisión, pero no vale con que uno quiera. Estoy convencido de que sientes algo por mí, pero ahora que tienes… 
 
    _Calla, Nicholas _le interrumpió ella, desconcertada_. ¿Has dicho “casi convencido de que siento algo por ti”? Estoy enamorada, muy enamorada, y si he estado tan antipática y tan nerviosa últimamente ha sido porque pensaba que ibas a dejarme para casarte con Iliana… Eso o que ibas a casarte con Iliana, pero querías que siguiera siendo tu amante en la sombra… Hubiera aceptado serlo porque ya no concibo mi vida sin ti. 
 
    _Y yo tenía miedo de que cuando encontrases a tu familia y tuvieras independencia económica fueses tú quien me dejase a mí. 
 
    _ ¿De verdad has dudado alguna vez de mis sentimientos hacia ti?  
 
    _No, cariño _mintió_, pero soy consciente de que te exijo mucho y no soy fácil de soportar… Intento cambiar, pero no lo consigo… y no creo que pueda, sobre todo en lo que respecta a ti. Ya conoces mis cambios de humor, mi mal carácter. Sabes que soy muy celoso, posesivo y bastante déspota. 
 
    _Tienes razón, pero no importa. Sólo quiero estar contigo, aceptarte como eres, y que me aceptes como soy. Te quiero y eso no va a cambiar nunca. 
 
    _Entonces, ¿te casarás conmigo? 
 
    _Sí, cielo, no veo el momento de convertirme en tu mujer. 
 
    _Ya lo eras. 
 
    _Pero no lo sabía… 
 
    _No vamos a tener que esperar mucho para hacer realidad nuestro sueño _dijo mientras sacaba del bolsillo interior de la chaqueta que había dejado colgada en el respaldo de la silla, una caja pequeña envuelta en papel dorado con el logo de una selecta joyería londinense. 
 
    _ ¿Es un anillo de compromiso? _preguntó ella, emocionada. 
 
    Nicholas retuvo la caja en su mano durante unos instantes. 
 
    _No, no. Sé que no te gustan las joyas. Por mucho que te arregles, nunca te he visto llevar pendientes, colgantes, pulseras ni nada que se le parezca. 
 
    _Es verdad. ¿Qué es entonces? _preguntó, mientras rasgaba el envoltorio y abría la caja. 
 
    _Nuestros anillos de boda: los que nos pondremos el uno al otro el día que pasemos por la vicaría. 
 
    Mariela se quedó boquiabierta al ver los dos anillos de oro. 
 
    _ ¿Nos vamos a casar por la Iglesia? 
 
    _ ¿Te parece mal? 
 
    _No. Nada de lo que decidas me parece mal, y aunque no me gusten las joyas, este anillo lo llevaré siempre. 
 
    Mariela sacó el más pequeño e hizo el ademán de ponérselo. 
 
    _Aún no, cielo. Está grabado. Mira la fecha. 
 
    _ ¿Diecisiete de septiembre de 1981? ¡Pero si eso es dentro de una semana! 
 
    _ ¿Te vas a echar atrás? 
 
    _Claro que no, pero necesitamos tiempo para buscar la iglesia, encargar las invitaciones, enviarlas, y comprar el vestido de novia. 
 
    _Ya está hecho. Nos casaremos en la iglesia católica de St. Edward the Confessor; ya lo he acordado con el cura que oficiará la ceremonia. Yo soy cristiano ortodoxo y tú católica, pero como ninguno de los dos somos practicantes, he decidido que era lo mejor. He enviado las invitaciones. A tu madre y tu tía se las di en mano, junto con dos billetes de avión de ida y vuelta a Londres. Les pedí que me guardasen el secreto. No me pusieron muy buena cara porque decían que apenas nos conocíamos, pero al final se quedaron conformes. De todos modos, me da la impresión de que no van a venir porque dicen que les da miedo volar. En cuanto a tu traje de novia, lo tienes en casa, en la habitación contigua a la que dormiste el primer día que llegaste a casa. No lo he visto, por eso que dicen de que trae mala suerte, pero llevé un vestido tuyo de muestra a la boutique donde lo encargué para que se hicieran una idea de las medidas. Yo orienté a la encargada sobre cómo me gustaría que fuese. Mañana por la tarde, cuando lleguemos a Londres, te lo pruebas por si hay algún detalle que haya que reformar. 
 
    _No te cansarás de decidir por mí _dijo ella con resignación. 
 
    _Y me temo que así será siempre. 
 
    _ ¿Tan seguro estabas de que iba a casarme contigo? 
 
    _No voy a mentirte. Tenía miedo de que no quisieras. De haberme dicho que no, lo habría cancelado todo con cualquier excusa. Mariela, aún estás a tiempo de echarte atrás o de posponerlo si lo prefieres. 
 
    _No me voy a echar atrás, Nick. Lo nuestro es para siempre _dijo, haciendo suya la frase que Christopher había utilizado el único día que había intimado con él. Pero pensó que, a diferencia de él, ella estaba segura de estar diciendo la verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIV 
 
      
 
    Londres, Inglaterra 
 
    Septiembre, 1981 
 
      
 
    Mariela y Nicholas se casaron una semana después de su visita a España. La ceremonia tuvo lugar a las seis de la tarde en la Iglesia católica de St. Edward the Confessor, como Nicholas había dispuesto. 
 
    La iglesia, de estilo gótico, era una bella construcción en cuya fachada principal había un portón de madera envejecida, y justo encima de él, un gran ventanal terminado en punta, ambos flanqueados por dos esbeltas torres. En el extremo de la nave central se erguía, majestuoso, un alto torreón cuadrado de considerable altura. 
 
    Aunque Mariela hubiera preferido tener una boda sencilla por lo civil, se había casado por el rito católico, ataviada con un vestido de color blanco, digno de una princesa. La primera vez que se lo había puesto para probárselo, se había sentido ridícula y había estado a punto de rebelarse, pero Nicholas había dado las directrices a la modista, ilusionado, y ella había fingido entusiasmo para no negarle el capricho. 
 
           Mariela había intentado convencer a Nicholas de que hablara con Iliana lo antes posible sobre su ruptura e invitara a sus padres, pero él se había negado. Decía que ya habría tiempo para ello, y que lo único que conseguiría si lo hacía era que su padre se las ingeniase para amargarle el día o la existencia. Mariela no podía evitar sentir pena por Iliana, pero se sentía aliviada de que, su hasta entonces amante, la hubiera elegido a ella. 
 
    La ceremonia contó con multitud de invitados, casi todos amigos y conocidos del novio. Virginia y Cecilia habían telefoneado a última hora para desear a la pareja lo mejor y comunicarles que no viajarían a Londres porque les aterraba montar en avión. Mariela se había sentido decepcionada, aunque su decisión no la hubiese pillado por sorpresa, en cierto modo las comprendía. 
 
     Nuria y Amparo habían sido las únicas personas a las que había invitado Mariela. Evander había sido quien la había acompañado al altar, y Chelo se las había ingeniado para ser la madrina en la boda, para disgusto de Mariela. A pesar de todo, se sentía feliz, y Nicholas no cabía en sí de gozo. 
 
    Nicholas, aunque no era religioso, se había sorprendido a sí mismo escuchando con devoción el discurso del anciano sacerdote, absorbiendo cada uno de sus dictámenes y consejos como si las palabras que salían por su boca estuvieran hechas a medida de su mente posesiva.  
 
    En cambio, Mariela no daba crédito a lo que estaba oyendo. El resumen que hizo ella del sermón fue que, a partir de aquel momento, ella pertenecía a su esposo y le debía obediencia. Por unos momentos, incluso llegó a pensar que había sido el propio Nicholas quien había escrito tamañas proclamas machistas propias de la época medieval. 
 
    Mariela había mirado de soslayo a Evander como si él pudiera darle una respuesta; él, simplemente le devolvió la mirada con una sonrisa socarrona y se encogió de hombros. 
 
    Después de más de dos horas escuchando una sarta de sandeces sin sentido, la muchacha desconectó y dejó volar la imaginación.  
 
    Mariela seguía teniendo una facilidad pasmosa para distraerse con cualquier recuerdo o fantasía, o inventar historias de ficción. Cuando llegó el momento del “sí quiero” la pilló elucubrando sobre la idea de dedicarse a la creación y el dibujo de cómics, por mucho que su padre hubiese querido disuadirla de la idea. Gracias a Nicholas, ya no necesitaba labrarse un porvenir. Ahora podría dedicarse a crear sus propias historietas por puro pasatiempo y continuar el relato que había empezado en su adolescencia, y que había dejado aparcado el día que su madre había hurgado en su carpeta, tachándolo de pornográfico.  
 
    Había llamado al cómic, que iba dirigido principalmente al público femenino, Aventuras y desventuras de Susana. Había llovido mucho desde entonces y Mariela había hecho las paces con su familia y su pasado. Estaba ansiosa por retomar su sueño de juventud.  
 
    Decidió que al día siguiente se lo comentaría a Nicholas; estaba segura de que la apoyaría, aunque cabía la posibilidad de que no lo hiciera: cuanto más lo conocía, más contradictorio le parecía. 
 
     Mariela emitió un suspiro resignado; ella misma había elegido libremente una vida “de cadena y bola” junto a él, y no haría nada que le contrariase. 
 
      
 
    *** 
 
       
 
    _ ¿Pasa algo, Nicholas? _preguntó Mariela, viendo como su marido estampaba el periódico, iracundo, contra la mesita del salón. 
 
    _Mira _dijo, tendiéndole el diario_. La prensa se ha enterado de que nos hemos casado. Tenía que haberlo imaginado _se lamentó. 
 
    Mariela leyó la noticia en voz alta. 
 
    _Nicholas Karipides, hijo de Basil Karipides, el conocido armador griego y poseedor de una de las mayores fortunas del planeta, ha contraído matrimonio con María Micaela Lago, hija del fallecido historietista español Fernando lago, creador entre otras obras de “El guerrero del antifaz negro”. La multitudinaria ceremonia y posterior convite en una grandiosa mansión en el corazón de Londres, contó con más de doscientos invitados, entre los que, curiosamente, no se encontraban el citado armador griego ni su esposa, la actriz Helena May, ni tampoco ningún miembro de la familia de la novia. No lo entiendo; no había ningún periodista ni en la iglesia ni en el convite _comentó. 
 
    _Está claro que sí, o que alguno de los invitados filtró la noticia a los medios de comunicación. 
 
    _Quizá sea lo mejor. Tarde o temprano se lo hubieras tenido que decir a tus padres. Puede que al principio no se lo tomen bien, pero supongo que con el tiempo se les pasará. En cuanto a Iliana, pienso que tenías que haber hablado con ella antes de casarnos. Va a ser muy duro para ella enterarse de este modo. 
 
    _ ¿Me estás reprochando que actué mal? Algo habrás tenido que ver tú también en nuestra boda. 
 
    _No te estoy reprochando nada; si te ha sentado mal lo que he dicho, lo retiro. 
 
    _Olvídalo, cariño, estoy muy nervioso. Espero que todo esto no tenga consecuencias. 
 
    _ ¿Qué tipo de consecuencias? 
 
    _No quiero hablar del tema, Mariela. 
 
    _Como quieras, voy a hacer la comida. Estaré en la cocina _dijo, dejando en la mesa un pequeño guion que había escrito en un folio, junto a varias hojas de papel satinado dividido en cuatro viñetas de diferentes tamaños. En una de las hojas había dibujado una portada en la que se veía a dos amigas de unos dieciséis años paseando por una acera en una calle en la que había de fondo unos edificios y algunos coches circulando, mientras dos muchachos, no mucho mayores que ellas, las piropeaban desde la acera de enfrente. 
 
    _ ¿Quieres que la haga yo? 
 
    _No, Nicholas; tú descansa e intenta tranquilizarte. 
 
    _Estoy bien, ¿qué estabas haciendo? 
 
    _Nada en especial… Entretenerme un poco mientras leías el periódico. 
 
    Nicholas cogió la portada y la observó con detenimiento. 
 
    _No sabía que dibujaras tan bien. 
 
    _ ¿Te gusta? 
 
    _Mucho. Veo que es la portada de un cómic. ¿Llevas idea de publicarlo? 
 
    _No. Lo haré para distraerme en mis ratos libres. 
 
    _Que por cierto son muy pocos. ¿Qué te parecería dejar el trabajo en el restaurante? 
 
    _ ¿Me estás despidiendo? Creía que no se me daba tan mal. 
 
    _Lo has estado haciendo muy bien. 
 
    _Estás hablando en pasado; ¿quieres que deje de trabajar y me quede en casa? _preguntó ella, disgustada. 
 
    _Lo preferiría. Además, así podrías convertir tu pasatiempo en tu profesión. 
 
    _Ninguna editorial publicaría este cómic; era un hobby que tenía de adolescente y que se me ha ocurrido rescatar. ¿Puedo saber por qué preferirías que dejase mi trabajo? No tenía intención de hacerlo. Es más, sabías que me estaba planteando ponerme mi propio negocio de comidas para llevar. 
 
    _Pero acordamos que no lo harías. No puedes abarcarlo todo. 
 
    _Ya entiendo, quieres que me convierta en un ama de casa tradicional _dijo ella, indignada. 
 
    _No, cielo. Sólo pretendía hacerte la vida más fácil, pero si no te gusta la idea, puedes seguir trabajando en Daria´s Sea el tiempo que quieras. Aunque lo que me hace falta ahora es una persona que desempeñe tus funciones en el turno de tarde-noche, que es cuando el negocio está más concurrido; tal vez quieras ocuparte tú. 
 
    _ ¿Y si no quiero cambiar de turno? 
 
    _Entonces tendría que despedir a Jane. No necesito a dos personas haciendo la misma tarea por la mañana. 
 
    _ ¿Estás dejando caer que me contrataste por hacerme un favor? 
 
    _Y por hacérmelo a mí mismo. Quería tenerte cerca y aquí estás. 
 
    _Comprendo… ¿Puedo hacerte una pregunta sin que te enfades? 
 
    _Prueba _sonrió. 
 
    _ ¿Me estás ofreciendo el turno de tarde para impedirme que vea a Nuria? Sabes que sólo puedo quedar con ella a esas horas. 
 
    _Que retorcida eres. 
 
    _No me has contestado. 
 
    _Ni voy a hacerlo. ¿Aceptas el cambio de turno o no? Si no lo haces, podría plantearme ofrecerle el puesto a Chelo o a la propia Nuria _dijo, jocoso. 
 
    _Estás de broma… 
 
    _No, Mariela, como siempre dices, no tengo sentido del humor. 
 
    _Muy bien, mi amo y señor, acepto. Pero, ¿tendré los fines de semana libres como hasta ahora? 
 
    _Para pasarlos juntos, mi amor. No puedo estar ni un segundo sin ti, Mariela _dijo, regodeándose en su respuesta 
 
    _Ni yo tampoco _repuso, molesta, al comprobar que había acertado de pleno en las maquinaciones de su marido para tenerla controlada_. ¿Sobrevivirás sin mí el tiempo que tarde en hacer la comida? 
 
    _Si tardas iré a buscarte.  
 
      
 
    Poco después sonó el teléfono. Nicholas levantó el auricular. Basil Karipides estaba al otro lado del aparato. 
 
    _Nicholas, soy tu padre. 
 
    _Buenos días, Basil. ¿Qué se te ofrece? 
 
    _ ¡¿Quieres dejar de lado tu vena sarcástica y explicarme qué demonios significa la noticia que he leído en la prensa?! _gritó, encolerizado. 
 
    _Es obvio, me he casado. 
 
    _ ¡Malnacido! Estabas comprometido con Iliana; te has portado como un canalla. 
 
    _Lo reconozco. Pensaba ir dentro de poco a Grecia y contárselo yo mismo, pero los periódicos se me han adelantado; no quería hacerle daño. 
 
    _ ¿Y a nosotros? Tu madre no ha dejado de llorar desde que se ha enterado; le hubiera gustado ser la madrina… Además, no están las cosas para dar que hablar y que los medios se ceben con nosotros. 
 
    _ ¿Con nosotros? No he hecho nada malo, que yo sepa, cosa que no puedo decir de ti. 
 
    _Te crees muy listo, ¿verdad? ¿crees que soy imbécil y no estoy al corriente de los chanchullos que te traes con tu amigo Evander?
_Basil, no sé de qué me estás hablando. 
 
    _ ¡Deja ya de llamarme por mi nombre de pila; soy tu padre! Y sabes perfectamente que estoy hablando de Claus, el famoso pintor que, mira tú por donde, realiza obras de arte con trazos precisos a pesar del Parkinson tan avanzado que padece. 
 
    _ ¿Qué tiene que ver el señor Claus conmigo y con Evander? Hemos crecido; ya no vamos por ahí metiéndonos en casas ajenas. 
 
    _No te hagas el tonto; lo sé todo. Sé que tú y tu amigo fuisteis hace unos años a disculparos con él; el hombre gozaba ya de cierto reconocimiento, pero le habían diagnosticado Parkinson. Entre los tres urdisteis un plan: Evander es quien pinta sus cuadros; él se limita a estampar su firma, y tú te encargas de venderlos a coleccionistas por cantidades astronómicas a cambio de una buena comisión. 
 
    Nicholas se quedó lívido. Era cierto que él y su amigo llevaban tres años enfrascados en la venta de las obras de arte fraudulentas a particulares, generalmente a millonarios que creían que estaban adquiriendo un cuadro original del pintor de más renombre de los últimos tiempos, cuando en realidad lo que estaban comprando era una obra realizada por Evander, imitando su estilo. 
 
    _ ¿Cómo lo has sabido? 
 
    _Tengo ojos en todas partes. 
 
    _Esos ojos no detectaron mi boda con Mariela… 
 
    _Admito que, aunque sabía que esa chica era tu amante, nunca pensé que fueras en serio con ella. 
 
    _Creo que te estás marcando un farol; Evander y yo no estamos haciendo nada que no sea legal. 
 
    _ ¡Claro! No tientes tu suerte, Nicholas. 
 
    _ ¿Me estás amenazando? ¿Piensas denunciarnos? _preguntó Nicholas en tono burlón, no exento de miedo. 
 
    _Podría denunciaros o contárselo a tu mujer para que supiera la clase de hombre que eres. 
 
    _No seas absurdo, ¿qué sacarías tú con eso? ¿Estar en boca de todos por enésima vez? ¿No tienes suficiente con tus escándalos amorosos y los de mamá, por no hablar de los barcos que se te hunden por tus negligencias? En cuanto a Mariela, aunque se enterase del fraude de los cuadros, nada cambiaría entre nosotros. Ella entendería que hemos timado a gentuza que está tan podrida como tú. Ni Evander ni yo somos unos asesinos, cosa que no podría decir de ti. 
 
    _ ¡¿Qué estás insinuando?! _gritó Basil, airado. 
 
    _No insinúo nada, Karipides, lo afirmo. 
 
    Basil percibió en las palabras de su hijo el odio que le tenía. Pero, ¿qué sabía Nicholas de sus actividades delictivas? Tal vez nada. Estaba convencido de que estaba fanfarroneando, pero quería asegurarse. 
 
    _ ¿Quieres explicarte? ¿Cómo te atreves a catalogarme de asesino? Puedo entender que me guardes rencor por haber perdido la paciencia y haberte golpeado cuando eras un niño. No ha habido un solo día que no me haya arrepentido de lo que hice. Cometí un grave error; espero que algún día puedas perdonarme. 
 
    _Aún me duelen los correazos que me diste; no pretendas que lo olvide. 
 
    _ ¡Eso no me convierte en un criminal! _protestó el padre_. Eres mi hijo y te quiero. 
 
    _No intentes darme lástima, Basil. Puedes sacar a la luz el tema de los cuadros de Evander, pero yo puedo destapar el crimen que cometiste cuando era pequeño. Estoy convencido de que mataste a mi niñera y al tío Demetrius. Lo vi todo. Tardé en recordar, pero lo hice. 
 
    _Estás paranoico, Nicholas _dijo el padre, enfatizando cada una de sus palabras_. Nunca he matado a nadie; esos pensamientos sólo están en tu imaginación. 
 
    Nicholas permaneció en silencio, volviéndose a preguntar si lo que había presenciado en su niñez era la realidad o una alucinación. Estaba convencido de que su salud mental dejaba mucho que desear. Rememoró que, al poco de comenzar su relación con Mariela, se dio cuenta de lo mal que la trataba, que le satisfacía ejercer su poder sobre ella y que a menudo disfrutaba humillándola. No quería hacerlo. La amaba tanto que había intentado buscar ayuda, acudiendo a un prestigioso psiquiatra: el médico había llegado a la conclusión de que sufría un trastorno bipolar. 
 
    Nicholas estuvo tomándose la medicación que le había prescrito el facultativo, durante un tiempo, pero después de la tercera cita, había decidido dejarla porque consideró que el especialista estaba más trastornado que él. ¿Pero y si su padre y el psiquiatra tenían razón? Fue un pensamiento que le duró un instante. Nicholas tenía la certeza de que su padre estaba metido en asuntos turbios. Él mismo lo había descubierto junto a Iliana el día que pasaron en diciembre en la isla de Tinos. Ella sabía que decía la verdad, pero dudaba que, en caso de necesitar su apoyo, se lo brindara. La había traicionado de la peor de las maneras y no esperaba que tomara partido por él si decidía en algún momento informar a la policía de la trayectoria criminal del armador. Además, ¿quién le garantizaba que su padre no tuviera comprada a la autoridad de medio mundo? De lo contrario, ¿cómo era posible que las autoridades no hubiesen descubierto sus trapicheos y sus barcos siguiesen navegando con total impunidad a lo largo y ancho del mundo durante décadas? 
 
    _Hijo, ¿estás ahí? 
 
    _Sí, estoy aquí _repuso, intentando mantener la calma. Lo último que quería era que Mariela apareciera en el salón y lo oyera atacando a su padre, hecho una hidra. Ella aún no conocía su secreto y, aunque le contase lo que habían hablado, podía elegir no creerle, su mujer no entendía una sola palabra de griego. 
 
    _Nicholas, me gustaría que vinieras a Grecia y hablásemos como personas civilizadas. Eres mi único hijo y heredero de todos mis bienes. Algún día tendrás que hacerte cargo de todo lo que poseo y poco a poco tendrás que familiarizarte con el negocio. 
 
    _Puedo valerme por mí mismo, Basil. El restaurante que abrí está funcionando aún mejor de lo que esperaba. 
 
    _Y por eso estás invirtiendo los beneficios en abrir otro en la City… 
 
    A Nicholas le dio un vuelco el corazón. No entendía cómo era posible que su padre se hubiese enterado de su propósito si no se lo había comentado a nadie, ni siquiera a Mariela. Sólo lo sabía Evander, y él era incapaz de traicionarle.  
 
    Oyó que Basil reía a carcajadas al otro lado de la línea. 
 
    _ ¿Cómo lo has sabido? _preguntó en un susurro, sin salir de su asombro. 
 
    _Ordené una investigación de todas tus finanzas, movimientos bancarios y empresas… No voy a revelarte mis fuentes. Sé que en este momento no tienes liquidez suficiente para hacer frente al pago de la hipoteca de la mansión en la que vives, cuyos recibos corren a mi cuenta, pero estaban condicionados a tu matrimonio con Iliana. Hubiese podido pagar al contado los cuarenta y cinco millones de libras que costó. Como comprenderás, para mí es calderilla, pero no quería arriesgarme a que me tomaras el pelo de la manera que lo has hecho. La cuestión es, ¿estás seguro de que podrías desembolsar diez millones de libras al año en caso de que decidiera cerrarte el grifo? Estoy seguro de que no. Te has cargado las reglas del juego casándote con esa furcia. Nuestro acuerdo era que yo costeaba los gastos de la vivienda siempre que contrajeras matrimonio con Iliana. Me has perjudicado en los negocios y ahora, yo voy a perjudicarte a ti. 
 
    _Mariela y yo no necesitamos vivir en una mansión en Hampstead para ser felices. Puedo vender la casa y alquilar un apartamento más modesto en cualquier parte. 
 
    _ ¡Qué tierno! Contigo pan y cebolla _se mofó_. ¿No te parece que puede costarte mucho tiempo que alguien te compre semejante “choza”? Tanto renegar de mí y nunca le hiciste ascos al dinero que te enviaba. Si te dejo en la estacada en este momento, te embargarán la casa y vete a saber si también tu exitoso restaurante, ya que lo has puesto como aval para abrir el siguiente. 
 
    De pronto, Nicholas comenzó a temblar y a sudar profusamente, su corazón se aceleró y notó que le faltaba el aire. Se recostó en el sillón. Sintió que estaba a punto de desmayarse. No era la primera vez que le ocurría cuando se sobresaltaba o algo le impactaba excesivamente. 
 
    _Mariela, ayúdame _balbuceó en voz baja, dejando el auricular sobre su regazo_. No me encuentro bien… _susurró en griego. 
 
    Mariela seguía trajinando en la cocina, en el otro extremo de la planta baja, ajena a la conversación. 
 
    _ ¡Nicholas, hijo! ¿Estás ahí? 
 
    Basil sintió pánico. Temió que, a pesar de su juventud, su hijo pudiera estar sufriendo un ataque al corazón. Nicholas tenía razón cuando decía que era un criminal. Demetrius y Daria no habían sido las únicas personas a las que había ordenado matar, incluso había asesinado a varios hombres a sangre fría sin ayuda de intermediarios. Sin embargo, no deseaba la muerte de su hijo por mucho que supiera de él; siempre se le ocurriría otra manera de cerrarle la boca en caso de necesitarlo. 
 
    _ ¡Responde, hijo! _volvió a gritar Basil, desesperado. 
 
    Nicholas seguía escuchando la voz de su padre, pero no acertaba a coger el aparato y responderle. Poco a poco se fue tranquilizando. Sus pulsaciones se ralentizaron hasta volver a la normalidad. 
 
    _Sí, estoy aquí _respondió Nicholas, jadeando. 
 
    _ ¿Está solo? Voy a llamar a una ambulancia. 
 
    _Estoy bien. Mariela está en casa; no finjas preocuparte por mí. 
 
    _Me has dado un susto de muerte; te juro que no estaba fingiendo… Nicholas, ¿qué te parece que hablemos de todo esto en persona? Estoy dispuesto a ayudarte a cambio de que colabores conmigo en la empresa. Será esporádicamente y tendrás tiempo de sobra de para dedicarte a tus asuntos… y a tu mujer. ¿Nos vemos en Mykonos dentro una semana aproximadamente? Tu madre y yo estaremos todo el mes de septiembre allí. 
 
    Nicholas se sintió acorralado. Era consciente de que su padre tenía el poder de hundirle y dejarle en la miseria y conseguir que Evander diese con sus huesos en la cárcel. No podía consentirlo. Su amigo ya había sufrido lo indecible en el reformatorio por su culpa. 
 
    _ ¿Qué clase de colaboración quieres? _preguntó con preocupación. 
 
    _Tranquilo, nada del otro mundo. Tengo entendido que te sacaste la licencia de piloto. 
 
    _Sí, la de piloto comercial y helicópteros. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    _Necesito a una persona de confianza para llevar a algunos de mis clientes de un lugar a otro, en avión, barco o helicóptero. Los pasajeros serían grandes empresarios, políticos e incluso a algún que otro miembro de la realeza de algunos países de Europa. Todo es legal, pero se requiere la máxima discreción. Es un negocio que he emprendido al margen de Alesandro Pachis. 
 
    Nicholas dudó que su padre pudiera invertir en algo que fuera legal; no estaba en su naturaleza. 
 
    _No entra en mis planes volver a Grecia. 
 
    _Y no tendrás que hacerlo. Te necesitaré sólo de vez en cuando y, a cambio, seguirás recibiendo tu asignación y continuaré pagando tu hipoteca. 
 
    _ ¿Y qué pasa con Mariela? 
 
    _Nada. Es tu mujer. Helena y yo estamos deseando conocerla. En cuanto a Evander y vuestros chanchullos, podéis estar tranquilos, que nunca saldrá nada de mi boca, siempre que cumplas con lo que te estoy pidiendo. ¿Qué me dices? 
 
    _ ¿Tengo otra opción? 
 
    _Me temo que no, hijo mío. 
 
    _De acuerdo. Estaré en Grecia la semana que viene. Dale recuerdos a mi madre. 
 
      
 
    Después de colgar el teléfono, Nicholas se recostó en el sillón y cerró los ojos. Sentía tanta rabia como miedo. Tenía la cabeza a punto de estallar. 
 
    _Nicholas, ¿qué te pasa? Estás muy pálido _dijo Mariela desde la puerta del salón. 
 
    _Nada grave. Me duele la cabeza un poco. 
 
    _ ¿Sigues dándole vueltas a la noticia del periódico? 
 
    _No has oído nada, ¿verdad? 
 
    _ ¿Sobre qué? 
 
    _Nada más irte a la cocina me llamó mi padre por teléfono. 
 
    _No lo sabía. Tenía la televisión puesta y las puertas del salón y el comedor cerradas para que no saliera humo de la cocina. ¿Ha sido la llamada de tu padre la que ha hecho que estés así? Se habrá tomado muy mal nuestra boda y tu ruptura con Iliana. Es que no hemos hecho las cosas bien. 
 
    _Se lo ha tomado muy mal, pero al final hemos hecho las paces, entre comillas. He tenido que ceder a ciertas exigencias. No me ha quedado más remedio que aceptar, pero no quiero entrar en detalles ni que me juzgues. 
 
    Mariela se sentó en el reposabrazos, le rodeó el cuello con sus brazos y le dio un beso en la frente. 
 
    _ ¿Cómo voy a juzgarte si ni siquiera tengo idea de a lo que te estás refiriendo? Nick, soy tu mujer para lo bueno y para lo malo; no te lo guardes todo para ti. 
 
    _Está bien. Hay cosas que tienes que saber a la fuerza porque a partir de ahora tendré que pasar algunos días fuera de casa de cuando en cuando, y como es lógico, no puedo desaparecer sin avisarte. 
 
    _ ¿Algunos días? 
 
    _Sí. Mi padre quiere que le ayude con un negocio que ha emprendido en solitario, aunque siga conservando sus acciones en Meditatlantic World. Necesita que sea una especie de chófer aéreo o marítimo para sus clientes. Ha pensado en mí para el puesto y no he podido negarme. Según él, todo es legal. 
 
    _ ¿Entonces os habéis entendido? Eso es bueno, ¿no? 
 
    _No he dicho que nos hayamos reconciliado. Sigo odiándolo. Si no he podido negarme ha sido por mi propio bien…, por nuestro bien. 
 
    _ ¿Pero que te ha hecho para que sientas tanta aversión hacia él? 
 
    _No me pidas que te lo cuente; es un secreto con el que tendrás que convivir. 
 
    _Pero yo nunca le contaría nada a nadie. 
 
    _No insistas, Mariela _espetó furioso, con la intención de cortar sus preguntas de raíz_. Por cierto, la semana que viene me voy a Grecia. Concretaré allí con mi padre mi cometido y aprovecharé para estar con mi madre y disculparme con Iliana, si es que quiere escucharme… No sé cuánto tiempo estaré fuera, pero será lo mínimo posible. 
 
    _ ¿Tendrás que viajar muy a menudo? 
 
    _Según me ha dicho, no, pero aún no estoy seguro de nada. En teoría podré compaginar el restaurante con los “servicios” que tenga que prestarle. 
 
    _No sé qué decir, Nick. 
 
    _Yo a ti sí que tengo que decirte algo, y espero que no te lo tomes a la tremenda _dijo mientras le acariciaba las firmes y largas piernas que dejaban ver los ajustados pantalones cortos de la muchacha. 
 
    Mariela abrió los ojos como platos y se puso en guardia. Temía cada vez que su esposo le decía que no se tomase algo a la tremenda. Siempre solía ser el presagio de una fuerte discusión que no acababa hasta que ella terminaba por ceder, más pronto que tarde. 
 
    _Dime, Nick. 
 
    _A partir de ahora me gustaría que empezases a vestir de otra manera _dijo sin rodeos. 
 
    _ ¿Cómo? _replicó desconcertada_. ¿Qué tiene de malo mi forma de vestir? 
 
    _Que tu ropa es demasiado corta. Tampoco me gusta que vayas siempre tan ceñida y escotada. 
 
    Mariela se quedó atónita, a pesar de que pensaba que nada de lo que pudiera decir su marido podía sorprenderla. 
 
    _No te comprendo. 
 
    _Es muy fácil. Quiero que dejes de maquillarte, te recojas el pelo, y empieces a vestirte con ropa holgada y larga que disimule tus formas. ¿Te has dado cuenta de cómo te miran los hombres? Luego pasa lo que pasa. 
 
    _ ¿Y qué pasa, según tú? _preguntó, iracunda. 
 
    _Que vas provocando. Parece mentira que no hayas aprendido nada de tus malas experiencias: intentaron violarte en España y también aquí el día que llegaste. ¿Es que se te ha olvidado? 
 
    _ ¡Precisamente esos días llevaba pantalón vaquero largo! _protestó_. ¡Y por Dios, estamos en verano; todas van así! 
 
    Mariela se apartó de Nicholas y se sentó en el sofá de enfrente con gesto contrariado. Se sentía impotente. Una cosa era comportarse con docilidad, como había hecho hasta ahora, y otra era dejarse avasallar como él pretendía. Las pretensiones de su marido estaban traspasando todos los límites aceptables. Se percató de que lo conocía menos de lo que creía, y pensó por primera vez que tal vez había sido una locura por su parte casarse con él con tanta prisa. No obstante, se resistía a pensar que su matrimonio fuese un fracaso desde el principio. 
 
    Nicholas se levantó del sillón y se sentó a su lado. Luego la atrajo hacia sí y la recostó sobre sus piernas, de modo que no pudiera eludir su mirada. 
 
    Nicholas le sonreía con una mezcla de preocupación, tristeza y dulzura mientras jugueteaba con un mechón de su cabello. Ella permanecía callada, su mirada asustadiza posada en la de él. Embelesado, el joven acarició la cara de su mujer y deslizó su dedo índice sobre sus cejas, sus párpados, su nariz, su boca, como si estuviera dibujando su rostro sobre un papel. 
 
    _Eres preciosa y te amo, Mariela. Voy a dártelo todo, a vivir para ti y nuestros hijos. Lo único que pretendo con todos mis actos, aunque a veces no lo entiendas, es cuidarte, protegerte y hacerte feliz. Sólo te estoy pidiendo un pequeño sacrificio que no me parece tan grave. Podrás vestirte y pintarte como quieras siempre que salgas conmigo, nunca sola. En el restaurante seguirás usando el uniforme, pero en vez de recogerte el pelo en una coleta, tendrás que hacerte un moño. ¿Estás de acuerdo? 
 
    Mariela se quedó muda. No sólo le contrarió que Nicholas le impusiera cómo debía arreglarse. Reparó en que tiempo atrás, había mencionado que quería tener muchos hijos, pero se estaba refiriendo a cuando se casase con Iliana, no con ella. Se dio cuenta de que había sido un error por su parte no haber sacado el tema de los hijos. Mariela no deseaba tener niños, y ahora él se lo había dejado caer como un hecho indiscutible. Decidió seguir tomando las píldoras anticonceptivas a escondidas. 
 
    _No me has contestado _insistió él, molesto. 
 
    _Haré lo que tú digas _repuso intimidada. 
 
    _Eso quería oír. Alegra esa cara, mi amor. Todo esto te lo pido por tu bien; algún día te darás cuenta y me lo agradecerás. 
 
    Mariela suspiró, condescendiente. 
 
    _Voy a poner la comida _dijo ella incorporándose, queriendo cambiar de tema. 
 
    Nicholas la retuvo y la besó en los labios. Ella forzó una sonrisa. 
 
    Cuando terminaron de comer, Mariela se levantó para poner los platos y demás utensilios en el lavavajillas. Normalmente era Nicholas quien lo hacía; le gustaba colaborar en las tareas domésticas, pero Mariela era incapaz de permanecer frente a él asintiendo y poniendo buena cara a todo lo que decía. 
 
    _Deja eso _dijo él_. Ahora tenemos cosas más importantes que hacer. 
 
    _ ¿Cómo qué? 
 
    _Como subir al dormitorio, relajarnos y hacer el amor hasta que acabemos escocidos. Es la mejor terapia para olvidarse de las preocupaciones y las malas noticias; yo tampoco he tenido un buen día. 
 
    _Llevo varios meses escocida _dijo con el rostro sombrío. 
 
    _ ¿No quieres? ¿Qué te pasa? ¿No disfrutas teniendo sexo conmigo? 
 
    _Claro que sí _dijo con sinceridad. 
 
    _Pero en este momento me estás rechazando. ¿Por qué? 
 
    _No me malinterpretes. Es que lo que me has dicho me ha pillado por sorpresa; no me lo esperaba. Vamos a la cama, Nick. 
 
    Nicholas sonrió satisfecho. Sin mucho esfuerzo había vuelto a salirse con la suya. Sintió que cada día que pasaba la quería con más fuerza. 
 
    _Mariela, yo… moriría por ti. 
 
    Ella se aproximó a su esposo y le besó con ternura en los labios. Sabía qué palabras usar para derretirla. 
 
    Al pie de la escalera, Nicholas la cogió en brazos y la llevó de este modo hasta la cama de su dormitorio, luego se tendió de espaldas en el lecho, llevándola consigo, le bajó bruscamente el short junto a la ropa interior, la cogió por las caderas y la situó a horcajadas sobre su erección. 
 
    Mariela seguía desazonada. Sin embargo, contempló al hombre que sentía dentro de su cuerpo y la embargó el deseo. Leyó en su rostro que la amaba. Sonrió, dejándose llevar por la pasión. ¿Qué importaba vestir más recatada si iba a pasar el resto de su vida con la persona de la que se había enamorado? Como él había dicho, tan solo le había pedido un pequeño sacrificio. Pensó que él se merecía todo lo que ella pudiera ofrecerle y no estaba dispuesta a defraudarle. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     Mariela salió de casa y se encaminó al restaurante. 
 
    Hacía dos días que Nicholas había partido hacia Grecia y ya le echaba de menos. Le sorprendía el cambio que se había producido en ella en tan poco tiempo. Siempre se había considerado una persona independiente y con criterio propio y, desde que estaba con él, se había convertido en su marioneta, pero increíblemente, lo aceptaba. 
 
    Mariela incluso había acatado a rajatabla las nuevas directrices de su marido sobre su vestimenta, y se dirigía al trabajo con unos pantalones grises holgados y una camiseta tupida del mismo color que le llegaba hasta la barbilla y le cubría los brazos. El propio Nicholas le había traído varias prendas similares de vestir horrendas, que una modista había confeccionado exclusivamente para ella.  
 
    Mariela llevaba el cabello recogido en un moño en la nuca y ni pizca de maquillaje. A veces sentía el deseo de rebelarse contra él, pero el miedo a perderlo superaba la humillación que sentía al contemplarse en el espejo, ataviada de esa guisa. 
 
    Mariela recorría la calle encorvada, con la cabeza gacha porque le avergonzaba su aspecto. Además, le enervaba que Nicholas elogiara su abnegación y le alentara a vestirse con ropa sexy siempre que él estuviera presente, como si tuviera un trofeo que exhibir. 
 
    Cuando llegaba al trabajo, esperaba a que no hubiera gente alrededor y entraba por la puerta trasera. Luego se ponía el uniforme con rapidez en el recinto reservado al personal y se maquillaba con discreción. Cuando terminaba su turno, repetía la operación a la inversa. 
 
      
 
    Mariela golpeó suavemente con los nudillos la puerta del despacho de James Forest, la persona en quien su marido había depositado su confianza para dirigir el Daria´s Sea en su ausencia. 
 
    _ ¿Se puede? 
 
    _Adelante, Mariela; ¿en qué puedo ayudarte? _preguntó el atractivo jefe de dirección con una amplia sonrisa. 
 
    _Tengo que pedirte un favor. 
 
    _Siéntate, tú dirás. 
 
    _No sé por dónde empezar, James. 
 
    _Por el principio _la animó él. 
 
    _Verás, necesitaría que mañana me dieras la tarde libre… 
 
    _ ¡¿Yo?! Mariela, por Dios, ¡eres la dueña de este local! ¿Cómo se te ocurre preguntarme esas cosas? _rio divertido. 
 
    _No es tan fácil; ya conoces a mi marido… 
 
    Forest la miró perplejo, sin comprender a qué se refería. Mariela recordó que Nicholas era considerado como un tipo encantador, sensato y accesible por la gente que trataba con él. Parecía que sólo ella era la excepción. 
 
    _James, la cuestión es que mañana me gustaría quedar con mis amigas para despedirme de Nuria, que ha decidido volver a España antes de lo previsto. Para mí es muy importante… 
 
    _ ¿Pero por qué me das tantas explicaciones? _sonrió perplejo_. ¿Qué problema hay? Julian puede sustituirte. 
 
    _Es que me da vergüenza decirlo. A Nicholas no le gusta que salga con nadie que no sea él. 
 
    _ ¿En serio? Me cuesta imaginarlo. 
 
    _Pues es así; es muy celoso. Por eso te pido que no le digas nada. Si alguien pregunta por mí, di que no me encontraba bien y me he quedado en casa, y si me llama él por teléfono aquí cuando no esté… no sé… 
 
    _Le diría que te encontrabas mal y has ido al médico de guardia. 
 
    _ ¿Harías eso por mí? _preguntó casi convencida de que podía confiar en él. 
 
    _Por supuesto, Mariela. Tranquila y no te preocupes. Pásatelo bien mañana _dijo, guiñándole el ojo. 
 
    _Gracias, James. 
 
    _No hay de qué _contestó, afable, moviendo la cabeza de un lado a otro como si ella estuviera exagerando.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La claridad del amanecer penetró por los resquicios de las cortinas opacas de color azul marino. Sin abrir los ojos, Mariela se giró hacia un lado y buscó la proximidad de Nicholas, pero no estaba allí. Se giró hacia el otro lado con la intención de encender la lamparita que había sobre la mesita de noche; tampoco la encontraba. Se preguntó qué estaba pasando. Tenía un terrible dolor de cabeza que se extendía desde la frente hacia las sienes, y la garganta tan seca que apenas podía tragar saliva.  
 
    Echó mano de la botella de agua que solía dejar durante la noche al lado de la cama sobre la moqueta del dormitorio, pero no acertaba a dar con ella. Se dio cuenta de que estaba adormilada y se esforzó por despertarse. Había estado soñando que el teléfono sonaba sin descanso, pero era incapaz de levantarse a cogerlo. Mariela entreabrió los ojos. Le costó ubicarse. Descubrió que estaba acurrucada sobre el cómodo y amplio sofá del salón que había en la planta baja. No entendía cómo había llegado hasta allí, ni tampoco por qué no estaba en su cuarto. 
 
    Se incorporó lentamente, permaneció sentada e intentó hacer memoria. Sus recuerdos eran confusos. Se acordó de que Nicholas estaba en Grecia y ella se había dirigido el día anterior a media tarde en coche a Golders Green, donde había quedado con Amparo y Nuria, que regresaba a España definitivamente.  
 
    En la habitación de Nuria habían intercambiado regalos y recuerdos. Cuando se disponían a marcharse, llegó Chelo. Mariela no sabía que la habían invitado y sintió deseos de marcharse, pero la chica parecía haber venido en son de paz y lo último que pensó fue amargarle el último día en Londres a su mejor amiga. 
 
    Desde allí se habían dirigido a Covent Garden, donde recorrieron las tiendas del distrito. Finalmente entraron en el pub The Punch and Judy y se sentaron en la única mesa que quedaba disponible al fondo del local. Amparo y Chelo se acercaron a la barra a pedir bebidas y algo para picar. 
 
    “Mariela, sé que sólo bebes refrescos, pero hoy no te libras de tomarte una cerveza con nosotras”, había dicho Chelo, inusualmente amable. 
 
    “¿Por qué no? Un día es un día”, había accedido ella. 
 
    Las muchachas hablaron, rieron y se hicieron fotos. Al cabo de media hora, un grupo de cinco jóvenes veinteañeros las rodearon. Chelo parecía conocerlos y les invitó a quedarse con ellas. Los chicos buscaron taburetes y se sentaron a la mesa. 
 
    Aunque el trabajo en el restaurante había vuelto a Mariela más sociable y extrovertida en los últimos tiempos, aún le intimidaba relacionarse dentro de un grupo de más de tres personas. Después de casi una hora inmersa en una conversación en la que había sido incapaz de participar, se había dirigido a la barra, donde pidió una Coca-Cola, llenó el vaso y se dispuso a tomársela tranquilamente allí mismo. 
 
    “Hola”, había dicho en español un chico con acento británico que había estado sentado frente a ella en la mesa. 
 
    “Hola”, había respondido ella con indiferencia. 
 
    “¿Hablas mi idioma?” _preguntó él. 
 
    “Sí”, repuso ella escuetamente. 
 
    “¡Qué alivio! Hola es lo único que sé decir en español… Te he estado observando y parecías incómoda. Te debe de pasar como a mí; cuando somos varios, no se me ocurre que decir, y si meto baza es como si nadie me oyese. A veces me siento un fantasma.” 
 
    Mariela se sintió identificada con él. Sonrió. 
 
    “Me llamo Simon, ¿y tú? 
 
    Mariela temía entablar conversación con aquel desconocido por miedo a que llegase a oídos de Nicholas. Antes de contestar, miró de refilón hacia el lugar donde estaban sentadas sus amigas y el resto del grupo. Dos chicas se habían dirigido hacia la mesa, habían preguntado algo, Chelo había asentido con la cabeza y se habían marchado con su taburete y el del chico que se encontraba con ella en la barra. 
 
    “¿Te ocurre algo?” 
 
    “Creo que nos hemos quedado sin sitio en la mesa”, comentó ella. 
 
    “Eso parece…”, dijo él, poniendo una mueca de resignación. 
 
    “Me llamo Mariela”, dijo, respondiendo a su anterior pregunta. Que aquel joven conociera su nombre no le comprometía a nada y tampoco quería quedar como una maleducada. 
 
    “Meareila”, dijo, intentando repetir su nombre. “Lo siento. Tienes un nombre muy difícil de pronunciar para mí”, se disculpó entre sonrisas. 
 
    “Puedes llamarme Mic.” 
 
    Mariela se llevó la mano a la boca, horrorizada. Sin darse cuenta le había dado el nombre que Christopher utilizaba para dirigirse a ella. Hacía tiempo que no le dedicaba un pensamiento. Se preguntó qué habría sido de él, si seguiría dejando que Margarita le maltratase; nunca lo entendería. Pero, ¿y ella? ¿Por qué le consentía a Nicholas que fuera tan autoritario? ¿La estaba maltratando? Se avergonzó de haber tenido aquel pensamiento: Nicholas nunca le había puesto la mano encima, la quería y la mimaba. Mariela terminó de beberse el refresco. 
 
    “Mic, veo que estás sedienta, ¿te apetece una cerveza? Invito yo.” 
 
    “No te preocupes, creo que será mejor que nos vayamos con los demás.” 
 
    “Esperemos a que alguien deje un asiento libre e iremos hacia allí. Mientras esperamos, ¿hace esa cerveza?” 
 
    “Otra Coca si no te importa.” 
 
    “Claro que no, lo que quieras.” 
 
    Simon se dirigió hacia el lado de la barra donde parecía que había menos gente y al momento volvió con una jarra de lager y una Coca-Cola. 
 
    ¿Qué había pasado después? Se preguntaba Mariela sentada en el salón del comedor. Por mucho que hiciera memoria, eso era lo último que recordaba. Ni siquiera sabía cómo había llegado a casa. Se encaminó hacia la ventana y vio el coche aparcado detrás de la verja. No era consciente de haberlo dejado allí, ni siquiera de haber vuelto a casa. No entendía nada. Decidió llamar a Nuria antes de que saliera hacia el aeropuerto, pero era demasiado temprano; esperaría un poco. 
 
    De repente sonó el teléfono. Era extraño que alguien llamase a esa hora. Quizás era Nicholas para controlarla, o Nuria para preocuparse por ella. Tal vez ella arrojase algo de luz sobre la situación tan insólita en la que había amanecido. 
 
    Mariela cogió el teléfono. Era James Forest, el ayudante de dirección del restaurante. Sonaba nervioso. 
 
    _Mariela, llevo llamándote toda la noche… 
 
    Mariela se quedó boquiabierta. Comprendió que no había soñado que el teléfono sonaba, sino que había estado sonando de verdad. 
 
    _ ¿Qué ocurre? ¿Ha llamado mi marido preguntando por mí? _inquirió, inquieta. 
 
    _Ojalá fuera eso. No sé cómo decírtelo… 
 
    _Por favor, James, sin rodeos; me estoy poniendo muy nerviosa. 
 
    _Lo siento de corazón, Mariela. Tu madre ha muerto en un accidente de tráfico. Viajaba de Madrid a Valencia en taxi, y el coche chocó de frente con un camión. Murió en el acto. Llamó al restaurante un tal Isidoro; me pareció entender que era el novio de tu tía. 
 
    Mariela permaneció unos instantes en silencio, intentando asimilar sus palabras. 
 
    _ ¿Mariela? ¿Estás ahí? 
 
    _No, no, mi madre no, no puede ser, James; debe de ser un error _dijo la muchacha, apoyándose en la pared y dejándose caer con el teléfono en el suelo. Sin embargo, sabía que era verdad: Virginia tenía pánico a volar y se desplazaba a los estudios de televisión de Madrid en tren o en taxi. 
 
    _Mariela, he comprado un billete de avión para que puedas viajar a Valencia. Yo mismo te llevaré al aeropuerto; te recogeré dentro de media hora. 
 
    Mariela dejó el aparato en el suelo y comenzó a llorar de forma incontrolable, negando desconsoladamente. 
 
    Poco después, James llamaba a la puerta. Mariela lo recibió con el mismo atuendo sexy con el que había salido de fiesta la noche anterior, el pelo enmarañado y churretes de rímel extendido por toda la cara. Parecía una muerta viviente. James la miró apenado, la cogió del brazo y la condujo hacia su coche.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
           Atenas, Grecia 
 
    Septiembre, 1981 
 
      
 
    _Adelante _dijo Nicholas mientras terminaba de cerrar su maleta. 
 
    Helena lo miró sorprendida. Su hijo le había dicho que tenía el billete de vuelta para tres días después. 
 
    _El avión sale mañana a la una. He adelantado el viaje porque no quiero dejar sola a Mariela tanto tiempo. 
 
    _ ¿Tanto tiempo? ¡Pero si llevas cuatro días en Grecia! Apenas hemos tenido tiempo disfrutar de tu compañía _se quejó Helena, decepcionada. 
 
    _Es que yo no disfruto de la compañía de Basil, sino todo lo contrario. Por mucho que se haya esforzado en fingir que se alegraba de verme no lo ha conseguido. Es un hipócrita. 
 
    _Tú tampoco se lo has puesto fácil. Comprendo que no puedas perdonarle que te golpeara siendo un crío, pero está muy arrepentido. Estaba pasando por una mala racha; yo también tuve la culpa de que enloqueciera cuando me marché. Se sintió abandonado y lo pagó contigo. 
 
    _ ¿Por qué lo defiendes, mamá? Tu marido es un criminal. 
 
    _Ya estamos otra vez. Tu padre es un buen hombre. Yo le abandoné, y cuando volví después de unos años, hundida en la miseria, me recibió con los brazos abiertos. En cuanto a ti, que yo sepa, sigue pasándote una importante cantidad de dinero sin tener ninguna obligación de hacerlo. Por eso, no sé en qué te basas para decir semejante barbaridad. 
 
    _ ¿Qué te parece si te digo que le vi matar a dos personas cuando era pequeño? 
 
    Helena palideció. Sospechaba que, desde hacía décadas, su esposo estaba metido en asuntos turbios, aunque sólo se basaba en rumores. La prensa había sugerido en diversas ocasiones que sus barcos no cumplían los requisitos fundamentales de seguridad para la navegación, pero Basil nunca había sido objeto de investigación ni denuncia, a pesar de los percances que algunos de sus barcos habían sufrido, y siempre había salido airoso de las críticas de los medios de comunicación. De lo único que estaba segura era de que su marido cada vez bebía más y se había aficionado en exceso al juego.  
 
    _Lo que estás diciendo es una acusación muy seria… Escucha hijo, cuando eras un niño tuviste muchos problemas psicológicos. No puedes tomarte como una verdad absoluta algo que sólo está en tu imaginación. 
 
    _Olvida lo que he dicho, mamá. Si Basil supiera lo que sé de él, quizá hasta me quitase de en medio. 
 
    _ ¡Qué barbaridad! 
 
    _Es lo que pienso. 
 
    _ ¿Y pensando así vas a trabajar para él? Tengo entendido que habéis llegado a un acuerdo. 
 
    _No me ha quedado más remedio. Hubiera preferido perderlo de vista para siempre. 
 
    _Me da pena que no podamos volver a ser una familia feliz. 
 
    _ ¡Por favor, mamá! Esto no es una película; no te pongas en plan actriz. La nuestra nunca ha sido una familia feliz. 
 
    _Puede que no… _admitió ella_. ¿Y tú? ¿Eres feliz con tu mujer? 
 
    _Mariela es mi razón de vivir. 
 
    _Debe de serlo. Muy enamorado debes de estar para haber dejado plantada a la pobre Iliana. 
 
    _Lo estoy, te lo aseguro. 
 
    _ ¿Sabes qué me sorprende? 
 
    _Dímelo. 
 
    _Que, al contrario que Basil, el padre de Iliana no se haya tomado a la tremenda tu ruptura con su hija y hasta te haya felicitado por tu boda. Parecía sincero… 
 
    _Cierto. A mí también me sorprendió. Quizá estuviera disimulando y sea mejor actor que tú, o puede que no le caiga bien y se haya alegrado de que su hija se haya librado de mí _bromeó. 
 
    _Mira que eres borde, Nicholas. ¿Por qué iba a fingir? 
 
    _Por orgullo. No creo que sea agradable asumir que el prometido de su hija la haya dejado plantada prácticamente en el altar. 
 
    _ ¿No te remuerde la conciencia? 
 
    _Sigo queriendo a Iliana como a una amiga, pero nada más. Seguir con nuestra relación era engañarla. 
 
    _Pero lo hiciste a traición; es imperdonable. 
 
    _Pues yo tengo la esperanza de que me perdone. He quedado esta tarde con ella para hablar y despedirnos. 
 
    _ ¿Ha accedido a verte? _preguntó Helena con asombro. 
 
    _Sí, he hablado por teléfono con ella y me ha parecido que no me guardaba rencor. 
 
    _Esta juventud… _dijo, encogiéndose de hombros con desaprobación. 
 
    Nicholas sonrió. Le parecía increíble que su madre se comportara ahora como si su matrimonio siempre hubiese sido dichoso, cuando hacía no tanto tiempo, tanto ella como Basil ocupaban las portadas de periódicos y revistas del corazón por sus infidelidades y rupturas, por no mencionar el abandono de su propio hijo cuando aún era un niño. Ahora, ambos parecían, al menos de cara a la galería, una pareja modélica y compenetrada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nicholas volvió a mirar el reloj. Iliana se estaba retrasando. Habían quedado a las seis de la tarde en una cafetería cercana al puerto del Pireo. Cuando estaba a punto de levantarse y marcharse, ella entró en el recinto. 
 
    _Siento haberte hecho esperar. Estaba archivando unos documentos y se me fue el santo al cielo; no sabía si te habrías ido ya. 
 
    Nicholas la miró perplejo. La noche pasada no había podido dormir, pensando cómo se disculparía con Iliana sin hacerle daño. Sin embargo, ella no parecía muy afectada e incluso había insinuado que había estado a punto de olvidar la cita. 
 
    Nicholas la saludó con un beso en la mejilla, al que ella respondió del mismo modo. 
 
    El joven retiró la silla para que ella se sentara y volvió a la suya, enfrente de ella. 
 
    _Estaba a punto de irme, Iliana, ¿qué quieres tomar? 
 
    _Un café solo. No puedo quedarme mucho tiempo. 
 
    Evidentemente, o a la muchacha le importaba poco que él hubiera roto su compromiso o estaba actuando como si no le importase para castigarle. 
 
    _Tú dirás, Nicholas. 
 
    _Quería disculparme por no haberte avisado de que me casaba. No quería hacerte daño. Sigues siendo una persona muy importante para mí. 
 
    _Me lo has puesto muy fácil _sonrió ella. 
 
    _No te entiendo. 
 
    _Me refiero a que me has allanado el terreno casándote con Mariela, la chica que decías que era tu compañera de clase. La nombraste la última vez que estuviste aquí... 
 
    _Sólo la había visto una vez, una noche, pero sí, marcó mi vida. ¿Qué has querido decir con que te he allanado el terreno? 
 
    _Que hace meses que quería romper contigo y no sabía cómo hacerlo. Decidí dejarte incluso antes de conocer a John, mi novio. 
 
    _No sabía que tuvieras novio. Nadie me había dicho nada. 
 
    _Lo he mantenido en secreto hasta que salió la noticia de tu enlace con esa chica. Mi padre ya se olía algo, pero no me había atrevido a contárselo. Habría pensado que John era un cazafortunas que querría ennoviarse conmigo por interés. 
 
    _ ¡Qué tontería! Ese tal John se lleva una joya. Cualquier hombre en su sano juicio sabría lo mucho que vales. 
 
    _Menos tú. 
 
    _Yo también lo sé, pero las cosas no han salido como estaban previstas; no forcé la situación, no me odies. 
 
    Iliana estalló en carcajadas. En su rostro había una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    _Oye, ¿tú te crees el ombligo del mundo? ¿Crees que estoy con John por despecho? ¿O que me estoy inventando que tengo una relación con un chico para no sentirme humillada por tu abandono? 
 
    _Yo no he dicho eso. 
 
    _Pero me estás hablando con un tono condescendiente, como si fueras un perdonavidas. No te odio, pero tampoco te quiero. Ni siquiera pretendo que seamos amigos. Reconozco que lo pasé mal cuando te fuiste en diciembre porque noté que no sentías lo mismo que yo por ti. Ya no eras el Nicholas divertido y cariñoso del que me había enamorado. Lo único que querías de mí era que te acompañase a aquella maldita cueva en la playa para encontrar pruebas que incriminasen a tu padre por la muerte de tu tío y tu niñera. Yo te apoyé en todo momento, pero estuviste frío y distante conmigo hasta que volviste a Londres. Lo pasé muy mal y durante un tiempo te guardé rencor, pero me propuse olvidarte y lo conseguí. 
 
    _Perdóname, Iliana. 
 
    _No hay nada que perdonar; los dos hemos salido ganando, ¿no? Está claro que no estábamos hechos el uno para el otro. 
 
    _Yo te quise... 
 
    _Pero no como a tu mujer, y puede que yo tampoco te quisiera como quiero a John. 
 
    _Entonces, bien está lo que bien acaba... ¿Me guardaste el secreto? 
 
    _Sí, y lo seguiré haciendo, te doy mi palabra. Nadie sabe que estuvimos en aquellos pasadizos aquella tarde, y mejor que nadie lo sepa. 
 
    _ ¿Nunca has sentido la tentación de contárselo a tus padres? Las veces que os he visto juntos parecíais una familia muy unida, nada que ver con la mía. 
 
    _Y lo estamos..., pero hay algo que no sabes y pienso que no debería decírtelo, aunque puede que lo haya interpretado mal. 
 
    _ ¿Tiene que ver con Basil? 
 
    _No exactamente. 
 
    _ ¿No quieres contármelo? Yo también sé guardar un secreto _le aseguró Nicholas. 
 
    _Tiene que ver con mi padre; no estoy segura de que sea trigo limpio... 
 
    _Dios los cría y ellos se juntan... 
 
    Iliana lo miró con sorpresa. 
 
    _Nicholas, ¿desde cuándo no hablas con tu padre? 
 
    _Estos días he hablado con él lo justo, pero no lo hacía desde diciembre; ¿por qué lo preguntas? 
 
    _Porque ya no están juntos. Tu padre y el mío han disuelto la sociedad; ¿no lo sabías? 
 
    _No tenía ni idea. He quedado con mi padre en que haré unos trabajos para él, pero no ha mencionado que Alesandro y él hayan dejado de ser socios. Tampoco lo he visto en la prensa, y suelo leerla todos los días. 
 
    _ ¿Vas a trabajar para él? _preguntó extrañada_. Eso sí que no me lo esperaba. 
 
    _No me ha quedado otra opción; te aseguro que no lo hago por gusto. 
 
    _Hablas como si te hubiera amenazado. 
 
    _No con matarme, pero sí con dejarme en la ruina. 
 
    _ ¿Puede hacerlo? 
 
    _Por desgracia, sí. De todos modos, dentro de lo que cabe, no me ha pedido nada del otro mundo. Sólo tendré que hacer de algo así como un chófer. 
 
    _ ¿Cómo? 
 
    _Según él, tendré que llevar a peces gordos, mafiosos y otra gentuza de un lado a otro. Pero yo no tengo por qué saber de quién se trata ni a qué los llevo. 
 
    _ ¿Qué tiene que ver eso con una naviera? 
 
    _Supongo que nada, pero imagino que habrá mucho dinero de por medio. Por ejemplo, dentro de dos semanas tengo que llevar a un miembro de la casa real de cierto país a una casita en cierta zona rural de Suiza donde ha quedado con su amante. 
 
    _ ¡Qué interesante! ¿Puedo saber quién es? _preguntó con interés. 
 
    _No seas cotilla _sonrió Nicholas_. No lo sé ni yo, aunque puedo imaginármelo. 
 
    _ ¿Vas a llevarlo en coche? 
 
    _No puedo ir en coche de Londres a Suiza. Usaré el avión privado del capo y después...  
 
    Nicholas se detuvo en seco. 
 
    _Iliana, no es quien estás pensando; el que vive en Londres soy yo, no él _rio_. No intentes sacarme información... Y ahora, dejemos de hablar de mí y dime qué es lo que te preocupa de tu padre. 
 
    _ ¿Sabías que empecé a trabajar como secretaria en la empresa? 
 
    _Sí, llevas un año haciéndolo; no te he ignorado tanto como piensas. 
 
    _Bueno, eso ya no importa... Verás, Nicholas, cuando iba a entregarle unos informes en su oficina, lo oí discutiendo por teléfono con alguien.  Estaba diciendo que las armas no habían llegado el día previsto; estaba muy nervioso. 
 
    _Iliana, los barcos de nuestros respectivos padres transportan cualquier cosa; no sé de qué te sorprendes. Puede que no esté haciendo nada ilegal... ¿Qué te dijo él? 
 
    _No me vio; no llegué a entrar. Bajé a mi despacho, esperé un poco y volví a subir media hora después. 
 
    _ ¿Tuviste miedo? 
 
    _No, claro que no. Me adora, nunca me haría nada, ni a mí ni a nadie. Me quité de en medio por no ponerle en la tesitura de tener que mentirme. 
 
    _No le des más vueltas y olvídalo, Iliana. Tienes una familia relativamente normal. No tienes ni idea de cuánto he echado eso de menos a lo largo de mi vida. 
 
    _Lo sé, Nicholas. Intentaré seguir tu consejo. 
 
    Iliana miró el reloj. 
 
    _ ¿Tienes prisa? 
 
    _No, he quedado aquí con John; quería saludarte. No tardará en llegar. 
 
    _ ¿Saludarme a mí? ¿Para qué quiere conocerme? 
 
    _John es amigo tuyo. Fuisteis a clase juntos en la universidad. La naviera ofertó plazas para hacer prácticas en cruceros y él apareció un día en persona para entregar la solicitud. Yo fui quien le atendí. Venía recomendado por varios profesores. Tenía un expediente brillante y fue pasando todas las cribas hasta que mi padre y el tuyo lo entrevistaron. Cuando John mencionó que te conocía, tu padre se opuso a que obtuviera la plaza. Según me dijo papá, estaba furioso porque tenías que haber sido tú quien ocupara su puesto. Sin embargo, para mi padre eso fue un aliciente; era su manera de imponer su poder. Por entonces ya se llevaban como el perro y el gato. 
 
    _A Basil no le ha sentado bien quedarse con el treinta por cien de la compañía, habiendo tenido el cien por cien si contamos las acciones que heredó mi madre de mi tío Demetrius y que vendió a tu padre, más otro veinte por cien que tuvo que cederle para liberar a mi madre de la deuda que había contraído cuando produjo su película. 
 
    _Puede ser; el pez gordo se come al chico. 
 
    _En este caso diría que la ballena se ha comido al pez gordo; mi padre continúa siéndolo…, que yo sepa. 
 
    _No quiero hablar más de este tema, Nicholas; acabaríamos discutiendo. 
 
    _No veo por qué. No voy a defender a ninguno de los dos, pero mucho menos a Basil… Mira, ahí tienes a John. 
 
    Iliana se levantó rápidamente a recibirle y le dio un breve beso en los labios. Luego le cogió de la mano y le condujo hasta la mesa que ocupaban. 
 
    _Nicholas, supongo que te acuerdas de John; me comentó que erais amigos. 
 
    _ ¿Cómo no me iba a acordar? Era el empollón de la clase y un buen tipo _dijo, levantándose de la mesa y abrazando efusivamente a su amigo. 
 
    Nicholas sonrió contento. Se alegró de que él e Iliana estuviesen juntos. Ambos eran buenas personas y estaba convencido de que les iría bien. Él ya no sentía nada por su exnovia y hubiese sido un error continuar con ella. Estaba deseando volver a Londres con Mariela. Había estado menos de una semana alejado de ella y ya la echaba de menos. Por fin, al día siguiente, volvería a Londres.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XV 
 
      
 
    Londres, Inglaterra 
 
    Octubre, 1981 
 
      
 
    Cuando Nicholas se despertó, se percató de que Mariela no estaba a su lado en la cama. Le resultó extraño. Desde la muerte de su madre, a su mujer le costaba conciliar el sueño. A menudo se quedaba dormida poco antes del amanecer y no se levantaba de la cama hasta casi la hora de comer. Mariela se había instalado en la melancolía y Nicholas había decidido quedarse en casa con ella mimándola y consolándola todo el tiempo que necesitara.  
 
    Sin poderlo evitar, se sentía culpable por la muerte de Virginia, aun sabiendo que no lo era, que él sería capaz de dar su vida por no ver sufrir a su mujer. Pero había acordado con su padre que trabajaría esporádicamente para él, para que no le dejara en la ruina, y ese pacto hacía que le remordiera la conciencia.  
 
    Nicholas sabía que Basil podía arruinarle sin que le temblara el pulso, y el joven no estaba dispuesto a renunciar a sus sueños ni a arrastrar a Mariela en su caída. No obstante, tenía miedo de que a ella le ocurriera algo; nadie mejor que él sabía que su padre era un individuo sin escrúpulos. 
 
    Rememoró la tarde en el aeropuerto de Atenas, cuando pasó el control de seguridad que le llevaría hasta la zona de embarque y se giró para decir adiós con la mano a sus padres, que habían insistido en acompañarle, a pesar de que él hubiera preferido coger un taxi. 
 
    “Cuida de tu mujer; va a necesitar todo tu consuelo”, había dicho Basil desde el exterior, con una sonrisa cínica en su boca. Nicholas no había comprendido por qué decía tal cosa. 
 
    Cuando Nicholas llegó a su domicilio en Londres, encontró sobre la cama una nota escrita por Mariela que decía: “Me voy a Valencia. Mi madre ha muerto en un accidente de tráfico.” 
 
    Nicholas no pudo evitar reflexionar sobre la conexión que podía tener la frase de despedida de su padre y la muerte de Virginia. Si no, ¿por qué iba a necesitar consuelo su mujer? 
 
    Su teoría de que Basil había tenido mucho que ver con el fallecimiento de su suegra se hizo más patente, una semana después, cuando entró en el quiosco a comprar el periódico. En la sección de prensa extranjera había un diario español en cuya portada aparecía una noticia que confirmaba su sospecha. “El accidente de tráfico que sufrió Virginia Castillo, la carismática concursante de “¿Quién sabe más?” pudo haber sido provocado.” En la noticia se especificaba que los frenos del taxi en el que viajaba asiduamente Virginia cuando se desplazaba entre Madrid y Valencia a los estudios de televisión parecían haber sido manipulados. 
 
    Era una hipótesis muy rebuscada, pero Nicholas era consciente de lo que su padre era capaz. Con ese acto inhumano y atroz, había querido transmitirle un mensaje contundente: sus tentáculos se extendían a lo largo y ancho del planeta y lo tenía a su merced, y Nicholas haría lo que le pidiera, porque de lo contrario, la siguiente víctima podía ser Mariela o él mismo. No tenía pruebas de lo que pensaba. No había nada que pudiera hacer ni había nadie a quien pudiera acudir para pararle los pies. Su padre seguía siendo demasiado poderoso. 
 
    Por fortuna, su progenitor no parecía precisar mucho de sus servicios secretos, y durante un mes sólo había recibido dos encargos: reunir al personaje de la casa real con su amante y llevar en barco a dos hombres a un punto de la costa del norte de Irlanda con un cargamento de mercancías que él desconocía y no tenía interés en conocer. 
 
    Nicholas se dirigió a la cocina que estaba en la misma planta que su dormitorio. Supuso que Mariela estaría allí. Encontró una nota junto a su desayuno sobre la mesa. 
 
    “He salido un momento. No tardaré en volver. Voy a pasar por la papelería y de vuelta compraré merengues. ¡He soñado con ellos! 
 
    Nicholas sonrió sorprendido y aliviado. Que Mariela se hubiese decidido a salir de casa era una buena señal. Desde la muerte de su madre estaba sumida en la tristeza, no tenía ganas de nada, y apenas comía. Nicholas confiaba en que hubiera asumido su tragedia, y su dolor comenzara a mitigarse. Deseó con toda su fuerza que su mujer volviera a recomponer su vida y, ¿por qué no?, ansiaba que el antojo de Mariela por los pasteles se debiera a que se hubiese quedado embarazada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     Mariela regresaba a casa con su bandeja de merengues en una mano, y un paquete con una carpeta, hojas de dibujo, lápices y rotuladores de distinto grosor, sacapuntas y gomas de borrar en la otra. Estaba decidida a retomar el cómic que había empezado, y que se había quedado en una simple portada y unas viñetas vacías. Nunca olvidaría a sus padres, pero tenía que ser fuerte y seguir con su vida; no podía regodearse eternamente en la pena que sentía. Tenía que superarlo por ella y por Nicholas. 
 
    Al girar la esquina se topó de frente con Chelo. Mariela se quedó petrificada: la última vez que la había visto había sido en Covent Garden, el día que había quedado con sus amigas para despedir a Nuria, el mismo día que murió su madre. 
 
    Aunque aquella tarde, Chelo había exhibido un talante amigable, seguía produciéndole una aversión sin límites. 
 
    Como saludo, Chelo comenzó a desternillarse. 
 
    _ ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? _preguntó Mariela, asqueada. 
 
    _Estás más pálida que tu madre y tu padre, que en paz descansen. 
 
    A Mariela le dieron ganas de partirle la cara por la forma tan insensible de dirigirse a ella y porque no fuera capaz de disimular su antipatía ni siquiera en los momentos tan duros que estaba viviendo. 
 
    Era mutuo. Mariela tampoco podía disimular su hostilidad hacia ella. 
 
    _ ¿Qué haces en Hampstead? 
 
    _No sabía que ahora fueras la reina de este distrito. Estoy en una vía pública y hago lo que me da la gana. 
 
    _Tienes razón. ¡Adiós, Chelo! _dijo, reanudando la marcha. 
 
    _ ¡Eh! ¿Dónde vas tan deprisa? _preguntó, cogiéndole la manga con tanta brusquedad que los pasteles estuvieron a punto de aterrizar en el suelo. Mariela los cogió al vuelo_. Oye, somos amigas, ¿no? Siento haber estado un poco borde. Ya me conoces; soy un poco bocazas, no lo puedo evitar. ¿Nos sentamos a tomar un café? 
 
    _Nicholas me estará esperando para desayunar. 
 
    _ ¡Venga ya! ¡Qué excusa más tonta! Hace un mes que no nos vemos. Supongo que Nicholas puede esperar. Vamos, invito yo. 
 
    _Como quieras… _accedió Mariela a regañadientes. 
 
    Las dos muchachas tomaron asiento en el interior de un pequeño salón de té que se encontraba a pocos metros de allí. Chelo pidió un café y Mariela un zumo de melocotón. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo vas a vestir de luto? 
 
    _No voy de luto; el luto lo llevo dentro. 
 
    _Ah… Me lo había parecido por el “modelito” que te has puesto y ese peinado tan horrendo que llevas. ¡Madre mía! ¡Si vistes como una abuela del siglo pasado! _exclamó con voz estridente. 
 
    _No estoy de humor para arreglarme. 
 
    Era cierto que Mariela no había asimilado aún la pérdida de sus padres, pero su mal aspecto no se debía sólo al dolor que la acompañaba, sino a que se había acostumbrado a salir de casa como Nicholas exigía: sin una pizca de maquillaje, el pelo recogido en un moño detrás de la nuca, un jersey holgado negro de manga larga que le llegaba hasta el cuello, pantalón gris de anchas perneras y zapatos planos. 
 
    A pesar del empeño de Nicholas por afearla, no había conseguido que los hombres dejaran de mirarla con deseo, aunque a veces Mariela se preguntaba si lo hacían por lo ridículo de su apariencia. 
 
    _Evander me ha comentado alguna vez que es tu marido quien te obliga a vestir así porque es muy celoso. 
 
    _No quiero hablar de este tema. 
 
    _ ¡Así que es verdad! _exclamó con una sonrisa triunfal. 
 
    _Estás muy equivocada. Hace mucho que no me arreglo porque no salgo ni para ir al trabajo; no tengo ánimo, pero lo hago siempre que voy con él. 
 
    _Es verdad… Y también cuando él no está en Londres. ¡La que armaste cuando estuvimos en The Punch and Judy! Y lo que hiciste después… ¿Lo sabe Nicholas? 
 
    A Mariela le dio un vuelco el corazón. Seguía preguntándose qué había hecho aquella noche. No tenía ni idea. 
 
    _ ¿De qué estás hablando, Chelo? 
 
    _ ¿Me vas a decir que no te acuerdas? ¡No me lo creo! _dijo con su característica voz chirriante.  
 
    _Lo cierto es que no, pero me da la impresión de que estoy a punto de averiguarlo, al menos tu versión de lo que hice. 
 
    _ ¡Menuda borrachera cogiste! No me extraña que no te acuerdes de nada. 
 
    _Me acuerdo perfectamente de que sólo bebí una cerveza y dos Coca-Colas. En ningún momento estuve borracha. 
 
    Chelo se desternilló. 
 
    _ ¿Puedes dejar de reírte como una hiena? Me largo, no te aguanto más. 
 
    Mariela no se movió de la silla. 
 
    _Tranquila, sosa, que mira que eres sosa… ¡a no ser que cojas una cogorza como la de la aquella noche! 
 
    Mariela estuvo a punto de marcharse, pero cambió de opinión. Chelo era probablemente la única persona que podía despejar sus dudas sobre lo que hizo aquel día. Había escrito a Nuria y la había llamado por teléfono en varias ocasiones, pero su amiga no había contestado a sus cartas y era evidente que no había querido ponerse al teléfono. Lo había notado a veces en el titubeo de su familia al darle la excusa de que no estaba cuando levantaban el aparato, otras veces le colgaban en el acto. 
 
    _Ilumíname _dijo Mariela en tono jocoso, disfrazando la angustia que sentía por dentro_. ¿Qué hice aquella noche según tú? 
 
    _Según yo, no; según todos. Todos los que estábamos allí presenciamos el espectáculo que diste. En fin, estoy segura de que te escudas en que no te acuerdas de nada porque te avergüenza lo que pasó, pero no me importa refrescarte la memoria. 
 
    _ A qué esperas? 
 
    _Te levantaste de la mesa y fuiste hacia la barra. Simon fue detrás de ti y os pusisteis a tontear. Empezasteis a beber y él te manoseaba el culo y las tetas, y tú, en vez de ponerte en tu lugar y decirle que estabas casada, le seguiste la corriente. Os besasteis y os tocasteis delante de todo el mundo, y luego volvisteis a la mesa y seguisteis igual. Sólo os faltó tener sexo encima de la mesa. Ralph y yo, viendo lo borracha que estabas, cogimos las llaves de tu coche y te sacamos del pub para llevarte a tu casa. Simon se empeñó en acompañarnos y tú dijiste que no irías a ningún sitio sin él. Os enrollasteis en el asiento trasero del coche que te dio Nicholas. Conduje hasta Hampstead y aparqué delante de la verja. No había manera de que os despegaseis. Al final, entre Ralph y yo pudimos meterte en casa y te llevamos hasta el salón, donde te dejamos durmiendo la mona. Nuria se quedó muy decepcionada contigo. Le estropeaste su último día en Londres; no quiere saber nada más de ti. 
 
    _ ¡Eso es mentira! _espetó preocupada, creyéndola a medias. Mariela no concebía ser infiel a Nicholas, pero era obvio que Nuria no había querido volver a hablar con ella. 
 
    Chelo negó con la cabeza, exhibiendo una sonrisa maliciosa. 
 
    _Es la pura verdad. No eres la mosquita muerta que Nicholas cree, por mucho que vayas hecha un adefesio por complacerle a él. 
 
    Mariela la miró aterrada. 
 
    _Sé lo que estás pensando _prosiguió Chelo_, pero no temas porque no le diré nada; sé guardar un secreto _dijo, guiñándole el ojo. 
 
    Mariela no supo qué responder. Terminó de tomarse el zumo de un trago y se levantó de la silla. 
 
    _Tengo que irme, Chelo. Da recuerdos a Evander. 
 
    _De tu parte. 
 
    Mariela salió del local, temblando como una hoja. ¿Y si Chelo decía la verdad? No era posible. Recordaba haber estado bebiendo una Coca-Cola mientras hablaba con un chico, al que Chelo había invitado a sentarse a su mesa, pero nada más. Pero, ¿quién le garantizaba que el tal Simon no hubiese echado algo en su bebida para anular su voluntad? Había oído hablar de drogas que podían provocar ese efecto, aunque lo más probable era que Chelo se hubiera inventado esa historia para amedrentarla. Era más lógico pensar que podía haberse sentido mal en algún momento, hubiese perdido el conocimiento y la hubiesen llevado a casa en su propio coche. 
 
    En cuanto al rechazo de Nuria, no lo comprendía, pero tenía que hacerse a la idea. Probablemente su amistad no había significado nada para ella y habría vuelto a su vida normal con sus amigas de siempre. Quizás ya ni se acordaría de ella. Había sido Mariela quien se había aferrado a esa amistad porque siempre había estado sola. No era el caso de Nuria. 
 
      
 
    ***  
 
      
 
     Mariela entró en el dormitorio que compartía con Nicholas. Su marido acababa de ducharse y llevaba puesto un albornoz azul de toalla. 
 
    _ ¿Dónde has estado? 
 
    _Te dejé una nota. Sé que he tardado un poco más de lo previsto, pero es que me he encontrado con Chelo por la calle y me ha invitado a un zumo. Ya sabes que habla por los codos; yo quería venir directa a casa, pero tampoco quería hacerle un feo y…  
 
    _Eh, Mariela; respira _la interrumpió_. No tienes por qué darme tantas explicaciones. Cualquiera diría que me tienes miedo. 
 
    Mariela hizo esfuerzos por contener las lágrimas. ¿Nicholas le daba miedo? No lo sabía con certeza. Desde que había vuelto de Grecia estaba desconocido; no había tenido arranques de celos ni había exhibido su carácter autoritario y posesivo. Hacía un mes que sólo le demostraba cariño, consuelo y su apoyo incondicional. Era ella la que había seguido comportándose con él con cautela; por eso seguía vistiéndose de esa guisa. 
 
    _Mariela, cariño, ¿ha pasado algo? _preguntó, abrazándola tiernamente. 
 
    _No, mi amor, ya sabes que tengo altibajos. Esta mañana me he levantado con ganas de luchar y reponerme, pero me he encontrado con esa arpía, se ha metido con mi aspecto y me he puesto de mal humor. 
 
    _Es lo que tiene encontrarse con Chelo; no le hagas caso. Ya quisiera ella parecerse a ti _dijo Nicholas con dulzura mientras le soltaba las horquillas del pelo. 
 
     El largo cabello de Mariela cayó en cascada sobre sus hombros. Nicholas pensó que su mujer era preciosa. La abrazó y le dio un prolongado beso en los labios. Ella sonrió y le devolvió sus caricias. Nicholas lamentó ser tan irracional con ella, pero el miedo a perderla le impedía permitirle vestirse y peinarse como cualquier chica de su edad. No podía ceder, aunque a menudo se hubiera planteado hacerlo. Incluso había dejado de visitar a su psiquiatra por considerarle un inepto: el hombre le había aconsejado que fuera más tolerante y permisivo con su mujer. Pero, ¿qué sabría él de su relación con su esposa? ¿Por qué tenía que dejarle más libertad si ella no tenía necesidad de ser libre? Mariela era diferente a cualquier mujer y comprendía sus exigencias, y él lo único que quería era protegerla de los hombres, de la gente, de Basil… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XVI 
 
      
 
    Hampstead, Londres 
 
    Noviembre, 1981 
 
      
 
    _Hola, cariño _dijo Nicholas, desde el umbral de la puerta. 
 
    Nicholas había entrado sin hacer ruido, a las ocho de la tarde del sábado, al espacioso despacho que compartía con su mujer en el segundo piso.  
 
    Mariela estaba sentada en su tablero de dibujo, concentrada en el guion del cómic juvenil que estaba desarrollando. Había escogido aquel lugar privilegiado con vistas al extenso jardín para dedicarse a crear historietas que no tenía intención de publicar. Era una afición que, aunque llevaba años sin practicar, le ayudaba a evadirse de los sinsabores que la habían golpeado a lo largo de su vida. 
 
    Mariela apagó el flexo, se levantó de la silla y corrió contenta a recibir a su esposo, que acababa de llegar de uno de sus viajes que ella calificaba como “misteriosos” porque él nunca le contaba ni dónde había ido ni lo que había acontecido. 
 
    Mariela dio un salto y rodeó con las piernas su cintura. Ambos se besaron apasionadamente. La muchacha puso los pies en el suelo mientras seguían abrazados, colmándose de besos. 
 
    _Nick, no te esperaba tan pronto; creía que ibas a estar de viaje dos semanas. 
 
    _Iba a ser así en un principio. 
 
    _ ¿Por qué no me has avisado? Habría ido a recogerte al aeropuerto. 
 
    _Quería darte una sorpresa. 
 
    _ ¡Y vaya si me la has dado! _exclamó con su boca aún pegada a la de él. 
 
    _Una sorpresa agradable… espero.  
 
    _ ¿Tú qué crees? Más que agradable. Sabes que estas separaciones me matan. 
 
    _A mí me pasa lo mismo, mi amor, pero tengo una buena noticia _dijo, con expresión enigmática. 
 
    _Venga, desembucha; no me tengas en ascuas. 
 
    _A partir de ahora apenas voy a tener que viajar… o eso es lo que me ha dejado caer mi padre. 
 
    _ ¿En serio? ¿Y a qué se debe ese cambio? 
 
    Nicholas se encogió de hombros. 
 
    _Ni idea. Según él, se ha dado cuenta de que estaba siendo muy egoísta conmigo y lo que debo hacer es dedicar todo mi tiempo a mis negocios. Ha contratado más pilotos, taxistas, relaciones públicas, o como quieras llamar al trabajo que he estado haciendo para él. Eso no quiere decir que no me encargue esporádicamente alguno de sus “trabajitos”. Pero de momento, parece que voy a poder quedarme contigo mucho tiempo. 
 
    Mariela estaba eufórica. Cada vez quería más al hombre que tanto amor le profesaba. Sus celos ya no le importaban; él era su vida. 
 
    _No sabes cuánto me alegro, cariño. Sufro cada vez que te vas. No podría soportar que tuvieras un accidente. 
 
    _ ¿Por qué dices eso, Mariela? No me va a pasar nada. Lo de tu madre fue mala suerte _mintió_; no podemos vivir con miedo. 
 
    Nicholas nunca le había dicho que sospechaba que Basil había tenido que ver con la muerte de Virginia, y había conseguido mantenerla alejada de los periódicos y revistas que se habían hecho eco de aquel suceso hasta que la prensa española lo había olvidado. 
 
    _Tienes razón, Nick; no me hagas caso. 
 
    _Mariela, no dudes que tú y yo llegaremos a viejos y seguiremos tan enamorados como hoy. 
 
    _Eso espero. 
 
    _ ¿A qué? ¿A llegar a viejos o a seguir enamorados? 
 
    _A las dos cosas _sonrió. 
 
    _Mariela, he estado pensando que quizás quieras que nos vayamos de luna de miel donde tú quieras. Entre unas cosas y otras lo hemos tenido que posponer, pero ahora no hay nada que nos lo impida. 
 
    _ ¿Puedo elegir el lugar que quiera? 
 
    _Cualquier lugar del mundo. 
 
    _No sé si es una opción, pero me gustaría quedarme en casa contigo. No se me ocurre un plan mejor que estar aquí en plan hogareño, que sigamos yendo al gimnasio juntos y, de vez en cuando, salgamos a comer o a cenar. 
 
    _No sabes la alegría que me das. No me apetecía volver a salir de viaje. 
 
    _Hecho entonces _sonrió ella, levantando el pulgar en un gesto de asentimiento. 
 
    Nicholas desvió la mirada hacia la pila de páginas originales, divididas en viñetas, que su esposa tenía sobre el tablero, y hojeó varios dibujos, con admiración. 
 
    _ ¡Cómo has corrido! Mariela, estos dibujos son muy buenos; no tienen nada que envidiar a los de Evander. 
 
    _ ¡Nick, por favor! Me halaga tu comentario, pero no le llego a Evander ni a la suela de los zapatos. 
 
    _Tienes otro estilo, más parecido al de tu padre, pero lo digo en serio, ¡son geniales! ¿Has pensado en publicar las historietas? 
 
    _ ¡No, ni hablar! Lo hago sólo por entretenerme… El guion es… en fin, no sé cómo explicarlo; no me gustaría que nadie lo asociara con la historia de mi vida o la de mis padres porque se presta, pero no tiene nada que ver… Además, ¿qué tonterías estoy diciendo? Ninguna editorial publicaría esta sarta de estupideces. 
 
    _Sigues infravalorándote. 
 
    _Nick, hay una cosa que sí que quiero pedirte y me gustaría que no me la negases; es importante para mí. 
 
    Nicholas se puso en guardia. Mariela lo notó tenso. 
 
    _ ¿Sigues queriendo apuntarte a la universidad para terminar Filología Inglesa? Lo de Oxford está descartado, quedamos en que podrías terminar tus estudios aquí en Londres. 
 
    _Y esa es mi intención, aunque este año el plazo de matrícula está cerrado… Pero no me refería a mi carrera. La cuestión es que he estado buscando academias de dibujo en el listín telefónico y he encontrado una que me parece muy interesante. 
 
    _ ¿En qué sentido? 
 
    _En que me parece un lugar serio. He llamado para pedir información y lo que me ha contado la persona que me ha atendido me ha convencido. 
 
    _No me gusta que tomes iniciativas sin consultarme antes, Mariela _dijo, en tono tranquilo. 
 
    _Nick, ¿me consultaste tú cuando decidiste abrir un segundo restaurante? Te recuerdo que tuve que enterarme por el periódico _le reprochó. 
 
    Nicholas permaneció pensativo. Mariela tenía razón. Recordó la advertencia de su ex psiquiatra: “Ha de ser más permisivo con su mujer. La libertad de las personas, ya sean mujeres u hombres, es un derecho indiscutible.” 
 
    _Di algo, Nick. ¿Puedo apuntarme a clase de dibujo? La escuela está en Camden Town, a tres paradas de metro de aquí. 
 
    _Sí, Mariela. Puedes apuntarte a esa academia. 
 
    _Gracias. Sólo son dos horas al día, tres veces por semana. Iré por las mañanas; así podré hacer mi turno normal en el restaurante. 
 
    Nicholas se asomó a la ventana, meditabundo. Estuvo a punto de decirle que prefería que dejase su puesto en Daria´s Sea. No tenía ningún motivo para prescindir de ella, pues Mariela había demostrado ser una trabajadora muy competente, pero le molestaba la admiración que despertaba entre sus clientes masculinos. Más de uno había preguntado con interés por su esposa durante el tiempo que había estado de baja después de fallecer su madre. Se habían referido a ella como esa chica tan espectacular, hermosa, sexy, guapa… No obstante, había sido incapaz de pedirle que renunciara a su empleo. Sabía que Mariela haría lo que le pidiese, pero tenía muy presente el consejo del psiquiatra, a pesar de haberle dejado plantado porque no le decía las cosas que quería oír. 
 
    Mariela se aproximó a él y se colgó de su brazo. 
 
    _ ¿Qué te pasa, Nick? Si no estás conforme con lo de la academia, seguiré dibujando en casa _dijo con fingida sumisión, apoyando la cabeza sobre su hombro. A esas alturas de convivencia, sabía que era la mejor manera de ablandarle. 
 
    _No voy a prohibirte que vayas a la academia, pero… 
 
    Nicholas interrumpió su discurso y suspiró nervioso. 
 
    _ ¿Pero qué? No te calles. Dime lo que estás pensando. 
 
    _Ya lo sabes, cariño. Estaré más tranquilo si vas a clase con el pelo recogido, sin maquillarte… 
 
    _No sigas, Nicholas _dijo, exasperada_. Todo eso me ha costado mucho, pero lo tengo asumido. 
 
    _No te enfades conmigo, Mariela _suplicó_. He estado fuera durante una semana deseando verte, acariciarte, hacer el amor contigo… 
 
    Nicholas hablaba con tanta dulzura que, una vez más, consiguió aplacar el conato de rebelión por parte de su mujer. 
 
    _ ¿A qué esperas entonces? _le animó. 
 
    Nicholas suspiró aliviado. 
 
    _Por un momento me has asustado. Pensaba que te lo ibas a tomar a la tremenda. 
 
    Mariela negó con la cabeza y le cogió las manos. 
 
    _Estaría loca si no apreciase la suerte que tengo de ser tu mujer. 
 
    _Gracias por ser tan comprensiva conmigo. 
 
    Nicholas y Mariela caminaron abrazados hacia el dormitorio. Él le quitó la camiseta de andar por casa, dejando al descubierto sus pechos tersos y bien formados. 
 
    _Me excita que no lleves sujetador _le susurró en el cuello. 
 
    _No lo hago por ti; los sujetadores me parecen instrumentos de tortura _aclaró con una sonrisa. 
 
    Nicholas la tendió cuidadosamente sobre la cama y la despojó del pantalón y las bragas al mismo tiempo. Impetuosamente, Mariela le ayudó a quitarse su elegante traje negro de raya diplomática, la corbata, la camisa y los calzoncillos. Él se situó sobre su mujer, apoyándose sobre los codos. Mariela sintió su miembro acariciando su sexo; no podía esperar a sentirlo dentro de ella. Nicholas besó y mordisqueó sus pezones con suavidad mientras se mecía rítmicamente dentro de ella. 
 
    _No te cortes, Nick. Quiero que seamos más impulsivos que nunca; me gusta. 
 
    _ ¿Estás segura? 
 
    _Completamente… Estamos hechos uno a medida del otro _dijo, extasiada_. Me haces perder la cabeza. 
 
    Mariela y Nicholas disfrutaron del sexo sin tregua durante horas hasta que quedaron rendidos, fundidos en un abrazo. Poco después, Mariela oyó la respiración sosegada de su marido. Contempló su bello rostro sereno. Nicholas dormía plácidamente con una expresión de felicidad inmensa.  
 
    Mariela nunca había disfrutado tanto con él como aquella noche; ni con él ni con nadie. Durante una milésima de segundo, recordó el día que hizo el amor con Christopher en el coche bajo una intensa tormenta, después en su casa. El amor secreto que había sentido por él durante tres años en la facultad se había hecho realidad aquel día. Estaba enamorada y por fin se había sentido correspondida. El sexo había sido alucinante, pero su mujer se había encargado de que aquel día terminase en una pesadilla de la que se avergonzaba. Christopher había tomado partido por Margarita, a pesar de haberle golpeado sin piedad, sin que él hiciera nada por defenderse. Si de verdad Christopher hubiese sentido algo por ella, habría actuado de otro modo, pero no lo hizo. En cambio, Nicholas la adoraba y ella le correspondía, y ese amor que sentían el uno por el otro era lo que hacía su relación tan intensa y especial. Christopher era un recuerdo lejano que ya no tenía importancia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El timbre del teléfono del dormitorio sonó insistente a las nueve de la mañana. 
 
    _Oh no _protestó Mariela, haciéndose la remolona_. ¿Quién será a estas horas? 
 
    _No lo sé. Es domingo y no espero ninguna llamada; no pienso moverme de aquí. 
 
    _Vamos, contesta _le apremió Mariela. 
 
    _Contesta tú si quieres. 
 
    _Ni hablar. Seguro que es para ti. A mí sólo me llama mi tía Cecilia y ayer hablé con ella. Además, ya sabes que no me gusta ponerme al teléfono por si son tus padres. 
 
    _Quieren conocerte. 
 
    _De eso ya hablaremos. Vamos, cógelo, quien sea debe de tener mucho interés en hablar contigo, si no, ya habría colgado. 
 
    Nicholas cogió el teléfono, que estaba sobre su mesita de noche, de mala gana, pero se incorporó y se apartó de Mariela lo que le permitió el cable. 
 
    Mariela se acurrucó en la cama sin prestar atención a la conversación que mantenía su esposo. Se sentía maravillosamente agotada. Su propósito para aquel día era dormir y reponerse de la excitante noche de amor y sexo que había tenido con su espectacular marido. 
 
    _Mariela, tengo que ir un momento al restaurante. Ha llegado un proveedor de licores y se ha encontrado la puerta cerrada; Jane aún no ha llegado. 
 
    _Lógico; es muy pronto. ¿Pero a qué proveedor se le ocurre llevar el pedido el domingo? Saben que sólo abrimos para comidas y cenas. 
 
    _Es el repartidor del champán francés Le château. Tengo que ir; no tardaré en volver. Quédate en la cama todo el tiempo que quieras; debes de estar muy cansada. 
 
    _Lo estoy, pero no me importa acompañarte. 
 
    _No te preocupes; duerme, mi amor. 
 
    _No me lo digas dos veces _sonrió, volviéndose a acomodar en la cama. 
 
    Nicholas torció el gesto en cuanto vio que su mujer no le miraba. Se vistió rápidamente sin encender la luz para no molestarla y salió a la calle en dirección a una cafetería que se encontraba a poca distancia de su domicilio. Chelo había insistido mucho en que tenía que hablar con él con urgencia, pero no había querido anticiparle el motivo de su llamada. 
 
    ¿Qué querría de él esa lunática a la que despreciaba, pero tenía que tolerar por ser la pareja de su mejor amigo? Tal vez se hubiese enterado de los negocios ilegales que él y Evander tenían con el pintor Claus y querría que él confirmara o negase los hechos. No se le ocurría otra explicación. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
       _ ¡Levántate, Mariela! _gritó Nicholas, enajenado, mientras encendía la luz. 
 
    Mariela se despertó sobresaltada. No entendía por qué su marido estaba tan furioso después de la noche inolvidable que habían disfrutado. 
 
    Mariela no sabía cuánto tiempo había pasado desde que había sonado el teléfono y él había salido hacia el restaurante para atender al proveedor de licores. Miró de refilón el reloj despertador que había sobre la mesita de noche: sólo habían pasado dos horas y él la había animado para que siguiera durmiendo. Se preguntó por qué la despertaba ahora de ese modo tan brusco. 
 
    Mariela se incorporó en la cama lentamente con una resaca sexual que la había dejado exhausta. Levantó la vista hacia él y permaneció sentada sobre las sábanas que cubrían el colchón. Contempló con asombro y terror el rostro de Nicholas, que exhibía a partes iguales tristeza y odio. 
 
    Mariela fue a abrir la boca para preguntar qué había ocurrido, pero antes de que pudiera articular palabra, Nicholas le propinó un fuerte bofetón que la hizo caer al suelo. Ella clavó su mirada asustada en él, mientras la contemplaba con desprecio sin mostrar signos de arrepentimiento. 
 
    Mariela se levantó del suelo y se sentó en el extremo más alejado de la cama. La mejilla le ardía y notó el sabor desagradable de la sangre que llenaba su boca y se deslizaba por las comisuras de los labios y la barbilla. Las sábanas blancas se tiñeron de grandes manchas rojas. Le dolía la mandíbula hasta el punto de no poder hablar. 
 
    Nicholas dio dos pasos hacia delante. Ella se levantó, atemorizada, y reculó hasta la pared, donde se mantuvo inmóvil con el cuerpo pegado a ella. Deseaba huir de aquel hombre que para ella en aquel momento era un completo desconocido, pero no tenía escapatoria. Pensó que aquel salvaje no era la persona con quien había compartido la mejor noche de amor y sexo de toda su vida, ni siquiera se parecía al tirano autoritario que la dominaba a su antojo, al que se había acostumbrado y amaba a pesar de todo. 
 
    _ ¡¿A qué viene todo esto?! _le interpeló, iracunda y asustada. 
 
    _ ¡No me levantes la voz si no quieres que vuelva a cruzarte la cara! Te he pegado porque te lo mereces, y lo sabes bien. 
 
    _Nicholas, por favor. Te juro que no sé de qué me estás hablando. ¿Qué he hecho mal? Si no me lo dices, no puedo explicarte nada. 
 
    Nicholas lanzó a la cama un sobre de tamaño mediano. 
 
    Mariela lo cogió y miró el envoltorio rápidamente: no estaba sellado ni tenía remitente, destinatario o dirección. 
 
    _ ¿Qué es? 
 
    _ ¡Ábrelo de una maldita vez! 
 
    Mariela volvió a sentarse en la cama y extrajo su contenido. Había una treintena de fotografías. Se detuvo en la primera, en la que aparecía ella hablando con Simon, el chico con el que había entablado conversación en la barra del pub de Covent Garden. 
 
    Mariela se limpió la cara con la sábana; la sangre seguía saliendo a borbotones de su boca y su nariz y salpicaba las fotografías. 
 
    _ ¿Qué es esto? 
 
    _ ¡Es obvio! Lo que no entiendo es por qué lo has hecho. ¡Míralas todas! _gritó, encolerizado. 
 
    Mariela continuó pasando fotos. No daba crédito a lo que estaba viendo. Las imágenes iban desde la charla amistosa que había tenido con Simon en la barra del pub, a unas imágenes obscenas de sexo en la parte de atrás del coche que le había regalado su esposo. 
 
    _Esa no soy yo _se defendió ella, entre sollozos. 
 
    _ ¿Cómo tienes la cara de negarlo? No creo que sea tu doble en tu propio coche. 
 
    _No digo eso… Es que no recuerdo haberlo hecho; te lo juro, Nicholas. 
 
    _Ya, te abdujeron los extraterrestres _se burló, indignado. 
 
    Mariela no se atrevía a contradecirle. Era ella claramente, la noche de la despedida de Nuria. Ahora comprendía por qué su amiga no había vuelto a dirigirle la palabra, ahora estaba segura de que era Chelo la que estaba detrás de todo. No podía probarlo, pero sospechaba que sus amigos no habían aparecido en el pub por casualidad, sino que Chelo los había citado allí, y probablemente Simon o la propia Chelo habían vertido en su vaso alguna sustancia que hubiera producido ese extraño efecto en ella.  
 
    _ ¿Quién ha hecho estas fotos? ¿Ha sido Chelo? 
 
    _ ¿Eso qué importa ahora? Te has comportado como la zorra que eres. ¡Qué tonto he sido y qué engañado me tenías! Me juraste amor y obediencia y me has traicionado de la forma más rastrera que existe.  
 
    _ ¡Obediencia! _exclamó ella, ofendida_. Eso es lo que he estado haciendo todo este tiempo: obedecerte y, como bien dices, comportándome de la forma más rastrera, humillándome continuamente ante ti; ¡eres un cabrón y un sádico! _se atrevió a decir. 
 
    Nicholas, enloquecido volvió a golpearla con brutalidad. 
 
    _ ¡Basta, basta! Déjame explicarte _suplicó, protegiéndose la cara con los puños. 
 
    Nicholas se dejó caer en el sillón y comenzó a sollozar de forma incontrolable. Sin embargo, Mariela era incapaz de sentir pena por él. Hasta entonces, nunca le había puesto la mano encima a pesar de sus enfados, salidas de tono y comportamiento obsesivo. Hoy había ido demasiado lejos. 
 
    Mariela volvió a mirar las imágenes con más detalle, una por una: Simon y ella besándose y riendo en la barra del pub con un vaso en la mano, él con la mano en su trasero, él despojándola de su vestido en el asiento de atrás del coche, ella sentada a horcajadas sobre él besando su torso desnudo. Las fotografías habían sido tomadas desde el asiento del copiloto. Chelo se había vengado de ella sin que Mariela supiera el porqué de tanta hostilidad. No le extrañaba que Nicholas hubiese enloquecido; ella misma le hubiese partido la cara a Chelo de haberla tenido delante en aquellos momentos, pero eso no justificaba la agresión que acababa de sufrir por parte de su marido; no admitía que le hubiera pegado. No obstante, sintió que le debía una explicación. 
 
    Nicholas había cerrado los ojos y las lágrimas le resbalaban por la cara. Estaba desolado y parecía más calmado, pero no podía perdonarle, si bien era cierto que tampoco sabía si él quería su perdón. 
 
    _Nicholas, quedé con mis amigas aquella tarde, en concreto con Nuria, porque al día siguiente se marchaba definitivamente a España. Me arreglé para salir porque no tenía ganas de dar explicaciones sobre que eres tú quien me obliga a vestir como un adefesio o inventarme otra excusa para no dejarte como un machista. No tenía ni idea de que vendría Chelo, pero no me importó verla allí; estaba bastante tratable, incluso simpática. Fue ella la que propuso que fuéramos a The Punch and Judy en Covent Garden y allí fuimos. Poco después aparecieron unos amigos suyos y les dijo que se sentaran con nosotras. Estaba incómoda entre tanta gente porque ya sabes que no soy muy sociable. Así que me aparté de ellos y fui hacia la barra a pedir un refresco sin alcohol, ya sabes que no bebo. En vez de volver enseguida con ellos, me quedé adrede allí para estar a mi aire. Poco después vino uno de los amigos de Chelo y empezó a darme conversación, nada del otro mundo. A partir de ahí no recuerdo más. Me desperté al día siguiente como si estuviera de resaca, sin entender nada. El coche estaba en la puerta de casa, pero no era consciente de haberlo llevado yo ni de cómo había vuelto. El otro día, cuando me encontré con Chelo, me contó lo que había hecho, pero no me lo llegué a creer. Ahora, viendo estas fotos, sé que lo planeó todo para joderme la vida. Pienso que ese chico debió de ponerme algo en el vaso para anular mi voluntad, pero creo que todo fue idea de Chelo. Por eso he dicho que esa no era yo, porque yo no habría actuado así en circunstancias normales y deberías saberlo. 
 
    _ ¿Eso es todo lo que tienes que decir? _preguntó después de escuchar toda la explicación_. ¿Por qué me has hecho esto? Me has destrozado la vida. 
 
    Nicholas se acercó a la cama, recogió las fotografías, las metió en el sobre y lo introdujo en la caja fuerte, que estaba detrás del retrato que Evander había hecho de Mariela. Ella cogió el espejo de mano de la mesita y examinó su cara dolorida, que había cogido una tonalidad granate. Tenía el labio partido y el rostro desfigurado por la hinchazón. 
 
    Mariela maldijo en silencio a su esposo, preguntándose qué haría a partir de entonces. 
 
    _Aún no me creo que hayas sido capaz de traicionarme _se lamentó él, mirándola apenado_. ¿Acaso no te lo he dado todo? 
 
    _Me has dado todo lo que sabes dar… incluso esta paliza que no me esperaba _sonrió, con amargo sarcasmo_. Si hubiera sabido lo que iba pasar esa noche, me habría quedado en casa…, pero no me malinterpretes, no me estoy disculpando: ya no hay marcha atrás para lo que hice yo ni para lo que has hecho tú. 
 
    _ ¡Maldita seas, Mariela! Ponte en mi lugar. ¿Qué habrías hecho si hubieses sido tú la que hubieses visto fotos mías poniéndote los cuernos con otra chica? 
 
    _Me habría hundido… Supongo que te habría dejado y me habría pasado meses o años llorando _admitió. 
 
    _Al menos me queda el consuelo de que alguna vez me has querido… No llevo intención de abandonarte... Tengo que pensar qué voy a hacer contigo ahora. 
 
    Mariela clavó los ojos en él, aterrorizada. No tenía la menor idea de a qué se estaba refiriendo, y nada que proviniera de él podría sorprenderla ya. Sé preguntó qué estaría maquinando. 
 
    _Lo mejor para los dos es que me vaya, que cada uno siga su camino. 
 
    Nicholas no la escuchaba. 
 
    _ ¿Te das cuenta de que podrías haberte quedado embarazada de ese tipo? ¡Habrías sido capaz de encasquetarme a tu bastardo! _voceó. 
 
    _ ¿Cómo iba a quedarme embarazada? Sigo tomando anticonceptivos. No llevaba intención de tener hijos, al menos no tan pronto… 
 
    Nicholas se quedó lívido. Parecía que las palabras de Mariela le hubieran herido más que el hecho de haber visto las imágenes que probaban su infidelidad. 
 
    _Creía que habías dejado las pastillas. No te reconozco; eres una mentirosa. 
 
    _Nunca me preguntaste. 
 
    _ ¡Lo di por hecho! Sabías desde el principio que quería ser padre de familia numerosa, y cuando te propuse que fuéramos al ginecólogo porque estabas tardando en quedarte embarazada, me contestaste que era cuestión de tiempo y que tendríamos que poner más empeño en conseguirlo. Yo te creí; he sido un imbécil… Has jugado con mis sentimientos. Incluso dejé a mi novia de toda la vida por ti. ¿Por qué te casaste conmigo? Tenías tu propio dinero. ¿Qué he sido yo para ti? 
 
    _Ante todo, quiero que sepas que nunca estuve contigo por interés… Cuando nos conocimos en España estaba enamorada de otro, aunque no había habido nada entre nosotros… todavía; después de la noche en tu yate, te olvidé pronto. Cuando me dejaste quedarme en esta casa, empezaste a gustarme cada vez más y, a pesar de imponerme normas absurdas sobre mi forma de vestir o peinarme, me enamoré. Hasta hace una hora te adoraba. Ahora te odio y no hay motivo para que sigamos juntos; me iré hoy mismo con lo mismo que llegué. 
 
    _Ni lo sueñes. No voy a permitir que alguien te vea así y piense que te maltrato… Además, ya te he dicho que no voy a dejarte; sigues siendo mi mujer y te quiero demasiado. Soy capaz de tragarme mi orgullo, Mariela. Quiero poder perdonarte algún día y que me demuestres cada día que mereces mi perdón. 
 
    _ ¿Qué? No quiero tu perdón; sólo quiero largarme de aquí y no volver a saber nada más de ti. 
 
    _No vas a ir a ninguna parte. 
 
    _ ¿Cómo me lo vas a impedir? ¿Rompiéndome las piernas? ¿Matándome? _preguntó ella con sarcasmo. 
 
    _Vas a seguir siendo mi mujer, quieras o no, y ahora, dame los anticonceptivos. 
 
    _ ¿Para qué? 
 
    _No me hagas perder la paciencia, ¡dámelos! 
 
    Mariela no quiso tentar su suerte. Abrió el cajón de la mesita, sacó la caja del medicamento, que estaba a mitad, y que tenía escondido en un calcetín, y se lo entregó. 
 
    _ ¿Tienes más? 
 
    _No _dijo con la voz temblorosa. 
 
    _Me estás mintiendo. Vuelca los dos cajones encima de la cama. 
 
    Desesperada, Mariela hizo lo que le pidió. Si no lo hacía ella, lo haría él. 
 
    Nicholas encontró dos cajas más sin empezar. Con deliberada parsimonia, las abrió, sacó las píldoras de los envases y se dirigió hacia el cuarto de baño. 
 
    _ ¿Qué vas a hacer? No puedo dejar el tratamiento a mitad _protestó, saliendo detrás de él. 
 
    Nicholas tiró las pastillas por el váter y tiro tres veces de la cadena. 
 
    _Solucionado. Supongo que no estarás pensando en meter la mano por el desagüe; en nada estarán en la alcantarilla, y no vas a poder comprar otras porque no vas a salir de casa. Voy a encerrarte bajo llave, mi amor. 
 
    _ ¿Dónde? _dijo alarmada_. No puedes estar hablando en serio. 
 
    _No estoy de humor para bromas, pero no te preocupes; vas a estar muy cómoda y no te faltará nada. Te quedarás aquí, en la segunda planta. Puedes usar la cocina, el baño, el salón, la biblioteca y el despacho; no te puedes quejar. En cuanto a pedir auxilio, olvídalo; voy a anular la línea telefónica en este piso y nadie te oirá si gritas por la ventana; es la ventaja de vivir en una casa independiente, casi aislada, con un jardín tan grande… Ya no tienes pensamientos suicidas, ¿verdad? Lo digo por si estás pensando en tirarte por la ventana para escapar de mí. No te lo recomiendo; podrías tener la mala suerte de no morir y quedarte tetrapléjica. 
 
    _Eres un hijo de… 
 
    Mariela no terminó la frase. Nicholas prefirió ignorar su conato de insulto. 
 
    _Voy a salir un momento. Yo de ti me acostaría; debes de estar muy cansada. 
 
    “Por mí como si no vuelves nunca”, dijo ella con el pensamiento y la mirada. 
 
    Nicholas contempló a su esposa con una mezcla de desolación y decepción, salió del dormitorio, se dirigió al vestíbulo y cerró con llave las puertas de acceso al piso. Luego bajó las escaleras mientras oía los gritos desesperados de Mariela mientras aporreaba la puerta al tiempo que suplicaba piedad y le pedía perdón. Pero Nicholas no quería escucharla; sabía que, si transigía, ella se marcharía para siempre. Quería tener tiempo para volver a ganársela y que volviera a amarle; estaba dispuesto a vivir con su humillación con tal de no perderla. 
 
    Mariela apagó la luz, cerró la tupida cortina azul oscuro y se metió en la cama. No podía dejar de llorar. Acababa de convertirse en la prisionera de Nicholas; su mundo se había hundido de la noche a la mañana. No había nada que pudiera hacer, al menos de momento. No sabía qué planes tenía su marido para ella a partir de ahora; era posible que ni siquiera él lo supiera. Deseó morir, pero al mismo tiempo no quería. Como había dicho él, ya no tenía tendencia suicida. Sintió vergüenza por haberle querido. Se dio cuenta de que se había casado con un psicópata, y ahora estaba a su merced completamente sola. 
 
      
 
    Nicholas regresó varias horas después, ya anochecido. 
 
    Mariela, que había pasado la tarde entre la cama de la habitación y un sillón que había frente a la ventana del despacho, vio que su esposo dejaba el coche en la puerta principal, abría el portón de acceso al jardín y avanzaba con dos grandes bolsas de papel en los brazos por el camino de piedra que atravesaba el área anterior al edificio. 
 
    Mariela se estremeció sólo de pensar que enseguida lo tendría otra vez frente a frente. No quería hablar con él ni mirarle: le había cogido miedo y le detestaba. Aunque acababa de levantarse, volvió al cuarto, se metió rápidamente en la cama, se puso de lado y se hizo la dormida. 
 
    Poco después, Nicholas abrió la puerta del dormitorio, que dejó entreabierta para no tener que encender la luz y despertarla. Dejó los paquetes en el suelo, se aproximó a ella y retiró un largo mechón de cabello que caía sobre su rostro. Mariela se sobresaltó por el roce, pero consiguió no mover un músculo. 
 
    Nicholas se sentó a su lado, sobre el borde de la cama y extendió sobre su mejilla, con la yema de los dedos, una pomada antiinflamatoria que había comprado en la farmacia de guardia. Al coger con la mano la barbilla de su esposa para poderle untar con la crema la mejilla que estaba en contacto con la almohada, ella sofocó un quejido. 
 
    Cuando terminó, cogió las bolsas del suelo y las llevó a la cocina, al otro extremo del piso, dejando abiertas todas las puertas que conectaban los recintos de la segunda planta entre sí. Nicholas repartió los alimentos, que había cogido del restaurante, entre la nevera el congelador y la despensa. Después, entre lágrimas de tristeza y rabia se dispuso a cocinar la cena. 
 
    Mariela comenzó a notar los efectos analgésicos de la pomada: el dolor y la sensación de quemazón en su rostro magullado se habían mitigado considerablemente. Oyó que Nicholas entraba y salía de la habitación de cuando en cuando, Mariela seguía fingiendo estar dormida, pero empezaba a sentir un cierto malestar en el estómago; siempre le pasaba cuando estaba disgustada o tenía hambre. Reflexionó que podía ser ambas cosas: no había tomado nada desde la tarde anterior y estaba enfadada como nunca lo había estado. 
 
    Como si hubiese leído sus pensamientos, Nicholas entró en la alcoba anunciando que había dejado en la mesa dos platos de muslos deshuesados con champiñones, una botella de agua y dos vasos. 
 
    _No tengo hambre _dijo ella, sin saber si mentía o no. 
 
    _Levántate ya, Mariela. 
 
    _ ¿Para qué? ¿Qué más te da si como o no? 
 
    _Me da. Ya has dormido bastante. ¿O es que te has propuesto vivir a partir de ahora en la cama? 
 
    _ ¿Qué importa lo que me proponga? Ahí estás tú como siempre decidiendo por mí, solo que esta vez te has superado con creces; no imaginaba que pudieras ser tan violento. 
 
    _No te quejes tanto. Tienes todo lo que necesitas para hacer vida normal; lo único que vas a echar en falta es salir a la calle…, puede que también el gimnasio y la piscina, pero todo cambiará cuando empieces a entrar en razón y asumas que me perteneces. 
 
    _No te pertenezco por mucho que me retengas aquí. 
 
    Nicholas retiró la ropa de cama que cubría a Mariela. 
 
    _No me hagas repetírtelo dos veces. Mientras se enfría la cena, te enseñaré lo que he traído _dijo con expresión seria. 
 
    Mariela le siguió de mala gana a través del despacho, el salón y la biblioteca, hasta llegar a la cocina. 
 
    _Lo he guardado todo. Hay refrescos, productos congelados, carne, pescado…, bueno, de todo un poco. Calculo que tienes suficiente para dos semanas. Si falta algo, me lo dices y lo traeré mañana. Por cierto, el quiosco estaba abierto; te he comprado más papel y utensilios de dibujo para que puedas seguir haciendo tus historietas, y también algunas novelas que creo que te pueden gustar. 
 
    _No sé para qué te has molestado. Puedes llevártelo todo. No tengo ganas de hacer nada, ni siquiera me apetece comer; tengo el estómago cerrado. 
 
    _ ¿Y crees que yo no? Yo soy el cornudo, no tú. 
 
    _Y yo soy la que lleva la cara dolorida y desfigurada. 
 
    _A ti se te pasará; el dolor que siento en el alma no tiene cura. 
 
    _Tú no tienes alma, Nicholas. 
 
    Nicholas emitió un suspiro de desesperación. 
 
    _Vamos a sentarnos a cenar aunque no tengamos ganas; nos vendrá bien a los dos. 
 
    Mariela hizo lo que le pidió, resignada. 
 
    _ ¿A qué vienen tantas “atenciones”? ¿Te sientes culpable? 
 
    _No. He hecho lo que tenía que hacer, lo que me salía del alma, aunque tú digas que no tengo. 
 
    _Deja que me vaya, Nicholas _suplicó_. No diré nada a nadie ni iré a la policía; te lo juro. 
 
    _No pierdas el tiempo; no voy a ceder. 
 
    _Ya veo… ¿Vas a dormir abajo? _preguntó Mariela, cayendo en la cuenta de que en aquella planta sólo estaba la cama de matrimonio que compartían. 
 
    _ ¿Abajo? ¿Te quedan ganas de broma? Vamos a dormir en nuestra cama, juntos, como siempre. 
 
    _No puedes estar hablando en serio. ¡Estoy segura de que tú también me odias! 
 
    Mariela tembló con la perspectiva de tenerlo cerca. 
 
    _Mariela, eres mi mujer hasta que la muerte nos separe. Vete haciendo a la idea. 
 
    _Existe el divorcio… 
 
    _No hay divorcio para nosotros. 
 
    ¿Nicholas la estaba amenazando? Mariela no sabía qué pensar sobre el completo desconocido en que se había convertido su marido. Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos hinchados y enrojecidos por el dolor y el llanto. 
 
    _Come, por favor. Ya verás cómo los dos empezamos a sentirnos mejor. 
 
    Mariela cogió el tenedor y el cuchillo y empezó a trocear el muslo de pollo. Comió despacio. Para su sorpresa, empezó a encontrarse mejor. 
 
    Nicholas hacía tiempo que se había levantado de la mesa y llevado a la cocina los utensilios que había usado. 
 
    _Mariela, no friegues. Cuando termines, te espero en el salón. 
 
    Mariela terminó de cenar, metió los cacharros sucios en el lavavajillas y lo conectó. Pensó que era una manera estúpida de estar menos rato con él; sólo había ganado diez minutos. 
 
    _Ven, siéntate a mi lado _dijo, Nicholas cuando la vio dirigirse a la habitación_. Están echando en la tele El mundo se derrumba. Es una de las mejores películas de la historia del cine, aunque no sea demasiado conocida. Ha empezado hace poco, pero puedo hacerte un resumen de lo que ha pasado. 
 
    _Ya la he visto: dos veces para ser exacta, y es verdad, es una película muy emotiva y triste. 
 
    _Entonces no hace falta que te la resuma; siéntate.  
 
    Mariela se acomodó en el sofá con resignación. 
 
    Cuando terminó la película, Nicholas tenía los ojos vidriosos. Mariela se preguntó con desprecio si le había afectado más su triste desenlace que la propia situación que ambos estaban atravesando. Verlo llorar así, le trajo a la memoria las películas de mafiosos, que eran capaces de matar a sangre fría, pero lloraban desconsoladamente cuando escuchaban una pieza magistral de música clásica. 
 
    Nicholas se levantó y fue a buscar los libros que había comprado para Mariela, recomendándole uno u otro título. Sorprendentemente, parecía más animado, aunque era posible que la procesión fuera por dentro. Mariela tuvo que admitir que él también debía de estar sufriendo lo indecible. 
 
    Estuvieron el resto de la tarde sin cruzar palabra. Mariela no veía el momento de ir a acostarse, pero también le aterraba la perspectiva de que él quisiera tener contacto físico con ella. 
 
    Mariela reprimió un bostezo. Instintivamente, se llevó ambas manos a las mejillas, el dolor se había intensificado. Nicholas se percató de su gesto involuntario. 
 
    _ ¿Te sigue doliendo mucho? 
 
    _ ¡Cómo si te importara! _exclamó ella, irascible_. Te has ensañado conmigo. 
 
    _No he podido controlarme; ojalá no hubiera tenido que pegarte. 
 
    _Eres increíble, ¡ni que lo hubieras hecho por obligación! 
 
    _Sigo estando enfadado, dolido y decepcionado, pero voy a intentar creer tu versión de lo que sucedió. Te prometo que intentaré perdonarte aunque me cueste. 
 
    _ ¿Cómo he de decirte que no quiero tu perdón y que lo único que necesito es salir de aquí y perderte de vista para siempre? 
 
    _Se te pasará, Mariela; estoy seguro. Vamos a dormir, pero antes te tomarás un analgésico y volveré a ponerte pomada. 
 
    _Claro, mi amo y señor _dijo en tono burlón. 
 
    _Ahórrate el sarcasmo; no eches más leña al fuego. 
 
    Mariela decidió callarse y hacer lo que él decía. Necesitaba dormir. Tal vez al día siguiente, su marido se mostrase más razonable y podría convencerle para que acordasen un divorcio amistoso por el bien de los dos. Así, ambos, podrían rehacer su vida. 
 
    Nicholas y Mariela se metieron en la cama sin rozarse, cada uno en un extremo, dándose la espalda. Permanecieron de ese modo durante largo rato. Mariela no podía conciliar el sueño, rememorando todo lo que había sucedido una y otra vez, pensando qué pasaría cuándo amaneciera. Nicholas no paraba de darle vueltas a la cabeza. Su mujer era la única persona a la que había pegado desde que tenía conocimiento, precisamente también era la que más quería. Seguía pensando que merecía un bofetón, pero era consciente de que se había excedido con ella; no había sido capaz de medir su fuerza descomunal. Reflexionó sobre la explicación que le había dado Mariela de lo sucedido, tan diferente de la versión que le había ofrecido Chelo. Recordó que la novia de su amigo había exhibido una sonrisa maquiavélica mientras le relataba la aventura de su mujer con el tal Simon.  
 
    Nicholas rememoró que Evander le había contado recientemente que Chelo estaba empezando a frecuentar amistades que no le gustaban, y que a menudo llegaba a casa ebria y atiborrada de drogas. Chelo había sustituido el tabaco por los porros y no le importaba ponerse a esnifar cocaína en su presencia. Evander estaba harto de la situación y decía que era cuestión de días que cortara con ella y la echara de su casa. 
 
    ¿Y si Mariela hubiese dicho la verdad? Era posible que Chelo lo hubiese planeado todo por hundirla o por dinero. De hecho, le había sacado dos mil libras por las fotografías. Ella en principio le había enseñado una sola, la que se veía a Mariela y aquel tipo charlando amigablemente. Chelo le había asegurado que eso no era nada comparado a las que podía mostrarle, y él había aceptado comprarle todas las fotos que tuviera en su poder junto con los negativos. La muchacha había accedido y se había marchado de la cafetería dando saltos de alegría como si fuera una niña; él en cambio, al verlas, se había transformado en un demonio. 
 
    Nicholas se giró y se aproximó a su esposa, a quien creía dormida. 
 
    _Mariela, te quiero _susurró. 
 
    Ella respondió alejándose de él hasta el mismo borde de la cama. 
 
    _ ¿Te duele mucho aún? 
 
    _ ¿Cada cuánto tiempo vas a hacerme la misma pregunta? Claro que me duele, aunque lo que más me duele es que seas como eres. 
 
    _Lo siento, mi amor; túmbate boca arriba. 
 
    Mariela hizo lo que le pidió. Pensó que Nicholas querría volver a examinar la hinchazón de su cara o volver a ponerle pomada. A su peculiar modo, parecía estar consternado por haberla golpeado, aunque no hubiese sido capaz en ningún momento de decir que estaba arrepentido ni de pedirle perdón. De todos modos, no habría servido de nada; ella no estaba dispuesta a compadecerse de él y continuar como si no hubiera ocurrido nada. 
 
    Mariela se quedó perpleja. Nicholas comenzó a desnudarla de cintura para abajo mientras ella forcejeaba con él, tratando inútilmente de subirse los pantalones del pijama. 
 
    Nicholas la inmovilizó, se situó sobre ella y la penetró por la fuerza. Mariela estaba atrapada bajo su musculoso cuerpo sin que él atendiera a súplicas ni razones. Mariela intentaba contraer los músculos de su interior, pero él llegaba sin esfuerzo hasta el fondo de su vientre, mientras susurraba palabras de amor. 
 
    _Me estás violando _ se quejó ella, descorazonada. 
 
    _No, Mariela. Eres mi mujer; estamos haciendo el amor _aclaró, convencido. 
 
    Nicholas continuó entrando y saliendo de su cuerpo sin que ella pudiese hacer ni decir nada para impedirlo. Mariela se dio cuenta de que era inútil resistirse y decidió relajarse. Pensó que no podía hacer otra cosa y todo sería más fácil para ella. 
 
    Nicholas aflojó los brazos y comenzó a acariciarla y a besar cada rincón de su cuerpo, moviéndose con más suavidad, evitando la brusquedad de momentos atrás. Mariela pensó que era posible que hubiese percibido un cambio de actitud y lo interpretase como si ella empezara a estar receptiva a sus embates y caricias. Se sintió humillada, avergonzada y enfadada consigo misma, ya no tanto por el hecho de que Nicholas la hubiera tomado a la fuerza, sino por el placer que, a su pesar, empezaba a sentir y la inducía a moverse a su compás. Sin embargo, hacía un rato que Mariela ya no pensaba en él. Había cerrado los ojos e imaginaba que era Christopher con quien hacía el amor en la cama. 
 
    Nicholas se corrió dentro y ella tuvo un orgasmo casi a la vez.  
 
    Nicholas se dio la vuelta y le dio la espalda. Estaba avergonzado de lo que había ocurrido, pero reafirmaba en su mente que era su derecho como esposo. Además, estaba seguro de que al final ella había disfrutado. 
 
    _Buenas noches, Mariela. Procura descansar. 
 
    “Buenas noches, Chris”, deseó en su cabeza a su amante inexistente. 
 
    Mariela lloró en silencio. Por más que hubiera dado rienda suelta a su fantasía, era Nicholas quien yacía a su lado y le odiaba. 
 
      
 
    *** 
 
          
 
    Después de dos semanas de confinamiento, a Mariela casi había dejado de importarle su aislamiento forzoso y se entretenía desarrollando la historieta que había creado. El guion surgía en su cabeza como por arte de magia y, a pesar de su carácter derrotista, reconocía que sus ilustraciones no tenían nada que envidiar a las de muchos dibujantes profesionales. Su pasatiempo había resultado ser apasionante: los personajes hacían lo que ella quería; por primera vez en su vida se sentía dominante en vez de dominada. La sensación era excitante, aunque era consciente de que su poder sólo tenía lugar en la ficción. 
 
    Mariela miró el reloj. Eran las siete de la tarde y Nicholas no tardaría en llegar. Hacía cinco días que se había ido de viaje, y hoy estaba prevista su llegada. Él no le había dicho dónde iba y ella tampoco le había preguntado. No le importaban sus andaduras; lo único que quería era que la dejase en paz. 
 
    Nicholas había estado intentando congraciarse con Mariela desde la primera noche que la había forzado, pero ella le hablaba lo imprescindible, con desgana, con monosílabos, siempre con temor a provocar su ira. 
 
    Seis días después de haber tenido sexo no consentido cada noche con su mujer, Nicholas se había trasladado a dormir a una de las habitaciones de la primera planta. Para él era imposible estar en la cama con Mariela y no hacer el amor con ella. Había tardado casi una semana en asimilar el rechazo de su mujer, pero finalmente se había dado por vencido. No obstante, seguía conviviendo con ella en sus dependencias de la segunda planta, esmerándose por tener la actitud de una persona razonable y comportándose con delicadeza y cariño, a pesar de que ella no ocultaba su desprecio hacia él. 
 
      
 
    Momentos después, Mariela sintió la presencia de su marido, a quien no había oído entrar. Nicholas la observaba por encima del hombro. Se giró hacia él. Lo encontró desmejorado, su rostro de rasgos perfectos exhibía melancolía y amargura. Mariela no ocultó la satisfacción que le producía verlo sufrir: le había hecho demasiado daño. 
 
    _Hola, mi amor. Veo que poco a poco vas volviendo a la normalidad _dijo, observando la pila de páginas dibujadas que reposaban sobre el tablero_. Te ha cundido mucho. Me gusta lo que estás haciendo. Tienes un estilo muy original; los dibujos son geniales _la aduló, mientras contemplaba una página con seis viñetas que había cogido del montón que había sobre la mesa. 
 
    _Original no es la palabra _comentó ella con tono indiferente_. Estoy intentando imitar el estilo de mi padre, aunque mi guion no tenga nada que ver con los suyos… Y claro que me ha cundido, ¿qué otra cosa podía hacer estando aquí encerrada? ¿Comer? _espetó ofendida, sin levantar la vista de lo que estaba haciendo.  
 
    Nicholas suspiró, desesperado. 
 
    _Mariela, cariño, he perdido la cuenta de las veces que te he pedido perdón. 
 
    _ ¿Estás de broma? Yo he perdido la cuenta de las veces que has sugerido que te pidiera perdón a ti, no al revés _dijo con frialdad. 
 
    Nicholas se dejó caer en una de las butacas del despacho. Se sentía derrotado. Le hubiera gustado contarle el peligroso trance por el que había pasado en el último encargo de su padre, que supiera que su vida había estado en juego. Pero se dio cuenta de que ni siquiera eso ablandaría su corazón, endurecido por su culpa. 
 
    _No puedo más, Mariela. No soporto el desprecio con que me tratas cuando me dirijo a ti, ni tampoco tu silencio. Cuando te hablo, o no me respondes o lo haces con monosílabos _dijo apenado. 
 
    _ ¿Y qué esperabas? ¿Qué lo olvidase todo en dos días? Una cosa es que aguantase tu mal carácter, y otra muy distinta es permitir que hayas llegado a las manos. ¿Por qué no dejas que me vaya? Ahora no quieres verlo, pero sería lo mejor para los dos. 
 
    _Tú no quieres irte… 
 
    _ ¿No? _rio con sarcasmo_. ¿y en qué te basas, si puede saberse? 
 
    _En que cada vez te veo más tranquila… y en que las noches que te has entregado a mí, sentía que me correspondías, a pesar de que durante el día te negases a admitirlo. 
 
    _Estás muy equivocado y lo sabes, Nick, si no, no te hubieses ido a dormir a otra habitación. Soy tu prisionera y me has estado violando noche tras noche. Si alguna vez te di pie a que pensases que te correspondía, era porque estaba pensando en otro. 
 
    Nicholas enrojeció de ira. Mariela se levantó y se puso en guardia. Estaba dispuesta a plantarle cara y defenderse en caso de que volviera a agredirle, aun siendo consciente de que tenía las de perder. Sin embargo, él consiguió dominar su rabia y ni siquiera se movió del sillón. 
 
    _Eres injusta, Mariela. Antes de salir de viaje te propuse varias veces que saliéramos a cenar, a dar un paseo, al gimnasio…, pero has rechazado mis propuestas una y otra vez. Luego me echas en cara que te tengo encerrada, cuando eres tú la que no quieres ir a ninguna parte. 
 
    _Es que no me apetece salir contigo a ningún sitio, y menos con la cara hecha un cristo; aún se me notan los moratones… En cuanto a lo de tenerme encerrada, ¿cómo tienes la cara dura de negarlo? Sigo bajo llave y sin posibilidad de llamar a nadie; ¿cómo voy a aceptar semejante aberración? 
 
    _Eso puede cambiar si tú quieres. 
 
    _No, ya no puedo más. Estoy harta de vivir teniéndote que dar explicaciones por todo lo que hago, de que me obligues a vestirme como una payasa, entre muchas otras cosas aun peores. Eres demasiado celoso y no tengo la esperanza de que cambies nunca. 
 
    _Me gustaría no ser así, pero no puedo; créeme que lo he intentado… Tengo mucho miedo a perderte; ¿por qué no lo entiendes? 
 
    _Es que ya me has perdido aunque siga aquí, Nicholas. Ya no te quiero; estás completamente loco _se atrevió a decir sin importarle si él volvería a recurrir a la violencia o mostraría el lado tierno que estaba utilizando para desarmarla. 
 
    Nicholas apoyó los codos sobre sus rodillas y dejó caer la cabeza entre sus manos. Mariela cogió una regla y, como si él no estuviera allí, comenzó a trazar líneas rectas para crear las viñetas que compondrían una nueva página. 
 
    _Está bien _dijo él, levantando la vista, al cabo de un rato. 
 
    _ ¿Qué es lo que está bien? 
 
    _Eres libre de irte cuando quieras, si estás realmente convencida de que es lo mejor para ti. 
 
    Mariela lo miró con incredulidad. 
 
    _Es lo mejor para los dos. Quiero que nos separemos. El tiempo todo lo cura y cuanto antes demos este paso, mejor. 
 
    _ ¿Cuándo te irías? 
 
    _Ahora mismo. Me iré con lo puesto, tal como llegué… y, Nicholas, no sólo quiero la separación; cuando estemos más calmados tendremos que quedar para hablar sobre el divorcio. 
 
    _Cada cosa a su tiempo. Puede que pronto cambies de opinión y decidas volver, así que es mejor que te vayas con lo puesto, como tú dices. Eso sí, llévate los cuadernos y sigue dibujando; quizá pronto llegues a ser una famosa historietista _dijo con convicción. 
 
    Nicholas consiguió sacarle una sonrisa. 
 
    _Gracias por animarme, pero no insistas; no voy a llevarme nada. Por mí, puedes prenderle fuego a todo lo que he escrito y dibujado; tenerlo sólo me traería malos recuerdos. 
 
    _Piénsalo bien, cariño. 
 
    _Déjalo, Nicholas; ¿puedo irme ya? 
 
    _Sí. No voy a retenerte en contra de tu voluntad; no soy el monstruo que tú crees. Pero hay una cosa que quiero pedirte; para mí es muy importante, es cuestión de vida o muerte. 
 
    Mariela contuvo el aliento. ¿Con qué le saldría ahora? Le pareció que se lo había puesto demasiado fácil para ser verdad.  
 
    _Dime. 
 
    _Necesito que me acompañes a la boda de Iliana y John. Se casan dentro de tres meses. Mi padre me lo ha pedido…, bueno, más bien me lo ha exigido. No me fío de él; es un tipo peligroso y es mejor no contrariarle. 
 
    _No entiendo nada. 
 
    _Es difícil de explicar, Mariela; algún día, tal vez lo haga. 
 
    _ ¿No vas a decir a tu familia que nos vamos a divorciar? 
 
    _Aún no, cariño. A mi padre le perjudicó económicamente que no me casara con Iliana, y ahora por fin parece que ha aceptado lo nuestro. 
 
    _Lo “nuestro” ya no existe. 
 
    A Nicholas le dolió su comentario, a pesar de haber decidido dejarla marchar. 
 
    _Acompáñame, te lo suplico; hazlo por los viejos tiempos… 
 
    Mariela permaneció en silencio durante unos instantes, preguntándose si sería una treta para que recapacitase y convencerla para que volviera con él. Se dijo a sí misma que eso no iba a pasar. Ansiaba ser la dueña de su vida, a la que no pedía mucho. Se conformaba con vivir sola, deambular por la calle sin rumbo fijo, sin rendir cuentas a nadie. Simplemente deseaba ser libre. 
 
      
 
    *** 
 
           
 
    Desde la ventana, Nicholas contempló a Mariela andando por el camino de piedra que atravesaba el jardín, con un bolso grande en el hombro y una maleta en la mano. Iba deprisa, casi corriendo, como si le quemase estar en la casa un segundo más. Cuando llegó al portón abrió y cerró tras de sí, sin volver la vista atrás. Luego desapareció de su vista tras los setos de la valla. 
 
    Hasta entonces, Nicholas había tenido la esperanza de que ella recapacitase, cambiase de opinión en el último momento y fuera incapaz de abandonarlo, pero se había equivocado. La había visto salir con determinación, casi con alegría.  
 
    Nicholas no podía soportar la idea de haberla perdido e iba a poner remedio. Sin pensárselo dos veces, abrió la caja fuerte y cogió la pistola que ocultaba en ella y llevaba consigo en los viajes que se veía obligado a hacer por encargo de su padre. El propio Basil le había proporcionado el arma y, aunque Nicholas se había negado en principio a cogerla, viendo la naturaleza de los trabajos que le encomendaba su progenitor y los oscuros personajes con quienes tenía que tratar, había optado por llevarla por precaución. Ahora la pistola le serviría para otro fin: su vida sin Mariela carecía de sentido. 
 
    Nicholas se sentó en su mesa del despacho, colocó el arma en su sien y se dispuso a apretar el gatillo. La mano le temblaba, un sudor frío recorría su cuerpo. Se dio cuenta de que no se atrevía a acabar con su existencia de aquella manera. Se lamentó por su cobardía y tiró la pistola al suelo con desesperación y rabia. La bala salió de la recámara, impactó contra el suelo, rebotó y se incrustó en uno de los muebles de la biblioteca, repleto de libros. Desesperado, deambuló por las diversas estancias del segundo piso: cada rincón en que detenía su mirada le recordaba a su esposa. Rememoró los buenos momentos vividos con ella, que para él eran todos. Su vida con Mariela había sido maravillosa, excepto los últimos días de convivencia, después de que él la agrediera por su infidelidad. 
 
    Nicholas se encaminó hacia el dormitorio, abrió el cajón de su mesita de noche y sacó los envases de pastillas que le había recetado el psiquiatra. Tenía suficientes para tres meses de tratamiento, pero sólo se las había tomado durante diez días porque le producían sueño y reducían sus reflejos. Ahora les daría otro uso: ingerir pastillas era más fácil que descerrajarse un tiro en la cabeza. Nicholas cogió las tres cajas de medicamento y tomó una pastilla tras otra, ayudado por una botella de agua mineral. Después se tumbó en la cama a esperar el desenlace: si aquello no le mataba, al menos lo dejaría sumido en la inconsciencia durante largo tiempo, y eso era lo que deseaba, no ser consciente de que su vida se había roto en mil pedazos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mariela se instaló en su nueva casa aquella misma noche. Había tenido suerte. Mientras viajaba en el primer autobús que había cogido en la primera parada que había en la carretera principal, rumbo a cualquier hotel situado en el centro de Londres, había encontrado un periódico con fecha de aquel día, que alguien había dejado en el asiento contiguo al que había ocupado. Mientras el vehículo circulaba, echó un vistazo a la sección de “inmuebles en alquiler”. Sacó un bolígrafo de su bolso, y señaló con un círculo cinco viviendas que le resultaron interesantes. Cuando bajó del autobús se dirigió a una cabina telefónica e hizo una llamada a un teléfono de un anuncio destacado como “urgente”. La casa, situada en el barrio de Kilburn, pertenecía a una científica de mediana edad a la que habían ofrecido un contrato indefinido en un importante laboratorio estadounidense. Le urgía vender, pero también aceptaba inquilinos en alquiler.  
 
    Mariela habló con la propietaria y quedaron en verse aquel mismo día. La mujer reconoció a Mariela como la encargada del restaurante Daria´s Sea, donde, según le comentó, ella y sus colegas se reunían con frecuencia.  
 
    Mrs. Jenkings le ofreció quedarse a pasar la noche en la casa y la muchacha aceptó. Al día siguiente, temprano, firmaron el contrato de alquiler y, al medio día, la doctora cogió un vuelo a Boston. Mariela se quedó con una acogedora casa, no muy grande, que disponía de comedor, cuarto de baño básico y cocina en la primera planta y tres habitaciones y un baño completo en la segunda. En la parte trasera del inmueble había un pequeño patio ajardinado. 
 
    Mariela pensó que debería sentirse feliz por la buena fortuna que había tenido con su recién adquirida libertad, pero la preocupación se lo impedía: hacía cuatro días que debía haber tenido la regla y su cuerpo no daba señales de que fuera a tenerla. Temía que Nicholas la hubiese dejado embarazada al haber tirado los anticonceptivos por el váter y haberse visto obligada a dejarse poseer por él. 
 
    Mariela tenía varias tareas previstas para aquella tarde. Decidió que su prioridad sería llamar a la academia donde trabajaba Christopher. Las últimas noches de sexo con Nicholas, él había ocupado su mente y sentía curiosidad por saber si habría sido capaz de abandonar a Margarita, igual que había hecho ella con su esposo. Ambos habían sido maltratados por sus respectivas parejas y la capacidad de aguante tenía un límite.  
 
    Su segunda prioridad sería comprar un test de embarazo para confirmar o descartar sus sospechas. Puede que fuera pronto para saberlo con certeza, pero en caso de que la prueba diera positiva tenía que actuar con premura: no quería tener un hijo, y mucho menos con la persona que había llegado a odiar con todas sus fuerzas. 
 
    Una vez llamara a la academia de inglés en Valencia y descartara su embarazo, saldría de compras; necesitaba renovar su vestuario, comprar ropa de cama y sustituir los alimentos que Mrs. Jenkings había dejado en la nevera por otros que fueran de su gusto, pero el tema de la comida podía esperar, ni siquiera tenía hambre. 
 
    Mariela levantó el auricular. No llevaba intención de preguntar directamente por Christopher, pero se las ingeniaría para que la persona que cogiera el teléfono creyera que quien llamaba era una futura clienta interesada en dar clases de inglés. Marcó el número de teléfono, que aún recordaba de memoria, con los dedos temblorosos y los nervios instalados en el estómago. 
 
    _Buenas tardes, Notaría Sigüenza, le atiende Julia. 
 
    _ ¿Notaría? _dijo Mariela, sorprendida, aunque la pregunta iba dirigida a ella misma_. Perdón, he debido de equivocarme; creía que estaba llamando a la academia de inglés. 
 
    _Ah, puede que no se haya equivocado. Hace dos meses, este local era una academia de idiomas, ahora es una notaría… ¿En serio no sabe lo que ocurrió con los propietarios? Durante un tiempo la noticia estuvo saliendo en los periódicos y el telediario _comentó la recepcionista, extrañada. 
 
    _No sé nada. Llevo viviendo un tiempo en Inglaterra. 
 
    _Ah, claro. Si no, no era posible que no se hubiese enterado de que la antigua dueña está en la cárcel por asesinato. 
 
    _ ¿Cómo? _preguntó, apoyando la espalda en el respaldo del sofá, angustiada. 
 
    _Verá, antes de que mi jefa se quedase con el local, esto era una academia, como ya sabe. La dueña, una tal Margarita, no recuerdo el apellido, envenenó a su marido poniéndole cianuro en la comida. A decir verdad, no estoy segura de que el hombre llegara a morir, pero juraría que sí. 
 
    _ ¿Cómo se llamaba el marido? _preguntó, deseando que pronunciara un nombre que no tuviera nada que ver con el de su examante.  
 
    _No me acuerdo exactamente. Lo que sí que sé es que era un chico muy guapo, lo vi en las fotos de las noticias. Tenía un nombre extranjero, algo así como Christian. 
 
    _Christopher… 
 
    _Exacto, eso es; se llamaba Christopher. ¿Lo conocía? 
 
    _Un poco _repuso sin contener las lágrimas, pero intentando que no le fallara la voz_. Fue mi profesor de inglés. 
 
    _Vaya, lo siento. Supongo que le habrá impresionado. 
 
    _No sabe cuánto… Gracias y perdone. 
 
    _No hay de qué. 
 
    Mariela colgó el teléfono, se tumbó en el sofá y lloró amargamente. Reflexionó sobre qué haría con Margarita si la tuviera en aquel momento frente a ella. Se dijo a sí misma que sería capaz de golpearla hasta la muerte. Se horrorizó de su propio pensamiento. ¿Habría sido capaz de arrebatarle la vida a la asesina de la persona a la que había amado durante tres años? ¿Se habría sentido Nicholas como ella el día que vio las fotos de su infidelidad? ¿Era normal reaccionar como lo había hecho su esposo? No tenía la respuesta para sus preguntas. Tal vez lo correcto hubiese sido perdonar a Nicholas, pero no podía. 
 
    Cuando Mariela logró sosegarse un poco e interiorizar la situación, habían transcurrido varias horas. La joven se lavó la cara y salió a la calle en busca de una farmacia. Llegó mientras la encargada estaba echando el cierre. Sin embargo, al ver el estado en que se encontraba Mariela, la dejó pasar y le vendió el test de embarazo, con cara de pena. 
 
    Mariela regresó con rapidez a la vivienda. Ahora le tocaba enfrentarse a otra realidad bien distinta, pero también inquietante. Necesitaba saber si estaba encinta para poder obrar en consecuencia. 
 
    Mariela se sentó en el borde de la bañera, temblando como una hoja, y leyó atentamente el prospecto en el que se detallaban los pasos a seguir. La primera instrucción era que el test había que realizarlo con la primera orina de la mañana, pero estaba demasiado nerviosa para esperar al día siguiente. Decidió hacerlo de inmediato. Si el resultado era negativo, volvería a comprar otro predictor nada más levantarse al día siguiente para asegurarse; sí el test daba positivo, no le quedaría la menor duda de su estado. Mariela siguió las instrucciones y realizó la prueba. El resultado fue positivo. ¡Maldito Nicholas! La había dejado embarazada en contra de su voluntad. Le odió aun con más fuerza. Pero la rabia y el rechazo que sentía hacia él en esos momentos no solucionaba su problema. Resolvió someterse a un aborto y ocultar el embarazo a su marido, sólo a ella le incumbía su decisión, pero no sabía qué pasos dar ni adonde dirigirse.   
 
    Mariela probó suerte buscando clínicas abortivas en el listín telefónico. Al contrario de lo que había imaginado, en la guía había publicidad de clínicas que anunciaban entre sus servicios la interrupción voluntaria del embarazo. Seleccionó una de ellas al azar y concertó una cita. Tuvo suerte, le dieron turno al día siguiente por la mañana. 
 
    Mariela se acomodó en un sillón del comedor y encendió el televisor para intentar distraerse. Se había llevado dos duros golpes en el mismo día: su embarazo y por encima de todo, la muerte de Christopher, su antiguo amor. ¡Qué distinto habría sido todo si él hubiese dejado a Margarita y se hubiera ennoviado con ella! Estaba segura de que él estaría vivo y serían felices. Pero no podía cambiar el pasado, sólo redirigir su futuro, y eso era lo que iba a hacer a partir de entonces.  
 
    De repente sintió una sensación de angustia en el estómago; era demasiado pronto para tener síntomas del embarazo. Cayó en la cuenta de que apenas había probado bocado y que lo más probable era que tuviese hambre. Aunque desganada, se dirigió a la cocina y se preparó un sándwich con dos trozos de pan integral de molde y dos lonchas de jamón de York que la casera había dejado en la nevera. Tiró la mitad a la basura.  
 
    Poco después, aunque aún no era la hora que tenía por costumbre acostarse, se dirigió a la habitación en la que había dormido la noche anterior, se tomó un somnífero y se metió en la cama. Necesitaba llorar y dormir en igual medida. Tenía que recuperar la energía para afrontar con entereza la decisión que había tomado de desprenderse de su futuro hijo, y quería hacerlo sin titubear. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
       Mariela se presentó a primera hora de la mañana en la clínica donde se sometería a un aborto. Le asombró que la sala de espera, donde le había dirigido la recepcionista, estuviera tan llena de mujeres, en su mayoría chicas jóvenes que, por su aspecto físico, parecían españolas. La mayoría de ellas esperaba sola, otras con una amiga, sólo dos lo hacían con su pareja. 
 
    Mariela se acomodó en una silla y, disimuladamente, se fijó en la expresión de los rostros de las demás mujeres, tan diversos y dispares: unos mostraban tristeza, duda, miedo o ansiedad, otros: alivio. Algunas chicas charlaban animadamente entre ellas con despreocupación. Mariela se preguntó qué sentimiento se reflejaría en su cara a la vista de los demás, aunque lo único que sentía ella en aquel momento era decepción e ira contra Nicholas, Chelo y el mundo. Se sentía defraudada con la vida, que no se lo había puesto fácil, nadie en su vida se lo había puesto fácil. 
 
    Tomó asiento al lado de una joven de ojos llorosos y profundas ojeras. 
 
    _Hola _dijo la muchacha en español_. Cuando salga la enfermera tienes que acercarte a ella y coger turno para que te hagan unas preguntas, a mí ya me las han hecho. Luego te pasan a consulta con un médico. Me llamo Adela. 
 
    _Gracias, yo Mariela. ¿Qué tipo de preguntas te han hecho? 
 
    _Cosas como que por qué quiero abortar, si tienes alguna patología que haga que el embarazo ponga tu vida en riesgo, de cuántas semanas estás, si tu salud mental podría resentirse si no abortas, si no tienes medios económicos para mantener a tu futuro hijo…; cosas así. 
 
    _Ah, no sabía que hicieran tantas preguntas; pensaba que abortar en Londres era fácil. 
 
    _Y lo es, no te preocupes. Suelen hacernos el aborto a todas, al menos eso tengo entendido. Yo ya tengo los análisis y el visto bueno del doctor; supongo que nadie está aquí por gusto… o sí _dijo en voz baja, dirigiendo su mirada a dos chicas que se retorcían de risa en la bancada de enfrente. 
 
    _Supongo _repuso Mariela por educación, deseando que Adela dejase de darle conversación; estaba demasiado nerviosa para prestarle atención. 
 
    _Es curioso. Ocho de las chicas que estamos aquí llegamos ayer en el mismo vuelo. Vengo de Madrid, ¿y tú? 
 
    _Vivo aquí _repuso escuetamente. 
 
    _Hablas muy bien español; no pareces inglesa. 
 
    _No lo soy. Vivía en Valencia, pero me casé aquí y tengo permiso de residencia _contestó más receptiva. Era obvio que Adela necesitaba hablar para aligerar el trance por el que estaba pasando. 
 
    _ ¿De cuánto tiempo estás? 
 
    _De muy poco, de unos veinte días. 
 
    _Has hecho bien en darte prisa. Yo debí haber venido hace dos meses, pero tenía la esperanza de que mi novio recapacitara y volviera conmigo. Me dejó cuando le dije que estaba embarazada. 
 
    _Menudo cabrón. 
 
    _ ¿Tú marido te apoya? 
 
    _No sabe que estoy aquí; él quiere tener hijos, pero yo no. 
 
    Mariela tuvo la tentación de contar a la joven española cómo era Nicholas y lo que le había hecho, pero decidió callar; era un asunto que le avergonzaba y sólo le concernía a ella. 
 
    _No pareces muy convencida de lo que vas a hacer _prosiguió Mariela. 
 
    _Y no lo estoy. Quiero tener el niño, pero mi padre se pondría hecho una fiera si se enterara de esto; tuve que decirle que me había invitado una amiga a pasar unos días en Londres para poder venir. Tenía que haberle hecho caso. Me advirtió un montón de veces que mi novio era una mala persona, y tenía razón. No he podido plantarle cara y decir que me marchaba de casa porque no tengo dinero para independizarme, y mucho menos para mantenerme a mí y al niño que está por venir…, bueno, que iba a estar por venir _dijo, mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla. 
 
    _Lo siento, de verdad. 
 
    La muchacha se encogió de hombros, giró la cabeza, y rompió a llorar. 
 
    La enfermera se asomó a la salita e hizo señas a Mariela para que se acercara. Agradeció que interrumpiera la incómoda conversación que estaba manteniendo con Adela. La joven sanitaria la condujo hasta una sala donde había una mujer con una bata blanca, gesto serio y cara de pocos amigos.  
 
    “La persona adecuada para tranquilizar a una paciente en estos momentos”, pensó Mariela con ironía. 
 
    _Soy la asistenta social de este hospital; voy a hacerte unas preguntas _anunció con tono seco. 
 
    _Vale. 
 
    La mujer le hizo una serie de cuestiones del tipo que le había comentado Adela, y aunque había pretendido mantenerse serena e implacable con la decisión que había tomado, la asistenta consiguió hacerle sentirse malvada y ponerle el corazón en un puño. 
 
    _Me parece que te estás tomando este asunto muy a la ligera. No veo que tengas un motivo real para solicitar un aborto. Por si no te has dado cuenta, puede que el paso que quieres dar te atormente el resto de tu vida _espetó. 
 
    _Ya le he dicho que no tengo instinto maternal. ¿De verdad que esto es una clínica para abortar? Eso es lo que daba a entender el anuncio que leí en el listín telefónico, y me empieza a parecer todo lo contrario _manifestó, ofendida. 
 
    La mujer la miró con desdén y le lanzó un cuestionario de dos folios grapados que Mariela cogió al vuelo. 
 
    _Rellena esto. Te dejo sola para que medites las preguntas y respondas sin sentirte presionada. 
 
    La asistenta volvió tres cuartos de hora después. 
 
    _ ¿Has terminado? 
 
    _Sí. 
 
    La mujer leyó las respuestas en silencio, arqueando de vez en cuando las cejas con gesto soberbio. Luego posó la vista en Mariela, escudriñándola con el ceño fruncido por encima de las gafas. 
 
    _No has rellenado el espacio referente a tu estado civil; ¿estás soltera o casada? 
 
    _Me he separado hace poco. 
 
    _Matiza, por favor: ¿casada?, ¿separada?, ¿divorciada? 
 
    _Separada. Nos vamos a divorciar, pero aún no hemos empezado los trámites. 
 
    _Casada entonces _escribió_. ¿Tu marido está de acuerdo con que abortes? 
 
    _ ¿Qué pinta él en esto? No tiene ni idea ni es asunto suyo; soy yo quien decide sobre mi cuerpo y quien está pasando por este mal trago, no él _dijo Mariela enfadada, ultrajada porque hasta hacía bien poco había dejado a Nicholas decidir por ella hasta en sus pensamientos. 
 
    _Lo siento mucho. No entras dentro de ningún supuesto por los que esta clínica te practicaría un aborto, y en el caso de que cumplieras los requisitos, en este centro tenemos como norma no hacer este tipo de intervenciones a una mujer casada sin consentimiento por escrito del esposo. No podemos arriesgarnos a que su marido nos ponga una denuncia y nos veamos envueltos en problemas judiciales. 
 
    Mariela emitió un suspiro de impotencia. Estuvo a punto de preguntarle qué norma regía en esa clínica en el caso de que su marido le hubiese dado una paliza y la hubiese tenido encerrada e incomunicada durante quince días. Sin embargo, no lo hizo. Podía suceder que la mujer le llevase la contraria, como había estado haciendo hasta el momento, o peor aún que la escuchase y la animase a denunciar a Nicholas por malos tratos; no quería buscarse más problemas, y sin saber por qué, tampoco quería buscárselos a él aunque se lo mereciera. 
 
    _ ¿Sabe de algún sitio donde pudieran hacérmelo? _preguntó tímidamente. 
 
    _Seguro que hay alguna clínica en la que podrías abortar sin que te hicieran preguntas, pero no tengo esa información. 
 
    _ ¿Y qué hago entonces? _inquirió, desesperada. 
 
    _Puedes seguir buscando, aunque mi consejo es que empieces a asumir tu estado. De todos modos, voy a darte el teléfono de una asistencia social para que te pongas en contacto con ella. 
 
    _ ¿Y de qué me serviría eso? ¿Para que alguien me eche más sermones que no me ayudan en nada? 
 
    La mujer no contestó, escribió un nombre y un teléfono en una tarjeta en blanco y se la entregó. 
 
    _Cierra la puerta al salir _espetó. 
 
    Mariela cerró de un portazo, salió de la clínica, arrugó el papel que le había dado la mujer de la bata blanca y lo tiró a una papelera. Se encontraba sin fuerzas para seguir hablando sobre su estado con otra persona que probablemente fuera tan hostil como la individua antipática que se la había recomendado, aunque cupiera la posibilidad de que la otra persona fuera su polo opuesto. 
 
    Mariela regresó andando a su casa con un torbellino de pensamientos rondándole la cabeza. Se preguntó por qué no había sido capaz de delatar a Nicholas. Quizá la asistenta social se hubiera compadecido de ella. Para demostrar que decía la verdad sólo habría tenido que retirar el maquillaje de sus mejillas, que aún conservaban la tonalidad amarillenta de los moratones causados por las bofetadas que su esposo le había propinado. 
 
    Sin embargo, no se arrepentía de haber callado, ya no sólo por vergüenza, sino porque era consciente que el odio mortal que había sentido hacia él en un primer momento había remitido un poco y ahora simplemente le despreciaba y se conformaba con que no volviera a cruzarse en su camino. 
 
    Mariela recordó que, momentos atrás, se había cruzado con una mujer joven que llevaba en brazos a un bebé que rondaría los dos años. La madre jugaba a quitarle el chupete de la boca a su hijo con la suya propia; el niño le arrebataba el chupete y ambos reían a carcajadas. La mujer se lo comía a besos y él la abrazaba con una sonrisa que irradiaba amor. Eran la estampa viviente de la felicidad.  
 
    Mariela se preguntó qué pasaría si se decidía a tenerlo, si sería capaz de querer a su hijo no deseado como aquella señora, o le atendería con desgana y por obligación o incluso se desentendería de él. 
 
    No conocía la respuesta a sus preguntas, pero era obvio que estaba falta de cariño y se sentía sola. Reflexionó que su hijo podía convertirse en su tabla de salvación. 
 
     De lo que sí estaba convencida era de que no llevaba intención de volverse a enamorar ni de hacer amistades: las personas la habían decepcionado una y otra vez a lo largo de su vida, y las que la habían querido habían fallecido. Sólo le quedaba su tía Cecilia, pero su prioridad en aquel momento era ser dichosa con Isidoro y no quería complicarle la vida con sus problemas: su tía ya había desperdiciado su juventud, enamorada obsesivamente de su cuñado, que siempre la consideró como una hermana pequeña. Ahora le tocaba dedicarse en cuerpo y alma a disfrutar de su amor correspondido. 
 
    Mariela consideró darle una oportunidad a la “célula microscópica intrusa” que llevaba en su vientre y que se acabaría convirtiendo en un niño que la necesitaría y la amaría si ella también lo hacía. ¿Por qué no intentarlo?, pensó. Nueve meses no eran una eternidad, y ya había consumido veinte días. Era probable que pasase por etapas de frustración, rabia, molestias y hartazgo, pero también cabía la posibilidad de que llevara su embarazo con ánimo y entereza. Sorprendentemente, comenzó a sentirse más serena. Caviló que, si ese cambio de actitud se había producido en el breve lapso de tiempo que había transcurrido desde su salida de la clínica hasta las inmediaciones de su casa en Kilburn, también podía llegar a ilusionarse con su futura maternidad, que afrontaría sola. Resolvió que tendría a su hijo, que también sería el de Nicholas, pero él no debía tener ni una pista sobre su estado. Lo más sensato era que lo convenciera para que le concediera el divorcio antes de que su cuerpo mostrase la evidencia de la gestación. Después, probablemente regresaría a España para siempre, y en caso de que algún día él se enterase de que había sido madre, le diría que su hijo había sido fruto de una aventura pasajera; al fin y al cabo, había sido propenso a creer que era una mujer promiscua. 
 
    Mariela llegó a casa un cuarto de hora después. Se dio cuenta de que estaba más animada y ya no le contrariaba tanto la perspectiva de ser madre. No obstante, le desconcertaba el cambio de actitud que había experimentado de un día para otro, casi de un momento para otro, pero se sentía aliviada, por momentos casi contenta. 
 
    Mariela llenó la bañera de agua caliente, se introdujo en ella, se recostó con la cabeza apoyada en el bordillo y cerró los ojos. 
 
     Reflexionó sobre cómo pasar el tiempo hasta que reuniera el valor de enfrentarse a Nicholas para reclamarle su libertad definitiva. Era consciente de que era demasiado pronto para planteárselo; aún estaría dolido con ella y tal vez se negase a concederle el divorcio, o incluso pretendiera convencerla para que le diera otra oportunidad. No podía arriesgarse; era mejor dejar un tiempo para que se suavizasen las heridas. Se dio el plazo de dos meses. Con un poco de suerte, él ya estaría saliendo con otra chica. Durante su convivencia con Nicholas, a Mariela no le había pasado desapercibido el éxito que tenía con las mujeres de cualquier edad. No le extrañaba; Nicholas era el chico más apuesto que había visto en su vida; también era educado, simpático y divertido con la gente que le rodeaba, excepto con ella y no siempre. 
 
    Durante un rato rememoró los buenos momentos que había vivido con él, pero los desechó de su cabeza. Se sintió absurda echando de menos los momentos felices. Era cierto que había habido muchos, pero siempre porque ella había consentido en ser su marioneta. Repentinamente sintió nauseas. Le dio tiempo de salir corriendo y arrojar el desayuno en el váter. “¡Maldito pequeño Nicholas! ¡Qué pronto empiezas a dar guerra como tu padre!”, pensó sin enfadarse. “Dios, ¿qué hago yo llamándote pequeño Nicholas? ¿Es que soy masoquista? Esto no me puede estar pasando”, dijo para sí misma. 
 
    En unos instantes se sintió mejor, incluso tenía hambre. Mariela se lavó los dientes y volvió a meterse en la bañera para quitarse el jabón del cuerpo y aclararse el cabello. 
 
    Después de arreglarse, se dirigió al supermercado y volvió con provisiones para varios días. Cuando terminó de repartirlos entre la nevera y la despensa, se preparó un plato de lentejas que devoró en un instante. Mariela no daba crédito a lo que le estaba sucediendo: le repugnaban las lentejas y las había cocinado y saboreado como si se tratara de un manjar exquisito. Sin duda las hormonas estaban jugando con su cuerpo, que en aquel momento le pedía una siesta. No tenía por costumbre acostarse después de comer, pero lo necesitaba; se caía de sueño. 
 
    Mariela se metió en la cama y se puso el despertador para dos horas después. Por la tarde saldría a buscar una papelería donde pudiera encontrar papel y utensilios de dibujo para continuar con su historieta desde donde la había dejado. Probablemente las páginas originales terminadas, que se habían quedado en casa de su esposo, estarían en el contenedor de la basura. Aun así, quería darle un final a su trabajo, aunque hubiese sido su pasatiempo. Además, decidió que al día siguiente acudiría a la academia y retomaría sus clases de dibujo. Era lo mejor que podía hacer: continuar con su vida y aficiones en libertad sin pensar en nada más. Poco a poco se iría adaptando a las circunstancias a medida que sobrevinieran. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Diciembre, 1981 
 
      
 
    Mariela regresó animada de la academia de arte. El profesor, un hombre de mediana edad, había alabado efusivamente su habilidad con el dibujo y el rápido progreso que estaba haciendo con el manejo del color, cuya experiencia hasta que había comenzado a ir a la escuela, era nula. Además, había hecho amistad con Amy, una chica de Irlanda del norte a la que su empresa de cosméticos había destinado a Londres con el fin de expandir sus tiendas por el resto de Gran Bretaña. La joven apenas disponía de tiempo libre, pero sí lo suficiente para haberse podido matricular dos veces a la semana en la misma academia a la que asistía Mariela y quedar con ella algunas tardes entre semana. 
 
    Aunque Mariela se había jurado a sí misma que no volvería a tener amistad con nadie ni ninguna relación amorosa con un hombre, Amy y ella se habían vuelto inseparables. La muchacha la había ayudado, sin saberlo, a sobrellevar la pérdida de sus padres y la de Christopher, cuya muerte a manos de la lunática de Margarita, en plena juventud, le estaba costando asimilar. 
 
    Como todas las mañanas cuando volvía a casa, Mariela echó un vistazo en el buzón. Su tía Cecilia solía escribirle a menudo, pero el correo internacional solía retrasarse: había veces que no tenía correspondencia durante dos semanas y otras que en un día recibía cinco cartas a la vez y tenía que ordenarlas por la fecha de envío. 
 
    Aquel día sólo había una carta con remitente del banco y otra anónima a su nombre. Le resultó extraño, pero no le dio importancia y dejó los dos sobres encima de la mesa del comedor. Luego se sentó a esperar en un sillón: al cabo de diez minutos se le revolvería el estómago y arrojaría lo que llevase en el cuerpo. Le llevaba pasando un mes: su hijo era así de puntual, caprichoso y tirano como su padre. Después le daría un respiro hasta la misma hora al día siguiente. No estaba enfadada; era un hecho que se tomaba con buen humor. Le sorprendía lo bien que había acabado por aceptar su embarazo: aquella misma mañana se había despedido de Amy precipitadamente diciéndole que seguirían la conversación por la tarde, ya que tenía que irse corriendo porque a la una y veinte tenía que vomitar. 
 
    Puntual como un reloj suizo, al cabo de unos minutos, Mariela entró en el baño y salió sintiéndose mucho mejor. Decidió echar un vistazo a las cartas que había recibido. Abrió primero la del banco: era el extracto del saldo y los movimientos de su cuenta con el consabido mensaje del director de la sucursal aconsejándola que invirtiera parte de su capital a plazo fijo, ya que era una pena dejar de beneficiarse de los intereses que podía generarle una suma de dinero tan importante. 
 
    Mariela ignoraba las sugerencias del banco por sistema: aún no sabía si su hijo nacería en Londres o en Valencia. De lo que sí que le había informado el banquero era que no podía llevarse de golpe la cantidad de que disponía a España. Mariela sabía que podía hacerse, de hecho, McJones, el abogado de Nicholas, había hecho la operación inversa cuando había gestionado la herencia de su padre. Sin embargo, no quería recurrir a él por miedo a que el abogado le comentase a su marido su plan, en caso de que lo llevase a cabo. No era una opción, de momento. 
 
    Mariela dejó los folios sobre la mesa y abrió el sobre que no tenía remitente. El corazón le dio un vuelco cuando sacó de él una hoja de papel con la inconfundible caligrafía inclinada y aseada de su marido. 
 
    Se preguntó cómo había conseguido su dirección; ella no se había puesto en contacto ni con él ni con nadie de su entorno porque temía que descubriera su paradero y se presentara en su casa reclamando sus derechos de esposo. Enseguida descubriría qué tramaba Nicholas. 
 
      
 
    Querida Mariela, 
 
      
 
    Espero que estés bien, o al menos mejor que yo; te echo de menos. 
 
    Te estarás preguntando cómo he averiguado donde vives. No ha sido difícil descubrirlo; me dieron tu dirección en la academia de arte. Te conozco lo suficiente para saber que tras un lapso de tiempo volverías a tus rutinas, igual que espero que más pronto que tarde, vuelvas a mí. Pero no tengas miedo, cariño. No pretendo acosarte ni suplicarte que vuelvas conmigo; estoy seguro de que serás tú quien dé el paso y yo te estaré esperando con los brazos abiertos. 
 
    Pero el objeto de esta carta no era decirte esto, sino convencerte para que continúes con el cómic que empezaste y le des un final para poder publicarlo. Durante este mes que no hemos estado juntos, he estado leyendo las historietas que hiciste. En principio lo hice para llegar a comprenderte, para saber si en tus guiones habías plasmado una parte de ti misma, de tu forma de pensar y sentir, y creo que estaba en lo cierto, que tus escritos reflejan tus sentimientos y tu forma de ser en la protagonista “Susana” 
 
    Dejando de lado la historieta, quiero pedirte perdón. Sé que me equivoqué contigo y me comporté como un psicópata. Ahora estoy acudiendo a un psicólogo y estoy en tratamiento psiquiátrico por depresión, pero estoy mucho más centrado y empiezo a recuperarme. 
 
    Soy consciente de que necesito ayuda para acabar con los celos irracionales que sentía y que han hecho que te alejes de mí. He comprendido que no eras tú la persona que me fue infiel, igual que no era yo la persona que te maltrató. No soy así, Mariela, y espero poder demostrártelo algún día. Daría lo que fuera por hacerte feliz sin pedirte nada a cambio. Estaría dispuesto a aceptar que no quieras tener hijos, que vayas donde quieras y con quien quieras sin darme explicaciones, que te vistas, te maquilles y te peines como te apetezca. Me parece aberrante que te obligara a ello y tú aceptases sin rechistar; he cambiado. 
 
    No voy a presentarme en tu casa, mi amor. Si no quieres saber de mí, lo aceptaré y puede que con el tiempo acabe superando nuestra ruptura, aunque no estoy seguro de conseguirlo. 
 
    Antes de despedirme, quería preguntarte si sigue en pie lo de acompañarme a Grecia a la boda de Iliana y John. Es a principios de marzo y sólo estaríamos allí el fin de semana. Tendríamos que compartir habitación para que mis padres no sospechen que lo hemos dejado, pero dormiremos separados y te prometo que no te pondré la mano encima. 
 
    Espero tu respuesta. 
 
    Te quiero. 
 
      
 
    Nicholas 
 
      
 
    “No vas a ablandarme, Nick; no me fío de ti y estoy bien como estoy. ¿Por qué es tan importante que te acompañe a Grecia? Cuestión de vida o muerte dijiste una vez. ¡Qué dramático! ¡Tanta palabrería para asegurarte de que vaya contigo a esa boda!”, pensó Mariela con desdén, aunque era consciente de que su misiva le había enternecido un poco. 
 
    Se dirigió a la estantería y cogió una cuartilla, no necesitaba más papel para contestarle; iba a ser muy escueta en su respuesta. 
 
      
 
    Nicholas, 
 
      
 
    Te prometí que te acompañaría a Grecia y cumpliré. Aprovecharemos el viaje para hablar del divorcio; no me he echado atrás. 
 
      
 
    Mariela 
 
      
 
    Mariela cerró el sobre y lo volvió abrir con la idea de comentarle algunas cosas agradables que le habían sucedido durante su separación, sin mencionar su embarazo. Se sintió estúpida: Nicholas no era su amigo ni nadie que le importara. Le asombró haber pensado, aunque fuera por una milésima de segundo, contarle nada. 
 
    Cogió otro sobre y cerró la carta. No tenía sentido extenderse más de lo imprescindible; no debía olvidar quién y cómo era Nicholas, y mucho menos darle esperanzas de que las cosas pudieran cambiar entre ellos porque, a pesar de todo lo que había ocurrido, ella sabía que era capaz de perdonarle lo imperdonable si él insistía tan sólo un poco más. 
 
      
 
    *** 
 
         
 
    El timbre de la puerta sonó insistentemente mientras Mariela dormía la siesta. 
 
    Mariela salió a regañadientes de la cama y bajó la escalera sin prisa; no esperaba visitas y deseaba que, quien estuviera llamando, se hartase de esperar y ya no estuviera cuando abriera. Desde hacía unas semanas, a menudo le entraba sueño después de comer y necesitaba tumbarse durante hora y media para afrontar despejada y con fuerzas el resto de la tarde. No es que tuviera nada imprescindible que hacer: ya había terminado su cómic Aventuras y desventuras de Susana, y su amiga Amy había finalizado su trabajo en Londres y había regresado a Irlanda. Así pues, Mariela repartía la tarde entre ver la televisión, dar paseos en solitario por el parque y pintar cuadros. Había hecho grandes progresos en la técnica del color y disfrutaba realizando composiciones de flores y paisajes al óleo o la acuarela. 
 
    El timbre seguía sonando, para su desesperación. 
 
    _Voy, un momento _dijo Mariela, sorprendida por tanta insistencia a aquellas horas. No solía tener visitas de nadie. Sólo de uvas a peras se presentaba en la casa algún comercial intentando venderle electrodomésticos o enciclopedias, o alguna secta religiosa intentando captar fieles a su doctrina. 
 
    _ ¡Evander! _exclamó sobresaltada cuando abrió y lo vio ante ella_. ¿Qué haces aquí? 
 
    _Menudo recibimiento, Mariela. Creo que no te alegras mucho de verme; pensaba que éramos amigos _dijo él, con una sonrisa de medio lado. 
 
    Mariela se quedó paralizada en la puerta sin saber qué decir. Desde que Chelo le había tendido una trampa para sacarle fotos obscenas y vendérselas a su marido, no había querido saber nada de Evander. Suponía que el joven no había tenido que ver en el asunto, pero no tenía la certeza. 
 
    _Pasa, Evander _dijo finalmente, observando que iba cargado con una caja que debía de pesar bastante_. Si me hubieras avisado de que venías, te habría esperado despierta. 
 
    _ ¿Te habías echado la siesta? Siento haberte despertado, pero, ¿cómo iba a avisarte si no tengo tu teléfono? 
 
    _Igual que tienes mi dirección; supongo que Nicholas te la habrá dado. 
 
    _No tiene tu teléfono; en la academia sólo le dieron tu dirección. 
 
    _Pues tenía que haber sido al revés, o directamente, no habérsela dado. ¿Te envía él? 
 
    _Sí y no. 
 
    _Eso es que sí. 
 
    _Me habría gustado verte y hablar contigo cuando le dejaste, pero no sabía dónde habías ido…, y sí, tienes razón, he venido porque Nicholas me lo ha pedido. 
 
    _Vaya, creía que le había dejado claro que no quería saber nada de él, aunque siga decidida a acompañarle a Grecia tal como le prometí…, a no ser que haya cambiado de opinión. 
 
    _Tiene claro que no quieres verle ni en pintura, por eso estoy yo aquí, y para tu desgracia, no ha cambiado de opinión respecto a lo de Grecia; da por hecho que irás. ¿Puedo sentarme y dejar esto en algún sitio? No llevo en mente raptarte para llevarte a casa de tu ex. 
 
    _Sí, claro. Es que me has dejado un poco descolocada, ¿quieres tomar algo? 
 
    _No, gracias, he comido hace nada. 
 
    _Tú dirás. 
 
    Antes que nada, quiero pedirte perdón por lo que hizo Chelo. No tenía ni idea de lo que se proponía hacer; de haberlo sabido, tú y Nicholas aún estaríais juntos. Si te sirve de consuelo, te diré que corté con ella en cuanto lo supe. 
 
    _Ya no importa. Puede que hasta me hiciera un favor; Nicholas es un tirano y un salvaje. 
 
    _Admito que lo fue contigo y no lo disculpo, pero es una gran persona. 
 
    _Con una gran fuerza fruta. No tienes ni idea de cómo me dejó la cara. 
 
    _Lo sé. Él mismo me lo dijo; está muy arrepentido. 
 
    _Ya _repuso ella con ironía. 
 
    _Mariela, hay algo de Nicholas que no sabes. 
 
    Evander emitió un suspiro y se detuvo en seco. 
 
    _De él diría que no sé casi nada, pero ¿a qué te refieres? 
 
    _Nick me dijo que prefería que no te dijera nada, que ya sabías tú hasta donde quería él que supieras. 
 
    _ ¡Qué misterioso! 
 
    _Por favor, no te pongas sarcástica. Lo que ocurrió cuando te fuiste fue muy grave, pero no he venido a hablar de eso. 
 
    _ ¿Me vas a dejar en la incertidumbre? Me empieza a picar la curiosidad. 
 
    _Ya veremos. De momento, hablaremos de lo que me ha traído hasta aquí. Verás, hay una editorial interesada en publicar tus Aventuras y desventuras de Susana, pero antes tienes que inscribir la publicación en el registro de la propiedad intelectual para que nadie se apodere de tu obra y firmar el contrato que he traído para que lo leas. También llevo en esta caja una muestra de cómo quedarían los cuadernos impresos, que saldrían a la venta en inglés, si das tu consentimiento, claro. Para poder publicarlo, la historieta debe tener un final. 
 
    _ ¿Cómo? El único que sabía de la existencia de ese cómic era Nicholas. No me digas que ha sobornado a una editorial para que publique esa sarta de estupideces… ¿Y con qué fin? ¿Para que vuelva con él a seguir siendo su esclava? 
 
    _Nick no ha sobornado a nadie. Sí que es cierto que conoce al director de la empresa interesada, y puede que tú también; es un asiduo de Daria´s Sea. Se llama Perry Williams, ¿te suena? 
 
    _ ¿El mandamás de Twilight Books? 
 
    _Exacto. 
 
    _He hablado alguna vez con él; decía que era admirador de mi padre, y la verdad es que parecía conocer su obra. 
 
    _Por lo visto preguntó a Nicholas si ya no trabajabas en el restaurante y la conversación derivó en tu historieta. Quiso verla y, aunque Nicholas le aclaró que sólo dibujabas por hobby, el tipo insistió hasta que no le quedó más remedio que enseñársela. 
 
    _ ¿Es verdad que Nicholas ha leído el cómic? Me lo comentó por carta, pero no le creí. 
 
    _Todos. Cogió el primero y no dejó de leer hasta que terminó. 
 
    _ ¿Eso te dijo? No me imagino a Nicholas leyendo historietas, y menos dirigidas al público femenino. 
 
    _No me dijo nada, lo vi con mis propios ojos. Cuando terminó de leer todas las páginas me dijo que tenía que hablar contigo para que continuaras, pero te había prometido que no te importunaría y no lo hizo. Ahora que Williams quiere publicarlas, me pidió que viniera para convencerte de que lo hicieras. 
 
    _Evander, así como sé que mi ex no tiene sentido del humor, creo que tú tienes el que a él le falta. Me da la sensación de que te lo estás inventando todo. ¿Cómo vas a haber visto tú que ha estado leyendo sin parar? ¡Ni que vivieras con él para ver lo que está haciendo todo el tiempo! _comentó ella en tono afable. 
 
    _Llegado a este punto, creo que tendré que contarte algo, pero me tienes que prometer que me guardarás el secreto. 
 
    _ ¡Qué remedio! Sigo siendo una tipa solitaria que se relaciona consigo misma. 
 
    _Mariela, estoy hablando en serio; se trata de algo muy grave. No sé si Nicholas te lo dirá cuando os veáis o se lo callará, pero si lo hace, actúa como si no supieras nada. 
 
    _Me estás asustando. ¿No estará enfermo? 
 
    _ ¿Te sigue importando? Él dice que le odias. 
 
    _Ya no me siento capaz de odiarle. No le quiero, pero tampoco le deseo lo peor. 
 
    _Ya es un progreso. 
 
    _Pero no va a pasar de ahí; ¿me vas a decir qué le pasa? No se lo diré a nadie, te lo prometo. 
 
    _Nicholas está vivo de milagro. Intentó suicidarse. Por eso estuve viviendo con él durante más de un mes, hasta que lo vi centrado. 
 
    A Mariela le dio un vuelco el corazón, se quedó blanca y comenzó a sudar. 
 
    Evander la observaba, preocupado, mientras la abanicaba con una hoja de papel de dibujo que había cogido de encima de una mesa adicional que había junto a la ventana. 
 
    _ ¿Estás mejor? 
 
    _Sí, no te preocupes. Lo que has dicho me ha impresionado, pero intuyo que está bien. ¿Te contó él que había intentado suicidarse? _preguntó con desconfianza. 
 
    _ ¿Insinúas que se lo ha inventado? No, Mariela, Nick no jugaría con esas cosas. Lo encontré yo. Estaba tumbado en la cama, rodeado de envases vacíos de pastillas. La pistola estaba tirada en el suelo. Él estaba inconsciente y no podía hacer nada para despertarlo. Me di cuenta de que no estaba herido de bala. Por suerte, la ambulancia no tardó en llegar. Le hicieron un lavado de estómago y a los dos días le dieron el alta. Me confesó que había querido pegarse un tiro, pero no había tenido el valor de hacerlo. De todos modos, después de haberse atiborrado a pastillas, no me atreví a dejarlo solo y me convertí en su sombra. Sucedió el día que te marchaste de casa. 
 
    _Hablas como si yo tuviera la culpa. 
 
    _No me malinterpretes. No te culpo de nada, y él tampoco; cualquier persona en tu lugar hubiera hecho lo mismo. Lo que hizo Nicholas no tiene perdón, y él lo sabe, pero no lo pudo evitar; está enfermo. 
 
    _ ¿Enfermo? ¿Qué le pasa? ¿Tiene esquizofrenia? 
 
    _No exactamente. Tiene episodios de violencia que a veces no puede controlar, algo así como un trastorno bipolar. Con medicación puede hacer una vida absolutamente normal. 
 
    _Pero no se la estaba tomando… 
 
    _En aquel momento, no. 
 
    _No sabía nada. ¿Desde cuándo le pasa? 
 
    _Desde hace menos de un año. 
 
    _Entonces es que soy gafe y gafo a quien me rodea. 
 
    _Nicholas tuvo una infancia muy dura, Mariela. 
 
    _Te aseguro que yo también. 
 
    _No creo que tú, a los siete años, tuvieras que presenciar que tu padre ordenase a sus matones asesinar a tu tío y a la niñera que te cuidaba y después vieras como los tiraban al mar. Eso es lo que le pasó a Nicholas. Perdió la consciencia en ese momento y se despertó sin recordar nada. Estuvo sin poder hablar durante bastante tiempo. Le trataron psiquiatras y psicólogos de prestigio, pero no consiguieron nada. Su madre, cansada de la situación, se marchó a Italia a continuar su carrera como actriz, dejándole a merced de Basil, quien curó su mudez a base de estamparle la correa del cinturón en la espalda hasta que empezó a gritar y a hablar… No quería decírtelo, y espero que me guardes el secreto. 
 
    _Pobre Nick. Ahora comprendo por qué odia tanto a su padre. ¿Cómo se te ocurrió ir a casa de Nicholas aquel día? 
 
    _Había quedado con él en mi casa; teníamos que hablar de un negocio que teníamos en común y queríamos zanjar. 
 
    _ ¿Qué negocio? 
 
    _Vendía cuadros a coleccionistas y Nicholas era mi representante. Era un favor que me hacía a mí, nada ilegal _mintió. 
 
    Evander no podía confiar a Mariela que habían tenido que cortar de raíz con el negocio fraudulento que mantenían con el famoso pintor Claus. El hombre tenía el Parkinson tan avanzado que era incapaz de sujetar un pincel; él mismo se había internado en una residencia de ancianos. 
 
    _ ¿Pero qué importancia tiene lo de los cuadros ahora? Estaba contándote por qué fui a su casa. 
 
    _Quería pensar que tal vez hubiese tenido otro motivo para quitarse la vida que no tuviera que ver conmigo; no sabes lo mal que me siento. Sigue, por favor. 
 
    _Nicholas me contó lo que ocurrió entre vosotros y que había decidido dejarte marchar, aunque había tenido la esperanza de que te echaras atrás e hicierais las paces, pero no reaccionaste como él esperaba… Cuando vi que no se presentaba a la hora que habíamos quedado, llamé por teléfono y no contestó nadie. Seguí insistiendo, y como seguía sin cogerme el teléfono, me asusté. Afortunadamente, llegué a tiempo. 
 
    _Menos mal _dijo ella con sinceridad. 
 
    _No las tenía todas conmigo; había notado muy nervioso a Nicholas en los últimos tiempos y sabía que su padre le había proporcionado un arma por si la necesitaba en los viajes que le organizaba; su trabajo no es tan simple como llevar de paseo a turistas. 
 
    _ ¿Qué hace Nicholas en esos viajes? 
 
    _Cosas que se ve obligado a hacer para Basil en contra de su voluntad, como llevar gente peligrosa de un lado a otro. Pero tranquila, Nick se queda al margen de todo, ni siquiera le informan de la operación que su padre y sus clientes se traen entre manos. 
 
    _ ¿Por qué no lo manda a hacer puñetas? 
 
    _No puede; Basil es peligroso. No me preguntes más sobre este tema, te lo suplico. 
 
    _No lo haré y tendré la boca cerrada. ¿Cómo está Nicholas ahora? 
 
    _Bastante bien, la verdad. Ha vuelto a entrenar en el gimnasio y está conociendo a una chica. Además, pronto abrirá su segundo restaurante. 
 
    _Sí que se ha dado prisa _dijo Mariela, casi para sí. 
 
    _ ¿Te refieres a lo del restaurante o a lo de Barbie? 
 
    _Supongo que a las dos cosas. Del restaurante no me hablaba apenas. Me enteré por casualidad de sus intenciones. Pero no sé de qué me extraño; para Nicholas yo sólo tenía una finalidad. 
 
    _ ¿A qué te refieres? 
 
    _A que era una de sus posesiones, sin más, pero dejémoslo; me alegro de que haya rehecho su vida con esa chica; me lo pone más fácil a mí. 
 
    Mariela se dio cuenta de que imaginar a su marido con otra mujer le había afectado más de lo que hubiera querido admitir. No quería engañarse a sí misma: estaba decepcionada y sentía celos. Tanto amor como había dicho sentir por ella y ya la había sustituido por otra. 
 
    _Mariela, ¿estás bien? 
 
    _Sí, ¿por qué lo dices? 
 
    _Porque de repente te ha cambiado la expresión de la cara; ¿he dicho algo que te haya molestado? 
 
    _No, Evander, tú siempre me has ayudado en todo. 
 
    _Somos amigos, ¿no? 
 
    _Sí, creo que sí. 
 
    _ ¿Sólo lo crees? 
 
    _Estoy segura de que sí… ¿Echas de menos a Chelo? 
 
    _Sinceramente no. No sé qué veía en ella; era un mal bicho. Ahora que la he perdido de vista, estoy más tranquilo. Lo último que supe de ella es que estaba de okupa con un grupo de italianos y españoles en una casa enorme en Brixton. Vino un día a verme a Trafalgar Square y me invitó a “su nueva casa”, supuestamente a tomar café. Insistió tanto que accedí. Al poco de estar en la habitación, entraron dos chicos y una chica con un cuenco lleno de cocaína, que dejaron encima de la mesa. Chelo se acercó a ellos y empezaron a esnifar con cara de atontados. Luego se giró hacia mí y me preguntó si me unía a ellos. Le dije que no, pero mientras me miraba me di cuenta de cómo había cambiado; incluso su apariencia física era diferente. No sé cómo no me había dado cuenta antes; igual no había querido ver lo que pasaba, o puede que sea un iluso para ciertas cosas, pero me percaté de que había perdido parte del tabique nasal y tenía unas ojeras que se le juntaban con la comisura de los labios. Parecía un zombi. Al cabo de media hora, me levanté del puff en el que me había sentado y me acerqué a ella para despedirme. Me miró con cara de alelada y volvió a meter la nariz en el cuenco. Al salir al rellano, vi a dos tipos con rastas que se peleaban, mientras otro intentaba apagar el fuego de una cortina que había prendido en la habitación contigua. Me fui sin volver la vista atrás; de eso hace ya dos meses. 
 
    _Lo que hacen las drogas… 
 
    _Es triste, pero sí. 
 
    _No puedo sentir pena por esa tipa _admitió. 
 
    _Lo entiendo perfectamente; a mí sí que me da pena, pero no quería involucrarme en sus asuntos. No sé si hice bien, pero telefoneé a sus padres en España, les conté lo que pasaba y les di la dirección de aquella casa. No me siento obligado a nada más. 
 
    _No lo estás. Creo que hiciste por ella más que suficiente. Pronto encontrarás a alguien que te merezca. 
 
    _Puede que ya la haya encontrado. Yo también he empezado a salir con una chica; no podía estar eternamente enamorado de ti _confesó, complacido.  
 
    _ ¿De mí? _preguntó Mariela con asombro. 
 
    Evander asintió con una sonrisa. 
 
    _Nunca me dijiste nada. 
 
    _Por respeto a Nick. 
 
    _Pero nosotros nos conocimos antes de que me reencontrase con él… _reflexionó, confusa. 
 
    _Pero él ya me había hablado de una tal Mariela que conoció en el puerto de Valencia y le había hecho perder el interés por Iliana. 
 
    Mariela se quedó boquiabierta. 
 
    _De todos modos, de haberme insinuado; ¿habría tenido alguna posibilidad? Puedes ser cruel si quieres, sobreviviré. 
 
    _No creo. En aquel momento no estaba muy receptiva; hacía muy poco tiempo que había muerto mi padre, me había llevado una decepción amorosa, y después apareció Nicholas. 
 
    _ ¿Tu príncipe azul? 
 
    _Algo así, aunque pronto se convirtió en rana… En fin, no quiero hablar de él. 
 
    _Como quieras, pero tienes que decirme qué vas a hacer con el contrato que tienes que firmar para que te publiquen los cómics. Es una gran oportunidad, Mariela. Léelo tranquilamente y piénsalo. Lo que sí te pide el editor, en caso de estar interesada, es que le des un final a la historieta. 
 
    _Ya lo he hecho. Es a lo que me he dedicado durante estos tres meses. Leeré el contrato, y si me decido a publicar, mañana iré al registro de la propiedad intelectual y te enviaré los originales. 
 
    _A mí no, a Nicholas. 
 
    _Está bien, a Nicholas _dijo, exhalando un suspiro. 
 
    _Por cierto, también me ha pedido que le llames para quedar en una hora para recogerte el día que vayáis a Grecia. 
 
    _ ¿Yo? ¿Por qué no me llama él, que es el interesado? Te doy mi teléfono. 
 
    _No quiere importunarte, te lo prometió. 
 
    _Vale, llamaré _resopló inquieta_. Me armaré de valor y dejaré esto zanjado lo antes posible. 
 
    _Ya verás como no te arrepientes… de publicar los cómics, quería decir. 
 
    _Eso espero. 
 
    _Por cierto, Mariela, me he fijado en esos cuadros que tienes apilados en la pared; son geniales. 
 
    _ ¿Lo dices en serio? 
 
    _Completamente. Si no lo pensase, me habría callado. 
 
    _Viniendo de un pintor como tú es un halago. Gracias, Evander. 
 
    _Lo mismo digo; eres una fuera de serie. 
 
    _No, yo no soy nadie _dijo, deprimida. 
 
    Evander se aproximó a ella y le dio un cálido abrazo. 
 
    _No te infravalores e intenta animarte, y recuerda que siempre estaré para ti si me necesitas. 
 
    _Eres un buen amigo, intentaré estar bien. 
 
    _Que reconozcas que somos amigos ya es un progreso. Voy a proponerte una cosa; ¿quieres pasarte algún día por mi puesto en Trafalgar Square y dejar expuestos algunos de tus cuadros? 
 
    _ ¿No te importaría? 
 
    _Sería un honor para mí. 
 
    _No exageres, Evander _dijo con una sonrisa. 
 
    _No exagero. Oye, ¿quieres salir a tomar algo esta tarde? He quedado con Ellen, mi chica, estoy seguro de que haréis buenas migas. 
 
    _Te lo agradezco, pero mejor otro día; hoy estoy muy cansada. 
 
    _Como quieras; te he fastidiado la siesta, ¿me perdonas? 
 
    _No seas tonto. Me he alegrado mucho de verte, de verdad. 
 
    _Y yo a ti, Mariela. ¿Seguimos en contacto? 
 
    _Sí, claro que sí. 
 
    _Eso quería oír, y no tardes en llamarme o volveré. 
 
    _Lo dices como si fuera una amenaza _sonrió. 
 
    _Tómatelo como quieras; es un hecho. Ahora tengo que irme. Cuídate, tesoro _dijo, dirigiéndose al recibidor. 
 
    _Y tú. 
 
    Evander le dio un beso en la mejilla y abandonó la casa. 
 
    Cuando cerró la puerta, Mariela se sentó en el sofá, desazonada. La visita de Evander le había alegrado, pero también le había perturbado. Se preguntó si ella también sufría un trastorno mental o directamente estaba para que la encerraran en un manicomio y tiraran la llave. No comprendía como era posible que le hubiera molestado que Nicholas hubiera rehecho su vida, cuando debería de estar dando saltos de alegría por haberse librado para siempre de su maltratador. Pero Mariela ya ni siquiera lo consideraba un maltratador, sino una víctima de las circunstancias de su niñez. Lamentó que Nicholas no hubiese tenido la confianza de contarle el diagnóstico del psiquiatra, tal vez ella hubiese podido convencerle de que no dejase el tratamiento y nada de lo que sucedió hubiera ocurrido. Sea como fuere, ya era tarde para rectificar. 
 
    Mariela se levantó del sofá; en vez de relajarse, se estaba poniendo cada vez más nerviosa, se dirigió a la mesa y sacó las muestras de los ejemplares impresos que había traído Evander para su aprobación. Quedó impresionada con el resultado. Se dijo a si misma que de haberlos visto expuestos en el quiosco, habría sido la primera en comprarlos, aun sin saber de qué iba la historia. Acto seguido, leyó el contrato detenidamente, le pareció correcto y resolvió firmarlo. 
 
    Ahora le quedaba la peor parte: armarse de valor para llamar a Nicholas y comunicarle su decisión. Con el corazón acelerado, marcó el número de su casa, pero nadie contestó. Se sintió aliviada; había temido que su novia se pusiera al teléfono; por muy absurdo que le pareciera, la consideraba una usurpadora. Miró el reloj. El tiempo había transcurrido más rápido que el resto de los días que pasaba en soledad. Decidió llamar al restaurante; lo más probable era que él estuviera allí. 
 
    Mariela tomó aire, se aclaró la voz y marcó el número del despacho de Nicholas en el restaurante. 
 
    _Restaurante Daria´s Sea, dígame. 
 
    A Mariela no le salían las palabras cuando escuchó su voz. 
 
    _ ¿Hola? ¿Diga? Barbie, ¿eres tú? 
 
    _Hola, Ken, soy Mariela _balbuceó, indignada. 
 
    _ ¿Ken? 
 
    _Ken es el novio de Barbie, ¿no? 
 
    _Ah, Mariela; lo dices por el muñeco. No había caído; como solías decirme, no tengo sentido del humor. 
 
    _Te llamaba por lo de la publicación de mi historieta; Evander ha estado hoy en mi casa. No sé por qué te has molestado en leerlo ni en convencer a nadie para que lo publique. 
 
    _No he tenido que convencer a nadie. Estaba hablando con Perry Williams, el director de Twilight Books y salió el tema de los cómics en la conversación. Por lo visto fue admirador de tu padre y contactó con él para que colaborase con su editorial, pero no pudo ser porque tu padre le dijo literalmente que ojalá pudiera, pero estaba atado de pies y manos por cuestiones de derechos de autor, y sólo podía publicar con la editorial Golfo de Valencia y la que compartía con sus hermanos; es exactamente lo que tú me contaste. 
 
    “Pobre papá, sus colegas de profesión pudieron hacer realidad sus sueños mientras él era esclavo del tirano de Juan Canuto y sus propios hermanos”, pensó Mariela, apenada. 
 
    _Mariela, ¿estás ahí? 
 
    _Sigue, te escucho. 
 
    _Le comenté que la hija de Fernando Lago era mi mujer y también se dedicaba a la historieta, que acababa de leer una que estabas haciendo y me había parecido muy buena. Quiso quedar contigo para ver los originales; estaba muy entusiasmado, pero le tuve que decir que estabas pasando una temporada en Valencia con tu tía. No sabe que nos hemos separado. Pensé que se le olvidaría, pero vino al restaurante y volvió a insistirme; quedé con él para enseñarle tu trabajo y le encantó. Acordamos que me enviaría un contrato para que te lo hiciera llegar y lo firmases, si estabas de acuerdo con las condiciones. 
 
    _Es increíble que sigas decidiendo por mí; ¿qué va a pensar Williams si te ve con Barbie? ¿Por qué le ocultaste que estábamos separados? ¿Qué sentido tiene tanta mentira? La única verdad que le has dicho es que estuve en Valencia en casa de mi tía Cecilia e Isidoro. 
 
    _No imaginaba que te sentaría tan mal. Asumí que te haría ilusión pensar que tu padre estaría orgulloso de ti por poder llevar a cabo lo que él no pudo. ¿Tienes idea de a cuántas personas les gustaría tener una oferta como esta? 
 
    _A muchas, desde luego, a mí también. 
 
    _ ¿Entonces de qué te quejas? 
 
    _Podría hacer una lista muy larga. 
 
    _Creo que conozco la lista; no voy a pedirte que me la detalles… Por cierto, no sabía que hubieses estado en España. 
 
    _Ya es raro, tú que lo sabes todo... Estuve allí por Navidad y me quedé un mes; necesitaba cambiar de aires. 
 
    _Lo importante es que has vuelto. 
 
    _ ¿Importante para quién? 
 
    _Puede que incluso para ti misma. No sé si he dicho algo que te haya molestado, pero no tengo ni idea de qué es; la verdad es que me resulta muy difícil hablar contigo por teléfono. 
 
    _A mí me resulta difícil el simple hecho de tener que hablar contigo, y no lo hubiera hecho si no me lo hubiera pedido Evander. 
 
    _Mariela, ¿no vamos a poder ser amigos nunca? 
 
    _No, pero seguiremos en contacto; tenemos dos asuntos pendientes. 
 
    _Cierto: la publicación de Aventuras y desventuras de Susana y el viaje a Grecia. 
 
    _Me refería al divorcio, Nicholas. Supongo que ahora que tienes novia, estarás tú incluso más interesado que yo. 
 
    _Con Barbie me voy a tomar las cosas con más calma. 
 
    _Harás bien. Con Iliana estuviste tanto tiempo de novios que terminasteis por hartaros, y tú y yo nos lanzamos al vacío sin conocernos y así nos fue. 
 
    _Yo guardo un buen recuerdo de ti y nuestra convivencia, Mariela. 
 
    _Yo no puedo decir lo mismo. 
 
    _ ¿Sigues odiándome? 
 
    Mariela sopesó la respuesta; no sabía qué responder. Se dio cuenta de que, si contestaba con un sí rotundo, estaría mintiendo. Había pasado muchos momentos felices con él. 
 
    _ ¿Sigues ahí, Mariela? 
 
    _Sí, Nick. 
 
    _Nick, ¡me has llamado Nick! Siempre me llamabas así cuando estabas en modo cariñoso. 
 
    _Tú deliras. Te llamaba Nick o Nicholas indistintamente. Ahora te llamaré “Ken” por ser la pareja de “Barbie”.  
 
    _Vaya, ahora no sé si estás en modo gracioso o sarcástico; creo que lo segundo porque pareces enfadada… Sé sincera, ¿sigues odiándome? _insistió. 
 
    _Menos que cuando me fui de casa y más que ayer. 
 
    _Me estoy haciendo un lío; no sé a qué te refieres. 
 
    _Es igual, cosas mías. 
 
    _Bueno, intentaré analizar lo que has dicho, a ver si acierto: ayer me odiabas menos que hoy porque te has enterado de que tengo novia, ¡estás celosa! _exclamó, eufórico. 
 
    _Eres un completo imbécil. ¿Y si te dijera que yo también estoy con otro? 
 
    _Pensaría que estás mintiendo; no creo que te hayan quedado ganas de empezar una relación tan pronto. 
 
    _Cierto, me ha quedado trauma; eres odioso. 
 
    _Eso ya lo sé, y ahora que te has delatado, puntúame de 0 a 10 en la escala del odio. 
 
    _Veo que tienes ganas de jugar; ¿no tienes asuntos que atender en el restaurante o ya ha quebrado? 
 
    _Está a tope, como siempre, pero siempre puedo sacar un rato para ti. Por cierto, deberías volver a tu puesto; tus fans me preguntan por ti, te echan de menos _comentó en tono alegre. 
 
    _ ¿Quiénes son mis fans? 
 
    _Los tipos que venían por verte a ti, no por comer las exquisiteces que les ofrecemos. 
 
    _Estás irreconocible. 
 
    _ ¿Por qué? 
 
    _Porque cuando trabajaba para ti, y algunos de esos “fans” que dices que tenía, me miraban o se hacían los graciosos conmigo, me obligabas a quedarme en tu despacho hasta que se hubieran ido, y ahora casi me estás sugiriendo que vuelva como reclamo. 
 
    _No me gusta recordar aquello _dijo, poniéndose serio_. Te lo hice pasar muy mal y me arrepiento. Si pudiera dar marcha atrás, haría las cosas de otra manera, pero asumo que es imposible. 
 
    Por su tono de voz, a Mariela le pareció sinceró. 
 
    _Te pongo un 6 en mi escala de odio del 0 al 10 _concluyó Mariela, volviendo a la pregunta que le había formulado momentos antes, con el fin de desviar la conversación sobre lo que fue y debió ser su relación. 
 
    _Algo es algo; al menos he bajado unos puntos. 
 
    _Eso no cambia nada. 
 
    _Mariela, estaría hablando contigo el resto del día, pero tengo cosas pendientes por hacer. ¿Has decidido firmar el contrato con Twilight Books? 
 
    _Sí, creo que sí. 
 
    _ ¿Crees? Tengo que saberlo seguro. 
 
    _Sí, lo haré. Te lo enviaré por correo a casa junto con los originales del final de la historieta. 
 
    _ ¿A casa? _dijo Nicholas, complacido. 
 
    _A tu casa _rectificó, avergonzada. 
 
    _Bien, lo más pronto posible. 
 
    _Mañana mismo. 
 
    _Por cierto, la boda de Iliana y John es el 7 de marzo, pero se celebra en dos días, el sábado 6 por la noche es el convite y al día siguiente la ceremonia. Te recogeré a las ocho de la mañana para ir al aeropuerto. Iremos en vuelo regular y estaremos allí lo mínimo imprescindible. ¿Te parece bien? 
 
    _No, pero me comprometí a ir contigo. 
 
    _Te lo agradezco. Necesitarás dos vestidos largos de fiesta, uno para cada día; ¿quieres que me encargue yo de comprarlos? 
 
    _Acabas de sonar como el auténtico Nicholas. No te preocupes, esta vez seré yo quien elija mi vestuario. 
 
    _No pretendía ofenderte. 
 
    _Olvídalo, Nick, puede que yo también esté un poco susceptible. No te entretengo más, quedamos en que te esperaré en la puerta de mi casa el 6 de marzo a las ocho y te enviaré los dibujos y el contrato mañana. 
 
    _Si quieres puedo ir a recogerlo yo mañana mismo. 
 
    _No me parece buena idea, no tengo ganas de verte. 
 
    _Como quieras, Mariela _dijo, afligido. 
 
    A ella no le pasó desapercibido su tono entristecido. Recordó que había estado a punto de quitarse la vida y se sintió culpable por haberle hablado con tanta crudeza, cuando era obvio que él había estado intentando congraciarse con ella. 
 
    _Nick, cuídate mucho _dijo, dulcificando el tono de su voz. 
 
    _Y tú. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        
 
      
 
      
 
        
 
       
 
      
 
         
 
      
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XVII 
 
      
 
      
 
    6 de marzo, 1982           
 
      
 
    Nicholas y Mariela embarcaron en el avión que les llevaría a Atenas con el mismo silencio con el que se habían saludado aquella mañana. 
 
    Cuando Nicholas se dispuso a aparcar frente a la casa, ella ya estaba esperando sentada en un banco que había en la acera con la maleta. 
 
    Mariela no había podido pegar ojo en toda la noche, y después de cambiar de posición en la cama a cada momento, había decidido esperar sentada en el comedor a que amaneciera, sin hacer nada. No sólo le había quitado el sueño tener que volver a ver a su expareja: el hecho de tener que conocer a su familia, a la que ahora imaginaba como un clan de gángsteres violentos, cuyo miembro más dócil era el posesivo e irascible Nicholas, había provocado que pasara la noche inquieta, temblando por los nervios. 
 
    Para colmo, la noche anterior se había probado la ropa que había comprado para el viaje, hacía sólo dos semanas, y había comprobado horrorizada que el pantalón no le cabía y la camiseta se le ajustaba demasiado al cuerpo, poniendo en evidencia que había engordado. Mariela lamentó su error de cálculo; lo último que quería era que Nicholas se percatara de que estaba embarazada. Le tranquilizó un poco pensar que había sido previsora comprando los vestidos de fiesta una talla mayor de la que le correspondía, y decidió solucionar su problema poniéndose uno de los horrorosos jerséis enormes que él le obligaba a llevar para esconder sus curvas cuando ella salía sola de casa durante su convivencia. Combinó su atuendo con uno de los pantalones vaqueros ajustables que no comprimían su cintura, y que utilizaba en su día a día desde hacía ya un mes, y se cubrió con un amplio chaquetón negro que estilizaba su figura. 
 
    Mariela caminó despacio a su encuentro, mientras él llamaba al timbre de la puerta. 
 
    “Nicholas, estoy aquí.” 
 
    “Hola, Mariela; ¿llevas esperando mucho tiempo?” 
 
    “No, acabo de salir.” 
 
    Nicholas estuvo a punto de darle dos besos en las mejillas, pero le detuvo el recuerdo del rostro magullado de su mujer: la violencia que había utilizado contra ella aún le atormentaba. Además, tenía la impresión de que Mariela estaba de mal humor y atribuyó su malestar a su presencia y al hecho de haberla casi obligado a acompañarle. Le apenó comprobar que cuando había hablado con ella por teléfono para concretar la fecha y hora del viaje, y le había dicho que le odiaba, estaba diciendo lo que sentía. 
 
    “¿Nos vamos entonces?”, había preguntado Nicholas. 
 
    “Sí.” 
 
    “Ya verás cómo el tiempo pasa rápido.” 
 
    “Eso espero”, había respondido ella, en tono brusco, contrariada porque él no hubiera hecho un amago de sonrisa cuando la tuvo frente a él. 
 
    No habían intercambiado una sola palabra más durante el tiempo que transcurrió entre Kilburn y el aeropuerto de Heathrow. 
 
    Mariela tomó asiento junto a la ventanilla y Nicholas ocupó el asiento contiguo; el sitio que daba al pasillo estaba vacío. 
 
    Mariela giró la cabeza hacia la ventana y cerró los ojos; Nicholas se dispuso a hojear el periódico. Se preguntó si ella llevaba intención de seguir callada durante todo el trayecto, o lo que era peor, durante los dos días que pasarían juntos. Decidió armarse de valor y romper el hielo. 
 
    _Te veo cansada. 
 
    _Lo estoy; no he dormido mucho. 
 
    _Yo tampoco. 
 
    Mariela giró la cabeza hacia Nicholas. No tenía aspecto de no haber dormido. Pensó que seguía siendo el chico más guapo que existía sobre la faz de la Tierra. Meses atrás, habría añadido “junto con Christopher”, pero él ya no estaba. Intentó contener una lágrima, que a él no le pasó desapercibida. Nicholas la contempló con afecto. Pensó que Mariela era preciosa, pero estaba demacrada y ojerosa y, sobre todo, triste. Se arrepintió de haberle pedido con tanta insistencia que le acompañase; siempre hubiera podido hecho creer a sus padres que su mujer tenía gripe o haber dado cualquier otra excusa que se le ocurriera. 
 
    _ ¿Te encuentras mal, Mariela? Estás sudando. ¿Por qué no te quitas el abrigo y lo dejas en el asiento vacío? 
 
    Mariela lo miró asustada; temía que hubiese descubierto su secreto. 
 
    _Estoy bien; sólo tengo un poco de calor y hambre; no he desayunado _dijo, quitándose el chaquetón, de espaldas a él, y dejándolo sobre su regazo. 
 
    _Mira, ya salen las azafatas con las bandejas. Dame el abrigo; estarás más cómoda. 
 
    Mariela se lo dio y aprovechó que él se volvía hacia el otro asiento para estirarse el jersey e impedir que se le ciñera al cuerpo. 
 
    Nicholas desplegó las pequeñas mesas de los respaldos de los asientos delanteros del viajero para que la auxiliar pudiera depositar las bandejas con el almuerzo. 
 
    La azafata dejó a cada uno un cuenco de ensalada, un filete de ternera con guarnición, un panecillo y un yogur. Aunque la comida no tenía muy buen aspecto, Mariela lo engulló con avidez. Nicholas estaba sorprendido de verla comer con tantas ganas: ella solía comer poco y despacio, pero terminó en un visto y no visto. 
 
    _ ¿Quieres más? Me da la impresión de que te has quedado con hambre, aún no he tocado la ternera ni el postre. 
 
    _Si la vas a dejar, me la tomaré yo. 
 
    Nicholas se sonrió; él no había dicho que hubiera acabado. 
 
    _Aquí tienes _dijo él, intercambiando las bandejas. 
 
    _Gracias. 
 
    Cuando terminó, Mariela se dio cuenta de que la estaba observando. 
 
    _ ¿Querías decirme algo? 
 
    _No entiendo por qué te has puesto ese sweater que tanto odiabas; ¿lo has hecho para hacerme daño? 
 
    Mariela se había preguntado durante meses por qué lo había metido en la maleta cuando se fue de su casa; tal vez para que esa prenda le recordara lo que nunca tenía que volver a ocurrir. 
 
    _No pienso en ti cuando me visto; me eres indiferente. Me he puesto esto para ir cómoda en un viaje de tantas horas. 
 
    _Me alegra oírlo porque no hubieras conseguido nada; he pasado página y, aunque lo pasé mal, ahora estoy bien con Barbie _dijo, disimulando el dolor que le causaba tanto desprecio por parte de ella. 
 
    Incomprensiblemente para Mariela, a ella también le dolió su comentario. A pesar de haber sido ella quien había puesto punto y final a su relación, y haberle afectado que hubiera intentado quitarse la vida, le irritaba que Nicholas se hubiera recuperado tan pronto. 
 
    _Bien por ti. 
 
    _Deberías buscarte otro chico que te quiera; te mereces ser feliz. 
 
    _Voy a serlo; te lo aseguro. 
 
    _Esa es la actitud, Mariela. No hay que tirar la toalla. Cuando me dejaste, pensé que no lo superaría. Para mí fue como si se acabase el mundo, y ahora estoy saliendo con una chica estupenda y recomponiendo mi vida. 
 
    _Me alegro _murmuró, dolida por lo pronto que la había olvidado_. Lo que no comprendo es por qué no te ha acompañado ella en este viaje; hubiese sido lo lógico. 
 
    _Es demasiado pronto para presentársela a mi familia; lo haré, pero a su debido tiempo. 
 
    _Tú sabrás lo que haces… ¿Cómo la conociste? Es simple curiosidad. 
 
    _En el gimnasio; ella dio el primer paso… Es posible que la hayas visto alguna vez. 
 
    _No me digas que estás saliendo con Barbara, la que presume de modelo de lencería. 
 
    _La misma. ¿Os conocíais? 
 
    _De vista, de oírla alardear todo el tiempo de lo guapa que es, del éxito que tiene con los hombres y lo que liga: un tostón de tía; aburre a las piedras. 
 
    _Barbie es un cielo. 
 
    _Barbie es una estúpida, creída y pelmaza. No te veo mucho porvenir con ella; dudo mucho que te consienta que le pongas un burka _manifestó con desprecio. 
 
    Él sonrió animado. 
 
    _ ¿Qué te hace tanta gracia? 
 
    _No eran imaginaciones mías; el otro día ya te lo noté por teléfono, ¡estás celosa! 
 
    _Sueñas. Simplemente, no la soporto… ¿Ya te has acostado con ella? 
 
    _ ¿Qué más te da? ¿A qué viene este interrogatorio? 
 
    _De algo hay que hablar. 
 
    _Sí que me he acostado con ella, ¿contenta? 
 
    _ ¡Me das asco! _espetó Mariela con desdén, sin alzar la voz. 
 
    _ ¡Qué novedad! 
 
    _Nicholas, ¿sabes que hay algo que podría hacer que tu Barbie saliera huyendo? 
 
    _No serás capaz de contarle que te pegué. 
 
    _No me des ideas, pero no, no soy tan rastrera. A ella no le diría nada, te lo diría a ti. 
 
    _Hazlo; ¿de qué se trata? 
 
    Mariela no comprendía lo que había estado a punto de hacer. Estaba tan absurdamente celosa y dolida, que le había faltado poco para confesarle que iba a ser padre y estaba encinta de cinco meses. Pensó que semejante noticia habría echado los planes de Barbie por tierra; no la imaginaba con un hombre que tuviera que dividir su dedicación entre ella y un bebé. Estaba convencida de que Nicholas no renunciaría a sus derechos como padre. Afortunadamente, recapacitó a tiempo. 
 
    _No me hagas caso, Nicholas. No hago más que decir tonterías; comprende que este viaje me tiene con los nervios de punta. ¿Te importa que intente dormir un poco? 
 
    _Claro que no, descansa. 
 
    _Otra cosa, recuerda que cuando volvamos a Londres tenemos que hablar sobre el divorcio; quiero volver a España cuanto antes _manifestó, sabiendo que él ya no insistiría en que volviera a su lado. 
 
    Nicholas no respondió. Era lógico que ella quisiera regresar a su país, pero le costaba asimilar que no volvería a verla. 
 
    Mariela inclinó el respaldo del asiento y se recostó en él, girando de nuevo la cabeza hacia la ventanilla. Reflexionó sobre si el pesar que sentía se debía a su orgullo herido, la indiferencia que su expareja mostraba hacia ella, o el miedo a aceptar que, a pesar de ser un déspota, capaz de humillarla, agredirla y violentarla, seguía enamorada de él y le había perdido. Christopher, en su momento, le había parecido patético por soportar estoicamente las palizas que le propinaba Margarita; ahora era ella la que suspiraba por su maltratador. Pero, él no era un maltratador, se dijo a sí misma, era un hombre enfermo que había perdido los nervios porque se había engañado a sí mismo pensando que su mal no necesitaba tratamiento. 
 
    Nicholas contempló a Mariela. Lamentó como se había comportado con ella en un pasado no tan lejano. Pensó que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa para volver a conquistarla, pero se daba cuenta de que era imposible. Era cierto que había quedado alguna vez con Barbie, pero no tenía verdadero interés por ella. Era ella la que se le insinuaba y quien le llamaba continuamente por teléfono. Su relación no había ido más allá de unos besos, y siempre había sido ella la que tomaba la iniciativa. La realidad era que seguía amando a Mariela, aun sabiendo que ella le despreciaba. Su intento por provocarle celos no había hecho más que facilitarle las cosas para que se atreviera a pedirle el divorcio. 
 
    A pesar de su desazón, Mariela consiguió quedarse dormida el resto del viaje. Cuando el avión comenzó a descender para tomar tierra en el aeropuerto de Atenas, Nicholas le zarandeó ligeramente el brazo. 
 
    _Mariela, despierta, estamos a punto de aterrizar. 
 
    Ella se incorporó y volvió a poner el asiento en posición vertical. 
 
    _Vaya, se aproxima el momento _susurró con la voz temblorosa. 
 
    _ ¿Desde cuándo te da miedo volar? 
 
    _Desde que lo hago contigo. 
 
    _ ¿No me vas a dar una tregua? 
 
    _Era una broma, Nick. 
 
    Él sonrió. 
 
    _Mejor, porque ahora vamos a coger el helicóptero del mafioso Karipides y voy a pilotarlo yo hasta la isla privada del mafioso Pachis, donde nos quedaremos como invitados. Tendremos el tiempo justo de arreglarnos y acudir a la fiesta en los jardines de su mansión. 
 
    _ ¿Y si volvemos a Londres? Aún estamos a tiempo. 
 
    _ ¿No te fías de mí? 
 
    _No sé qué decirte, hubiera preferido que fuéramos en barco. 
 
    _Tranquila, soy un buen piloto. 
 
    _Supongo que sí. Siempre volvías sano y salvo de tus viajes misteriosos… 
 
    _Y llegaremos vivos y coleando a la isla de Pachis. Tengo muchas horas de vuelo y muchas más de navegación; estás en buenas manos. 
 
    _De todos modos, si fuera creyente, rezaría. 
 
    _ ¡Mujer de poca fe! Relájate y disfruta del paisaje: las islas griegas son de una belleza espectacular. 
 
    _Pero tú no quieres saber nada de ellas. 
 
    _No, pero por otros motivos. 
 
    _Tu padre. 
 
    _Eso es. Ahora soy yo quien está nervioso. 
 
    _No, Nick, ahora tienes que mantener la calma; tienes que pilotar ese helicóptero _dijo, aterrada. 
 
    _Era broma. 
 
    _Una broma macabra; no tienes remedio _dijo ella, esbozando una sonrisa. 
 
    No era una broma, pensó Nicholas. Cada vez que tenía que encontrarse con su padre frente a frente, sentía miedo: era un asesino sin escrúpulos que envilecía a medida que pasaban los años. Cuando lo veía, venía a su cabeza el recuerdo del asesinato de Daria y su tío Demetrius, la imagen de ellos dos envueltos en un saco, rodeados de pesadas cadenas y lanzados al mar. 
 
    Pero Basil había mostrado incluso más crueldad ordenando la muerte de Virginia, una mujer corriente que había perdido la vida para que él tomara conciencia de lo que era capaz de hacer si volvía a amenazarle con denunciarle a la justicia por sus recurrentes actividades delictivas. Con ese crimen injustificado, Basil había querido demostrarle que Mariela podía ser su siguiente víctima sin que le temblase el pulso. Sabía que ella era su talón de Aquiles, y que Nicholas sería incapaz de delatarle y lo tendría sometido y a sus órdenes por miedo a que algo le sucediera a ella. Basil sabía que su hijo no se amedrentaba si le amenazaba de muerte, pero también sabía que era capaz de morir por Mariela. 
 
      
 
    *** 
 
          
 
     Nicholas aterrizó en uno de los dos helipuertos privados de la isla propiedad de Alesandro Pachis, el padre de Iliana. 
 
    La isla, de mil quinientas hectáreas, comprendía una gran mansión, en la que residía la familia, y un edificio extenso de tres pisos con numerosas habitaciones y grandes salones, con la apariencia de un hotel de cinco estrellas. 
 
    Ambos inmuebles estaban rodeados por cuidados jardines y un bosque de vegetación autóctona que se extendía hasta multitud de pequeñas playas que intercalaban arena y rocas. En la cala menos abrupta había construido un pequeño puerto para que atracaran numerosos yates; a Pachis le gustaba dar suntuosas fiestas a las que invitaba a personas de la alta sociedad de todo el planeta, aunque a veces no los conociera, siempre con cuidado de no llamar la atención de los medios de comunicación. 
 
    Era así como había ampliado su imperio y obtenía favores y privilegios de medio mundo. Basil Karipides no se le quedaba a la zaga. Aunque él no era dado a organizar eventos masivos, a pesar de poseer diversas propiedades solo al alcance de gente poderosa de su mismo nivel, aprovechaba las celebraciones de su amigo para conseguir influencias y privilegios, o como él mismo decía a Nicholas: extender sus tentáculos a lo largo y ancho del mundo. 
 
    Mariela se había quedado boquiabierta disfrutando de las vistas aéreas que ofrecían el grupo de islas e islotes esparcidas por el mar Egeo. Sentada junto a Nicholas en el asiento del copiloto, pensó que no le hubiera importado vivir en un lugar tan bonito, preferiblemente en una de aquellas islas, alejada del mundo. Reflexionó que tal vez así, su matrimonio no se habría ido al traste: Nicholas nunca hubiese sentido celos si ella hubiese hecho su vida en una isla desierta sin contacto con la gente, al fin y al cabo, no lo necesitaba; seguía siendo una persona solitaria que amaba la tranquilidad y temía a las personas, con alguna excepción. 
 
    La presencia de Nicholas, que la esperaba para ayudarle a bajar del helicóptero en la puerta del copiloto junto a dos hombres uniformados, que se mantenían a cierta distancia, la sacaron de su ensimismamiento. 
 
    _Buenos días, señor y señora Karipides. Soy Constantine, asistente del señor Pachis; mi compañero y yo les damos la bienvenida en nombre de nuestro anfitrión. Espero que hayan tenido buen viaje _dijo en griego. 
 
    _Perfecto Constantine. Gracias. 
 
    _Deacon, mi subordinado, les llevará las maletas y les conducirá hasta su alojamiento. La fiesta comenzará a las ocho en punto _anunció. 
 
    _Seremos puntuales _dijo, Nicholas, mirando el reloj_. Por cierto, Constantine; ¿han llegado ya mis padres? 
 
    _Sí, el señor Basil Karipides y su esposa Helena llevan aquí desde ayer. Están instalados en la suite Castor, la mejor de todo el complejo, que está situada en la planta superior. ¿Quiere que les avise de su llegada? 
 
    _No, no se preocupe; era simple curiosidad, los veremos después. 
 
    _Les dejo con Deacon. Un placer conocerles. 
 
    _Igualmente. 
 
    _ ¿Qué habéis hablado? _preguntó Mariela. 
 
    _En resumen, “hola” y que vayamos dándonos prisa porque tenemos poco tiempo para arreglarnos. 
 
    _Lo de la traducción simultánea no es lo tuyo, Nick. He oído que mencionabais a tus padres. 
 
    _Simplemente me ha dicho que ya están aquí. ¿Te has planteado alguna vez aprender griego? _preguntó, pensativo. 
 
    _Sí, pero ahora ya, ¿para qué? 
 
    _Tienes razón. 
 
    _Les hemos reservado una habitación en la segunda planta. Está al otro extremo de la de sus padres, un piso más abajo; espero que no les importe _explicó Deacon mientras caminaba con las maletas a toda prisa. 
 
    _Mucho mejor _repuso Nicholas. El auxiliar de servicios le dirigió una mirada de estupefacción. 
 
    Después de atravesar parte del bosque natural de la isla y recorrer un gran trecho por un camino empedrado, flanqueado por plantas y arbustos ornamentales, llegaron a la puerta del edificio, cogieron el ascensor y caminaron por un largo pasillo hasta que Deacon se detuvo ante una puerta y la abrió. Rápidamente, entró el equipaje, entregó las llaves a Nicholas y se despidió, dejando al joven con la propina en la mano. 
 
    _Sí que tenía prisa, ¿no? _comentó Mariela. 
 
    _Ya sabes, los empresarios suelen escatimar lo que pueden en personal; lo más probable es que vaya sobrepasado. 
 
    _Tú no eres así. 
 
    _ ¿He oído un halago hacia mi persona, saliendo de tu boca? _preguntó, haciéndose el sorprendido. 
 
    _He dicho la verdad, nada más. 
 
    _Gracias de todos modos. 
 
    _Nicholas, todo este lugar es impresionante. Es una lástima que la compañía y las circunstancias nos impidan disfrutar de este paraíso _manifestó Mariela, sentándose sobre la enorme y mullida cama de matrimonio. 
 
    _ ¿Por compañía te refieres a mí? 
 
    _También, pero en este momento estaba pensando en la familia Pachis, tus padres y los demás invitados; estoy como pez fuera del agua. 
 
    _Te entiendo. Créeme; esto no es plato de buen gusto para mí tampoco. 
 
    _La habitación es impresionante; no es gigantesca, pero está decorada con gusto. 
 
    En el dormitorio había una cama doble con una mesita de noche a cada lado, un sofá de dos plazas, dos sillones, un armario que ocupaba la totalidad de una de las paredes, un tocador con un gran espejo, una mesa de oficina con dos sillas y un cuarto de baño completo. 
 
    _No te acomodes mucho, Mariela. 
 
    _Oye, ¿no decías que íbamos a dormir en camas separadas? Esto es una cama de matrimonio. 
 
    _Es que somos un matrimonio. Pero no te preocupes, dormiré en el sofá; y ahora date prisa y empieza a arreglarte; yo sólo tengo que ducharme y ponerme el traje. Te dejo sola un momento, voy a saludar a mi madre. 
 
    _Dirás a tus padres. 
 
    _Me temo que no me quedará más remedio. 
 
    Mariela se duchó rápidamente, se envolvió en un albornoz y se secó el pelo ligeramente, respetando su rizo natural. Por un momento se había planteado hacerse un recogido, pero desechó la idea; el tiempo de los moños, impuesto por Nicholas, había terminado para siempre. 
 
    Mariela se sentó frente al tocador y se pintó con esmero. Le gustó el resultado: el maquillaje había camuflado las huellas de cansancio provocadas por la noche sin dormir y la ansiedad que sentía. 
 
    Nicholas entró en la habitación cuando se disponía a vestirse. 
 
    _ ¿Aún no has terminado? Tenemos que estar abajo dentro de diez minutos. He visto ya a gente saliendo de las habitaciones. 
 
    _Sólo me falta vestirme… y me gustaría hacerlo sola. 
 
    _Faltaría más. Tranquila, yo todavía tengo que ducharme y afeitarme; aprovecha mientras estoy en el baño para cambiarte. 
 
    Cuando Nicholas cerró la puerta, Mariela se quitó el albornoz y sacó de la maleta uno de los vestidos de fiesta que había escogido para el evento: era un vestido azul marino de gasa de la conocida diseñadora Karina Vivaldi, ajustado al cuello y con los hombros al descubierto. Aunque Mariela no daba importancia a la marca de la ropa, no quería desentonar entre aquella gente sofisticada y podrida de dinero. 
 
    Mariela se puso el vestido por los pies, metió los brazos y procedió a subirse la cremallera. Encogiendo el vientre, consiguió cerrarlo hasta poco más de la cintura, pero le resultó imposible llegar a la altura correspondiente al pecho, que había aumentado de tamaño desde el día que se lo probó. Se miró por detrás en el espejo y vio, horrorizada, que a su atuendo le faltaban unos diez centímetros para podérselo abrochar. Mariela comenzó a soltar improperios, llena de rabia y desesperación. 
 
    _ ¿Se puede saber qué te pasa? _preguntó Nicholas desconcertado, mientras salía del cuarto de baño con la toalla anudada en la cintura y el rostro a medio afeitar. 
 
    _No se te ocurra acercarte _le advirtió Mariela, pegando la espalda a la pared. 
 
    _No entiendo nada, ¿qué he hecho ahora? 
 
    _No me cabe el maldito vestido _confesó irritada. 
 
    _Eso no hubiera pasado si lo hubiera comprado yo _manifestó jocoso_. ¿Me dejas que te ayude? Prometo no rozarte. 
 
    Mariela se encogió de hombros. Supuso que no le quedaba más remedio que dejarse ayudar por su esposo. Resignada, se dio la vuelta y él se dispuso a subir la cremallera. 
 
    _Es verdad, esto no sube. El forro te está estrecho; has engordado, ¿verdad? 
 
    _ ¿Tú que crees? 
 
    _Que sí, pero no es nada grave, te quedan muy bien esos kilos de más. 
 
    _Nicholas, no estoy para cachondeos. Termina tú de arreglarte y vete; yo me quedo aquí. Da la excusa que quieras, di que me encuentro mal o que me he muerto. 
 
    _ ¡Cómo se te ha agriado el carácter desde que vives sola! 
 
    _Tú tienes la culpa de todo. Desde que te conocí en el puerto, mi vida ha ido de mal en peor. 
 
    _Algo habrás tenido que ver tú también, ¿no? 
 
    _Sí. Dejarme embaucar por ti. 
 
    _ ¿Te das cuenta de lo injusta que estás siendo? ¡Me estás echando la culpa hasta de que no te quepa un vestido que has comprado tú! 
 
    _Es que tú tienes la culpa _le recriminó, enfatizando las palabras. 
 
    _Esto es ridículo _murmuró con impotencia_. Extiende los brazos, Mariela. 
 
    _ ¿Para qué? 
 
    _Hazme caso. Inspira y contén la respiración unos segundos. 
 
    Mariela puso los brazos en cruz, de mala gana. Nicholas consiguió cerrar la cremallera de un tirón. 
 
    _Solucionado. 
 
    _No puedo respirar y no me puedo mover; voy a reventar el vestido. 
 
    _Pues no respires. Deja de protestar, por favor. Yo también tengo que terminar de arreglarme; se está haciendo tarde, y aunque esta boda me importa un bledo, me gusta ser puntual. 
 
    _No te soporto, Nick. 
 
    _ ¡Qué paciencia hay que tener contigo! Antes todo lo que decía y hacía te parecía bien. ¿Seguro que tú eres tú? 
 
    _Vete a tomar por… 
 
    Mariela no llegó a terminar su expresión indecorosa; ya había tentado demasiado su suerte y no le convenía enfadarle, teniendo en cuenta que, cuando terminase la fiesta, tendría que pasar la noche con él en el mismo dormitorio. 
 
    Nicholas regresó al cuarto de baño a terminar de asearse y Mariela se tumbó en la cama a esperar a que saliera. En posición acostada, el vestido le apretaba menos. Consiguió sosegarse un poco y se propuso hacer el paripé esa noche, como la esposa amantísima de su marido, con esa gente de la alta sociedad. No sabía por qué, pero lo haría en memoria de los viejos tiempos, porque reconocía que los hubo a pesar de todo: haría a Nicholas ese favor, después le pediría el divorcio, y le perdería de vista para siempre. 
 
      
 
    *** 
 
        
 
    Cuando Nicholas y Mariela aparecieron en el salón, la mayoría de los invitados estaba ya charlando animadamente en grupos con un vaso o una copa en la mano. Nicholas divisó a sus padres al otro extremo de la sala, hablando con dos parejas. Su mirada se cruzó con la de Basil, éste avisó a Helena, se excusaron con los demás miembros del grupo y fueron al encuentro de su hijo y Mariela, que seguía aferrada a su brazo. 
 
    _Mis padres vienen hacia aquí, me temo que tendré que presentártelos. Haz oídos sordos si Basil dice algo que te pudiera molestar, por favor. 
 
    _Contaba con este trance, Nicholas. Es normal, pero no me sueltes; estoy muy asustada. 
 
    Mariela se percató de que había muchas miradas posadas en la pareja, sobre todo en su persona. Algunas mujeres cuchicheaban entre sí y se hacían confidencias al oído sin apartar la vista de ella. Los hombres, simplemente la miraban. 
 
    _ ¿Conoces a toda esta gente? 
 
    _No. Conozco a la familia Pachis y a John y su familia, pero sólo veo por aquí a sus tres hermanos. 
 
    _Algunas de estas personas me suenan de verlas en la tele y en las portadas de las revistas. 
 
    _A mí también. Son famosos por ser millonarios, y muchas veces por sus excentricidades, aquí incluyo a mi madre. 
 
    _ ¿No te da la sensación de que nos están mirando? 
 
    _Te miran a ti, Mariela. 
 
    _ ¿Porque les recuerdo a Daria? 
 
    _Claro que no; no creo que ninguno de los que haya aquí la conocieran, a excepción de mis padres. Si te miran es porque eres la envidia de todas y despiertas el deseo de todos. Tienes una belleza fuera de lo común y estás espectacular, por mucho que digas que no has dormido. 
 
    Helena se adelantó a su marido, se abalanzó sobre su hijo y lo retuvo entre sus brazos durante largo rato, evitando besarle para no estropear su maquillaje. Mientras tanto, Basil Karipides se aproximó a Mariela con una amplia sonrisa en los labios. A ella le sorprendió el parecido que guardaban padre e hijo. Pensó que Basil debió de ser un hombre muy atractivo en su juventud, aún lo era, pero había un matiz siniestro en su mirada. Basil le dio un beso en cada mejilla y un efusivo abrazo. 
 
    _Por fin nos conocemos, Mariela. Helena y yo lo estábamos deseando; este hijo mío es un cabezota de mucho cuidado, no tienes ni idea de las veces que le hemos dicho que nos presentase. ¿No te parece lógico? ¡Somos familia! 
 
    El padre de Nicholas parecía alegrarse sinceramente de conocerla. Ella se quedó perpleja. 
 
    _Mucho gusto, señor Karipides. 
 
    _Dejemos las formalidades, querida nuera; llámame Basil, a secas. 
 
    _Encantada, Basil _dijo, forzando una simpatía que no sentía. 
 
    _Mariela, te presento a mi esposa Helena. 
 
    _Hola, querida _dijo la mujer, esbozando una sonrisa. Hemos tardado en conocernos; este hijo mío es muy caro de ver.  
 
    Mariela pensó que Helena tenía los ademanes de una diva de la gran pantalla, pero era la personificación de la tristeza. 
 
    _No te preocupes, Helena. A partir de ahora todo eso cambiará. Nicholas está empezando a centrarse; sólo hay que ver a Mariela para saber que nuestro hijo ha hecho una buena elección. 
 
    _Cierto, querido _dijo con la mirada ausente. Mariela supuso que esa era la frase más utilizada de su repertorio para comunicarse con su marido. 
 
    _Mariela, se nota que bebes los vientos por Nicholas, y me consta que él por ti; ¿verdad, Helena? 
 
    _Totalmente de acuerdo contigo, querido. Creo que mi nuera y yo vamos a ser buenas amigas. 
 
    Mariela los miró desconcertada. Había esperado frialdad y desprecio por parte de los padres de Nicholas y, sin embargo, la habían recibido con educación y casi con alegría. 
 
    Nicholas le pasó el brazo por el hombro y ella por la cintura. Mariela pensó que debían de dar la imagen de una pareja de enamorados, cuando en realidad estaban a punto de tramitar el divorcio. Sin poder evitarlo, se aferró más a él; le apenaba haber llegado a un punto sin retorno, no por ella, que cada vez estaba más convencida de que aún sentía algo por él, sino porque Nicholas se había enamorado de Barbie. 
 
    _Mirad, acaban de entrar los novios y sus respectivos padres, aunque aún tardarán en llegar hasta donde estamos porque tendrán que detenerse a saludar a los convidados a cada paso que den; como veréis son multitud. Hicisteis bien en celebrar vuestra boda casi en secreto, aunque nos dolió que no nos invitarais _les reprochó Basil. 
 
    _Fue un error del que nos arrepentimos, ¿verdad, Nicholas? _dijo Mariela, antes de que él pudiera responder con desprecio, como solía hacer siempre que se refería a su padre_. Fue una decisión que tomamos de un día para otro; mi madre y mi tía, que es como una segunda madre para mí, tampoco pudieron venir. 
 
    _En fin, pelillos a la mar _dijo Basil_. Bien está lo que bien acaba. 
 
    _O lo que acaba sin más _susurró Nicholas, sólo para el oído de Mariela. Le pareció que lo decía con pesar, aunque probablemente, sólo fueran imaginaciones suyas. 
 
    Basil y Helena fueron engullidos por un grupo de invitados, que los apartó de la pareja. 
 
    _Al fin solos _dijo, Nicholas, aliviado_. ¿Qué te han parecido mis amantísimos padres? 
 
    _Han sido amables, pero no me acabo de fiar de ellos. Tú madre está claro que te quiere, aunque conmigo estaba representando un papel. En cuanto a tu padre, no sabría que decirte. No sé si estoy influenciada por ti, pero a pesar de parecer simpático, me da la impresión de que esconde un lado oscuro. 
 
    Mariela le ocultó que Evander le había contado que Nicholas había presenciado el asesinato de su tío y su niñera cuando era pequeño y aquello le había provocado problemas psicológicos. 
 
    _Tiene un lado oscuro, Mariela; te lo puedo asegurar. Es un asesino. Ojalá pudiera lograr que algún día acabase entre rejas, pero tiene la sartén por el mango y sabe cubrirse las espaldas… En fin, dejemos de hablar de él o acabaré poniéndome de mal humor… ¿Te importa que vayamos a saludar a Iliana y John? Parece que ahora hay menos gente con ellos. 
 
    _Vamos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La cena tuvo lugar en el salón contiguo al que se había celebrado el ágape. Numerosos camareros, uniformados de negro y blanco, circulaban de un lado a otro sirviendo platos con buena presentación y aspecto excelente. 
 
    A Nicholas y Mariela les habían reservado sitio en la mesa más próxima a la presidencial, que ocupaban los novios y sus respectivos padres. Mariela sintió la mirada despectiva de Iliana desde el momento en que tomó asiento. Era como si sus ojos le reprochasen que había sido la culpable de que hubiese perdido a Nicholas. 
 
    Mariela intentó meterse dentro de una coraza impenetrable, como había hecho toda su vida, pero no lo consiguió. Le sorprendió haber perdido esa habilidad que tan bien le había funcionado en infinidad de ocasiones. La hostilidad de Iliana hacia ella le intimidaba; parecía estar diciéndole sin palabras que era una intrusa. Se lo comentó a Nicholas, que charlaba animadamente con un hermano de John, y él se limitó a decirle que disfrutara de la cena sin prestarle atención. 
 
    Nicholas le hacía comentarios triviales de vez en cuando para que no se sintiera desplazada, pero sus parcas atenciones sólo lograban ponerla más nerviosa. Deseó ser más sociable y desenvolverse con más soltura entre la gente, pero sólo lo había conseguido mientras había trabajado como encargada en Daria´s Sea, y había sido así porque eran las demás personas las que se dirigían a ella. Su timidez seguía siendo una lacra de la que era incapaz de librarse. 
 
    A medida que avanzaba la noche, la situación se le hacía más insoportable: James, el hermano de John había monopolizado a su marido con su conversación, e Iliana seguía lanzándole miradas despectivas. Para colmo, aunque había comido y bebido poco, el vestido le apretaba cada vez mes y comenzaba a sentir nauseas. No veía el momento en que la velada terminase. 
 
    Cuando llegó el momento de brindar y todos se pusieron en pie, a Mariela le fallaron las fuerzas y continuó sentada; estaba a punto de desfallecer. 
 
    _Mariela, por favor, levántate; no hagas un feo a los novios. 
 
    _No puedo, Nicholas; no me encuentro bien. Creo que me ha sentado mal la comida. 
 
    Nicholas la miró con preocupación. 
 
    _ Te voy a acompañar al cuarto; estás muy pálida. Será mejor que te acuestes y descanses. 
 
    _ ¿Qué dirá la gente? 
 
    _ ¿Qué importa lo que digan? Lo importante es que estés bien. Vamos, cariño. 
 
    Nicholas la ayudó a levantarse y le rodeó la cintura con los brazos para estabilizarla. Ella agradeció que la tratara con afecto. 
 
    Cuando dejaron atrás el salón, él la cogió en brazos y la llevó de ese modo hasta el dormitorio. Ella no protestó. Una vez allí, Nicholas le desabrochó la cremallera para ayudarla a liberarse del oprimente vestido. Mariela se sintió aliviada en el acto. 
 
    _ ¡Dios! Un minuto más y me voy al suelo; siento haber dado el espectáculo _dijo, dejándose caer en un sillón. 
 
    _No lo pienses más y métete en la cama. Yo tengo que volver al salón, pero puedo decirle a una doncella que venga a quedarse contigo y me avise si te pones peor. 
 
    _No es necesario; me encuentro mucho mejor… ¿Vas a volver muy tarde? 
 
    _No lo sé, pero no me esperes despierta. Intentaré no hacer ruido al entrar. 
 
    Nicholas se encaminó a la puerta y le envió un beso imaginario con la mano, antes de salir de allí. Mariela terminó de quitarse el vestido y lo dejó sobre el respaldo de una silla. Luego sacó de la maleta un camisón corto de tirantes de color negro, se lo puso y se tumbó en el lecho. 
 
    A pesar de estar agotada, a Mariela le costó conciliar el sueño; no se le iba de la cabeza la mirada hostil de Iliana. Era consciente de que la muchacha podía tener motivos para odiarla porque se había metido en la cama de Nicholas cuando aún estaban comprometidos, y se había enterado de su boda de su novio por la prensa. 
 
    Elucubró que quizá Iliana se fuera a casar con John por despecho y aún sintiera algo por Nicholas. Probablemente había destrozado su vida, ¿y todo para qué?, se preguntó con amargura. Para que pronto cada uno anduviese por su lado. 
 
    Mariela reconoció que le dolía imaginar a Nicholas haciendo el amor con Barbie, y suponía que había pasado el día malhumorada por los celos que le provocaba su nueva relación. Para más inri, el trato amable que Nicholas le había dispensado mientras la llevaba en brazos al dormitorio, y el beso que le había lanzado con la mano, antes de abandonar el cuarto, habían despertado en ella sentimientos que creía extinguidos. De pronto supo con certeza que no quería que Nicholas fuera su pasado, sino su presente y su futuro y que no había dejado de quererle nunca. Mariela se abrazó a la almohada y fantaseó con sus días de amor con él. Después el sueño la venció. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nicholas se despidió de sus padres, los novios y sus allegados, dijo adiós con la mano a algún que otro conocido y regresó a la habitación. Estaba nervioso por el estado en que había dejado a Mariela. 
 
    Basil, Helena y los padres de los novios comprendieron que no se quedara más tiempo. 
 
    Antes de marcharse su padre le informó que quería reunirse con él a las nueve de la mañana, a solas, en su suite. Para entonces, Helena ya habría partido en yate junto con los novios y los demás miembros de la familia hacia la catedral metropolitana de Atenas; los demás invitados harían lo propio. Mariela, Basil y él regresarían a Atenas en el helicóptero de la empresa. A Nicholas no le había quedado más remedio que acceder. Se preguntaba qué nueva sorpresa le tenía deparada aquel ser despreciable para aquel día. 
 
    Nicholas se introdujo en la habitación, sigilosamente, a oscuras. Se percató de que Mariela estaba dormida. Por miedo a despertarla, hurgando en la maleta para buscar el pijama, decidió aflojarse la corbata, quitarse la chaqueta del traje, y descansar tal como estaba en el sofá de doble cuerpo. 
 
    Cuando Mariela abrió los ojos, aún era de noche. La luna llena entraba a raudales por la ventana, cubierta sólo por un ligero visillo. Le pareció ver a Nicholas sentado en el sofá y encendió la lamparita de noche que había sobre la mesita. 
 
    _Nicholas, ¿qué haces ahí? 
 
    _Intento dormir. No he cerrado la persiana por no hacer ruido; no quería molestarte. ¿Cómo te encuentras? 
 
    _Mucho mejor. Lo que necesitaba era ponerme cómoda y estar tranquila; ¿cuánto rato llevas ahí? 
 
    _Unas dos horas. He vuelto antes de que terminase el baile; aún se oye la música desde aquí. 
 
    _Debes de estar muy incómodo; ni siquiera te has desvestido; ¿quieres que te busque el pijama? 
 
    _No, cariño; es sólo una noche, sobreviviré. 
 
    _Me has llamado cariño… 
 
    Nicholas no sabía si se lo decía en tono de reproche. 
 
    _Es la costumbre, Mariela; no te lo tomes a mal. 
 
    _No me ha molestado. 
 
    _Menos mal. No tendría fuerzas en este momento para afrontar una discusión. 
 
    _Nicholas, no es justo que pases la noche sentado en el sofá; esta cama es enorme, cabemos los dos. 
 
    _No, Mariela. 
 
    _ ¿Por qué? Mañana te caerás de sueño. 
 
    _Me da miedo estar contigo en la misma cama, ¿y si no puedo contenerme? 
 
    _Podrás. No creo que quieras ponerle los cuernos tan pronto a Barbie. 
 
    _ ¡Barbie! _dijo, dejando escapar una risa irónica. 
 
    _Nick, insisto. Podemos dormir cada uno en un extremo. 
 
    _Está bien _cedió finalmente. 
 
    Nicholas se levantó del sofá, se quitó los zapatos y retiró la colcha de la parte más alejada de donde estaba ella. 
 
    _ ¿No te vas a quitar la ropa? Te vas a asar de calor. 
 
    _Lo sé, pero no quiero asustarte. 
 
    _No creo que hayas cambiado mucho en tan poco tiempo; conozco cada rincón de tu cuerpo. 
 
    _Sigue durmiendo; te vas a desvelar. 
 
    Nicholas se quedó en calzoncillos y se acomodó en el extremo de la cama, de espaldas a ella. No quería mirarla; Mariela le estaba hablando con la misma dulzura de meses atrás, y él la quería y deseaba tanto como entonces. 
 
    _Nick, ¿cuántos puntos me das en la escala del odio del cero al diez? 
 
    _Cero, yo no te odio. 
 
    _ ¿Y en la escala de la indiferencia? 
 
    _Veo que te has desvelado. 
 
    _Un poco. Venga, sé sincero y contéstame. 
 
    _Cero también. 
 
    _ ¿Entonces no te soy indiferente? 
 
    _ ¿Cómo me vas a ser indiferente? 
 
    _Porque un clavo saca a otro clavo y tú estás saliendo con Barbie. 
 
    _No quiero hablar contigo de ella. 
 
    _Pero necesito saber lo que sientes por ella. 
 
    _ ¿Necesitas? 
 
    _Sí, y quiero que me lo digas mirándome a la cara. 
 
    Nicholas se giró hacia ella sin moverse del borde de la cama. 
 
    _Acércate más; te vas a caer al suelo _le advirtió ella, tendiéndole la mano. 
 
    _Mariela, ¿a qué estás jugando? 
 
    _A nada. Contéstame y no volveré a preguntarte nada sobre ella. 
 
    Nicholas se adentró un palmo en el lecho, sin coger su mano. 
 
    _No siento nada por Barbie ni lo he sentido nunca. Hace unos días le dije que no volviera a llamarme, ahora ni me saluda cuando coincidimos en el gimnasio. 
 
    _Nicholas, no quiero que te enfades conmigo _le dijo, repentinamente inquieta. 
 
    _No me saques ahora el tema del divorcio, por favor. Tengo asumido que he de concedértelo, pero deja que me haga a la idea. 
 
    _No iba a hablarte del divorcio. 
 
    _ ¿Entonces por qué iba a enfadarme? ¿Por no dejarme dormir? _bromeó. 
 
    _Porque hay algo que debería haberte dicho hace mucho, y cuando te lo diga, puede que no puedas dormir. 
 
    _ ¿Estás con otro? _preguntó con la voz temblorosa. 
 
    _Sí. 
 
    Mariela comprobó que su afirmación le había provocado un profundo dolor. 
 
    _ ¿Le quieres? 
 
    _Con todas mis fuerzas. 
 
    _Tenías razón, no voy a poder pegar ojo. 
 
    _No te enfades. 
 
    _Duele mucho, Mariela. 
 
    Ella se aproximó a él con una sonrisa en los labios, cogió su mano y la puso sobre su pecho. 
 
    _ ¿Qué haces? _preguntó, desconcertado_. ¿Vas a serle infiel a tu chico conmigo? 
 
    _ ¡Tú y tu mente calenturienta!; no cambiarás nunca _dijo, emitiendo un suspiro. 
 
    _No entiendo nada. 
 
    _Dime qué notas _dijo ella, conduciendo la mano de él por debajo del camisón sobre sus pechos. 
 
    _Que has engordado bastante, y que si sigues así voy a tener que darme una ducha de agua fría. 
 
    Mariela deslizó la mano de Nicholas hacia su abdomen y le animó a que lo acariciara. Él la contempló desconcertado y siguió explorando la hinchazón de su vientre. 
 
    _ ¡Estás embarazada! _exclamó boquiabierto. 
 
    _De casi cinco meses. Éste es mi nuevo chico. 
 
    _Pero entonces… 
 
    _Es tuyo, Nick. Tenía miedo de que te enfadaras por no habértelo dicho antes. 
 
    _Pero, Mariela, lo concebimos cuando te forcé _musitó entristecido_. No podrás perdonarme nunca. 
 
    _No hay nada que perdonar, quiero que olvides ese episodio. 
 
    _Pero tú no querías tener hijos, y querías perderme de vista, cosa que entiendo… 
 
    _He cambiado de opinión; ahora estoy enamorada de mi pequeño Nicholas: es un niño; le llamo así desde el primer día. Durante los tres primeros meses me hacía vomitar siempre a la misma hora, y yo le reñía con cariño; me salió automático lo de “pequeño Nicholas”. 
 
    _Y yo sigo enamorado de la madre del pequeño Nicholas; ¿qué vamos a hacer ahora? 
 
    _Dímelo tú… Yo… te quiero _le confesó. 
 
    _ ¿Después de todo lo que hice? 
 
    _Sí, Nick. 
 
    _ ¿Pero sabes que, aunque esté yendo al psiquiatra y me encuentre mucho mejor, nada nos garantiza que mis neuras y mis celos hayan desaparecido? Sigo siendo el mismo loco que te pedirá explicaciones sobre adónde vas o de dónde vienes, el que no soporta que otro hombre te mire, quien seguirá controlando tu vida… y tengo un miedo horrible a volver a pegarte. 
 
    _Sé que no lo harás. 
 
    _Eso quiero pensar, Mariela. 
 
    _No pienso darte ni un solo motivo para que estés celoso. No me rechaces, Nick; te quiero como eres y siempre te querré, pase lo que pase. 
 
    _Debo de estar soñando, ¿seguro que esto es real? 
 
    _Lo es, y seguirá siendo así mañana con la luz del día. 
 
    Nicholas la estrechó entre sus brazos y le besó prolongadamente los labios. Mariela sintió que la deseaba, pero él se contuvo. 
 
    _Esta noche no puede ser, cariño _dijo él. 
 
    _ ¿Por qué? ¿Es que vamos a dormir sin más? 
 
    _Sí, por mucho que me pese, ¿ya no te acuerdas de que has estado a punto de desmayarte? 
 
    _Eso va a ratos y ahora me siento bien, y feliz. Venga, amor, no te hagas de rogar. 
 
    _Eres demasiado convincente _dijo, quitándose la ropa interior, cogiéndola por las caderas y situándola sobre él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El timbre del despertador sorprendió a Mariela y Nicholas desnudos, fundidos en un abrazo. 
 
    _ ¿Tan pronto? _protestó Mariela, medio dormida. 
 
    _Ya son las ocho, tiempo justo para arreglarme y subir a la habitación del capo; a ver qué tripa se le ha roto esta vez. 
 
    Nicholas se metió en la ducha a toda prisa y Mariela se dedicó a remolonear un poco más. Habían dormido apenas dos horas, recuperando el tiempo perdido y entregándose el uno al otro como si no hubiera un mañana. Estaban exhaustos. En realidad, todos los invitados lo estarían; la música había estado sonando en el gran salón hasta las cinco de la madrugada. 
 
    Nicholas salió del cuarto de baño, ya acicalado, sacó de la maleta un traje al azar y se vistió con premura. Mariela seguía tumbada, con cara de felicidad, abrazada a la almohada. 
 
    _Cariño, no te quedes dormida. Recuerda que tenemos que estar en el helipuerto a las once. 
 
    _No te preocupes; estaré lista mucho antes. 
 
    _Bien. Yo desayunaré con Basil; voy a llamar al servicio para que te traigan el desayuno a la habitación, y espérame aquí; no salgas bajo ningún concepto hasta que vuelva para marcharnos a Atenas. 
 
    _No llevaba intención de moverme del cuarto, pero esta “prohibición” será por algo, ¿no? 
 
    _Los invitados habrán empezado a marcharse ya de la isla y no quiero que nadie te importune; no me gusta la gente de la alta sociedad, de la que, por desgracia, formo parte. 
 
    _Tranquilo, aquí estaré y seré puntual. Empezaré a arreglarme ahora mismo. 
 
    _Gracias. 
 
    _Suerte con tu padre, Nicholas. 
 
    _Espero no necesitarla. 
 
    Nicholas le dio un beso y abandonó la habitación. 
 
    Mariela se levantó de la cama, somnolienta, llenó la bañera con agua templada y se recostó con la cabeza apoyada en el bordillo durante media hora. Se resistía a ponerse en marcha: llevaba dos días sin haber dormido apenas nada y los párpados se le cerraban. Por miedo a que la venciera el sueño, decidió salir a acicalarse aunque le sobrara tiempo. No llevaba intención de arreglarse en exceso. Había resuelto hacerse un recogido con el pelo aún mojado y maquillarse discretamente, más por desgana y deseo de pasar lo más desapercibida posible, que por imposición de Nicholas, como había sido la norma durante su convivencia. 
 
    Aunque Nicholas parecía haberse vuelto más razonable, se preguntó si a partir de entonces volvería a imponerle las reglas absurdas de meses atrás y concluyó que era lo más probable: aquella noche ya le había advertido que, aunque lo había intentado, no había cambiado y seguiría controlando su vida. 
 
    Mariela había tenido la oportunidad de echarse atrás y continuar con su independencia, pero, pese a todo, le había asegurado que le quería tal y como era y, aunque era cierto y estaba dispuesta a hacer lo impensable por no contrariarle, tenía miedo de no llegar a acostumbrarse a sus paranoias. 
 
    Sin embargo, no se arrepentía, estaba convencida de que su amor por Nicholas era para siempre, hasta que la muerte se llevase a uno de los dos. Decidió no darle más vueltas a la cabeza. 
 
    Mariela se tomó el café con leche y el cruasán que había traído la doncella y se atavió con el vestido de color salmón de tela extensible, que había comprado para el día de la ceremonia en la iglesia. Le alivió comprobar que, aunque se le ceñía al cuerpo más de lo que hubiera deseado, al menos no le oprimía como el del día anterior. 
 
    Mariela encendió el televisor y se sentó en el sofá a esperar a que Nicholas volviera a recogerla. Estaban echando una película en griego; no entendía una sola palabra. Resolvió que en cuanto volviera a Londres, estudiaría griego. Unos golpecitos en la puerta con los nudillos de una mano interrumpieron sus pensamientos. No podía ser Nicholas; él se había llevado la llave. Tal vez fuera la sirvienta que volvía a recoger los restos del desayuno. 
 
    Mariela abrió la puerta. Se sorprendió al ver a Iliana sola, vestida con un ostentoso traje de novia de larga cola, que llevaba remangada entre las manos. 
 
    _Mariela, ¿puedo entrar? 
 
    _Claro; estás en tu casa, nunca mejor dicho _dijo en tono afable haciéndose hacia un lado para dejarla pasar_. ¿Buscabas a Nicholas? 
 
    _No. He venido a verte a ti. Ayer no tuve ocasión de hablar contigo _manifestó en tono brusco. 
 
    _Tú dirás. 
 
    _No te robaré mucho tiempo. He aprovechado un descuido de mi familia para venir aquí; no ha sido fácil, están todos pendientes de mí. 
 
    _Como es normal; eres la protagonista de este acontecimiento. No te quedes de pie, vamos a sentarnos _propuso Mariela en tono afable. 
 
    _Eres más atractiva de lo que me imaginaba por las fotos de tu boda. 
 
    _Gracias por el cumplido; es un halago, sobre todo viniendo de una mujer. Tú también eres… 
 
    Iliana la interrumpió a mitad de frase. 
 
    _No es un cumplido; es algo obvio que me fastidia admitir. 
 
    _No te entiendo. 
 
    A Mariela le pareció que Iliana tenía la mentalidad de una adolescente. 
 
    _Olvídalo, son cosas mías… He venido a decirte algo que no te va a gustar. 
 
    _ ¿Por qué? ¿Ha pasado algo? 
 
    _No, no. Sólo quería que supieras que no conoces a tu marido _murmuró con una mueca de desdén. 
 
    _Hace ya más de un año que nos conocemos. 
 
    _Lo sé, pero, ¿cuánto tiempo lleváis juntos? 
 
    _Unos nueve meses. No es mucho, lo reconozco, pero lo que hemos vivido ha sido muy… ¿cómo lo calificaría? intenso sería la palabra _dijo, refiriéndose a los altibajos que había sufrido su relación y no estaba dispuesta a compartir. 
 
    _Nicholas no es tan buen partido como piensas; es rico y guapo, eso sí, pero tiene sus peculiaridades… 
 
    Mariela pensó que nadie mejor que ella conocía sus peculiaridades. 
 
    _Nunca me he planteado que fuese o no un buen partido; es lo que menos me importa, más bien me importa un bledo _manifestó Mariela con rotundidad. 
 
    _No hay quien se lo crea; os casasteis tres meses después de conoceros y te has dado bastante prisa en quedarte embarazada _dijo, dirigiendo la vista a la ligera hinchazón de su vientre que delataba su estado_. No te importó que estuviéramos prometidos desde hacía años; me lo quitaste de la forma más rastrera _le recriminó. 
 
    _Iliana, no comprendo que me vengas con estas, y menos el día de tu boda. Si tienes algo que objetar sobre mi matrimonio con Nicholas, díselo a él; yo estaba soltera y sin compromiso cuando lo conocí: no tenía que rendirle cuentas a nadie entonces y tampoco veo que tenga que disculparme ahora por asuntos que no te conciernen. 
 
    _Nicholas era mío; no tenías ningún derecho sobre él. 
 
    _Ni lo tengo ahora. Iliana, las personas no somos de nadie; se supone que somos seres libres _manifestó a sabiendas de que ella era la menos indicada para hablar de libertad_. Además, ¿qué sentido tiene que me hagas este reproche cuando faltan unas horas para casarte? ¿Es que le sigues queriendo? _preguntó desconcertada. 
 
    _Ya no, pero sí cuando me dejó por ti. 
 
    _Siento que lo pasaras mal, pero si lo has superado, ¿a qué vienen estos reproches? 
 
    _No son reproches. En el fondo, debo darte las gracias por haber evitado un error del que me hubiera arrepentido toda la vida: yo voy a ser feliz con John, pero tú vas a ser una desgraciada para siempre; te advierto que Nicholas tiene dos caras. 
 
    Mariela se estremeció. Nadie mejor que ella lo sabía, y, a pesar de todo, había decidido darle una segunda oportunidad. 
 
    _ ¿Nicholas te trataba mal? _preguntó tímidamente. 
 
    _Por supuesto que no. En el trato es un encanto de persona: cariñoso, amable y tolerante, aunque eso ya lo habrás comprobado por ti misma. 
 
    Mariela la miró con asombro. Intentaba percibir sarcasmo en sus palabras, pero en el tono de Iliana no había un ápice de ironía, simplemente el rencor característico de una amante despechada que no admitía que su novio la hubiese dejado por otra. Sus palabras le mortificaron: al parecer, sólo ella había tenido el “privilegio” de sufrir su lado oscuro. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para recordarse a sí misma que le había perdonado e incluso justificaba la violencia que había descargado contra ella interiorizando que se la había merecido. 
 
    _ ¿Adónde quieres llegar, Iliana? Todo lo que me has dicho es bastante contradictorio: primero me sueltas que Nicholas tiene dos caras y luego que es encantador; me echas en cara que te lo he quitado y luego me das las gracias por haberlo hecho. ¿Qué conclusión tengo que sacar de todo esto? 
 
    Iliana se quedó pensativa. En lugar de responder a su pregunta, formuló otra, como si hubiera ensayado la conversación que pensaba mantener. 
 
    _ ¿Sabes a qué se dedicaba Nicholas cuando era adolescente? 
 
    _Creo que estoy a punto de saberlo. 
 
    _ ¿No te ha contado nada? 
 
    _Me ha contado muchas cosas, pero no puedo leer tu mente; no sé a qué te refieres en concreto _repuso Mariela, hastiada. 
 
    _Nicholas era un chaval muy conflictivo que se dedicaba a entrar en casas ajenas forzando cerraduras y destrozando todo lo que encontraba dentro por pura diversión. Arrastró con él a Evander, que era su amigo de la infancia y un buen chico. La policía los pilló con las manos en la masa y los dos acabaron en un reformatorio. Nicholas sólo estuvo seis meses porque su padre, al que tanto detesta, aunque se desviva por él, usó sus influencias para sacarlo. En cambio, el pobre Evander tuvo que comerse los dos años que les impuso el tribunal de menores. 
 
    _Así que Evander y Nicholas son amigos de tropelías; ahora comprendo por qué están tan unidos _reflexionó en voz alta. 
 
    _Mi padre cree que aún siguen haciendo de las suyas. Así que, cuando le dije que John me había propuesto salir con él, me animó a darle una oportunidad, pasando por alto que pertenece a una clase social inferior. Nosotros somos gente humilde que valoramos a las personas por lo que son, no por lo que tienen, y John tenía un currículum excelente; se licenció en Náutica y transporte marítimo con una media de matrícula de honor; Nicholas no pasó de un aprobado. Ahora él es capitán de barco, mientras que Nicholas tiene un bar. 
 
    _ ¿Un bar? ¡Tendrías que ver el “bar” que tiene Nicholas! Sinceramente, Iliana, me sorprende tu concepto de “humildad”, pero no voy a meter baza en estos asuntos porque no me interesan. Si John es un fuera de serie, me parece estupendo que haya tenido la oportunidad de hacer lo que le gusta y, de paso, dar un braguetazo. No quería ponerme grosera, pero desde que has entrado por la puerta lo único que has hecho es ofenderme y difamar a Nicholas, y de paso a Evander, a quien considero un amigo. Me consta que los dos se ganan la vida honradamente: Nick se dedica de lleno a sus negocios de restauración y Evander es un pintor fuera de serie que va subiendo como la espuma… En cuanto a lo del reformatorio, ¿quién no ha hecho el loco en su adolescencia? Es cuestión de hormonas.  
 
    _Entonces Nicholas debía de tener las hormonas muy desbaratadas…, pero eso no es todo… 
 
    _ ¿Vas a contarme su vida por entregas? _preguntó Mariela, desesperada. 
 
    _No. Lo haré de sopetón _dijo, mirando el reloj_. Se está haciendo tarde y mi familia puede que esté ya en el yate… o puede que me estén buscando, así que termino diciéndote que mi padre me ha contado que Nicholas colabora con el suyo en actividades delictivas _manifestó con truculencia, enfatizando sus palabras_. Por eso mi padre y Basil Karipides dejaron de ser socios. 
 
    _Pero siguen siendo amigos, por lo que veo. Si no, no lo habría alojado en la mejor suite de esta especie de hotel. ¿Por qué no te explicas mejor? 
 
    _No. Ya he dicho suficiente. Pregúntaselo a Nicholas, a ver por dónde te sale. 
 
    _Ni siquiera le voy a comentar que has estado aquí. Si algo me has demostrado es que eres una mala persona, cotilla y vengativa. Si no te importa, déjame en paz y disfruta del “día más feliz de tu vida” _manifestó con determinación y un matiz irónico. 
 
    _Adiós, Mariela, eso es precisamente lo que voy a hacer: disfrutar del día, cosa que no podrás hacer tú porque te he fastidiado el tuyo; no me gustaría estar en tu lugar _dijo desde la puerta, dedicándole una mirada maliciosa. 
 
    Mariela se sentó en el sofá e intentó calmarse. Sin duda, Iliana le había estropeado el día con su visita, aunque no esperase gran cosa de él. Era evidente que no se había presentado en la habitación para hacerle el favor de prevenirle contra el peligro que corría compartiendo su vida con un delincuente, como había calificado a Nicholas, sino porque tal vez seguía enamorada de él y quería devolverle el daño que le había hecho. 
 
    Pero, aunque lo había defendido a capa y espada, había algo que le había inquietado: los negocios delictivos que supuestamente se traían entre manos Basil y él. El propio Nicholas echaba pestes de su padre, catalogándole a menudo de asesino. Mariela pensaba que exageraba y atribuía sus comentarios a la mala relación que había existido entre padre e hijo a lo largo de su vida. Pero incluso Evander había corroborado que lo era; él conocía bien a la familia y le creía. 
 
    Mariela se preguntó qué tipo de trabajos hacía su marido para Basil cuando éste requería sus servicios. Era evidente que Nicholas siempre se marchaba nervioso y jamás daba detalles sobre sus viajes. Cuando volvía, solía pasar unos días taciturno o malhumorado. Mariela lo había achacado a sus manías y las imposiciones habituales en él, y nunca se había planteado que existiera una conexión entre sus ausencias y su malhumor, ahora se cuestionaba si había relación entre los encargos de Basil y su desazón.  
 
      
 
    *** 
 
       
 
    Nicholas debía haber vuelto hacía media hora y Mariela seguía esperando en el sofá, cada vez más nerviosa. Se asomó varias veces al pasillo, pero en aquel edificio no parecía quedar un alma. De repente, oyó fuertes voces masculinas que provenían del piso superior, y dedujo que no podían ser más que las de su marido y Basil Karipides. 
 
    Por el tono concluyó que padre e hijo debían de estar enfrascados en una acalorada discusión. 
 
    Mariela estaba desesperada. Se levantó del sofá y comenzó a caminar de un lado a otro en la estancia como si fuera un león enjaulado. Las voces se habían convertido en gritos y se propagaban a través de las paredes del inmueble como si fueran de papel. 
 
    Mariela resolvió ignorar la advertencia de su marido sobre no salir de la habitación, abrió la puerta y caminó hacia las escaleras que había al fondo del pasillo con la intención de llegar a un punto donde pudiera escuchar la airada conversación que estaban manteniendo Nicholas y su padre. 
 
    Armándose de valor, ascendió la escalinata que conducía a la planta superior. Desconocía el lugar exacto donde se hallaban, pero el volumen de las voces, cada vez más claras, la iban guiando hacia el lugar donde estaban reunidos. Se remangó el largo del vestido y pasó por encima de una cadena que obstaculizaba el paso al pasillo que conducía a la parte trasera del edificio.  
 
    Tenía miedo a que la descubrieran espiando: le temblaba cada rincón de su cuerpo y las piernas se le quebraban a cada paso que daba. 
 
    Miró a su alrededor, no parecía haber vigilancia. 
 
    Se percató de que padre e hijo tenían la voz muy parecida; en la relativa lejanía, incluso las confundía. Mariela se quitó los zapatos de tacón y corrió hasta que se detuvo delante de una puerta en la que había una placa con una palabra en letras griegas, y debajo su traducción en inglés: BIBLIOTECA. 
 
    El sentido común le decía que se alejara, pero su curiosidad era mayor y le alentaba a quedarse, sin pensar en las consecuencias que pudiera tener para ella escuchar alguna conversación comprometida, si era verdad, como aseguraba Iliana, que Basil y Nicholas estaban metidos en asuntos turbios. 
 
    Recordó que Evander le había contado confidencialmente que Nicholas había presenciado de pequeño el asesinato de su niñera y su tío por orden de su padre sin que le temblara el pulso. ¿Sería Basil capaz de acabar con la vida de la mujer de su hijo por enterarse de cosas que no debía? O lo que era peor, ¿podría ser el propio Nicholas quien ejecutara la orden? Desechó el segundo pensamiento y se enfureció consigo misma: Nicholas nunca haría algo así; en alguna ocasión le había dicho que sería capaz de morir por ella, y le había parecido sincero. 
 
    Sin embargo, nadie le aseguraba que estuvieran solos y pudiera protegerla o protegerse él mismo. Imaginó a Basil Karipides rodeado de sus matones a sueldo y temió por los dos. Pero el miedo, más que disuadirla, la invitó a permanecer allí escuchando. Ahora las voces se oían con mayor claridad. 
 
    “Ya he dicho todo lo que tenía que decir”, dijo Nicholas, tajante. 
 
    “Como quieras, no insisto más. Puedes volver a Londres con tu fulana española que, aunque no lo quieras ver, lo único que quiere de ti es dinero y prestigio.” 
 
    “Qué equivocado estás; no la conoces en absoluto. Sé que para ti soy basura, pero no me importa lo que pienses porque estoy seguro de lo que siente por mí, y no vas a convencerme de lo contrario.” 
 
    “Te convencerás tú mismo el día que te desherede y ella te pida el divorcio.” 
 
    “Puedes desheredarme cuando quieras; ni Mariela ni yo queremos nada de ti.” 
 
    “¿Estás seguro?”, rio con sarcasmo. “Sigo pagando tu casa, a pesar de que la compré poniéndote como condición que te casaras con Iliana. Sabes perfectamente lo que pasará si dejo de hacerlo. ¿Cómo vas a hacer frente a los pagos del nuevo restaurante que vas a abrir? Sólo tienes el Daria´s Sea, y dudo mucho que los beneficios, por muy elevados que sean, te den para pagar la hipoteca de tu casa y el préstamo que pediste para financiar el restaurante.” 
 
    El tono de voz comenzó a suavizarse gradualmente. Mariela apoyó la oreja en la puerta. 
 
    “Venderé la casa; no necesitamos vivir en semejante mansión. Estoy dispuesto a renunciar a yates y demás caprichos estúpidos; lo único que quiero es ser feliz con mi mujer y formar con ella una familia normal.” 
 
    “La quieres mucho, ¿verdad?” 
 
    “Más que a mi vida.” 
 
    “Por eso mismo vas a seguir trabajando a mis órdenes.” 
 
    “¿Es otra de tus amenazas? ¿Vas a ordenar que me maten si me niego a hacerlo?” 
 
    “No. Aunque no lo creas, también te quiero a ti; por eso sería incapaz de hacerte daño…, directamente, para ser más exacto.” 
 
    “¿A qué te refieres?” 
 
    “Por ejemplo, a que podría dejar que te arruinases sin tener cargo de conciencia; tu casa está sobrevalorada; no creo que haya nadie dispuesto a comprarla… Pero en realidad, no estaba pensando en eso, sino en los daños colaterales que podría acarrearte ser tan testarudo.” 
 
    “No serás capaz”, dijo Nicholas con la voz quebrada. 
 
    “Ya te lo demostré en su día provocando el accidente de la carismática concursante de televisión Virginia Castillo.” 
 
    A Mariela le flaquearon las piernas, se apoyó de espaldas a la pared y terminó, paralizada, sentada en el suelo. Había escuchado con toda claridad que Basil había asesinado a su madre, y Nicholas lo sabía y se lo había ocultado. Por mucho que ella le hubiera jurado amor eterno, era algo que no podría perdonarle jamás. 
 
    “Si haces algo a Mariela, te juro que será lo último que hagas en tu vida.” 
 
    “Tranquilo, hijo; Mariela, en este momento tiene un seguro de vida, aunque sea temporal. Está embarazada y su hijo también será mi nieto, y en su día, el futuro heredero de mi imperio… Eso sí, no puedo garantizarte lo que pueda suceder después; depende de ti y de que sigas colaborando conmigo. Tampoco te exijo dedicación exclusiva; es mi forma particular de mantener la familia unida.” 
 
    Nicholas se sintió atrapado. No podía poner en riesgo la vida de Mariela. Nadie mejor que él sabía lo que su padre era capaz de hacer. 
 
    “Tú ganas. Estoy dispuesto a trabajar para ti como al principio, sin saber nada de lo que hay detrás de lo que haces. No vuelvas a jugármela. No pienso mancharme las manos de sangre nunca más, ¿queda claro? Yo también puedo hundirte, Basil. Si hay una próxima vez, la policía sabrá lo que escondes bajo la apariencia de una empresa legal. Puedo explicar lo que vi cuando era niño. ¡A saber cuántos cadáveres estarán haciendo compañía al de Daria y tu propio hermano!” 
 
    “Estás loco, Nicholas. Ese golpe que te diste en la cabeza de pequeño, te dejó completamente trastornado, pero tranquilo; has dicho que seguirás trabajando para mí y eso era lo único que quería oír… Me molesta que me desprecies, hijo. Yo también quiero que seamos una familia, y me gusta Mariela como nuera; me gusta mucho. Pórtate bien y todo irá sobre ruedas. Por cierto, ¿qué hora es? ¡Maldita sea! Deberíamos haber salido de aquí hace una hora.” 
 
    Mariela estaba aturdida, pero su instinto de supervivencia le alentó a desandar silenciosamente el camino, a toda velocidad, hasta que llegó al dormitorio. Hasta entonces no se había dado cuenta de que había estado llorando; tenía que evitar que Nicholas la viera de aquel modo. Se miró en el espejo del cuarto de baño y vio que la pintura de los ojos se le había extendido por las mejillas. 
 
    Aunque su aspecto era lo que menos le importaba después de haber sido testigo de esa conversación y descubrir que su madre había muerto por encargo de su suegro, se quitó los restos de máscara de pestañas con papel higiénico y agua, se lavó la cara con jabón y se retocó rápidamente el maquillaje: le aterraba que Basil y su marido dedujeran que había estado espiando. 
 
    Mariela no sabía cómo afrontar la situación, no estaba segura de poder fingir y comportarse con naturalidad, teniendo la certeza de que Basil Karipides era un criminal. Lo único que le reconfortaba era saber que Nicholas la quería de verdad; se lo acababa de confesar a su padre. 
 
    No obstante, se arrepentía de haber vuelto con él, y más aún, de haberle acompañado a Grecia. Si no hubiera cedido a la presión de su Nicholas, no habría descubierto que el accidente de su madre no había sido tal. Nada tenía sentido: aquel desalmado había causado su muerte sólo para tener sometido a su hijo, porque era consciente que el dolor que sintiera ella le afectaba más que el que el daño que pudiera hacerle directamente a él. Nicholas se había quedado corto describiendo a su padre: era la personificación del mal sin límites, un ser despiadado y retorcido. Pero era demasiado tarde para dar marcha atrás: estaba atrapada en su matrimonio y sin opciones de huida; ella misma se lo había impuesto. No podía ni quería abandonar a Nicholas, pero tampoco estaba segura de poder dirigirse a él con el cariño que lo había hecho horas atrás: él no tenía la culpa de ser hijo de quien era; bastante desgracia tenía ya de serlo, pero la frase “no pienso mancharme las manos de sangre nunca más” resonaba en su mente, intercalada con una imagen inventada en su cabeza del cuerpo inerte de su madre, atrapado entre la carrocería destrozada de un taxi. 
 
    ¿Qué había querido decir Nicholas con esa frase? ¿Era cierto, como había dicho Iliana, que se dedicaba a actividades delictivas? ¿Habría sido capaz de ejecutar a alguna persona, presionado por su progenitor? Eran preguntas a las que no tenía respuesta, y se avergonzaba de construirlas en su cabeza porque no lo veía capaz de semejantes atrocidades, aunque supiera que podía llegar a ser violento. Pero nunca a sangre fría. 
 
    No obstante, no podía quedarse con la duda. No era el momento ni el día adecuado para un interrogatorio, pero tenía que armarse de valor y conseguir una explicación que justificase lo que fuera que hubiese hecho; en esta ocasión no era suficiente con el arrepentimiento. 
 
    _Nos vamos, Mariela _anunció Nicholas mientras cruzaba la puerta. 
 
    Mariela evitó mirarle, y, por suerte para ella, él tampoco lo hizo. 
 
    Sin decir una palabra más, Nicholas cogió las maletas y volvió a salir. Mariela le siguió. Basil caminaba a cierta distancia por el largo pasillo, delante de ellos. Cuando llegó al final del tramo y cambió de dirección para bajar las escaleras, Mariela clavó su mirada iracunda en él, y él le dedicó una sonrisa. Le mortificó que aquel miserable pareciera tranquilo, como si las preocupaciones ni los remordimientos tuvieran cabida en él. Silenciosamente, le deseó la muerte. Se dijo a sí misma que le hubiese pegado un tiro en aquel momento, de haber tenido un arma en la mano. 
 
    Abandonaron el edificio vacío y atravesaron rápidamente el sendero que conducía al helipuerto. Basil se situó en la puerta del copiloto e hizo el ademán de ayudar a Mariela a subir a la parte trasera. Su gesto cortés le produjo náuseas y vomitó sobre su chaqueta del frac, la camisa y la impoluta corbata blanca. Basil soltó una sarta de improperios en griego, que ella no entendió. Luego se dirigió a Nicholas y éste, sin decir nada, le dio un botellín de agua y un trapo limpio que había sacado de un compartimento próximo al asiento. Basil se limpió como pudo, sin dejar de parlotear, furioso, en griego. 
 
    Nicholas se acercó a Mariela, que ya se hallaba sentada en el asiento trasero, se cercioró de que llevase el cinturón de seguridad puesto y le dedicó, en voz baja, unas palabras tranquilizadoras. Le observó, preocupada; sus ojos reflejaban su alma atormentada. Sintió pena por él, por ella, por los dos, por el hijo que esperaban. Nicholas salió por la parte trasera del aparato, se situó a los mandos de la aeronave y encendió el motor. El rotor comenzó a girar, el helicóptero se elevó y comenzaron a sobrevolar el mar. 
 
    Desconsolada por el rumbo que habían tomado los acontecimientos, Mariela se secó las lágrimas con disimulo y se concentró en fingir normalidad. Las aguas azules cristalinas del mar Egeo con sus bellas islas e islotes esparcidos por el mar, contribuyeron a sosegarla poco a poco. 
 
    Nicholas aterrizó en el aeropuerto de Atenas y dejó el helicóptero en un área reservada a la flota aérea particular de la naviera Karipides. Antes de apagar el motor, Basil ya había abandonado el aparato y esperaba, impaciente a que la pareja se reuniera con él. Nicholas cogió el equipaje y los tres caminaron hacia la cafetería del aeroclub. Una vez instalados en una mesa con cuatro sillas, Nicholas sacó unos vaqueros y una camiseta de la maleta y se dirigió con su padre a los servicios. Mariela pidió una Coca-Cola mientras esperaba a que volvieran. Basil salió del establecimiento, sin despedirse, y anduvo hacia un coche negro de alta gama, ataviado con el traje negro de corte más moderno que había llevado Nicholas; él se dirigió hacia Mariela con un pantalón vaquero y una camiseta blanca de algodón. 
 
    _ ¿Te encuentras mejor? _preguntó Nicholas, más relajado. El hecho de perder de vista a su padre le produjo una momentánea sensación de libertad y euforia. 
 
    _Supongo. 
 
    _Deberías _dijo con una sonrisa. 
 
    _ ¿Por qué? 
 
    _Nadie se atreve a toserle a Basil y tú le has vomitado encima. Además, como ya llegábamos tarde a la boda y no le daba tiempo de cambiarse, he tenido que prestarle mi traje y nos hemos librado de la ceremonia; ¡eres una heroína! 
 
    _Ahora la pregunta es, ¿mi proeza me va a costar la vida? Ah, no, que tengo una prórroga hasta que dé a luz _dijo con una mueca sarcástica. 
 
    Nicholas palideció. Enseguida se dio cuenta de que había escuchado la conversación con su padre en la biblioteca del edificio de invitados de Alesandro Pachis. 
 
    _Te advertí que no te movieras del cuarto. 
 
    _ ¿Por qué? ¿Para que no supiera que tenías las manos manchadas de sangre? 
 
    _ ¿De qué me estás acusando? 
 
    _Tú sabrás. Me salté tu “prohibición” y os oí _manifestó ella con amarga ironía. 
 
    _Entonces comprenderás por qué odio a Basil. 
 
    _Me ha quedado claro que es un individuo asqueroso y peligroso que mató a mi madre sin motivo alguno. 
 
    _Es un asesino sin escrúpulos. Con su muerte me estaba atacando a mí. 
 
    _Ya he oído su enrevesada explicación sobre hacerte daño indirectamente, y sí, me da miedo lo que me pueda pasar cuando caduque mi seguro de vida, pero lo que más me preocupa es lo que has dicho tú sobre tus manos manchadas de sangre. 
 
    _Mariela, Basil no va a hacerte nada porque primero tendría que pasar sobre mi cadáver, y empiezo a creerme que no es capaz de matar a su propio hijo… Cariño, yo voy a protegerte siempre; moriría por ti. 
 
    _Sigues sin darme una explicación, Nick… ¿Puedes imaginar cómo me siento? Hace unos años era una persona normal que se creía la más desgraciada del mundo porque tenía una familia un tanto peculiar, me costaba hacer amigos, y había tenido algún susto en mi adolescencia, pero ahora no doy crédito a lo que me está pasando: las personas que me rodean son gángsteres disfrazados de empresarios que preparan complots, asesinan y hablan de matar como quien mantiene una conversación sobre cine. No quiero esta vida para mí y para mi hijo. 
 
    _Dirás nuestro hijo. 
 
    _Sí, el mismo del que hace un día no sabías ni de su existencia. 
 
    _Porque me lo ocultaste. 
 
    _Mis razones tenía, ¿no? 
 
    _No te lo estoy reprochando. Créeme que yo también quiero una vida tranquila para nosotros…, ¿no estarás pensando en volver a dejarme? 
 
    _ ¿Qué pasaría si lo hiciera? 
 
    _No podría soportarlo, Mariela _le aseguró con pesar. 
 
    Mariela no olvidaba que Nicholas había estado a punto de suicidarse cuando ella lo abandonó, y que, si él estaba ahí en aquel momento, era por el mal pálpito que había tenido Evander, quien le había salvado la vida. No pensaba dar marcha atrás; seguía decidida a compartir su vida con él, a pesar de todo, pero necesitaba comprender qué había hecho para tener las manos manchadas de sangre. 
 
    _Y yo no puedo soportar seguir con la incertidumbre de no saber qué hace el padre del “pequeño Nicholas” cuando el capo de la mafia le hace alguno de sus encargos. 
 
    _No vas a parar hasta que te lo diga… 
 
    _No. 
 
    _Tú ganas, Mariela, pero no te voy a dar detalles por tu seguridad _dijo, mirando a su alrededor. En la cafetería no había nadie en aquel momento. 
 
    _Si me lo cuentas todo, al menos sabré a qué atenerme _le dijo, expectante. 
 
    _No soy como Basil, pero no tengo la conciencia tranquila. Nunca he matado a nadie ni ordenado que lo hicieran; no soy tan malo como crees. 
 
    _No he dicho que lo seas, pero comprende que no ha sido agradable oírte decir eso en una conversación llena de amenazas, acusaciones, y la revelación de al menos un crimen: el de mi propia madre. 
 
    _Tiene que haber sido muy duro para ti escuchar eso. 
 
    _Lo ha sido, pero saberlo no va a devolvérmela; ¿quieres continuar?, por favor.  
 
    _Esto tiene que quedar entre tú y yo. 
 
    _Sabes que no saldrá de mi boca. 
 
    _He proporcionado armas a una banda terrorista. 
 
    _ ¡¿Cómo?! ¡¿A quién?! ¡¿Al IRA?! ¡¿A la ETA?! _le preguntó, alarmada. 
 
    _Baja la voz, ya te he dicho que no te iba a dar detalles; cuanto menos sepas, mejor. 
 
    _Continúa. 
 
    Nicholas emitió un suspiro. 
 
    _Ya sabes que mi cometido en la empresa de mi padre es, en principio, trasladar a sus clientes de un sitio a otro, al aeropuerto, al puerto o a otros lugares; incluso he llevado al rey de un país a visitar a su amante. La mayoría de las veces mi trabajo termina ahí, otras he de esperar a que esta gente se reúna con quien tenga que reunirse o haga lo que tenga que hacer. Yo nunca estoy presente, así que no me entero de si acompaño a un honrado hombre de negocios, un mafioso o un traficante de armas, drogas o vete tú a saber. Hace dos semanas, un individuo me hizo cambiar el rumbo del helicóptero a punta de pistola, y me obligó a descender en el valle de una sierra, cuyo nombre no voy a revelarte. Hice lo que me pidió, aunque no creo que me hubiese pegado un tiro porque él hubiese caído conmigo, pero no me quise arriesgar. Cuando aterrizamos, salieron unos encapuchados. Por su complexión, diría que se trataba de hombres y mujeres por igual. Descargaron los bultos que transportábamos, que obviamente eran armas, y los introdujeron por una trampilla en un zulo que estaba bajo tierra. 
 
    Mariela negó con la cabeza, horrorizada. 
 
    _Esto se te ha ido de las manos, Nicholas. 
 
    _ ¿Y qué puedo hacer? Ya oíste a mi padre. 
 
    _No lo sé; tendremos que pensar algo. Podríamos irnos a otro país donde no nos encontraran nunca. 
 
    _No vamos a pasarnos la vida huyendo, me niego. 
 
    _ ¡Es que podían haberte matado, Nick! _exclamó ella, desesperada. 
 
    _Eso es lo de menos. El problema es que sé donde esconden las armas porque conozco las coordenadas y no he tenido la valentía de denunciarlo. 
 
    _No lo hagas. No puedes librar una batalla tú solo. Por favor, intenta olvidarlo y mantente al margen. 
 
    _Pero cuando oiga en las noticias que tal banda terrorista ha cometido un atentado o ha asesinado a tal persona, me sentiré cómplice. 
 
    _No lo eres, Nicholas. Perdóname por haber dudado de ti; te quiero. 
 
    _Yo también te quiero. 
 
    _ ¿Qué vamos a hacer? 
 
    _Seguir como hasta ahora, Mariela…, bueno, como antes de que me dejaras, mucho mejor que antes; te lo prometo. 
 
    _Ojalá podamos, Nick. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVIII 
 
      
 
    Londres 
 
    Abril, 1982 
 
      
 
    Había pasado un mes desde la boda de Iliana y John, el mismo tiempo que había transcurrido desde que Mariela había vuelto a instalarse en casa de Nicholas. Ambos eran felices en su segunda etapa de convivencia. Nicholas se había volcado de lleno en ultimar los detalles para la apertura de su próximo restaurante, mientras que Mariela seguía acudiendo tres veces por semana a clase de dibujo y pintura. 
 
    Aunque Nicholas la había animado a que se reincorporase de nuevo como relaciones públicas en Daria´s Sea, Mariela había decidido mantenerse al margen del negocio, ya que muy pronto habría tenido que pedir la baja por maternidad y deseaba ser ella quien atendiera a su hijo. Le sorprendía el cambio de actitud que se había producido en ella: había pasado de sentir rabia, cuando al principio de su relación Nicholas la atosigaba con su deseo de ser padre, a la euforia de saber que faltaban tres meses para que su hijo viniera al mundo. La espera se le estaba haciendo eterna, así que, para sobrellevar su impaciencia, dividía su tiempo entre realizar la segunda parte de su historieta Aventuras y desventuras de Susana y pintar cuadros: algunos de ellos adornaban las paredes de los salones del segundo Daria´s Sea. 
 
    A pesar del tiempo que Nicholas dedicaba a los negocios, procuraba estar de vuelta en casa a la hora de comer y regresar antes de las seis de la tarde. El tiempo que pasaban juntos era el mejor momento del día para los dos: daban largos paseos, nadaban en la piscina, y conversaban en el yacusi, interrumpidos sólo por los movimientos ya visibles de su hijo en el vientre de Mariela.  
 
    En cuanto a Basil, parecía haberles dado un respiro. Karipides seguía costeando la mansión de su hijo, aunque la pareja había decidido ponerla en venta y mudarse a la casa que ella conservaba en alquiler en Kilburn en cuanto surgiera un comprador. No obstante, por el momento, casi nadie se había interesado por ella, y los que lo habían hecho se habían escandalizado por el precio, a pesar de que la cifra era la mitad de lo que Nicholas acabaría pagando en caso de mantenerla. 
 
    A Nicholas le gustaba su casa, y más después de haberla reformado y decorado a su gusto, pero había sido su padre quien se había empeñado en adquirirla para él, asegurándole que correría con los gastos: la había considerado el regalo de su boda con Iliana. Ahora sabía que había sido un regalo trampa: Basil era tan retorcido que había preferido ofrecer al antiguo propietario el doble de su valor para poner a su hijo en apuros financieros en caso de querer desligarse de él definitivamente. 
 
    Nicholas estaba a su merced, al menos de momento, pero confiaba en que llegaría el día en que su nuevo restaurante le sacaría del aprieto: había invertido a lo grande y estaba convencido del éxito de su nueva empresa, aunque también cabía la posibilidad de que se hundiera a lo grande, según el estudio de mercado que habían realizado sus asesores. 
 
    No obstante, se sentía optimista. Mariela y él estaban viviendo el momento más dulce de su relación y ambos se veían capaces de sortear cualquier contratiempo, incluso sus desavenencias con Basil, quien parecía estar poniendo de su parte para reconciliarse con su hijo y ganarse a su nuera. 
 
    Nicholas seguía sin fiarse de él, y Mariela seguía odiándole, pero habían resuelto fingir una relación cordial que le mantuviera adormecido y evitara enfrentamientos que no convenían a ninguno de los dos. 
 
      
 
    Nicholas se asomó por enésima vez a la ventana de su oficina del segundo Daria´s Sea. Estaba emocionado, impaciente y nervioso. Mariela, sin embargo, no se sentía muy entusiasmada, pero intentaba disimular por no amargarle la tarde a su marido.  
 
    _ ¿Preparada para inaugurar el restaurante? Dentro de cinco minutos se abrirán las puertas a los invitados. 
 
    _No del todo. Ya sabes que no me desenvuelvo bien entre la gente; estoy muy nerviosa. 
 
    _Hasta que te pones, cariño. Te manejabas muy bien como encargada, y estabas siempre rodeada de gente. 
 
    _Es verdad que llegué a sentirme cómoda en el restaurante, pero he perdido la costumbre. 
 
    _Tendrás que volver a acostumbrarte porque, aunque ya no trabajas para mí, eres la propietaria del Daria´s Sea, I y II. 
 
    _Soy la mujer del dueño de Daria´s Sea _le corrigió. 
 
    _No. Lo mío es tuyo y tienes voz y voto en todo lo que tenga que ver conmigo, incluso más que yo. A mí me hubiera gustado ponerle tu nombre a este restaurante, pero como eres una cabezota, no me has dejado. 
 
    _Ya sabes que no me gusta mi nombre. Además, si lo que quieres es montar una cadena de restaurantes, tendrán que llamarse igual, digo yo… y no quiero aguarte la fiesta, pero te recuerdo que Basil puede acabar con tus sueños en cuanto se le antoje. 
 
    _Cielo, no seas agorera y no me nombres al capo hoy, ¿ok? 
 
    _Ok, no te nombraré al capo, pero no olvides que existe. 
 
    _ ¿No te da la impresión de que está cambiando su actitud hacia nosotros? Ayer me llamó para felicitarme por mi cumpleaños y me ingresó cinco millones de libras como regalo. Además, mi madre me comentó que le habías caído muy bien y que los dos están entusiasmados con su futuro nieto. 
 
    _A mí me envió un colgante de diamantes que perteneció a tu abuela, como si eso pudiera resarcirme de la muerte de mi madre. 
 
    _Él no sabe que sabes que fue él, y mejor que siga siendo así, en cuanto al colgante, siempre puedes venderlo _le sugirió. 
 
    _Si no lo he tirado a la basura es porque después de haber oído la conversación que tuvisteis en Grecia, no sé si lo necesitaremos para salir de un aprieto. Y recuerda que lo mío también es tuyo: me refiero a la herencia de mis padres y a lo que cobré por la publicación de Aventuras y desventuras de Susana. Sé que lo que tengo es calderilla, comparado con las cifras que tú manejas, pero podría ayudar. 
 
    _No, Mariela _dijo categóricamente_. Eso es tuyo. Quiero que conserves hasta el último penique. 
 
    _Cuando hablas así, me asustas. Lo haces como si tuvieras miedo a que te pasara algo y me viera sola. 
 
    _Sé cuidarme. No te vas a librar de mí tan fácilmente, Mariela. 
 
    _Ni lo pretendo. 
 
    _Te besaría si no llevases los labios pintados y tuviéramos tiempo para quedarnos a solas un rato más, pero la gente y los camareros se deben de estar impacientando. 
 
    _Vamos allá, ¿qué se le va a hacer? 
 
    _Todo va a salir perfecto, cielo. Además, vas a recibir una sorpresa que creo que te gustará. 
 
    _ ¿Qué tipo de sorpresa? 
 
    _Si te lo digo, dejará de ser una sorpresa. Vamos bajando, tú delante de mí. 
 
    _ ¿No puedo ir detrás? 
 
    _No; sería descortés por mi parte. 
 
    _No en este caso. Si bajo delante, no me podré esconder detrás de ti. 
 
    _Hay que guardar las apariencias. 
 
    _Qué remedio… 
 
    Nicholas y Mariela descendieron las escaleras centrales que conducían al gran vestíbulo del Daria´s Sea II. El restaurante era un edificio moderno de dos alturas, situado cerca de la City, a orillas del Támesis. El espacio estaba dividido en cuatro comedores independientes de gran tamaño en la primera planta, separados por un amplio recibidor, y dos salones para eventos y fiestas en la planta superior, donde también se encontraban las oficinas. En la parte anterior del inmueble había una zona ajardinada con mesas y bancadas de madera que conducía a la entrada principal, por donde, en aquel momento, comenzaba a entrar una multitud de personas variopintas. 
 
    Nicholas había invitado a sus amistades, empresarios y directivos de la City londinense, propietarios de hoteles, y clientes habituales del Daria´s Sea de Hampstead, e incluso actores y actrices y otros personajes de la farándula. 
 
    La inauguración se celebraba entre el jardín, el vestíbulo y dos de los espaciosos comedores de la planta baja. Los invitados podían elegir entre ser atendidos en las mesas en los salones o acceder al buffet libre de platos y aperitivos de comida mediterránea, principalmente española, en la terraza. 
 
    Hacía un día inusualmente cálido y la mayoría de la gente había preferido permanecer de pie charlando en el jardín, relacionándose con otros invitados y moviéndose de un grupo a otro mientras disfrutaban de un buen vino y tapas de jamón ibérico, queso, o un pincho de tortilla, entre otras especialidades que los camareros, que pululaban por la zona con bandejas repletas de comida y bebida, ponían a su alcance. 
 
    Mariela y Nicholas eran abordados a cada paso que daban por los convidados, que elogiaban el local y su gastronomía, viéndose obligados a detenerse a saludar a conocidos y extraños. 
 
    _Esto me está superando, Nicholas _susurró Mariela, agobiada. 
 
    _ ¿Te encuentras mal? 
 
    _No es que me encuentre mal, pero ya sabes cómo soy, me siento incómoda. 
 
    _Pues haz un esfuerzo porque acaba de llegar la sorpresa _dijo él, dirigiendo la mirada hacia un hombre regordete, bajito y calvo, de mediana edad, acompañado de otro más joven, alto, delgado con una larga y tupida cabellera pelirroja, que caminaban con paso decidido hacia ellos con una gran sonrisa dibujada en la boca. 
 
    _ ¿Quiénes son? ¿Un par de cómicos que van a amenizar la fiesta? ¿No hubiera sido mejor un torero y una bailaora de flamenco? ¡Typical Spanish! 
 
    _Por lo que más quieras, Mariela, aparca tu vena sarcástica. El bajito es Thomas Rayman, un importante productor de Hollywood, y el otro es Stanley Hoffman, un afamado director estadounidense. Su productora ha llevado al cine a conocidos héroes del cómic americano y están interesados en hacer una serie a nivel internacional sobre las Aventuras y desventuras de Susana. Quieren negociar contigo los derechos de autor, autora en este caso _le comentó, mientras se abrían paso entre la gente, sonriendo a diestro y siniestro para no resultar groseros. 
 
    _Me estás tomando el pelo; el cómic acaba de salir en los quioscos, es imposible que lo conozcan. 
 
    _El director de la editorial, que es amigo suyo, les habló maravillas de la publicación, la vieron y les entusiasmó. 
 
    _Esto no debería de estar pasándome a mí _murmuró, deprimida. 
 
    _ ¿Por qué no? ¿Qué te pasa?  
 
    _Esto debió sucederle a mi padre. Le propusieron hacer una película con su guerrero del antifaz negro, pero el editor le arrebató los derechos y murió antes de que pudiera luchar por ellos. Él era un genio y lo merecía, y yo soy una simple aficionada que dibuja unos garabatos mediocres con un guion pésimo. 
 
    _Mariela, tienes unos segundos para cambiar de ánimo; tú también te lo mereces. Te voy a presentar a estos hombres y os dejaré solos para que habléis tranquilamente. Tendrás que quedar con ellos para mañana o pasado porque tienen que acudir después a una entrega de premios y vuelven a Estados unidos este mismo jueves. Espero que a partir de ahora empieces a confiar en ti misma para que no tenga que hacer yo siempre de intermediario. 
 
    _Preferiría seguir siendo anónima. 
 
    _Señora Karipides, dejaste de serlo el día que te casaste conmigo. 
 
    Nicholas avanzó hasta ellos, les presentó a su mujer y los dejó instalados en una mesa. 
 
    La reunión fue breve. No hablaron de mucho más de lo que Nicholas le había anticipado. Tan solo le habían comentado la cantidad inicial que Mariela cobraría por ser la titular de la propiedad intelectual y el porcentaje que recibiría cada vez que se emitiera en televisión un capítulo de la serie. Quedaron para firmar el contrato dos días después en un hotel de Kensington y se fueron tan rápido como habían venido. 
 
    Mariela resolvió que después hablaría con Nicholas para informarle de cómo habían quedado y preguntarle si quería acompañarla; no quería dejarle al margen de sus asuntos, y menos cuando había sido él quien había negociado la publicación de la historieta y la realización de la serie. Mariela seguía sin dar crédito a lo que le estaba ocurriendo; nunca hubiera podido imaginar que le ofrecieran la cantidad desorbitada que Hoffman y Rayman habían mencionado por algo que para ella sólo había sido un hobby. 
 
    Mariela buscó con la mirada a Nicholas en el jardín, pero era como encontrar una aguja en un pajar; se sintió abrumada al quedarse sola rodeada de tanta gente extraña. 
 
    Mientras permanecía de pie, sin saber adónde dirigirse, le pareció oír una voz familiar que pronunciaba su nombre, en concreto una peculiar abreviatura de su nombre. 
 
    _ ¡Mic! ¡Micaela! 
 
    Mariela se quedó de piedra. Era imposible. Nunca nadie, aparte de Christopher, la había llamado así. 
 
    Mariela se dio la vuelta y lo vio caminando deprisa hacia ella, sorteando a la gente que encontraba a su paso. Mariela corrió hacia él, se echó en sus brazos y, emocionados, se besaron repetidamente en los labios. 
 
    _Chris, cuando te he visto no podía creer que eras tú. Me dijeron que habías muerto y lo pasé muy mal. Te he echado mucho de menos. Creía que no te volvería a ver y estás aquí, eres real _musitó, conmovida, resistiéndose a abandonar su abrazo. 
 
    _Te busqué, Micaela. Llamé a tú casa, pero ya no vivías allí. Me contestó una señora que me dijo que lo último que sabía de ti era que te habías ido a Londres, pero no tenía tu teléfono. 
 
    _A mí me pasó algo parecido; bueno, parecido no, peor. Llamé a la academia. No sabía ni siquiera qué decirte; puede que sólo quisiera escuchar tu voz, pero la mujer que me contestó me dijo que aquello era ahora una Notaría y me comentó que tu mujer te había asesinado y estaba ahora en prisión. 
 
    _Lo intentó, pero afortunadamente sobreviví. Margarita seguirá en la cárcel durante cinco años más. Conseguí el divorcio hace dos meses, uno de los primeros de la democracia… ¿Cómo estás tú, Mic? Estás espectacular, incluso más guapa que cuando te conocí, y pareces contenta. Me alegro por ti, pero no por mí; me da la impresión de que te he encontrado demasiado tarde, a no ser que tenga la suerte de que vayas a ser madre soltera y pueda conseguir que te enamores otra vez de mí. 
 
    _No, Chris; estoy casada, y como has deducido, embarazada de casi seis meses. 
 
    Christopher, resignado, le cogió las manos con afecto. 
 
    _Dime al menos que eres feliz. 
 
    Mariela tardó unos instantes en responder. Si alguien se lo hubiese preguntado aquella misma mañana, habría contestado que era la persona más feliz del mundo, pero la inesperada aparición de Christopher hizo que, durante un momento, meditase su respuesta. 
 
    _Lo soy… 
 
    Mariela se quedó sin habla y miró aterrorizada a Nicholas, que se aproximaba con rapidez hacia ellos, hecho una furia. 
 
    _Chris, tengo que irme… _comenzó a decir, al tiempo que su marido la cogía con fuerza del brazo y la apartaba de Christopher con brusquedad. 
 
    _Nicholas, me gustaría presentarte a un amigo… 
 
    _Tú no tienes amigos, ¿no es eso lo que dices siempre? 
 
    _Podemos comportarnos como personas civilizadas _murmuró Christopher_ ¿Quién te ha dado vela en este entierro? _dijo Nicholas, encolerizado. 
 
    _Micaela es amiga mía y me importa. 
 
    _Mariela es mi mujer y hará lo que yo diga _espetó. 
 
    _Nicholas, tranquilízate, por favor. 
 
    _Estoy muy tranquilo _dijo entre dientes_. Vamos al despacho y no se te ocurra salir de allí hasta que volvamos a casa. 
 
    _Esas no son formas de tratar a una mujer _protestó Christopher, airado. 
 
    _No es cualquier mujer, es mi mujer _voceó Nicholas mientras tiraba de ella con rudeza hacia el vestíbulo sin importarle las miradas curiosas que se concentraban en la pareja. 
 
    _Me estás haciendo daño _se quejó ella, mientras su marido se abría camino entre la gente, tirando con fuerza de su brazo. 
 
    _ ¡Micaela, Restandfun! ¡Restandfun! _repitió Christopher en voz alta. 
 
    Mariela le escuchó, desconcertada, sin atreverse a girarse y mirarle. Nicholas se dio cuenta de que el amigo de su mujer le estaba indicando el hotel que regentaba: había visto ese nombre cuando su secretario le había enseñado el listado de las empresas que habían recibido invitaciones para la inauguración del Daria´s Sea II. Nicholas no le dio importancia porque estaba convencido de que Mariela no conocía ese hotel y probablemente habría interpretado las palabras de su amigo como “descanso y diversión”, que era lo que significaban, un simple consejo. 
 
    Christopher permaneció mirando a Mariela y su esposo hasta que desaparecieron por la puerta principal que conducía al vestíbulo. Le parecía inverosímil que la mujer de sus sueños estuviera viviendo la misma pesadilla por la que él había pasado con Margarita. Lo último que hubiera imaginado era que Mariela estuviese conviviendo con un maltratador, pero no le cabía la menor duda de que lo era. 
 
    Se preguntó cómo podía haber cambiado tanto para dejarse avasallar de aquel modo. La recordó saliendo en su defensa, el último día que la vio, pegándole un puñetazo a Margarita porque le estaba abofeteando y él permanecía impasible. Se sintió un miserable por haberla dejado a merced de aquel salvaje y por seguir siendo un cobarde. Se lamentó de no haber sido capaz de plantarle cara. Debía haberla convencido para que le denunciase a la policía y se alejara de él: las personas como su marido y Margarita no cambiaban nunca, y si lo hacían era para peor. Christopher sintió que había vuelto a fallarle: la primera vez dejando que desapareciera de su vida, permaneciendo con una mujer agresiva que estuvo a punto de matarle, ahora, dejándola sola a merced del energúmeno que tenía por marido. 
 
    Lleno de impotencia, Christopher atravesó el jardín y abandonó el recinto, pensativo, deseando que sus temores no se materializasen y la reacción de Karipides fuera sólo un impulso aislado que no tuviera más trascendencia. Era muy probable que fuese así, deseaba que su arrebato quedara en nada. 
 
      
 
    Nicholas aflojó la presión de su mano sobre el brazo de su mujer en cuanto entraron al vestíbulo. 
 
    _Siento vergüenza ajena, Nicholas _gruñó Mariela. 
 
    _Baja la voz y compórtate; la gente nos está mirando. 
 
    _Aplícate el cuento; no sé por qué te has puesto así _espetó enfadada_. Sólo estaba saludando a un compañero de la facultad. 
 
    _Os he visto besaros. ¿Besabas a todos los chicos de tu clase? No sé de qué me sorprendo. Se me había olvidado lo enamoradiza que eres. Me había hecho ilusiones de que hubieras cambiado, pero te has vuelto a comportar como una fulana y me has dejado en ridículo delante de todo el mundo; has hecho que este día sea inolvidable en el peor de los sentidos. 
 
    _El ridículo lo has hecho tú solo; eres tú el que no ha cambiado nada. Eres odioso, ¿vas a volver a encerrarme? _dijo, desafiante. 
 
    Nicholas rememoró todo el sufrimiento que le había causado perder a su mujer durante seis meses. Comprendió que no podía soportar a volver a pasar por ese calvario; tenía que intentar suavizar su actitud por muy decepcionado y enfadado que estuviera. 
 
    _Mariela, perdóname; es que me he vuelto loco cuando os he visto abrazados, besándoos. 
 
    _Nicholas, como te he dicho, fuimos compañeros cuando estudiaba Filología Inglesa y me dio unas cuantas clases de conversación en grupo en una academia, antes de venir a Londres. Lo último que supe de él era que su mujer le había envenenado y había muerto; por eso me he puesto tan contenta al verlo aquí, no hay nada entre nosotros. 
 
    _ ¿Lo hubo? 
 
    _Tampoco _mintió. 
 
    _Dime que me quieres, Mariela. 
 
    _No puedo; estoy demasiado cabreada. ¿Cómo puedes pedirme que te diga que te quiero cuando me estás llevando castigada a tu despacho como si fuera una niña pequeña? 
 
    _Demos la vuelta y salgamos fuera otra vez, pero cambia esa cara, por favor. 
 
    _No quiero. Prefiero que me encierres en la oficina. Ya he estado demasiado tiempo con la sonrisa falsa plantada en la cara, fingiendo ser quien no soy. 
 
    _Está bien, pero me quedaré contigo. 
 
    _ ¿Estás loco? Lo último que quiero ahora es tenerte cerca. Vete y haz el paripé con tus invitados, y hazlo bien porque ya hemos dado la nota bastante. 
 
    _ ¿Crees que la gente se ha dado cuenta? 
 
    _ ¿De qué? ¿De qué eres una mala bestia? Me temo que sí; no han dejado de mirarnos. ¿Pero es eso lo único que te importa? ¿Las apariencias? 
 
    _No, cariño. Me importas tú. Soy capaz de perdonártelo todo, incluso que me seas infiel. 
 
    _ ¡Es que nunca te he sido infiel, Nick! Ni aquel horrible día que Chelo me hizo las fotos ni hoy. 
 
    _Entonces, ¿lo que ha pasado hoy no cambia las cosas entre nosotros? ¿Puedo estar seguro de que cuando me dé la vuelta no correrás en busca de ese tal Christopher? _preguntó, mientras abría la puerta del despacho. 
 
    _Tampoco sabría dónde encontrarlo… _le desafió. 
 
    _Si lo supieras, ¿irías? _dijo, haciendo esfuerzos sobrehumanos por contener su rabia. 
 
    _No voy a ir a ninguna parte. Si te quedas más tranquilo, puedes encerrarme y tirar la llave. 
 
    _No me estoy refiriendo a ahora. 
 
    _Ya lo sé, Nicholas. 
 
    Mariela se dejó caer en el sofá, exasperada y agotada. Nicholas se percató de los movimientos de su futuro hijo, ya visibles por encima del vestido en el vientre de su mujer. La contempló, ansioso por sentarse a su lado y compartir ese momento con ella, pero no se atrevió. 
 
    _Se te estás hinchando las piernas, cariño; ponlas en alto _dijo en tono afectuoso, acercándole una silla. 
 
    _Ya no puedo estar tanto tiempo de pie _manifestó en tono neutro. 
 
    _Te exijo demasiado, ¿verdad? 
 
    _Sí, Nicholas. 
 
    Mariela respiró hondo. Necesitaba tranquilizarse. Su esposo había vuelto a comportarse como un tirano y había tenido un arrebato de celos que había creído que no volvería a producirse. Se cuestionaba si sería capaz de cumplir todas las promesas que le había hecho, de soportar una de cal y una de arena. Estaba harta de ser su esclava mimada y de aguantar su mal humor para acabar siempre sometida a él por propia voluntad. Sabía que ese día no iba a ser la excepción; estaba dispuesta a transigir con todo porque le amaba. 
 
    _Siéntate conmigo, Nick. 
 
    Nicholas se acomodó a su lado y apoyó la cabeza sobre su hombro. Mariela sintió su cálido aliento sobre su cuello. Como tantas otras veces, su proximidad le sosegó y su enfado fue desapareciendo. A él le pareció percibir una sonrisa en sus labios. 
 
    _El bebé se está moviendo; ¿puedo tocarlo? 
 
    _De momento, sólo puedes sentirlo. 
 
    Mariela le cogió la mano y la puso sobre su vientre. 
 
    _Espero que no salgas al cerril de tu padre _susurró Nicholas, apoyando su cabeza en el abultado abdomen de su mujer. 
 
    _Eso espero. 
 
    _Admites que soy cerril… 
 
    _No siempre. 
 
    _ ¿Te arrepientes de ir a tener un hijo conmigo? 
 
    _ ¿Tuve elección? 
 
    Las palabras de Mariela le causaron dolor. 
 
    _Pudiste haber abortado y no lo hiciste. 
 
    _Es verdad _dijo, ocultándole que había estado a punto de hacerlo_. No me arrepiento de nada, Nick. 
 
    _ ¿Te acuerdas de que quería ser padre de familia numerosa? _le recordó él. 
 
    Mariela lo miró aterrada. 
 
    _ ¿Por qué lo preguntas? 
 
    _Porque me sigue haciendo ilusión. 
 
    _A mí no. 
 
    _ ¿No quieres tener más hijos? 
 
    _No me lo había planteado… Supongo que uno más, pero más adelante; quiero disfrutar de éste. 
 
    _ ¿Qué te parece dos más? ¿Lo harías por mí? No es una imposición, Mariela; tú eres la dueña de tu cuerpo. 
 
    _ ¿Estás seguro? A veces tengo mis dudas, pero sí, Nicholas; tendremos tres hijos _dijo ella, resignada. 
 
    Nicholas sonrió. A él ya se le había pasado el enfado y estaba contento; sin embargo, Mariela no podía alejar a Christopher de sus pensamientos. Estaba segura de que amaba a su marido, pero se daba cuenta de que no había conseguido olvidar a Christopher por completo, a pesar de llevar más de un año sin verlo y haberle creído muerto. 
 
    Se preguntó qué habría ocurrido si se hubieran encontrado a solas, aunque enseguida comprendió que no habría pasado nada. ¿Qué habría querido tener Christopher con una mujer casada y embarazada de seis meses? Nada. Probablemente él ya habría rehecho su vida y tendría novia, y, de no ser así, ella le habría rechazado porque no concebía su vida sin Nicholas. 
 
    _Mariela, ¿nos vamos a casa? _preguntó Nicholas, poniendo punto y final a sus elucubraciones. 
 
    _ ¿Podemos? Aún quedará gente ahí abajo. 
 
    _Les diré a Alfred y a Boris que cierren ellos; yo también estoy cansado. 
 
    _Vamos entonces _dijo Mariela, dándole un cálido beso en los labios. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     La discusión que habían protagonizado Nicholas y Mariela en la inauguración del Daria´s Sea había desatado la ira de Basil Karipides, quien se había enterado del arrebato de su hijo, hojeando las páginas de un periódico local griego, que le había hecho llegar su secretaria. En el diario había varias instantáneas de Nicholas, con el rostro iracundo, estrujando el brazo de su mujer, que exhibía una mueca de dolor, mientras la conducía hacia el interior del restaurante. El titular de la noticia rezaba: Brutal enfado de Nicholas Karipides con su esposa en la inauguración de su segundo restaurante en Londres.  
 
    El texto detallaba lo que había acontecido desde que Nicholas se había acercado a Mariela y un amigo de ella, hasta que la pareja había entrado en el despacho. Ninguno de los dos se había percatado de que habían sido seguidos y fotografiados por la prensa amarilla. 
 
    Cuando Basil telefoneó a su hijo y le comentó lo sucedido, Nicholas le aseguró que se querellaría con el periódico. Basil le había respondido que eso no le beneficiaría ni a él ni a la naviera y le informó que, al día siguiente, un equipo de la revista internacional Fashion and People se presentaría en su casa para hacer un amplio reportaje fotográfico de la feliz pareja, posando sonrientes y enamorados en diferentes puntos de su espectacular mansión. 
 
    Nicholas se había opuesto rotundamente, pero Basil había insistido en que era necesario lavar su imagen por el buen nombre de su empresa y el de la familia y le había anunciado que él mismo viajaría a Londres para estar presente en la sesión fotográfica y supervisar el artículo y la entrevista que les iban a realizar. 
 
    Basil había puesto en su conocimiento la intención de pernoctar en su casa, en lugar de reservar una suite en el hotel donde se hospedaba cuando viajaba a Londres. Consciente de la reticencia de Nicholas de alojarle en su casa, le tranquilizó diciéndole que sólo sería una noche y, en cuanto se fueran los reporteros sobre las cuatro de la tarde, le acompañaría a su restaurante porque tenía pendiente con él una larga conversación. A la noche regresaría a Grecia en su avión privado. 
 
    Por el tono de voz airado que había utilizado Basil al final de su discurso, Nicholas sólo se había atrevido a asentir y le aseguró que Mariela no tendría inconveniente en someterse al reportaje. 
 
    Nicholas tenía sus dudas de que ella accediera a salir en la revista; de hecho, estaba convencido de que se opondría. Después de armarse de valor y comentarle las exigencias de su padre, le sorprendió que no pusiera ninguna pega. Más aun, ella le tranquilizó diciéndole que no sería difícil posar con él como una pareja enamorada porque lo eran, y lo único que tendrían que hacer era actuar con naturalidad como cuando estaban solos, olvidándose de la presencia de Basil, los reporteros y las cámaras. 
 
    Nicholas conocía bien a su mujer y era consciente de que hubiera preferido seguir en el anonimato, pero ella había decidido acceder, no para contentar a Basil, sino porque le tenía miedo. Por precaución, aquella noche durmieron con el cerrojo de la puerta echado, y Nicholas dejó su pistola en el cajón de la mesita. 
 
      
 
    *** 
 
           
 
      Nada más terminar el reportaje para la revista Fashion and People, Nicholas, acompañado de su padre, llevó a Mariela al hotel donde había quedado con Hoffman y Rayman para firmar el contrato con la productora de cine y televisión de la que eran principales accionistas. 
 
    La sesión fotográfica había durado más de lo previsto y Mariela, que solía acudir con una hora de antelación a cualquier cita, llegó puntual, pero con el tiempo justo. El productor y el director la esperaban ya en una sala del hotel con el contrato en la mesa. 
 
    Mariela leyó incluso la letra pequeña; era algo que su padre le había recalcado a lo largo de su vida. Con el tiempo, supo que lo hacía porque a él le había engañado su editor y su propia familia. 
 
    Mariela concluyó que en el documento no había trampa ni cartón, y si lo hubiera habido, no era algo que le fuera a quitar el sueño: sus Aventuras y desventuras de Susana no significaban para ella lo que había significado El guerrero del antifaz negro para su padre. Su historieta era sólo un hobby que podía sustituir fácilmente por cualquier otro. 
 
    La reunión con Hoffman y Rayman había durado menos de una hora. Después de la firma del contrato, se despidieron con cortesía y ellos se dirigieron rápidamente hacia otra mesa en la misma sala, donde les esperaban dos hombres y una conocida actriz británica. 
 
    Mariela llamó a Nicholas desde el teléfono público de recepción por si quería que acudiera al restaurante, pero él le respondió que prefería que volviera en taxi a casa porque tenía asuntos importantes que tratar con su padre. Le comentó que llegaría sobre las doce de la noche porque tenía que llevar a Basil al aeropuerto y le pidió que descansara y no lo esperara despierta.  
 
    Nicholas parecía nervioso y no le extrañaba: aunque su padre se había mostrado amable, atento e incluso simpático el día y medio que había estado en la casa, su actitud era pura fachada y su hijo y ella lo sabían. 
 
    Mariela se masajeó inconscientemente el brazo, que aún le dolía después de que Nicholas la hubiera agarrado con fuerza, hacía dos días: los moratones con las marcas de sus dedos eran ahora más visibles que al principio. 
 
    Volvió a pensar en Christopher y el lamentable espectáculo que Nicholas y ella habían protagonizado delante de él. Necesitaba hablar con él, justificar el comportamiento de su marido y convencerle de que no era un maltratador. Estaba segura de que él la comprendería porque, a diferencia de ella, él sí que había sido víctima de malos tratos e incluso había estado a punto de morir a manos de Margarita. Nicholas, en cambio, no había hecho más que protegerla desde el primer día que se conocieron. 
 
    Mariela reconoció para sus adentros que no sólo le motivaba el empeño de disculpar a su marido, sino el deseo de volver a ver a Christopher. Miró el reloj. Todavía era muy pronto y Nicholas llegaría tarde a casa; era su oportunidad.  
 
    Mariela había memorizado la palabra que Christopher había pronunciado mientras Nicholas tiraba de su brazo en el restaurante, esquivando a la gente. Restandfun, había dicho dos veces. Elucubró que podía ser el lugar donde podía encontrarlo, aunque no había oído ese nombre en su vida. 
 
    Mariela salió a la calle, se encaminó hacia el primero de los taxis que se encontraba aparcado en la puerta del hotel y le preguntó al taxista si podía llevarla a Restandfun. El hombre asintió y ella entró en el vehículo. Una vez dentro, le preguntó si se refería al hotel que se encontraba en el área de Earl´s Court o al que estaba cerca del aeropuerto de Heathrow. Mariela recordó que Christopher le había contado que su tía Evelyn tenía un hotel en Londres. No podía creer su buena suerte. Mariela confió en su instinto y le dijo al taxista que la llevara al de Earl´s Court. Una vez allí, preguntaría por Christopher Moore. No tenía la certeza de encontrarlo ni de que nadie pudiera darle razón de su paradero, pero tenía el presentimiento de que le localizaría. 
 
    Un cuarto de hora después, el taxista la dejó delante del hotel de tres estrellas Restandfun, un elegante edificio de cuatro plantas, ni muy viejo ni moderno que se mimetizaba con la arquitectura de los demás inmuebles colindantes de la zona. 
 
    Mariela hizo acopio de valor y se personó en el mostrador de recepción sin saber muy bien qué iba a decir o hacer, en caso de que la recepcionista no hubiera oído hablar de él: ese hotel era la única pista que tenía. 
 
    _Buenas tardes, ¿puedo atenderla? 
 
    _Hola. Quería hablar con Christopher Moore, ¿sabes si lo puedo encontrar aquí? _preguntó con la voz temblorosa. 
 
    _ ¿Tiene cita con él? 
 
    A Mariela le dio la sensación de que aquella chica joven la miraba con recelo, pero se sintió aliviada al comprobar que Christopher estaba en el hotel. 
 
    _No. Pero estoy segura de que querrá verme. 
 
    _Mr. Moore no recibe visitas que no haya concertado _le explicó con contundencia. 
 
    A Mariela le dio la impresión de que a la recepcionista le gustaba su jefe; tal vez fueran pareja, pero le daba igual. 
 
    _Vaya… Oye, no me voy a ir de aquí hasta que le digas que quiero verlo; soy Micaela Lago. 
 
    _Lo siento, señora Lago, no es nada personal, sólo cumplo órdenes. 
 
    Mariela se sentía incómoda, pero había resuelto no abandonar el hotel aunque tuviera que insistir tanto que la recepcionista acabase por llamar a seguridad o claudicase. 
 
    _Christopher cogerá un buen cabreo si se entera de que he estado aquí y no le has avisado _dijo con determinación, casi en tono desafiante. 
 
    La muchacha emitió un suspiro. 
 
    _ ¿Cómo ha dicho que se llama? 
 
    _Micaela. 
 
    _Perdón, ¿Mikaeila? 
 
    _ ¿Puedes decirle simplemente que Mic le espera en recepción? 
 
    _Ok, Mic, pero no le aseguro que la reciba. 
 
    _No lo sabremos si no lo intentas _le dijo, exasperada. 
 
    La recepcionista descolgó uno de los tres teléfonos que había sobre la mesa. 
 
    _Mr. Moore, siento importunarle, pero hay una persona en recepción que desea verle. He intentado convencerla de que no quiere que le molesten, pero me ha amenazado con no marcharse hasta que la reciba.  
 
    _Dice que se llama Mic; es una chica joven embarazada _la oyó decir por lo bajo. 
 
    La recepcionista la examinó con una mirada curiosa y colgó el teléfono. 
 
    _ ¿Qué te ha dicho? 
 
    _Que viene enseguida. Puede sentarse a esperarle si así lo desea _dijo, con cara de frustración. 
 
    Antes de que Mariela pudiera tomar asiento, Christopher apareció en el vestíbulo del hotel. 
 
    _ ¡Micaela, estás aquí! _exclamó eufórico, cogiéndola de las manos_. No estaba seguro de volverte a ver; temía que no vinieras y yo tampoco quería que tuvieras problemas por mi culpa volviendo al Daria´s Sea. 
 
    _Yo tampoco estaba segura de poder venir. Me es muy difícil salir sola. Hoy he tenido suerte; mi suegro ha venido de Grecia y pasará la tarde en el restaurante con mi marido. Luego lo llevará al aeropuerto. Me dijo que llegaría pasadas las doce, pero no quiero arriesgarme a no estar en casa cuando llegue; me he puesto como tope las once. 
 
    _Micaela, ¿cómo es posible? _dijo apenado_. Es lo último que hubiera imaginado de ti y lo último que hubiera deseado para ti. 
 
    _No te comprendo… 
 
    _Yo creo que sí…, pero vámonos de aquí; cada vez que miro hacia la puerta, imagino a tu marido entrando, hecho una fiera. 
 
    _Hoy es bastante improbable, pero no imposible. De todos modos, es mejor que vayamos a un lugar más privado; siempre podría aparecer algún conocido que le fuera con el cuento. ¿Hay algún sitio donde podamos estar a solas? 
 
    _Sí, claro. ¿Quieres tomar algo? ¿Has cenado? 
 
    _La verdad es que no he tomado nada desde las ocho de la mañana, pero no quiero ir a cenar. 
 
    _ ¿Te atreves a subir conmigo a mi habitación? Es la primera que hay en el primer piso. Puedo llamar al servicio de restaurante para que nos suban la cena allí. 
 
    _ ¿Estás aquí de paso? 
 
    _No, Mic; trabajo aquí. Tengo una suite bastante grande que tiene dormitorio, despacho y un salón-comedor. Compré una casa en Brent cuando volví a Londres, pero la mayoría de las veces, por comodidad, me quedo aquí. 
 
    _Vamos a tu habitación entonces. 
 
    _ ¿Quieres que cojamos el ascensor? 
 
    _Christopher, me estás ofendiendo; aún estoy en forma _sonrió. 
 
    _Lo sé, pero me pones nervioso y no sé ni lo que digo. Subamos, tú primero. 
 
    Christopher dirigió su mirada hacia la recepcionista. 
 
    _Mavis, no me pases llamadas ni permitas que venga nadie a mi habitación bajo ningún concepto, excepto cuando nos traigan la cena; no estoy en el hotel para nadie. 
 
    _Sobre todo si el que pregunta por ti es un tipo alto, guapo y musculoso que se llama Nicholas Karipides _le comentó a él por lo bajo. 
 
    _Te has olvidado del adjetivo que mejor le describe: bruto. 
 
    _Un poco sí que lo es _admitió_, pero quiero olvidarme de él un ratito, si no te importa. 
 
    _No te prometo poder dejar el tema de lado, no me gustó nada lo que vi la otra tarde. 
 
    _Chris, por favor, no le des importancia a eso. 
 
    _La tiene, pero me callaré de momento _dijo mientras abría la puerta_. Pasa y siéntate donde quieras. 
 
    Mariela se acomodó en un sofá de tres plazas. 
 
    _Christopher, no sé si ha sido buena idea que me haya presentado aquí. 
 
    _ ¿Por qué dices eso? _preguntó mientras sacaba del mueble bar una cerveza y una Coca-Cola. 
 
    _Creo que te has alegrado de verme, pero de pronto te has puesto muy serio; incluso te noto un poco frío. 
 
    _ ¿Te doy esa impresión? 
 
    _Sí _susurró, decepcionada. 
 
    _Puede que haya sido el efecto que me produce oírte nombrar a tu marido y la forma de describirle, pero claro que me he alegrado de verte, y me gustaría poder hacerlo más a menudo. 
 
    _Eso es imposible, Chris. 
 
    _Porque no querrás… 
 
    _Te has acordado de que me gusta la Coca-Cola _dijo ella, intentando cambiar de tema. 
 
    _Recuerdo todo lo referente a ti; lo he repasado en mi memoria cada día. 
 
    Mariela no supo qué contestar. Hubiese mentido si le hubiera dicho que ella también había pensado en él cada día, porque Nicholas había llegado a llenar por completo el vacío que dejó en ella, pero sí era cierto que lo había tenido en su memoria infinidad de veces y que había concebido a su hijo mientras fantaseaba con él. 
 
    _ ¿Qué te apetece cenar? _preguntó Christopher, para llenar el largo silencio_. Aquí también tenemos comida española; de algo tuvo que servirme vivir allí. 
 
    _Creo que estoy empezando a aborrecer la comida española, y la buena comida en general; con Nicholas es todo demasiado… sofisticado, por decirlo de algún modo. ¿Es una opción pedir comida basura? 
 
    _ ¿Como una hamburguesa?  
 
    _Por ejemplo. Hace mucho que no como hamburguesas, y de imaginármelas, me ha entrado hambre. 
 
    _Voy a llamar al restaurante. 
 
    Christopher levantó el teléfono y pidió dos hamburguesas dobles con huevo, beicon, lechuga y tomate, y especificó que no llevaran queso. Insistió en que no se demorasen. 
 
    Christopher permaneció frente a ella en silencio, con las manos en los bolsillos de su pantalón vaquero. Hubiese querido decirle muchas cosas, pero pensó que era demasiado tarde y ya no tenía sentido. 
 
    _No has cambiado nada, Chris; estás igual que como te recordaba. 
 
    _No ha pasado tanto tiempo, pero sí he cambiado. Creo que mi mala experiencia con Margarita me abrió los ojos, y me he vuelto más cauto e intolerante. 
 
    _ ¿En qué sentido? ¿En lo que concierne a mujeres? 
 
    _En todos los sentidos. Ahora valoro mi libertad. No consentiría que nadie me dijera lo que tengo que hacer, y jamás volvería a salir con una mujer posesiva y celosa. 
 
    _ ¿Has vuelto a tener novia? 
 
    _No. He salido con alguna chica, pero ninguna me convencía lo suficiente como para tener una relación seria. 
 
    _Parece que hemos invertido los papeles _dijo ella, pensativa_. Ahora soy yo la que no valoro mi libertad y mantengo una relación seria con un tipo déspota, posesivo y patológicamente celoso. 
 
    _Si piensas así, ¿por qué no le pones remedio? ¿Te sientes atrapada por tu embarazo? 
 
    _No. Estoy con él por amor _dijo con sinceridad. 
 
    Christopher se encogió de hombros. 
 
    _Sólo espero que no acabes como pude acabar yo. 
 
    _Nicholas no es como Margarita. Lo que viste el otro día fue un episodio aislado; no olvides que nos pilló besándonos. 
 
    _No fue un beso apasionado, fue una reacción de alegría por habernos reencontrado. 
 
    _Entiendo que te cueste creerlo, pero Nick es muy cariñoso conmigo, siempre que no le dé motivos para no serlo. Lo único que tengo que hacer es cumplir las normas que acordamos para nuestra convivencia…, bueno, las que él me impuso y yo cumplo de buena gana. 
 
    _ ¿Te ha impuesto normas? _preguntó, desconcertado_. ¿Qué tipo de normas? 
 
    _No quiero entrar en muchos detalles. Sólo te diré que no me deja que me pinte cuando salgo sola, ni que enseñe las piernas, lleve escote, o me ponga ropa ajustada…; no es el caso ahora, no podría meterme en un vestido entallado aunque quisiera. Resumiendo: quiere que me ponga fea cuando tengo que salir a la calle y no voy con él. 
 
    Christopher hizo un gesto de incredulidad con la cabeza. 
 
    _Por mucho que tu marido se empeñe, nunca podrás parecer fea. 
 
    _Gracias. 
 
    Se oyó que alguien llamaba a la puerta. Mariela se levantó asustada, buscando con la mirada un sitio donde esconderse. 
 
    _Tranquila, Mic. Es Harry, que viene a traernos la cena; no va a entrar en la habitación. 
 
    _ ¡Dios! ¡Qué susto me ha dado! _exclamó, cogiendo una revista de encima de la mesa y abanicándose con ella. 
 
    _Dame el chaquetón para que lo cuelgue en el perchero mientras cenamos: te estás asando _dijo, extendiendo la mano para que se lo entregara. 
 
    _ ¡No! Estoy bien con él _dijo, aterrada. 
 
    _ ¿Qué te ocurre? ¿Por qué me tienes miedo? 
 
    _No pienses eso; no te tengo miedo. 
 
    _Entonces sólo puede ser lo que me temo… 
 
    _ ¿A qué te refieres? 
 
    _A que estoy seguro de que llevas el brazo marcado. 
 
    Mariela bajó la cabeza, avergonzada. 
 
    _He acertado, ¿verdad? 
 
    _No te puedo engañar; lo viste con tus propios ojos. 
 
    _ ¿Nicholas te pega? 
 
    _Claro que no. Sólo me dio un bofetón una vez…, bueno, dos bofetones, pero yo me lo busqué. Fue hace seis meses; no lo ha vuelto a hacer. 
 
    Mariela omitió deliberadamente que habían estado separados medio año. No era descabellado pensar que en ese tiempo hubiese podido recibir algún otro más; Nicholas no había podido asegurarle que no volvería a hacerlo. 
 
    _ ¿Cómo puedes defenderle? No sé lo que harías, pero nada justifica que te pegase. Tampoco estoy convencido de que le dieras motivos. He pasado por lo mismo que tú. ¿Qué motivos le daba yo a Margarita cuando me pegaba porque, según ella, le era infiel con una profesora, cuando lo que hacía era contestar cuando me preguntaba algo? 
 
    A Mariela le entró la risa. Christopher la miró atónito. 
 
    _Perdón, Chris. No debería reírme; es un tema para llorar, pero me ha venido a la cabeza el día que nos pilló Margarita en tu casa; en aquel momento no estabas precisamente contestando a una profesora _sonrió maliciosamente. 
 
    _No. Estaba dándote clases particulares _dijo, devolviéndole la sonrisa_. Te recuerdo que, cuando entró al despacho, teníamos los libros y los apuntes esparcidos en la mesa. 
 
    _Pero llevábamos un día movidito: primero lo hicimos en el coche, luego en la mesa de la cocina y después en la cama. 
 
    _Esto es muy serio, Micaela… 
 
    _Christopher, me voy a quitar el chaquetón porque no quiero mancharlo con la hamburguesa, pero te pido que cambiemos de tema. 
 
    Mariela se quitó la chaqueta y la puso sobre el respaldo de la silla. Debajo llevaba una blusa de manga corta. Christopher se quedó mirando, con el ceño fruncido, las moraduras que tenía en el brazo. 
 
    _No digas nada, Chris _le advirtió_. Nada me hará cambiar mi opinión sobre Nicholas y lo que siento por él. Si estoy hoy aquí es porque necesitaba saber que estabas bien, y que, lo que te hizo Margarita, no te había dejado secuelas. 
 
    _Ya me ves; físicamente, estoy bien. 
 
    _ ¿Y anímicamente? 
 
    _Podría estar mejor, pero no puedo quejarme; las cosas me van bien. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo hace que estás en Londres? 
 
    _Casi un año. 
 
    _ ¿Tanto? 
 
    _Sí. Cuando me recuperé del envenenamiento volví a Inglaterra. Mi tía Evelyn me recibió con los brazos abiertos. Se puso tan contenta que se empeñó en regalarme el hotel de Earl´s Court; ella se quedó con el de Heathrow. Yo superviso la contabilidad de los dos hoteles. 
 
    _Por fin estás trabajando en lo que tú querías; eso es bueno. 
 
    _Lo prefiero a ser profesor de inglés. 
 
    _Me alegro de haberte visto _dijo Mariela, dejando el cuchillo y el tenedor en el plato. 
 
    _ ¿Ya te vas? 
 
    Ella miró el reloj. 
 
    _ ¿Quieres que me vaya? 
 
    _No. Te lo preguntaba justo por lo contrario. 
 
    _ ¿Puedo sentarme en el sofá? Me noto hinchada, creo que he comido demasiado. 
 
    _Sólo si me dejas sentarme a tu lado; puedes poner las piernas encima de las mías. 
 
    _Es tu sofá; siéntate donde quieras. 
 
    Christopher se dirigió a la nevera y abrió otra cerveza. 
 
    _ ¿Quieres beber algo más? 
 
    _No, le daré un trago a tu cerveza _dijo ella. 
 
    _ ¿No quieres un vaso? 
 
    _Me gusta beber a morro. 
 
    _Me acuerdo de eso _dijo, sentándose en el extremo del sofá. 
 
    _Chris, ¿te repelo? 
 
    _ ¿Por qué dices tantas tonterías? _preguntó en tono suave. 
 
    _Por lo lejos que te has sentado. 
 
    _ ¿Quieres que me acerque? 
 
    _Sí. Necesito tenerte cerca de mí; sólo nos quedan tres cuartos de hora. 
 
    _Micela, no hay quien te entienda. 
 
    _ ¿Por qué? 
 
    _Porque desde que has llegado has estado hablando maravillas de tu matrimonio y de cuánto quieres a Nicholas. 
 
    _Y es verdad, pero también te quiero a ti. 
 
    _Como amigo… 
 
    _No, como mucho más, pero me entristece que no vaya a suceder. 
 
    _I love you, Mic _dijo, como el día que estuvieron en la playa, percatándose de que hasta aquel momento habían estado hablando en español. 
 
    _I love you too _repuso ella sin mirarle. 
 
    _Dímelo mirándome a los ojos, Micaela. 
 
    _Te quiero Chris _dijo, in apartar la vista de él. 
 
    _Qué complicada es la vida, ¿verdad? 
 
    Mariela asintió. 
 
    _Christopher, ¿crees que se pueden querer a dos personas a la vez? 
 
    _No lo sé, no es mi caso. 
 
    Mariela le abrazó con ímpetu. Él la besó tímidamente y ella respondió con un beso apasionado. 
 
    _Chris, me moriré si después de hoy no te vuelvo a ver. 
 
    _Eso depende de ti, mi amor. 
 
    _No depende de mí; estoy casada con Nicholas y le amo con todas mis fuerzas; os amo a los dos. Dime que me entiendes _le imploró. 
 
    _Claro que te entiendo _le dijo, porque era eso lo que ella deseaba oír; en realidad, no comprendía nada. Pensó que estaría dispuesto a tener de ella lo poco que pudiera darle. 
 
    Christopher la rodeó fuertemente con sus brazos y permanecieron colmándose de besos y caricias hasta que dieron las diez. 
 
    _Es la hora; tengo que irme. 
 
    _Te llevaré a casa. 
 
    _No, Christopher; cogeré un taxi. No quiero imaginar cómo se pondría Nicholas si nos viera llegar juntos. Saldré yo sola del hotel. Adiós, mi amor imposible _dijo, dándole el último beso. 
 
    _Adiós, Micaela. Siempre estaré para ti; ya sabes dónde encontrarme. 
 
      
 
    El taxi dejó a Mariela en Hampstead a las once de la noche frente a la puerta de la casa. El interior de la vivienda estaba en completa oscuridad: sólo los farolillos de la entrada y la iluminación del jardín estaban encendidos. Mariela respiró aliviada, Nicholas no parecía haber llegado aún.  
 
    Cuando abrió el portón principal, el mundo se hundió a sus pies: el Ferrari de su marido estaba aparcado en la cochera y él, por lo tanto, en casa. 
 
    Antes de atravesar el jardín, sacó el pintalabios de su bolso y se lo aplicó como pudo. Nicholas se fijaba mucho en los detalles y Mariela había salido con él y su padre de casa, impecablemente maquillada en cuanto había terminado la sesión de fotos para la revista Fashion and People. Después de haber estado besando a Christopher, llevaba la piel enrojecida por el roce de su barba de un día y no le quedaba ni rastro de carmín. 
 
    Mariela pensó que con un poco de suerte se habría acostado ya, pero por muy poco ruido que hiciera al meterse en la cama, él lo notaría. Además, era muy poco probable que estuviera durmiendo, pues, aunque solían acostarse sobre esa hora, rara era la vez que se dormían antes de la una. No le quedaba más remedio que inventar una coartada creíble para justificar el tiempo que había tardado en volver a casa. 
 
    Mientras caminaba por el sendero empedrado que conducía a la puerta del edificio, barajó varias excusas. Por fin, decidió decirle que Hoffman y Rayman la habían invitado a cenar para celebrar la firma del contrato y se había visto obligada por educación a aceptar la invitación, al fin y al cabo, ninguno de los dos era atractivo y su mente calenturienta no imaginaría que había estado flirteando con ellos. 
 
    A pesar de todo, supuso que le reprocharía que no hubiera avisado por teléfono, pero le diría que no había querido interrumpirle sabiendo que estaba con su padre, y lo entendería. 
 
    Mariela entró en casa con el propósito de subir a tientas hasta el dormitorio, pero no había ni una tenue luz de referencia. 
 
    Decidió encender el vestíbulo; a veces se habían olvidado de apagar la luz y estaba segura de que no podía percibirse desde su habitación en el segundo piso. 
 
    Cuando accionó el interruptor, vio a Nicholas sentado en un escalón del descansillo de la escalera de la primera planta. Lo miró aterrada. Tenía la vista clavada en ella, y en su rostro se reflejaban un cúmulo de emociones contradictorias. Se le veía preocupado y abatido, pero también furioso. 
 
    Mariela recordó en un instante que, cuando volvió con él, le había advertido que no podía prometerle que no volvería a pegarle, y ella le había jurado que nunca volvería a darle motivos. Aquella tarde había roto el pacto: Mariela no había hecho el amor con Christopher, pero se habían besado y acariciado con pasión; incluso le había confesado que le quería. No mentía, pero tampoco lo había hecho cuando le había dicho que estaba enamorada de su marido. 
 
    _Hola, amor mío _acertó a decir con la voz entrecortada por el pánico. 
 
    Él no respondió. Apretó los puños y la contempló con desprecio y rabia. 
 
    _Perdóname, Nicholas _le suplicó, poniéndose de rodillas_. Déjame que te explique por qué he llegado tarde. 
 
    _ ¡No seas ridícula; estaba preocupado! ¡Levántate y quédate donde estás! _ le ordenó a gritos. 
 
    _Cariño _dijo ella sin cambiar de postura_; los de la productora me invitaron a cenar y tuve que aceptar; no quería hacerles el feo. Luego, en vez de llamar a un taxi, me vine en autobús, por eso he tardado tanto. 
 
    _ ¡Eres una mentirosa! Llamé al hotel donde quedaste para firmar el contrato. Hablé con Hoffman y me dijo que te habías ido hacía tres horas; ¿dónde has estado? 
 
    _Ya te lo he dicho: en el hotel.  Lo que pasa es que después me encontré con Nuria, ¿te acuerdas de ella? Está de vacaciones en Londres y se aloja allí. 
 
    _ ¿Nuria en un hotel de cinco estrellas? No me hagas reír. 
 
    _Ahora las cosas le van bien; está trabajando y tiene dinero. Teníamos mucho de qué hablar porque nos habíamos enfadado por un malentendido y por fin hemos hecho las paces _explicó, casi creyendo su embuste_. Nick, siento haberte tenido preocupado; no volverá a ocurrir, perdóname, por favor. 
 
    En lugar de ablandarse, Nicholas la miró con más furia; tenía el rostro enrojecido por la ira, pero permaneció donde estaba sin decir nada. 
 
    Mariela se puso de pie, pero no se atrevió a dar un paso. 
 
    _Dime algo, Nick; te lo suplico. 
 
    Él continuó en silencio. Sabía que Mariela le estaba mintiendo y estaba haciendo esfuerzos sobrehumanos por contener la ira que le invadía, pero quería tranquilizarse porque sentía deseos de abofetearla y no estaba dispuesto a perderla otra vez. 
 
    _Nicholas, ¿has cenado? Es tarde, pero puedo hacerte algo… 
 
    _ ¡Cállate! ¡Eres una puta!  
 
    _ ¿Por qué dices eso? _balbuceó. 
 
    _ ¿Y lo preguntas? Tus mentiras no se sostienen por ningún lado. ¡Ponerme a Nuria como coartada! Te creía más inteligente. ¿Pensabas que no me iba a dar cuenta de que habías estado con tu amante? 
 
    _ ¡No tengo ningún amante! _espetó, ofendida_. Sólo te quiero a ti; ¿cómo puedes pensar eso de mí? 
 
    _Se te ha ido la pintura de los labios y el maquillaje de la zona que rodea tu boca, y te los has pintado deprisa y corriendo con un color diferente al que llevabas cuando te dejé en el hotel. ¿Pensabas que no me iba a dar cuenta? Has estado con ese antiguo novio tuyo. ¡Maldita sea la hora en que se me ocurrió invitarle a la inauguración! ¿Cómo iba a imaginar que lo conocías? _se lamentó. 
 
    _Nunca fue mi novio y no he estado con él; tienes que creerme. 
 
    Mariela se sintió despreciable por mentirle, pero no tenía otra opción. Tenía miedo. Nicholas no era un asesino como Basil, y sólo le había visto comportarse de forma violenta dos veces, las dos con ella, pero temía que aquella noche pudiera ser la tercera. 
 
    Nicholas rio histéricamente. 
 
    _Nick, tranquilízate. Vamos a la cama _le suplicó, comenzando a subir la escalera. 
 
    _ ¿Crees que todo puede solucionarse en la cama? ¡No quiero acostarme contigo, y menos, cuando lo acabas de hacer con otro! 
 
    _ ¡Maldito seas! ¡Estoy de seis meses! ¿Cómo iba a acostarme con otro? 
 
    Nicholas se quedó pensativo. Mariela seguía estando imponente, pero supuso que el embarazo habría disuadido a su amante, aunque fuera por el hecho de que él no era el padre del hijo que esperaba. Sin embargo, seguía sin creer que no había ido a verle. 
 
    _Mariela, no des un paso más. 
 
    _Nick, necesito abrazarte; eres el amor de mi vida, tú y nuestro pequeño Nicholas. 
 
    _No uses al bebé para ablandarme; estoy demasiado cabreado. 
 
    _No irás a dejarme, ¿verdad? No podría soportarlo _dijo con sinceridad. Que hubiera intercambiado unos besos y caricias con Christopher no significaba que no le amara, a pesar de su carácter. 
 
    Nicholas apoyó la cabeza entre sus manos y rompió a llorar, desconsolado. 
 
    _Nunca te dejaré; te quiero demasiado. 
 
    Mariela se sintió reconfortada y comenzó a subir las escaleras. Deseaba abrazarle, decirle lo mucho que le amaba, subir al dormitorio con él y dormir abrazados toda la noche. 
 
    _He dicho que no te acerques _le previno_. Soy un peligro para ti. Si tuvieras algo de sensatez, te apartarías de mí para que no pueda hacerte daño. 
 
    _No, Nick; quiero estar contigo siempre. 
 
    Mariela llegó hasta el escalón donde él estaba sentado, le cogió de las manos y se agachó para besarle. Por un momento pensó que él iba a responder a su muestra de cariño, pero de repente se levantó, le dio la espalda y continuó subiendo la escalera deprisa. 
 
    _Déjame, Mariela. Necesito calmarme, porque en este momento desearía cruzarte la cara y lo lamentaría después. 
 
    _Espérame, perdóname _suplicó otra vez, corriendo tras él. 
 
    Mariela lo alcanzó antes de llegar al siguiente rellano y se aferró a su cintura con los brazos. Sin girarse, Nicholas le separó las manos bruscamente y se deshizo de su abrazo. Mariela perdió el equilibrio, cayó de espaldas dando una voltereta hacia atrás, y se deslizó boca abajo, golpeándose en cada escalón hasta que quedó tendida, inmóvil, al pie de la escalera. 
 
    Nicholas bajó corriendo, aterrado. Mariela gimió de dolor. Sus gemidos se convirtieron en gritos: el dolor que sentía por todo el cuerpo era insoportable. 
 
    _Cariño, vuelvo enseguida. Voy a llamar a la ambulancia _dijo Nicholas, nervioso. 
 
    El dolor hizo que Mariela perdiera la consciencia. Nicholas se planteó cogerla en brazos y llevarla al hospital, pero tenía miedo de moverla y causarle un mal mayor. 
 
    Desconsolado, se sentó en el suelo junto a ella y la cubrió de besos, pidiéndole perdón incesantemente hasta que llegaron los sanitarios. 
 
    Nicholas la acompañó en la ambulancia. Un enfermero le preguntó qué había sucedido. Él explicó, afligido, que cuando subían por la escalera, su mujer se había torcido el pie y había caído sin que le diera tiempo a hacer nada. El personal de la ambulancia lo miró con recelo. Cuando Nicholas preguntó si se pondría bien, el doctor y la enfermera se limitaron a decirle que su mujer tenía varias fracturas graves, de las que tendría que ser atendida en cuanto llegasen a urgencias. 
 
    El efecto de los analgésicos hizo que el sufrimiento se mitigase y Mariela despertase antes de llegar al hospital. 
 
    _Nicholas, tengo miedo _balbuceó. 
 
    _Eres muy valiente, cariño; me han dicho que tienes varios huesos rotos, pero te pondrás bien. 
 
    _No te separes de mí. 
 
    _Tranquila, no lo haré _dijo él con los ojos enrojecidos por el llanto y un inmenso sentimiento de culpa. 
 
    La enfermera y el médico de la ambulancia intercambiaron una mirada dubitativa. Al llegar a la casa habían tenido la sospecha de que podía haber sido el marido quien hubiera lanzado a su mujer por la escalera. Sin embargo, la complicidad y cariño que vieron entre la pareja, les hizo pensar que se habían equivocado al juzgarle. 
 
    Nicholas se percató del cambio de actitud del equipo de la ambulancia hacia él. Le dio la sensación de que le pedían disculpas con la mirada. No obstante, el personal de urgencias no permitió que acompañara a Mariela mientras la atendían y le instó a que formalizase el registro de admisión y esperase en la habitación que le asignaran en el mostrador de administración. 
 
    Nicholas llevaba cuatro horas caminando de un lado a otro de la habitación, desesperado. Se sentía responsable de lo que había sucedido. No había sido suficiente con haber advertido a Mariela que no se acercara a él. La conocía bien y sabía que no habría dejado de suplicar perdón hasta que lo consiguiera, y eso era lo que debería haber hecho, disculparla por todo, aunque estuviera seguro de que no había pasado la tarde con Nuria. 
 
    Media hora después, un celador entró a Mariela en la habitación en una cama articulada. Tenía los ojos cerrados como si estuviera dormida. Nicholas se horrorizó cuando vio que llevaba casi todo el cuerpo escayolado. 
 
    _Mariela, mi amor, lo siento _le susurró al oído mientras el hombre situaba la cama cerca de la pared, al lado de una mesita y debajo de un tubo fluorescente que tenía un dispositivo para apagar y encender la luz y llamar al personal sanitario. 
 
    _El especialista vendrá enseguida a hablar con usted. Su esposa está aún adormecida por el efecto de los analgésicos _dijo el celador antes de marcharse y cerrar la puerta. 
 
    Inmediatamente después entraron dos personas que se presentaron como el traumatólogo y la ginecóloga. Nicholas tuvo un mal presentimiento. 
 
    _Señor Karipides, su esposa está sedada por el dolor que le producen las fracturas que ha sufrido. 
 
    _ ¿Son graves? 
 
    _Son importantes, pero no le quedarán secuelas. 
 
    _ ¡Gracias a Dios! _exclamó Nicholas en voz baja. 
 
    Nicholas dirigió su mirada preocupada hacia la doctora. 
 
    _ ¿Cómo está el niño? 
 
    _De eso tenemos que hablar después _dijo la ginecóloga, saliendo de la habitación sin hacer más comentarios. 
 
    _ ¿Mi hijo está vivo? _preguntó Nicholas a bocajarro al traumatólogo. 
 
    El doctor eludió la respuesta. 
 
    _Después le informará la doctora Smith sobre su hijo; yo sólo soy el traumatólogo, ¿le interesa el estado físico de su esposa? _preguntó el especialista en tono severo. 
 
    Nicholas se sintió ultrajado. Mariela era la persona más importante de su vida, a quien quería por encima de la suya. 
 
    _Claro que me importa, pero la primera pregunta que me va a hacer ella cuando despierte es cómo está el niño. 
 
    _Comprendo, cada cosa a su tiempo… La recuperación de su mujer va a ser lenta, entre cuatro y seis semanas, pero no le quedarán secuelas físicas. Las vértebras y la médula espinal no están dañadas, por lo que queda descartado que se produzca una parálisis. Pero tiene contusiones en todo el cuerpo, y los puntos donde tiene las fracturas la mantendrán en cama unas tres semanas. Después podrá moverse en silla de ruedas por cortos espacios de tiempo, durante dos o tres semanas más. 
 
    _ Entonces, sí son graves. 
 
    _Más que graves son molestas porque no podrá valerse por sí misma. Verá, tiene la clavícula derecha seccionada por tres partes, dos costillas rotas en el lado derecho y una en el izquierdo, fractura completa del fémur derecho y rotura en los huesos largos del pie izquierdo. Las costillas se curarán solas guardando reposo durante cinco semanas; puede que requiera inyecciones de anestesia de larga duración alrededor de los nervios de la zona de las costillas. 
 
    Nicholas la observó, desolado. 
 
    _ ¿Cuándo podrá volver a casa? 
 
    _Calculo que en diez o quince días, según evolucione, siempre que pueda ser atendida en su domicilio como corresponde. Sería conveniente que contase con la ayuda de una enfermera o enfermero. 
 
    _Gracias, doctor; contrataré a quien sea necesario, no le va a faltar nada. 
 
    _Eso espero. Pasaré después a verla. No cierro la puerta porque la doctora Smith y el psicólogo entrarán a hablar de inmediato con ustedes. 
 
    A Nicholas le dio la impresión de que el traumatólogo le hablaba con hostilidad. 
 
    _Nicholas… _susurró Mariela, somnolienta. 
 
    _Tranquila, mi amor. Acabo de hablar con el traumatólogo. Vas a tener que armarte de paciencia porque tienes un montón de huesos rotos, pero cuando vuelvas a casa voy a cuidarte como a una reina y pronto podrás hacer vida normal. 
 
    _Ya he oído al traumatólogo; mis huesos son lo último que me preocupa. No siento al bebé; sé que está dentro todavía, pero no lo noto moverse. ¿Está muerto? 
 
    _No me han dicho nada, pero no nos pongamos en lo peor. Lo más seguro es que esté dormido por la cantidad de calmantes que llevas encima. 
 
    _Es posible _dijo con los ojos entreabiertos_. Nick, creo que he metido la pata. 
 
    _Cariño, intenta descansar. 
 
    _No puedo. Creo que sospechan que me empujaste por la escalera. Han intentado tirarme de la lengua y les he oído decir que nuestras versiones no coinciden. 
 
    _Ahora comprendo el tono brusco del médico; soy un miserable.  
 
    _No lo eres, ¿qué les dijiste tú? _dijo, esforzándose al hablar. 
 
    _Que subíamos por la escalera y te torciste el pie. 
 
    _Yo les dije que me caí por la escalera y oíste mis gritos desde el dormitorio. Soy una bocazas. 
 
    _No te tortures por eso, cariño; lo importante es que te vas a poner bien. 
 
    _No estoy tan segura. Viene también un psicólogo; eso no puede significar nada bueno. 
 
    _Si me quieren acusar de maltratador, lo asumiré porque lo soy. 
 
    _No es verdad, y no permitiré que lo piensen, pero no estaba hablando de eso… Nicholas, si le ha pasado algo al bebé, no voy a poder soportarlo. No quería tener hijos, pero cuando empecé a sentirlo dentro me ilusioné. Me emociono cuando lo noto moverse en mi vientre, imagino su cara, cuento los días que faltan para tenerlo conmigo, con nosotros… y ahora está tan quieto _gimió, asustada. 
 
    La doctora Smith y el doctor Miller aparecieron en el momento en que Nicholas daba un cálido beso en la mejilla a Mariela mientras ambos tenían las manos sobre el abdomen de ella. 
 
    Nicholas se dio cuenta del cambio de expresión en el rostro de la mujer y su compañero: al entrar había percibido reproche en sus miradas, después compasión. Probablemente, la muestra de cariño que acababan de presenciar entre ellos les había hecho descartar el pensamiento de que él la había agredido. 
 
    Mariela y Nicholas les miraban, expectantes, con las manos entrelazadas, temiéndose lo peor. 
 
    _Siento comunicarles que su bebé ha muerto dentro del útero; no hay latido fetal _manifestó la doctora, apenada. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada. Lo habían presentido antes de que entraran en la habitación, y sus rostros lo habían confirmado en cuanto habían entrado. 
 
    _Señora y señor Karipides, tenemos que inducir el parto o, por el contrario, practicar una cesárea. El doctor Miller es el psicólogo del centro y puede ayudarles a sobrellevar el dolor, pero ahora deben tomar una decisión. 
 
    _No necesito un psicólogo; lo único que quiero es morirme _sollozó Mariela, hundida. 
 
    _Es normal que esté así, señora Karipides, pero la vida sigue y usted es una chica fuerte y valiente _dijo el doctor Miller, aproximándose a ella con afecto. 
 
    _No lo soy. Si lo fuera, hoy no estaría aquí y mi hijo seguiría vivo _dijo en español, sin pretenderlo. 
 
    _Perdone, no la he entendido. 
 
    _Díselo, Mariela _la animó Nicholas, devastado. 
 
    Mariela miró a su esposo. Se dio cuenta de que estaba sufriendo tanto como ella, pero no podía quitarse de la cabeza la idea de que, si no hubiese vuelto con él, al cabo de tres meses habría dado a luz a su bebé. Sin embargo, no quería culparle; estaba triste y furiosa, pero no era justo que él pagase la pena: Nicholas no la había lanzado deliberadamente por las escaleras. Reflexionó que, si hubiese vuelto pronto a casa en vez de haber estado en la habitación de Christopher colmándole de besos y caricias, su hijo, que también era de Nicholas, seguiría creciendo en su vientre. 
 
    _Señor Miller, no se ofenda, pero preferiría que saliera de la habitación. Sé cómo reponerme a una pérdida, y tengo a mi marido, que se desvive por mí. 
 
    _ ¿Está segura? 
 
    _Completamente. Bastante triste es esto para que encima tengamos que soportar que piensen que es un maltratador. Me caí por las escaleras, ¿quién no ha rodado alguna vez las escaleras? 
 
    _Está bien, señora Karipides. Si me necesita, sólo tiene que pulsar el botón naranja y preguntar por mí. 
 
    _No lo haré; gracias de todos modos. 
 
    Miller abandonó la habitación. Nicholas dio las gracias a su mujer con la mirada, pero pensó que debería haberle escuchado.  
 
    _Haga lo que crea que es mejor _dijo Mariela, dirigiéndose a la ginecóloga_. ¿Qué importa ya? 
 
    _Sí importa, señora Karipides. Yo le aconsejo el parto natural, sobre todo si quiere volver a quedarse embarazada pronto; la recuperación es mucho más rápida y menos dolorosa que en la cesárea. 
 
    _Nadie va a sustituir a mi hijo _protestó entre lágrimas. 
 
    _Por supuesto que no, pero el tiempo todo lo cura y la mayoría de las mujeres que han sufrido un trauma como el suyo, lo supera con la llegada de otro niño. Anímese. 
 
    _Nicholas, ¿qué quieres que haga? 
 
    _Eres tú la que tiene que tomar la decisión; yo aceptaré lo que decidas. 
 
    _ ¿Mi marido puede estar conmigo durante el parto? 
 
    A Nicholas le desconcertó que todavía quisiera tenerlo presente en su vida, cuando tenía la oportunidad de desligarse de él y volver a ser libre por mucho que a él le doliera. Seguía pensando que era un peligro para ella. 
 
    _Puede, si así lo desea. 
 
    _ ¿Vas a estar conmigo, Nick? 
 
    _Claro, mi amor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     Mariela despertó, aturdida. 
 
    Habían pasado diez días desde que había ingresado en el hospital. El dolor que le producían las lesiones comenzaba a ser soportable, excepto la rotura de las tres costillas, que la obligaban a permanecer postrada en la cama. Mariela pasaba la mayor parte del tiempo con los ojos cerrados, intentando dormir o dormitando, atormentada por la pérdida de su hijo y el sentimiento de culpa que se reflejaba en el rostro de Nicholas, que había permanecido con ella la mayor parte del día y cada noche, sin que apenas hubiesen intercambiado palabra. 
 
    Mariela contempló a su esposo, que miraba, inquieto y apesadumbrado, a través del espacio que había entre la cortina de color beis y el cristal. Nicholas llevaba una camiseta negra, pantalón vaquero y el pelo completamente mojado. Había estado lloviendo durante tres días. Mariela se preguntó si se habría acabado de duchar o vendría de la calle; procuraba no prestarle atención y la mayor parte del tiempo esquivaba su mirada. 
 
    Mariela estaba enfadada, aunque intentaba no demostrárselo. A pesar de haberle defendido y echar al psicólogo de la habitación, no podía dejar de pensar que, si hubiese sido más comprensivo, su hijo seguiría vivo y ella estaría en casa, en vez de en la cama de un hospital, incapaz de sentarse. Desde esa posición podía ver todavía la hinchazón de su vientre, ahora fláccido y vacío. Aquello le dolía más que todos los huesos rotos de su maltrecho cuerpo. 
 
    Mariela había empezado a cuestionarse si algún día podría vencer el recelo que había empezado a sentir otra vez hacia él. El día anterior, Nicholas le había dicho que en dos días tendría que viajar a Grecia por asuntos de trabajo. A diferencia de otras veces, Mariela se había tomado la noticia como un respiro. Estaba deseando quedarse sola para poder pensar con claridad y saber si le echaría de menos en su ausencia. Sólo así sabría hasta qué punto le había afectado en sus sentimientos la tragedia que acababan de vivir. 
 
    Nicholas se giró hacia ella con las manos entrelazadas en la espalda. Le pareció percibir ansiedad y aburrimiento en la expresión de su rostro. 
 
    _Buenos días, cariño. 
 
    _Hola _dijo ella en un susurro. 
 
    Nicholas se aproximó a la cama, le dio un beso en los labios y le acarició el cabello. Aquellos gestos de ternura, normalmente le conmovían, pero estaba demasiado deprimida para que sus mimos tuvieran efecto en su estado de ánimo en aquel momento. 
 
    _ ¿Cómo has pasado la noche? 
 
    _Un poco mejor. Las costillas siguen doliéndome, pero ya no me cuesta respirar. 
 
    _Poco a poco… 
 
    _Nick, te veo cansado. He pensado que deberías salir de esta habitación y hacer vida normal. Llevas muchos días aquí encerrado, durmiendo en ese sillón incómodo… Tienes que coger fuerza para el viaje; por cierto, ¿cuánto tiempo vas a estar fuera? 
 
    _No lo sé exactamente. No quería preocuparte, pero en la reunión que tuve con mi padre cuando vino a Londres, quedé en que trabajaría para él. No me ha quedado más remedio; estoy endeudado hasta las cejas y ha accedido a hacerse cargo de los créditos sólo si estoy dispuesto a “colaborar” con él, más de lo que lo hacía antes. 
 
    _ ¿Qué tipo de colaboración? 
 
    _Transportar mercancía en barco o avión. 
 
    _ ¿Cómo aquella vez que tuviste que llevar armas a una banda terrorista? _preguntó inquieta. 
 
    _Todo es legal _repuso él, sin saber si decía la verdad; Basil no le había dado detalles. 
 
    _ ¿Vas a ir tú solo? 
 
    _No, cariño; en los viajes transoceánicos por aire iré de copiloto, y por mar como primer oficial, no como capitán, al menos de momento. 
 
    _Eso suena a mucho tiempo fuera… 
 
    _Es posible. 
 
    Mariela no respondió. A Nicholas le dio la impresión de que ella lo había celebrado, y no le extrañaba. Verla tan desvalida y hundida le afectaba tanto que se había planteado dejarla marchar, precisamente porque la quería por encima de todo. 
 
    _Mariela, soy consciente de lo mucho que te he hecho sufrir, y no te mereces estar con alguien como yo. 
 
    _ ¿Qué me estás intentando decir? 
 
    _Que cuando esto pase, deberíamos divorciarnos _soltó a bocajarro. 
 
    _ ¿Lo dices en serio? _preguntó ella, entre sorprendida y preocupada. 
 
    Mariela tenía en mente una separación temporal para aclarar sus ideas, pero no estaba segura de querer romper con él para siempre. Aunque ella misma había tenido en mente la idea del divorcio, pensar que podía llegar a ser un hecho le aterraba. De repente, todos sus pensamientos y propósitos de días anteriores estallaron en pedazos. 
 
    _Nicholas, quiero que me escuches sin interrumpirme, y luego serás libre de tomar una decisión. No quiero el divorcio, pero sí que nuestra relación cambie por completo. Te tengo verdadero pánico. Estoy harta de que te enfades por todo, de pedirte perdón a todas horas sin saber por qué, de que pienses lo peor de mí sin dejar que me explique. Entiendo que no hayas escogido ser como eres y no puedas evitarlo, pero cuando me recupere y vuelva a casa, quiero tener una vida normal como cualquier otra chica. Quiero poder sentirme atractiva, salir sola a la calle maquillada, ir con el pelo suelto y ponerme ropa provocativa si me apetece…, porque me apetece, y mucho. No pido más. Cuando era pequeña estaba gorda y tenía las cejas muy pobladas; la gente me insultaba por eso. Me he pasado media vida soportando que me llamen gorda, vaca, bola de sebo y cosas parecidas. La gente se ha burlado de mí y me ha humillado, y ahora que resulto atractiva y noto que los hombres me desean y las mujeres me miran con envidia, disfruto. Es como si me estuviera vengando de las personas que me hicieron daño en mi infancia y adolescencia. Sé que es difícil de comprender, pero es así. Eso no quiere decir que sea una zorra, como me has llamado infinidad de veces… Además, no quiero que vuelvas a decidir nunca más por mí; quiero tener mi propio criterio. 
 
    Nicholas la contempló en silencio, pensativo. Podía entender que le gustase exhibir su belleza en lugar de esconderla, pero seguía pensando que a veces se comportaba como una chica fácil. Había aceptado que decía la verdad cuando Chelo le sacó las fotos comprometidas, pero estaba seguro de que la noche del accidente había estado besándose con su antiguo amante porque llevaba las mismas marcas en la piel que cuando lo hacía con él. 
 
    _Ojalá pudiera prometerte que voy a cumplir con lo que me pides. Lo he intentado otras veces y no lo he conseguido; lo único que sé es que te quiero. 
 
    _Pero eso ya no me vale, Nick. Esta vez las condiciones que te pongo para seguir juntos son inamovibles. Se acabaron las normas absurdas, se acabó obedecerte y agachar la cabeza cuando te enfadas por miedo a contradecirte. No estoy dispuesta a tolerar ni una paranoia más; bastante tengo ya con las mías. 
 
    _No sé qué decirte… 
 
    _No digas nada; estoy muy cansada. Necesito estar sola; vete a casa. 
 
    _Vendré a verte mañana. 
 
    _No es necesario, Nicholas. 
 
    _Está bien, Mariela. Antes de irme quiero que sepas que ya he contratado a una enfermera para cuando te den el alta; es Ellen, la novia de Evander. Hacía demasiadas horas en la clínica donde trabajaba y se ha despedido hasta que encuentre algo mejor. También tendrás una asistenta para que se encargue de las tareas del hogar y que la ayudará a moverte. 
 
    _Otra vez has decidido por mí. 
 
    A Nicholas le molestó su comentario. 
 
    _ ¿Había otra opción? ¿Tenías a alguien en mente? _preguntó ofendido. 
 
    _No. Ellen me cae bien; gracias. 
 
    Mariela se quedó en silencio y giró la cara hacia otro lado. 
 
    _ ¿Puedo darte un beso? _preguntó él minutos después_. Esta vez tardaré en volver a Londres. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo? 
 
    _No lo sé. 
 
    _Qué menos que despedirnos con un beso… _dijo ella, con la voz cansada. 
 
    Nicholas la besó en los labios y la abrazó con cuidado. Mariela lo vio triste y hundido; ella también lo estaba. Sus palabras habían sonado a ruptura definitiva. Se preguntó si lo volvería a ver y si deseaba que así fuera: lo suyo era un amor tóxico, pero amor, al fin y al cabo. 
 
    _Cuídate, Mariela; no olvides que te quiero. 
 
    _Yo también te quiero. 
 
    Nicholas caminó hacia la puerta y cerró sin mirar atrás. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      Habían pasado dos días desde que Nicholas había abandonado la habitación del hospital. Mariela había supuesto que volvería a despedirse, antes de partir, pero no lo había hecho; ni siquiera había llamado por teléfono. 
 
    Lamentó haber sido tan tajante con él y deseó haberle dicho que le esperaría el tiempo que hiciera falta. En vez de eso, le había dejado marchar sin pedirle siquiera un teléfono de contacto. Descubrió, a su pesar, que ya le echaba de menos. Pensó que era un caso perdido, que era posible que necesitara un psiquiatra, un psicólogo, ambos, o que la encerraran en un manicomio y tirasen la llave. 
 
    No se reconocía. 
 
    Si le hubiesen dicho dos años atrás que llegaría a convertirse en una persona tan cambiante y carente de voluntad, no lo hubiera creído. 
 
    Una enfermera de mediana edad, bajita y escuálida, entró en la habitación a cambiarle el gotero. 
 
    _ ¿Cómo se encuentra hoy, señora Karipides? 
 
    _Apenas noto dolor, pero estoy cansada de estar tumbada sin poder hacer nada. 
 
    _Paciencia… Por cierto, hace dos días que no veo a su marido _dijo con curiosidad. 
 
    _Ha tenido que salir de viaje. 
 
    _Vaya, le hace tanta compañía y es tan atento…, ¿no ha podido demorarlo? 
 
    _Imposible. Nicholas es capitán de barco y estará una temporada en alta mar. 
 
    En realidad, no sabía ni dónde iba, ni si iba en avión o en barco. Hubiera deseado decirle a la mujer que se metiera en sus asuntos, pero la enfermera era amable con ella y, de vez en cuando, agradecía algo de conversación. 
 
    _ ¿No es el propietario de Daria´s Sea? _inquirió, desconcertada. 
 
    _También. 
 
    _ ¡Qué chico tan ocupado! 
 
    _Demasiado _dijo, sin querer entrar en detalles. 
 
    _Tengo una buena noticia para usted _sonrió la enfermera en tono confidencial. 
 
    _ ¿Qué noticia? 
 
    _Creo que le van a dar el alta pasado mañana, pero yo no he dicho nada, ¿ok? No vaya a ser que meta la pata… 
 
    _No se preocupe. 
 
    _Termino mi turno en cinco minutos. ¿Quiere que le traiga unas revistas para que se entretenga? 
 
    _Sí, gracias. 
 
    La enfermera salió del cuarto y volvió al cabo de diez minutos, vestida con ropa de calle, con un puñado de revistas y periódicos bajo el brazo. 
 
    _Los dejaré en la mesita para que alcance a cogerlos. Así se le pasará el día más rápido. Antes de que se dé cuenta estará en casa… ¿Tiene a alguien que la cuide? 
 
    _Sí. Nicholas se ha encargado de todo. 
 
    _Bueno, la dejo sola. Que pase un buen día. 
 
    _Gracias, igualmente. 
 
    Mariela cogió la primera revista que había en el montón y la hojeó deprisa; no había ningún artículo que le interesara: Lady Di y el príncipe Carlos ocupaban la casi totalidad de las páginas. Cuando llegó a la tercera, el corazón le dio un vuelco: Nicholas y ella protagonizaban la portada y las páginas centrales de la publicación Fashion and People. Parecía que había pasado una eternidad desde aquel día. A pesar de la reticencia de la pareja a salir en la revista, al final se lo habían tomado como un juego. Los dos habían posado haciéndose exageradas carantoñas artificiales con un matiz burlón: el resultado había sido unas fotografías en las que se les veía felices, y en aquel momento lo eran. El titular decía Nicholas y Mariela Karipides en su momento más dulce: la feliz pareja espera su primer hijo, que nacerá el mes de julio. 
 
    Mariela lanzó la revista al suelo y lloró de pena y de rabia. No supo en qué momento se quedó dormida. 
 
    La despertó el sonido del carro de la merienda que arrastraba Denali, la joven auxiliar hindú, que repartía las comidas por las habitaciones. 
 
    _Hora de merendar, señora Karipides. ¡Oh! ¿Se le ha caído la revista y no ha podido recogerla? Se la doy en cuanto la incorpore un poco en la cama. 
 
    _No la quiero, Denali; por favor, llévatelas todas. 
 
    La muchacha la recogió del suelo y la miró apenada, al contemplar el posado de la pareja. 
 
    _Comprendo que esté triste, señora Karipides. Yo también perdí un hijo antes de que naciera, peo Shiva me bendijo con dos gemelos, diez meses después. No desespere, todo tiene solución… y tómese la merienda o me enfadaré. ¿Quiere que la ayude? 
 
    _No, puedo yo sola. Gracias por intentar consolarme. 
 
    Mariela dejó la merienda sin tocar, pulsó el botón del mando para volver a bajar el cabezal de la cama y pretendió seguir durmiendo sin poder dejar de pensar en lo que fue y no pudo ser. 
 
    Denali volvió a entrar poco después para retirar los restos de la merienda. 
 
    _No ha comido nada, señora Karipides _le reprochó_. Déjeme que se lo dé. 
 
    _No tengo hambre; quiero seguir durmiendo. 
 
    _Eso no va a poder ser; tiene visita. 
 
    _No tengo ánimo para ver a nadie. 
 
    Mariela pensó que serían Evander y Ellen. Agradecía que fueran a verla de vez en cuando, pero en aquel momento, lo último que quería era hablar de Nicholas. 
 
    _Es un chico muy guapo _dijo Denali con una sonrisa pícara. 
 
    Denali sabía perfectamente quién era Evander. Supuso que no se estaba refiriendo a él. 
 
    _Se habrá equivocado de habitación. 
 
    _No no; pregunta por usted. Es un chico alto, rubio, con media melena y unos ojos verdes que te derriten con la mirada. Dice que no se va a ir hasta que hable con usted; ¿puedo decirle que pase? 
 
    _No puede ser _susurró para sí. Por la descripción, sólo podía ser Christopher, pero era imposible que supiera que estaba allí, a no ser que la noticia de que estaba en el hospital hubiese salido en la prensa. Después del extenso reportaje de la publicación que habían protagonizado Nicholas y ella, no le extrañaba. 
 
    Cuando Denali abrió la puerta de par en par para salir con el carrito, Mariela se topó con la mirada angustiada de Christopher, que esbozó una sonrisa al verla. 
 
    _Pase, señor _le instó la muchacha en el pasillo. 
 
    _Hola, Mic _dijo, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Mariela se cubrió rápidamente con la sábana con el brazo izquierdo, la única extremidad que tenía libre de escayola. Le avergonzaba que la viera tan magullada. 
 
    _ ¿Micaela? _dijo Christopher, perplejo. 
 
    _Chris, ¿qué haces aquí? 
 
    _He venido a verte. Quítate esa sábana de la cabeza o te asfixiarás ahí dentro; no pienso irme. 
 
    Mariela se destapó la cara, resignada. 
 
    _ ¿Cómo has sabido que estaba aquí? ¿He salido en las noticias? 
 
    _No, que yo sepa; tu marido me pidió que viniera a verte. 
 
    _ ¿Cómo? No puede ser verdad. Me partiría lo único que no me queda roto si te pillara aquí. 
 
    _No va a venir y, además, no se lo permitiría; antes tendría que pasar por encima de mi cadáver… Micaela, ¿te has dado cuenta de que acabas de admitir que esto te lo ha hecho él? 
 
    _ ¿Tú también? Me caí por las escaleras yo sola; él no me empujó. ¿Crees que estaría defendiéndole con las consecuencias que esto ha tenido para mí? ¡He perdido a mi hijo! _protestó, desesperada. 
 
    _Cálmate; no te pongas así, te creo _le dijo por no contrariarla. 
 
    Nicholas le había contado lo sucedido cuando había ido a buscarle al hotel, pero había supuesto que le había ofrecido una versión maquillada de los hechos, y no había tenido ninguna duda después de lo que le había pedido. 
 
    _Micaela, tu marido no me gusta nada, pero ha venido a verme esta mañana en son de paz. Ha estado amable conmigo y se ha disculpado por su comportamiento el día de la inauguración del restaurante. Me comentó que estabas muy deprimida y se le ocurrió que, quizás yo, cito textualmente, fuera la única persona que consiguiera arrancarte una sonrisa. 
 
    _Pues se equivocaba. Ya nadie podrá volverme a sacarme una sonrisa…, pero lo que estás diciendo me preocupa; ¿cómo lo has visto a él? 
 
    _No muy bien _dijo con sinceridad_. Estaba muy demacrado, decaído, triste…, nada que ver con cuando lo vi por primera vez, hecho un energúmeno en la inauguración del restaurante, o con el tipo de las fotos que aparece contigo en la revista Fashion and People. 
 
    _Yo también lo noté raro cuando se despidió de mí. Me aconsejó que me divorciara de él. Me cuesta creer que haya dejado de quererme. Hasta ahora, estaba muy segura de sus sentimientos hacia mí. 
 
    _Me dio la impresión de que tu marido te quiere, y mucho a su manera, pero yo también he sido víctima de ese tipo de cariño y créeme que llega un momento en que hay que poner punto y final antes de que sea demasiado tarde; es un consejo de maltratado a maltratada. 
 
    _Nicholas no es un maltratador; es una persona atormentada. 
 
    _Yo también justificaba a Margarita. Cuando la conocí era un encanto, y lo fue hasta que nos casamos. Enseguida empezó con sus celos absurdos y acabé saliendo a tortazo diario hasta que casi se me lleva por delante. 
 
    _Doy fe. Salías a más de un tortazo diario _rio histéricamente_. No sabes lo bien que me sentí cuando la noqueé _sonrió. 
 
    _Vaya, parece que Nicholas tenía razón; he conseguido arrancarte una sonrisa. 
 
    _He sido muy cruel; no me lo tengas en cuenta, estoy muy nerviosa. 
 
    _Tranquila. Margarita y sus tortazos son agua pasada; lo he superado. 
 
    _No compares a Nicholas con tu exmujer. Él siempre fue de frente. Ya sabía que tenía un carácter difícil desde el principio: es muy celoso y posesivo, sobre todo conmigo, o exclusivamente conmigo, pero siempre lo he llevado bien. Ojalá nunca le hubiese dado motivos para desconfiar de mí. 
 
    _ ¿Te refieres a la tarde que estuvimos en la habitación del hotel? Es imposible que nos viera. 
 
    _Se lo imaginó. Estaba en casa cuando llegué y se dio cuenta de que alguien me había besado porque llevaba la piel enrojecida y los labios pintados de otro color. 
 
    _Micaela, hasta Nicholas tiene miedo a hacerte daño, por eso te sugirió que te divorciaras; lo dijo él mismo…, y hay algo más, aunque no sé cómo decírtelo ni qué significa. 
 
    _Suéltalo. Puede que yo sí que lo sepa. 
 
    _Me dijo que, si le sucedía algo, quería que yo cuidase de ti. 
 
    _ ¡¿Cómo?! 
 
    _Esas fueron sus palabras. Le pregunté por qué decía eso y no me contestó. 
 
    _Nicholas se intentó suicidar una vez; un amigo lo encontró en casa al borde de la muerte, pero lo llevó al hospital y lo sacaron adelante… Tengo mucho miedo de que lo intente otra vez _musitó, inquieta. 
 
    _No parecía tener intención de suicidarse. Dijo que se iba a Grecia, y que quizá no podría volver en unos meses, no precisó cuantos, pero sí que lo hacía porque tenía unos asuntos que tratar con su padre. 
 
    _Estuve muy dura con él cuando nos despedimos hace dos días. Estaba enfadada y casi le eché de la habitación; no sabes cuánto me arrepiento. 
 
    Por la conversación que estaban manteniendo, Christopher dedujo que Nicholas sí había tenido mucho que ver con el doloroso estado en que se encontraba Mariela, pero era mejor no volverle a decir nada; temía que si insistía le echase a él también de la habitación y deseaba formar parte de su vida del modo que ella quisiera. 
 
    _Le sigues queriendo, ¿verdad? 
 
    _Hace dos días te hubiera contestado que no estaba segura, ahora sé que le quiero con todas mis fuerzas y no pienso separarme de él, a no ser que sea él quien se canse de mí. Voy a esperarle el tiempo que haga falta. 
 
    _Estás en tu derecho, Mic. 
 
    _Gracias por comprenderme. 
 
    Christopher la comprendía porque había pasado por algo parecido, pero pensaba que se equivocaba. Lamentaba cada día no haberle plantado cara a Margarita la tarde que los pilló juntos en su casa. Estaba seguro de que Mariela y él serían ahora una pareja que charlaría, se amaría y lo compartiría todo sin miedo. 
 
    _Chris, ¿me acercas un vaso de agua? 
 
    _Claro. 
 
    _La medicación me deja la boca seca y he decidido contarte la verdad sobre mi vida con Nicholas. Creo que te lo mereces y me pareces la persona más indicada para desahogarme. 
 
    _No te sientas obligada, Micaela. 
 
    _Quiero hacerlo. 
 
    Mariela le relató a Christopher su historia, desde el día que lo conoció en el puerto de Valencia hasta el momento que le había dicho adiós, dos días atrás. No omitió nada, ni siquiera las bofetadas que había recibido cuando le fue infiel involuntariamente, ni el confinamiento al que la había tenido sometida durante quince días, ni la forma en que había sido concebido el hijo que había perdido. También le describió con detalle su caída por la escalera. Seguía justificando a Nicholas, a pesar del trágico desenlace que su reacción brusca había ocasionado. Insistió en que había sido un accidente y no un acto deliberado. Le explicó en qué consistían las normas que Nicholas le había impuesto y que, aunque las consideraba absurdas, aceptaba. Le aseguró que los buenos momentos superaban con creces los malos y por eso su relación con su marido acabaría el día que que uno de los dos faltase o cuando él lo decidiese. 
 
    Christopher la escuchó, estupefacto. Comprendió que no había nada que él pudiera hacer para disuadirla del error que estaba cometiendo; era como si su espíritu ya no le perteneciera y estuviera poseído por el de su marido. 
 
    _Vas a saltarte una de sus normas: la obediencia _le echó en cara, utilizando su mismo lenguaje_. Nicholas te aconsejó que te alejaras de él. 
 
    _Era un consejo, no una orden. 
 
    _Tienes la cabeza muy dura, Mic. 
 
    _Tienes razón; la cabeza es lo único que no tengo roto _manifestó, esbozando una media sonrisa. 
 
    A Christopher le pareció que se le habían acabado los argumentos y tal vez la estuviera importunando con su presencia. 
 
    _ ¿Quieres que me vaya? 
 
    _ ¿Tienes prisa? 
 
    _Ninguna. 
 
    _ ¿Entonces, me cogerías de la mano? Necesito que lo hagas… 
 
    _Sí, Mic. 
 
    Mariela le había confesado a Christopher sus secretos e intimidades por muy incongruentes que pudieran parecerle y se había quitado un peso de encima. Él había significado mucho para ella y era consciente de que todavía le importaba, más de lo que hubiera deseado. Por eso había querido sonar contundente a sus oídos. No quería darle esperanzas, ni tenerlas ella misma. Cuando se despidiera de él aquella tarde, le habría dicho adiós para siempre y le dolería. 
 
    Dejó volar su imaginación unos instantes y se imaginó viviendo con él despreocupadamente, sin necesidad de medir sus palabras, sin imposiciones ni humillaciones, sin celos, sin miedo. Se preguntó si llegaría el día en que, como Christopher, sería capaz de dejar atrás el pasado y dar un paso hacia la libertad, pero eso era un sueño que no se haría realidad porque abandonar a Nicholas no entraba en sus planes: tenía una absoluta dependencia de él, y lo hacía por voluntad propia. 
 
    Denali entró con el carrito de la cena y se sorprendió al ver a Mariela y a su amigo, cogidos de la mano. 
 
    _Señora Karipides, no tengo claras las costumbres de su país, ¿permiten a las mujeres tener un harén? ¡Qué gozada! _bromeó la muchacha. 
 
    Denali se dirigió a Christopher. 
 
    _Señor, siento decirle que el horario de visitas ha terminado por hoy; vuelva usted mañana si quiere… si el señor Karipides no está presente. 
 
    Christopher miró a la joven y asintió, mientras soltaba la mano de Mariela, que lo tenía cogido con fuerza. 
 
    _Micaela, me están echando. ¿Puedo venir mañana? 
 
    Los ojos de Mariela se tornaron vidriosos; luchó por contener las lágrimas. 
 
    _No, Chris. No vuelvas nunca más. 
 
    _ ¿Por qué? Si hasta tengo permiso de tu marido _se lamentó. 
 
    _Y es algo que no entiendo y me da miedo… De todas formas, no es por eso; te quiero, y si te vuelvo a ver, volveré a enamorarme de ti como una loca. 
 
    _Eso es bueno, Mic… 
 
    _No. Lo único que conseguiríamos es sufrir los tres. Vete _le imploró. 
 
    _Como quieras, Micaela. Si algún día cambias de opinión o me necesitas, llámame; te estaré esperando. 
 
    _Gracias por todo, Christopher. 
 
    Mariela lo vio marchar, cabizbajo. Lamentó ser tan estúpida y débil. Quería a Nicholas, pero también quería a Christopher y era posible que los hubiera perdido a los dos. 
 
    Mariela se acordó de su padre y en lo que pensaría si pudiera verla en aquel momento. Probablemente estaría preocupado y disgustado, y tal vez le echaría la primera regañina de su vida por haber rechazado a Christopher. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XVIII 
 
      
 
    Londres 
 
    Agosto, 1982 
 
      
 
    Habían pasado cuatro meses desde la última vez que Mariela había visto a Nicholas en el hospital. Desde entonces no había vuelto a hablar con él, ni siquiera le había enviado una sola carta. Sabía por Evander, que había estado en alta mar durante más de mes y medio, y ahora vivía en Grecia. Cuando su amigo le dio su teléfono de contacto, Mariela lo rompió en mil pedazos. 
 
    Mariela llevaba dos meses restablecida de sus lesiones, y por fin el traumatólogo le había dado el visto bueno para reanudar su rutina deportiva, que había dejado aparcada meses atrás. Después de tanto tiempo tumbada en la cama, desplazándose en silla de ruedas y guardando reposo, le apetecía volver a moverse. 
 
    Mariela se había apuntado al gimnasio con Ellen, la novia de Evander. Ella había sido su gran apoyo durante su convalecencia, quien la había cuidado, animado, y escuchado cuando estaba deprimida. Ellen le había aconsejado que abandonara la casa de Hampstead, tan llena de amargos recuerdos y momentos de felicidad. 
 
    Su amiga llevaba razón. Desde que se había mudado a Kilburn, Mariela sobrellevaba mejor la ausencia de Nicholas y la decepción que se había llevado con Christopher, cuando antes de bajar del autobús, semanas atrás, lo había visto por detrás entrando a su hotel, abrazado a una rubia con aspecto de modelo de pasarela: había querido darle una sorpresa y la sorpresa se la había llevado ella.  
 
    Mariela había asumido que se lo tenía merecido; no podía utilizar a Christopher como repuesto porque Nicholas la había abandonado, aunque estaba convencida de que no era así: amaba a los dos; de eso no tenía duda. Ahora estaba sola y no se había olvidado de ninguno de ellos, pero comenzaba a disfrutar de su independencia y a valorar su libertad. 
 
    Mariela acababa de llegar del supermercado con una gran bolsa de papel, que dejó en el suelo para buscar las llaves en su bolso bandolera, repleto de objetos, en su mayoría inservibles. 
 
    Antes de que le diera tiempo a erguirse, sintió que alguien se aferraba a su cuerpo por la espalda y le acariciaba el trasero por debajo de la falda. Mariela se enderezó deprisa con la mano en alto, con la intención de propinar un bofetón a la persona que se le había acercado en silencio. Nicholas detuvo el golpe y le sujetó ambas manos detrás de la espalda. 
 
    _Sigues sin poder conmigo _sonrió. 
 
    _ ¡Eres un cerdo! 
 
    Mariela no intentó soltarse: sabía que era inútil intentarlo. Lo miró con desdén. 
 
    _Me ha gustado tu reacción, cariño; no esperaba menos de ti _dijo él. 
 
    Mariela estaba sorprendida y enfadada; le hubiera gustado haber podido pegarle el bofetón que se merecía por no haber tenido noticias directas de él desde hacía cuatro meses. 
 
    _ ¿No te alegras de verme? 
 
    _No lo sé. Te recuerdo que me dejaste tirada en el hospital con un montón de huesos rotos; no lo he pasado precisamente bien. 
 
    Nicholas la besó en los labios y, sin soltar sus brazos, la puso de espaldas a la pared. Mariela apretó la boca para repeler su beso, pero poco a poco fue cediendo, cerró los ojos y entreabrió los labios, correspondiendo a su impulso. A Mariela le suponía una tortura no poder abrazarle. Nicholas se dio cuenta de su cambio de actitud y aflojó los brazos. Ella se aferró a él durante unos instantes y él la estrechó entre sus brazos. Mariela se apartó y le habló encolerizada. 
 
    _Es increíble que te presentes en mi casa después de tanto tiempo, como si no hubiera pasado nada. 
 
    _ ¿Y ha pasado? 
 
    _ ¿Tú que crees? Mi recuperación no ha sido precisamente un camino de rosas. 
 
    _Lo sé y lo siento, pero sabes que no me estoy refiriendo a eso. Quiero saber si estás con Christopher. 
 
    _No he vuelto a verlo _dijo, ocultándole que había ido a buscarle. 
 
    _Mejor… ¿Me has sido fiel? 
 
    _Sí, te he sido fiel _repuso en tono áspero. 
 
    _Yo también te he sido fiel. ¿No me vas a dejar entrar en tu casa? Los vecinos nos están mirando…, o seguramente te estarán mirando a ti y a ese vestido minúsculo que llevas. 
 
    _No empieces, por favor. ¡Hace calor! ¡Estamos en verano! 
 
    _No te enfades, cielo, era una broma. Me parece bien que vistas como quieras; he tenido mucho tiempo para pensar y he comprendido que no es bueno imponerte normas y prohibirte lo que desees hacer; he cambiado. 
 
    Mariela lo miró con incredulidad; le había oído decir lo mismo demasiadas veces. 
 
    _No creas que voy a perdonarte tan pronto que me hayas ignorado _le advirtió mientras abría la puerta de la casa y Nicholas cargaba con el paquete de la compra. 
 
    _Mariela, sólo hice lo que me pediste: darte espacio para que te aclarases con tus sentimientos. Para mí sigues siendo la mujer de mi vida, y nunca habrá nadie más que tú. Ahora, necesito saber si sigues siendo mía. 
 
    Mariela pensó que Nicholas no tenía remedio. Acababa de llegar y ya estaba utilizando el pronombre posesivo “mía”. 
 
    _Ponte cómodo, Nick; esta casa no es una mansión, pero supongo que sobrevivirás en ella. 
 
    _No necesito una mansión para lo que tengo en mente. 
 
    _ ¿Qué tienes en mente? 
 
    _ ¿Tú qué crees, después de cuatro meses de celibato? 
 
    _ ¿Y qué te hace pensar que yo quiero sexo? 
 
    _Tus besos, hace un momento. 
 
    _Me has besado tú, no yo. 
 
    _He empezado yo, pero tú has seguido, y en cuanto te he soltado me has abrazado; no es posible que me hayas olvidado en tan poco tiempo. 
 
    _Lo he intentado… 
 
    _Pero no lo has conseguido, ¿o sí? 
 
    _No, Nick _admitió_, pero no me voy a ir a la cama contigo; ¿vas a respetarme o vas a forzarme como ya has hecho más de una vez? 
 
    _Eso ha sido un golpe bajo… 
 
    _Lo sé, y me arrepiento de haberlo dicho _se disculpó, nerviosa_. Voy a guardar las cosas en la nevera o se estropearán _dijo, señalando a la bolsa de papel, medio mojada, y al pequeño charco que habían dejado los productos congelados. 
 
    _ ¿Quieres que te ayude? 
 
    _No, termino enseguida; espérame aquí. 
 
    Nicholas se acomodó en el sofá del comedor. Se percató de que, en una esquina al fondo del recinto, había dos grandes maletas cerradas. 
 
    Mariela volvió en un instante y se sentó en el otro extremo del sofá. 
 
    _No tengo la peste, Mariela; puedes sentarte más cerca… si quieres. 
 
    Mariela hizo lo que le pidió. No quería ponerle las cosas fáciles, pero sabía que, en cuestión de segundos, acabaría en sus brazos. 
 
    _Veo que aún no has deshecho el equipaje. Ventajas de ser libre, ¿verdad? En casa lo habrías guardado todo nada más llegar. 
 
    _Las maletas están ahí porque pasado mañana me voy a Valencia. 
 
    _ ¿A ver a tu tía? 
 
    _Me quedaré en casa de mi tía e Isidoro, de momento, pero me voy para siempre. 
 
    Nicholas se quedó lívido. 
 
    _No estarás hablando en serio… 
 
    _Completamente; tengo el billete de avión y ya se lo he dicho a mi tía. 
 
    _Eso no va a poder ser, amor _dijo en tono afable, sacando dos billetes de avión del bolsillo trasero de su pantalón_; nos vamos a Grecia dentro de tres días: tú y yo. 
 
    _ Esto es increíble, ¿y si me niego? 
 
    _Estás en tu derecho, pero me gustaría que vinieras conmigo; te he echado mucho de menos. 
 
    _Pues a mí me dio la impresión de que te fuiste para saltarte la parte incómoda. 
 
    _ ¿Qué estás insinuando? 
 
    _No insinúo nada; lo afirmo. Era más fácil huir de lo desagradable. Hubiese sido muy molesto para ti tener que cuidarme, por mucha ayuda que tuviera. 
 
    _Estás siendo injusta, Mariela; no me quedó otra opción. Te aseguro que es mucho más difícil para mí tener que tratar con mi padre, y ha sido insoportable pensar que podías haber vuelto con Christopher. 
 
    _Pero me lo pusiste en bandeja… 
 
    _Y hubiera respetado tu decisión, pero no estás con él y me alegro. 
 
    _No sé qué hacer, Nick. 
 
    _Eres libre de decidir. 
 
    Mariela suspiró resignada y se puso de pie. 
 
    _Ven _dijo Mariela, cogiéndole de la mano. 
 
    _ ¿Dónde me llevas? 
 
    _Al dormitorio. 
 
    _ ¿Quieres tener sexo conmigo? 
 
    _ ¡Sí que quiero! _gritó, enfurecida consigo misma por desearlo. 
 
    _ ¿Eso quiere decir que vendrás conmigo a Grecia? 
 
    _Iré donde tú quieras, ¡maldito seas! 
 
    _No volveremos a separarnos nunca, Mariela, todo va a ser distinto a partir de ahora _le prometió, cogiéndola en brazos como había hecho a menudo, y dirigiéndose hacia la escalera que conducía a la planta superior. 
 
    Mariela apoyó la cabeza en su pecho y le rodeó el cuello con los brazos. Tenía un montón de preguntas que hacerle con respecto a ese viaje, pero decidió dejarlas para después. En aquel momento necesitaba sentirlo dentro de ella. 
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    Isla de Tinos, Grecia 
 
    Enero, 1983 
 
      
 
    Tinos era un lugar de ensueño. 
 
    Mariela y Nicholas vivían en una casa rústica independiente de color blanco, en la ladera de la montaña del pueblo de Kardiani, a escasa distancia del mar. 
 
    Nicholas se ausentaba ocasionalmente de casa, pero no había vuelto a realizar trayectos de larga duración. Se ocupaba de coordinar las maniobras de carga y descarga de la naviera Karipides en el puerto del Pireo, pero no era una labor que desempeñase con frecuencia. 
 
    En más de una ocasión, Mariela había preguntado a su marido por qué se habían trasladado a Grecia, dado que la mayor parte del tiempo se encontraba ocioso. Él contestaba sistemáticamente que era la única manera de que su padre transigiera en prestarle dinero para hacer frente al pago de la hipoteca y sus negocios en Londres. 
 
    Era una respuesta que Mariela había escuchado una y otra vez, pero seguía sin entender qué tenía que ver que Nicholas se hubiera visto obligado a residir en Grecia con la generosidad, entre comillas, de Basil. Él se limitaba a encogerse de hombros y ella no había vuelto a insistir más. Le bastaba con poder estar junto a él en aquel lugar paradisiaco donde no le hubiera importado pasar el resto de su vida, si no fuera por el empeño de Helena y Basil en organizar reuniones familiares esporádicamente, a las que Nicholas acudía con reticencia, pero sin poner excusas, y la arrastraba también a ella. 
 
    Mariela toleraba a su suegra, aunque su relación era simplemente cordial, pero no podía perdonar que Basil hubiese ordenado asesinar a su madre, y tenía que hacer esfuerzos sobrehumanos por no escupirle a la cara cada vez que el magnate se dirigía a ella con amabilidad e incluso con afecto, hecho que le inquietaba e incomodaba por igual. 
 
    A pesar de todo, Mariela y Nicholas estaban más compenetrados que nunca. Él no había vuelto a mostrarse posesivo, agresivo o celoso, y había cumplido su palabra de no volver a imponer normas absurdas; incluso daba la impresión de que había olvidado que alguna vez lo había hecho. 
 
    La pareja se había impuesto una rutina diaria flexible, que habían elaborado de común acuerdo. No tenían una hora determinada para levantarse de la cama: por la mañana salían a correr por la playa, comían en alguna taberna del pueblo, echaban la siesta y hacían el amor, no siempre por ese orden. Por la tarde daban largos paseos por las calles de los pueblos y bellos parajes de la isla, otras veces cogían la lancha a motor y pasaban el día en alguna de las islas Cícladas: Mykonos era la preferida de Mariela y se estaban planteando mudarse allí. 
 
    Antes de cenar, Nicholas enseñaba griego a Mariela. Su rutina sólo se rompía cuando el trabajo de Nicholas en el puerto la impedía. 
 
    A menudo, cuando él trabajaba de día en el puerto, Mariela le acompañaba a Atenas, y aprovechaba para ir de compras. Le gustaba pilotar la lancha, incluso se había sacado el permiso de navegación básica para poder hacerlo ella sola. A Nicholas le ilusionaba que se estuviera aficionando a navegar. No se lo había dicho aún, pero estaba dándole vueltas a la posibilidad de vender los restaurantes y la mansión de Londres para poder trasladarse a Valencia y emprender su propio negocio de viajes organizados en barco para turistas. Tenía que meditar más su proyecto, pero estaba seguro de que a su mujer le entusiasmaría. 
 
      
 
    *** 
 
            
 
    Isla de Tinos, Grecia 
 
    Febrero, 1983 
 
      
 
    Hacía un frío inusual, a pesar de estar en pleno invierno, y estaba lloviendo a cántaros desde primera hora de la mañana. 
 
    Eran las seis de la tarde. Mariela y Nicholas estaban sentados en el sofá viendo en la televisión El bueno, el feo y el malo cuando sonó el teléfono. 
 
    Nicholas fue a levantarse para cogerlo, pero Mariela se lo impidió y corrió a coger el aparato. 
 
    Nicholas se quedó mirando con asombro a su mujer, que sonreía con cara de felicidad mientras escuchaba a la persona que se encontraba al otro lado de la línea. La conversación no había pasado de un “sí”, “soy yo” y “gracias”. Se preguntó qué le habría dicho su interlocutor para que ella se pusiera tan contenta. 
 
    _Intuyo que no era tu tía Cecilia por la rapidez con que has colgado. 
 
    _No, hablé con ella hace dos días… Nick, voy a ir al pueblo y quiero hacerlo sola. 
 
    Nicholas la miró con sorpresa y desaprobación. No quería ponerse autoritario, pero caía una lluvia torrencial y la tormenta estaba encima en aquel momento. 
 
    _No, Mariela; es peligroso. 
 
    _Pero es muy importante _insistió. 
 
    _No sé qué te traes entre manos, pero para mí es más importante que no corras riesgos innecesarios. 
 
    _Es una sorpresa, cariño. 
 
    _No seas cabezota, Mariela; dime de qué se trata y deja la sorpresa para otro día. 
 
    _No puedo dejarlo para otro día, pero te haré caso; no voy a arriesgarme a resbalarme y perder el niño. 
 
    Nicholas se quedó boquiabierto. Le costó reaccionar. 
 
    _ ¿Has dicho “el niño”? 
 
    _Sí, el niño o la niña. Me ha llamado el médico para decirme que tiene los análisis y estoy embarazada. 
 
    _ ¿Estás segura de haberlo entendido bien? Te lo habrá dicho en griego. 
 
    _Completamente. Ya lo intuía, pero quería recoger los análisis para que los vieras tú mismo y te convencieras de que no hay error, y de paso pensaba comprar algo para celebrarlo. 
 
    Nicholas no se mostraba muy entusiasmado, cosa que desconcertó a Mariela. 
 
    _Cariño, ¿es que no te alegras? _preguntó, volviéndose a sentar a su lado. 
 
    _ ¿Cómo no voy a alegrarme? Es sólo que me ha sorprendido; estaba convencido de que estabas tomando anticonceptivos. Después de la experiencia que tuvimos, lo hubiera entendido. 
 
    El comentario de Nicholas la dejó atónita; le parecía increíble que su marido se hubiera vuelto tan comprensivo. Era como si estuviera viviendo con un ser de otro planeta que utilizaba como envoltorio el cuerpo de su esposo. 
 
    _No he vuelto a tomar anticonceptivos, y te confieso que llevaba un tiempo preocupada porque he tardado demasiado tiempo en poder darte esta noticia. Esta vez todo va a ir bien, Nick; no hemos vuelto a discutir desde que apareciste en mi casa de Kilburn hace seis meses. 
 
    Nicholas la atrajo hacia sí y la estrechó entre sus brazos. 
 
    _Soy la persona más feliz del mundo, Mariela. ¿De cuánto tiempo estás? 
 
    _Sólo de un mes. Tendremos que armarnos de paciencia; el tiempo va a pasar muy lento a partir de ahora. 
 
    _Sobre todo para ti. Me temo que voy a tener que empezar con las prohibiciones. 
 
    Mariela le miró con recelo. 
 
    _No te asustes _rio él, animado_. Son prohibiciones lógicas: se acabaron las carreras por la playa, ponerte a dar volteretas en la arena, lanzarte de cabeza desde la lancha y el sexo excesivamente apasionado; esto último, también lo sufriré yo. 
 
    Mariela respiró aliviada. 
 
    _Con eso ya contaba, pero sólo hasta que nazca… 
 
    Mariela se quedó callada. 
 
    _ ¿Ibas a decir un nombre? 
 
    _Sí, pero no sé si estarás de acuerdo; no sé si es inmoral. 
 
    _ ¿Cómo va a ser inmoral ponerle nombre a un niño? A no ser que quieras llamarle Anacleto, como un amigo que tengo en España _bromeó para quitarle hierro al asunto. 
 
    _Iba a decir Nicholas… 
 
    _Me parece perfecto. No te sientas mal por querer que se llame así. Nadie sustituirá al hijo que perdimos; le pondremos ese nombre en su memoria… ¿Has pensado que podría ser una niña? 
 
    _Podríamos llamarla Katherine, como la protagonista de El mundo se derrumba. Era la película favorita de mi padre y mía; fuimos a verla dos veces. 
 
    Nicholas recordó que también había visto el final con él, el día que la abofeteó y encerró. Contempló a su mujer, que seguía apoyada en él con cara de felicidad. Era inaudito, pero ella parecía haber olvidado ese detalle; no llevaba intención de recordárselo. 
 
    _Katherine es un nombre bonito; me gusta. 
 
    _Decidido entonces. Nick, ¿no te parece increíble que estemos de acuerdo en todo? 
 
    _Y ojalá siga siendo así mucho tiempo. 
 
    _Siempre. 
 
    El teléfono volvió a sonar. 
 
    _ ¿Quieres cogerlo tú? 
 
    _No es para mí; yo ya sé lo que me interesaba. Contesta tú; mientras voy a preparar algo para picar _anunció mientras se dirigía a la cocina. 
 
    Poco después, Mariela oyó entrar a Nicholas. Se giró hacia él, preocupada: el entusiasmo que había visto en él hacía apenas unos minutos, había desaparecido de su rostro. 
 
    _Qué mala cara traes. ¿Quién era para que te hayas puesto así? 
 
    _Era Basil. 
 
    _ ¿Qué quería? _inquirió nerviosa. 
 
    _Llega un carguero al puerto sobre las dos de la madrugada. Tengo que trabajar esta noche. 
 
    _ ¿Con esta lluvia? ¿De madrugada? 
 
    _Sabes que no es la primera vez. Los barcos no entienden de meteorología; tardan lo que tardan en llegar. 
 
    _ ¿Tienes que irte ya? 
 
    _Puedo quedarme contigo una hora más; tenemos algo muy bonito que celebrar. 
 
    Mariela le rodeó el cuello con los brazos y le besó con fervor. 
 
    _ ¿Vas a venir a dormir? 
 
    _Sí, pero se puede hacer muy tarde. 
 
    _Te esperaré despierta; aprovecharé para estudiar griego. 
 
    _No, amor, tienes que descansar; a partir de ahora vas a tener mucho tiempo libre para poder estudiar. Prométeme que te irás a la cama pronto; volveré lo antes posible. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mariela no podía dormir. Había prometido a Nicholas que se acostaría pronto, pero había dado mil vueltas en la cama y no había podido conciliar el sueño: el hecho de que él le hubiese recordado varias veces que cerrase bien la puerta y que la pistola estaba en el cajón de su mesita no había ayudado. 
 
     Cuando ella le había preguntado el porqué de sus advertencias, le había respondido que no había ningún motivo de preocupación, pero que no estaba de más ser precavido. 
 
    Después de darle muchas vueltas a la cabeza, Mariela decidió que su consejo era una reminiscencia de sus paranoias: Nicholas había nacido en el seno de una familia poderosa que estaba en el punto de mira de la prensa por cualquiera de sus actos, ya fuera por un desliz extramatrimonial, el accidente de un barco de la flota naviera o un cambio de imagen de Helena. Incluso la propia Mariela había aparecido posando en una revista con él, y los periódicos se habían hecho eco de la trágica pérdida de su hijo nonato. Pensó que era normal que su marido tuviera algo de manía persecutoria, pero habían pasado ocho meses desde aquel suceso y nadie les había molestado ni en Londres ni en Grecia. 
 
    Respecto a Basil y Helena, tampoco tenía constancia de que hubiesen dado que hablar en los últimos tiempos. En cuanto a ella, aunque sus cómics y la serie basada en ellos había sido un gran éxito, aparecía en los créditos como Micaela Lago, para evitar que la relacionaran con Mariela Karipides; incluso había tenido la previsión de hacerlo constar en los contratos. 
 
    Definitivamente, Nicholas estaba exagerando y pecando de precavido: ambos eran personas anónimas que podían caminar tranquilamente por cualquier lugar sin que nadie les molestara, y Tinos, en concreto, era una isla tranquila. Era absurdo tener miedo. 
 
    No obstante, era consciente de que aquella noche desapacible y ruidosa de tormenta no iba a poder dormir. 
 
    Mariela se levantó de la cama, se puso su batín encima del camisón y también se enfundó el de Nicholas: estaba tiritando de frío. 
 
    Al levantarse notó un dolor soportable en el fémur, que remitió en cuanto comenzó a andar: le sucedía cuando había mucha humedad; era la única secuela física que le había dejado la caída por la escalera y que normalmente le entristecía y asociaba, sin pretenderlo, con Nicholas, aunque disimulaba para no atormentarle. 
 
    Se percató de que, esa noche, aquella molestia pasajera no le había afectado, y había sido un simple contratiempo sin importancia. Sonrió. Era señal de que sus secuelas mentales habían quedado atrás. Mariela cogió una gruesa manta que había en el comedor, encima del sofá y se la echó por encima de los hombros a modo de chal.  
 
    Los rayos que cruzaban horizontalmente de un lado a otro detrás de los cristales, iluminaban la noche. Era un espectáculo sobrecogedor e inquietante, pero a su vez, vistoso y atrayente. Mariela se dirigió a la terraza y abrió la puerta; desde niña, le había gustado contemplar la lluvia. Pero el agua penetraba hasta el fondo de la terraza cubierta y decidió volver a entrar al comedor: quedarse allí implicaba coger un constipado sin remedio. 
 
    De pronto, un fogonazo violeta atravesó de lado a lado el negro cielo, iluminando el mar. Mariela se quedó perpleja. En la lejanía pudo ver las tenues luces de varias barcas rápidas que se desplazaban a toda velocidad sobre la superficie y se acercaban a la costa: no era normal en aquella época del año, y mucho menos que se dirigieran hacia una de las calas rocosas solitarias más inaccesibles de la isla, en lugar de al puerto: le pareció una temeridad. 
 
    Supuso que las lanchas estarían pilotadas por un grupo de hijos de papá de familias adineradas que disfrutaban poniéndose en peligro porque ya lo habían probado todo. Aun así, resultaba una escena atípica y sintió curiosidad. 
 
    Mariela se introdujo en la casa, cerró la puerta de cristal, sacó unos prismáticos de un armario del mueble del comedor y los apoyó en la cristalera. Vislumbró un carguero fondeado en el mar, del que iban y venían otros barcos más pequeños, que cuando regresaban al litoral eran abordados por unos hombres que descargaban unas cajas y las introducían en vehículos todoterreno, que estaban estacionados sobre la arena. 
 
    La escena le pareció asombrosa. No era normal que semejante volumen de carga, no fuera llevado directamente al puerto, ni siquiera al de Tinos, sino al de Atenas. 
 
    Mariela oyó girar la llave de la cerradura y corrió hacia la puerta de entrada para recibir a Nicholas y hacerle partícipe de aquel acontecimiento extraordinario. Quizá no era tal el misterio, y seguramente sabría de qué se trataba; ella era una extraña en su tierra. 
 
    El pánico se apoderó de ella cuando se encontró de frente con Basil, que venía ataviado con un grueso chubasquero, unas botas altas de caucho y un gorro impermeable. Mariela soltó un grito de terror. 
 
    _ ¡¿Qué haces aquí?! ¿Por qué tienes llaves de mi casa? _preguntó, presa de la histeria. 
 
    _Tranquila, nuera, que no soy un desconocido; ¿puedo pasar? 
 
    Mariela no respondió: el padre de Nicholas ya estaba dentro de la vivienda y se había acomodado en un sillón del comedor. 
 
    _ ¿Por qué me miras con esa cara de pánico? Cualquiera diría que piensas que he venido a matarte. 
 
    _ ¿Has venido a matarme? _le preguntó directamente, alarmada. 
 
    Basil se desternilló, mientras Mariela lo contemplaba, aterrada: había deseado morir muchas veces a lo largo de su vida, pero no en aquel momento en que era dichosa. 
 
    _Eres muy graciosa, Mariela. No me extraña que mi hijo esté loco por ti… En realidad, lo tienes todo: eres bella, joven, dócil, todo lo que a mí me gusta en una mujer… No temas, no vas a morir, al menos hoy; tarde o temprano acabaremos todos criando malvas. 
 
    Mariela se tranquilizó un poco, pero siguió de pie, mirándolo y deseando llevar consigo la pistola que había en la mesita de Nicholas. 
 
    _Sírveme un whisky y siéntate; me apetece charlar contigo. 
 
    _No bebemos alcohol en esta casa; puedo traerte un refresco, si quieres. 
 
    _Ya sé que no bebéis alcohol, pero alguna vez he traído yo botellas por si se me ocurre venir. ¿Has abierto alguna vez el mueble bar? _preguntó Basil, señalando hacia un armario, no muy alto, que había en una esquina del comedor. 
 
    _Creía que estaba vacío. 
 
    En los casi siete meses que Mariela llevaba en Grecia no se le había ocurrido abrir esa puerta, tampoco había visto a su marido hacerlo e imaginó que no había nada. Al contrario de lo que pensaba, el mueble estaba lleno de bebidas espirituosas sin empezar. Mariela no supo cuál coger, no sabía distinguir entre una botella de vino blanco u otra de champán. 
 
    _Vamos, ¿a qué esperas? 
 
    _ ¿Cuál quieres? Para mí, todas son iguales. 
 
    Basil emitió un bufido, se levantó, arrambló con una botella de whisky y una de coñac y comenzó a beber a morro de una y otra. 
 
    A Mariela le dio una arcada cuando Basil pasó cerca de ella. 
 
    _No irás a vomitarme encima otra vez, ¿verdad? Te toleré una; dos sería ensañamiento _se carcajeó_. ¿Estás preñada otra vez? 
 
    Mariela no supo qué decir. No sabía qué estaba haciendo allí el padre de su esposo. Estaba deseando que se fuera; lo último que quería era entablar una conversación con él, no sabía qué hacer para quitárselo de encima. 
 
    _Eso no es asunto tuyo _repuso finalmente. 
 
    _Eso es un sí, y claro que me concierne; voy a ser abuelo. ¡Enhorabuena!, has vuelto a contratar un seguro de vida _bromeó con voz gangosa, al tiempo que sacaba tres pastillas de un bote que llevaba en uno de los bolsillos, e ingirió con ayuda del whisky. 
 
    _ ¿Me estás amenazando? 
 
    _Por supuesto que no. Nicholas y tú me importáis más de lo que pensáis. 
 
    _Lo dudo mucho, eres un ser sin escrúpulos _se atrevió a decirle. 
 
    _ ¿Ah sí? ¿Y eso por qué lo dices? ¿Qué te ha contado mi hijo de mí? 
 
    _Absolutamente nada, pero sólo hay que sumar dos y dos para saber cómo eres. 
 
    Mariela decía la verdad. Nicholas decía que su padre era un asesino, pero nunca le había relatado por qué. Había sido ella quien había oído de sus labios que había ordenado matar a su madre, y había sido Evander quien le había contado que había asesinado a su hermano Demetrius y a la niñera de Nicholas. 
 
    _Mi hijo es un desagradecido. Me he pasado la vida cuidándole, protegiéndole, sacándole de los líos en que se metía, pagándole todos sus caprichos, que es lo que sigo haciendo. Si no fuera por mí, estaría arruinado o en la cárcel. Lo que debería haber hecho Nicholas desde un principio era volver a Grecia, casarse con Iliana, y trabajar como capitán de barco en la naviera. Por su culpa perdí el veinte por cien de las acciones de mi empresa, y Alesandro Pachis me dio la patada en el culo. 
 
    _No me cuadran las versiones. Sé que contabas con que su boda con Iliana afianzase la unión de las dos navieras, pero el resto de las acciones, ¿no se supone que se las vendiste a Pachis para hacer frente a las deudas millonarias que había acarreado la película que produjo tu mujer? 
 
    _Guárdame un secreto, y no se lo digas ni a Nicholas porque lo negaré todo y saldrás perdiendo: me jugué las acciones de la empresa al póker con Alesandro. Si hubiese ganado, ahora sería yo quien tendría el setenta por cien, pero la fortuna no estuvo de mi lado _sonrió con complicidad. 
 
    _Si lo que dices es cierto, eres tú el que le ha perjudicado a él. Lo tienes trabajando como un mulo de carga en el puerto, cuando podía estar atendiendo sus restaurantes en Londres. 
 
    _Nicholas nunca debió abrir el segundo Daria´s Sea. Es una absoluta ruina. ¿Sabes quién lo está sacando a flote? Yo. De momento, lo único que tiene son pérdidas, y si no me hubiese hecho cargo de él, le habrían embargado el restaurante y la mansión de Hampstead, pero por mucho que haga por Nicholas, nunca es suficiente. 
 
    Basil volvió a abrir el tarro de pastillas, volcó unas cuantas en la mano y se las metió en la boca. 
 
    _ ¿Estás enfermo? 
 
    _No, ¡qué más quisierais mi hijo y tú! 
 
    Mariela estuvo a punto de decirle que no deseaba la muerte de nadie, pero no era cierto: Basil era un criminal y un desalmado. Le sorprendió estar manteniendo con él una conversación casi normal, sin saber siquiera a cuento de qué. 
 
    _Deberías irte a casa. Helena estará preocupada y no sé cuánto tardará en llegar Nicholas. 
 
    Basil pretendió no haberla escuchado. 
 
    _ ¿Gustas? _preguntó, extendiendo el bote de pastillas. 
 
    _Los caramelos de anís me dan asco. 
 
    Basil intercaló sonoras carcajadas con ataques de hipo. 
 
    _ ¿Estás hablando en serio? ¿Cómo puedes ser tan tonta? Son anfetaminas. Me las tomo para mantenerme activo y contrarrestar el sueño que me produce el alcohol. 
 
    _No necesito nada que me quite el sueño, sino todo lo contrario; debería estar durmiendo hace horas. 
 
    _Pero eres una mujer abnegada y esperarás despierta hasta que llegue tu amado esposo. Cada vez me creo más que le quieres de verdad. 
 
    _Si no, no estaría aquí. 
 
    _Ya veo. Antes estaba convencido de que estabas con él por dinero, pero reconozco que estaba equivocado; te va muy bien como guionista y dibujante, y supongo que recibirías una buena tajada por los derechos de autor para que produjeran la serie. He oído que pronto la estrenarán también en Grecia. 
 
    _No tenía ni idea. Si la ponen, la veré. Me vine a Grecia antes de que terminaran el rodaje. 
 
    Basil dejó la botella de coñac vacía en el suelo y apuró el resto del contenido de la de whisky, de un gran trago. A Mariela le asombró el aguante que tenía su suegro con la bebida. Sabía que bebía demasiado, pero nunca lo había visto tan descomedido: lo que solía sorprenderle de él eran los buenos modales que solía exhibir normalmente para ser un hombre tan podrido por dentro. 
 
    _Basil, aún no me has dicho qué haces aquí. 
 
    _No tengas tanta prisa; la noche no ha hecho más que empezar _dijo, guiñándole el ojo. 
 
    _Es tarde; tengo sueño. 
 
    _ ¿Quieres que te arrope en la cama? _preguntó, al tiempo que se levantaba del sillón y volvía a caer_. Empiezo a llevar una buena cogorza _se desternilló. 
 
    Mariela estaba desesperada. Por un lado, estaba deseando que llegase Nicholas y pusiese a su padre en su lugar, por otro, pensaba que, si llegaba y lo encontraba allí, podría producirse un drama. 
 
    Basil consiguió ponerse de pie y enderezarse al tercer intento. 
 
    _Voy al váter, me estoy meando. 
 
    Mariela reprimió una arcada. El hombre se dirigió al cuarto de baño, apoyándose en los muebles y las paredes. 
 
    _ ¡Procura atinar dentro de la taza! _se atrevió a decir. 
 
    _Me gusta tu sentido del humor, Mariela; me gustas tú, y mucho _voceó, mientras cerraba la puerta tras él. 
 
    A Mariela le preocupó oírle decir que le gustaba. Hasta aquel momento parecía que estaban conversando con relativa normalidad, pero aún no le había dicho el motivo de su visita. No le gustaba el rumbo que estaba tomando la noche. 
 
    Mariela se quitó la manta húmeda que la cubría, se dirigió rápidamente al dormitorio, cogió la pistola que Nicholas había dejado en su mesita de noche y la guardó en el bolsillo de su batín, que aún llevaba puesto. No llevaba intención de usarla, a no ser que en algún momento se sintiera acorralada; no se fiaba de las intenciones de aquel malnacido. 
 
    Mariela oyó el ruido de la cadena al pasar de nuevo por delante de la puerta del baño, aceleró el paso y volvió a sentarse en la misma posición que estaba antes de levantarse. Le inquietó suponer que Basil, con toda seguridad, iría armado y tendría más puntería que ella, a pesar de ser incapaz de caminar en línea recta. 
 
    Basil suspiró profundamente al dejarse caer en el sillón. 
 
    _ ¿Te gusta vivir en Tinos, o añoras Londres o España? 
 
    _Me gustan los tres sitios, pero he de reconocer que Nicholas y yo tenemos menos problemas de pareja en Grecia, mejor dicho, no tenemos ninguno…, aparte de ti. Me da igual donde viva, con tal de estar con Nicholas. 
 
    _ ¡Qué mujer más sumisa y dócil! Envidio a mi hijo; me cambiaría por él. 
 
    _No te equivoques; no siempre lo soy. Puedo tener muy mala leche si me provocan. 
 
    _ ¿Eso va por mí o por Nicholas? 
 
    _Por ti. Por tu hijo haría cualquier cosa. 
 
    _Yo también, y mira que tengo motivos para haberle dado la patada en el culo hace muchos años, pero no puedo. Debe de ser verdad eso que dicen de los lazos de sangre. Nicholas me ha puesto continuamente en el disparador desde que era pequeño. Mi vida hubiera sido más fácil quitándolo de en medio, pero soy incapaz de matarle porque le quiero, y me duele mucho que me desprecie. Desearía con todas mis fuerzas tener una buena relación paterno filial con él, pero me lo pone muy difícil. 
 
    Mariela se quedó de piedra. No podía creer lo que estaba oyendo. Basil estaba reconociendo ante ella que si no había acabado con la vida de su hijo era porque le quería. Con esa confesión admitía que era un asesino. Se preguntó si había sido sincero cuando le había dicho al llegar que su vida no corría peligro. En aquel momento, se suponía que ella no conocía su secreto, ahora él mismo se había delatado y no era un individuo que dejase cabos sueltos. 
 
    _ ¿Sigo teniendo mi seguro de vida? _preguntó amedrentada. 
 
    _Tienes mi palabra, Nicholas no me lo perdonaría, como no me perdonó nunca lo que pasó con Daria y Demetrius. Yo tampoco me lo perdoné; la amaba. 
 
    Mariela lo escuchaba con asombro y temor. Basil estaba diciendo que había amado a Daria, y, aun así, había acabado con ella por miedo a que le delatase. Sin embargo, a ella le había asegurado que no tenía nada que temer. Quiso creer que estaba siendo sincero: el hombre había aparecido en la casa, medio borracho, y en el tiempo que había permanecido allí, había acabado él solo con una botella de whisky y otra de coñac. Quiso creer eso de que “los niños y los borrachos nunca mienten”, y Basil en aquel momento estaba borracho como una cuba, otra cosa era que estuviera fingiendo. A Mariela le pareció ver lágrimas en sus ojos. 
 
    _Tráeme otra botella.  
 
    Mariela se dirigió al mueble bar y cogió tres botellas al azar. 
 
    _ ¿Tendrás suficiente con esto? _preguntó con sorna. 
 
    _Te lo iré diciendo. 
 
    Se sorprendió al comprobar que le estaba perdiendo el miedo. Pensó que en el estado que estaba Basil, no le sería imposible tumbarle de una patada, antes de que el hombre acertara a sacar un arma, pero no estaba segura. 
 
    _Por mí puedes seguir bebiendo y tomándote tus caramelos hasta que te reviente el hígado o te explote el corazón _susurró. 
 
    Mariela se arrepintió al instante de haber pronunciado esas palabras, estaba tentando demasiado su suerte. 
 
    Afortunadamente, él pareció no oírla. 
 
    _ ¿Sabes por qué obligué a mi hijo a volver a Grecia? 
 
    _ ¿Le obligaste? Creía que había vuelto voluntariamente para dejarme espacio y tiempo para aclarar mis ideas. 
 
    _Te mintió. 
 
    _No importa… ¿Cómo le obligaste? ¿Encargándole más trabajitos feos y sucios a cambio de ayudarle a conservar su casa y sus negocios? 
 
    _Y su vida de lujos. 
 
    _A la que estaba dispuesto a renunciar. 
 
    _En eso te doy la razón; le has sorbido el seso. No sirvió de nada querer involucrarle en los trabajitos sucios a los que te estás refiriendo. Curiosamente, si se enteraba de que había colaborado en asuntos turbios, daba el soplo y muchas veces la policía los pillaba con las manos en la masa. 
 
    _ ¿A quién pillaba la policía? ¿De qué estás hablando? 
 
    _De las bandas terroristas a las que proporcionó armas, o de los narcotraficantes, a los que llevaba droga. Más de una vez me ha metido en un problema y he tenido que desembolsar mucho dinero para compensarles y sacarle del atolladero. Se creó muchos enemigos con su ansia de hacer el bien a la sociedad. De eso han pasado varios meses, y creo que se han olvidado de él. 
 
    Mariela lo miró, atónita. 
 
    _No sabías nada, ¿verdad? 
 
    _Ahora entiendo por qué estaba siempre tan nervioso… 
 
    _Y tú sufriste su nerviosismo, ¿me equivoco? Perdisteis a tu hijo por su culpa. 
 
    _Te equivocas por completo; me caí por las escaleras, es la pura verdad. 
 
    _Lo que tú digas… _dijo en tono irónico. 
 
    _Nick me contó que hacía esos viajes, pero me decía que se mantenía al margen de todo y no sabía a quién llevaba ni qué llevaba, que era una especie de taxista aéreo. 
 
    _Al principio era así, hasta que descubrió lo que se cocía y se convirtió en un chivato… 
 
    _ ¿Y ahora qué? 
 
    _Tranquila; la situación está bajo control de momento. Nicholas ahora está apartado de todo; lo hice para protegerle. 
 
    _ ¿Que lo has apartado? ¡Es mentira! ¿Dónde está Nicholas ahora? No hace falta que me contestes: llevando drogas o armas desde el barco que está fondeado en el mar hasta la cala donde mataste a Daria. He visto la operación con mis propios ojos, antes de que llegaras. 
 
    _ ¡Qué imaginación! Ese barco no tiene que ver nada con la naviera Karipides _espetó nervioso. 
 
    _No te creo. 
 
    _De acuerdo; es uno de mis barcos, pero Nicholas está en el puerto del Pireo; es jefe de estibadores. Está esperando a que el carguero al que te has referido llegue con sacos de café, azúcar y frutas. Es un trabajo importante, y así lo tengo controlado; es mi único hijo y no soportaría que le pasara nada; con los años me estoy volviendo muy sentimental. 
 
    _Pero se fue hace muchas horas… 
 
    _Y tardará en volver. No voy a detallarte cuál es su cometido, tardaría una eternidad. 
 
    _Es increíble que pienses que eso es lo mejor para él. Deberías haberte limitado a apoyarle en su sueño de crear una cadena de restaurantes en Londres, pero lo único que hiciste es ponerle zancadillas. 
 
    _Le estaba perdiendo, apenas lo veía. 
 
    _ ¿Y crees que lo has recuperado? ¡Sueñas! 
 
    _Es cuestión de tiempo. Al menos está conforme aquí desde que le animé a que fuera a buscarte a Londres y te convenciera de que vinieras con él. Empiezo a pensar que hasta empieza agradecerme todo lo que he hecho por él; ¿no te ha comentado nada? 
 
    _No. Pero puede que tengas razón. No suele poner pegas cuando nos obligas a acudir a tus reuniones familiares, y hasta le he visto jugar al póker contigo. Te confieso que me saca de quicio que no se rebele; en esos momentos, hasta echo de menos al Nicholas violento. 
 
    _No me creo que estés hablando en serio. 
 
    Basil tenía razón. Mariela prefería infinitamente más al Nicholas tierno de los últimos siete meses. Su relación con él era una balsa de aceite, sea por el motivo que fuera, y deseaba que siguiera siendo así, aunque eso significara no volver a Londres o a España o tener que aguantar al matón de su suegro de vez en cuando. Cada día que pasaba se encariñaba más de la isla y la belleza de su entorno, y sobre todo de Nicholas. 
 
    _Basil, hay algo que se me escapa. 
 
    _Suéltalo. 
 
    _ ¿Por qué te has metido en el negocio de las drogas y las armas ilegales? Eso debe de ser calderilla comparado con el capital que mueves en la naviera. ¿Para qué complicarte la vida? ¿O es que no puedes vivir sin hacer el mal? 
 
    _Es un negocio muy lucrativo. Lo que queda de mi empresa no puede sobrevivir con su funcionamiento normal. Me han arruinado con sanciones millonarias y vetándome en los puertos. No se puede hacer un crucero por el mediterráneo sin que nos dejen hacer escala en Italia o España, o llevar mercancía que no vamos a poder descargar: la naviera Karipides ya no es lo que tú conociste, Daria. 
 
    _ ¿Por qué me has llamado Daria? 
 
    _Ha sido un lapsus. Quizá porque sois muy parecidas. Daria era una belleza inocente, sensible y cariñosa. Me gustaba estar con ella en la cama; me comprendía y sabía escuchar. Mi matrimonio con Helena siempre fue un desastre, y ella me daba lo que me faltaba. La quería mucho; aún no la he olvidado. Me dolió tener que matarla, y mucho más que mi hijo no me lo perdonase, cuando tuve que hacerlo por su culpa. Pero todo va a ser distinto ahora que te he recuperado… 
 
    _ ¡¿Dé qué estás hablando?! _inquirió, aterrorizada. 
 
    _De que estoy enamorado de ti y quiero que ocupes el vacío que dejó ella. Vas a ser mi amante y lo mantendrás en secreto porque ya sabes lo que puede sucederte si te vas de la lengua; ¿me has entendido? Acércate y siéntate sobre mis piernas. 
 
    _ ¡Estás loco y borracho! 
 
    _Tienes razón, loco por ti y borracho porque no puedo soportar pensar que le des a mi hijo lo que quiero para mí _dijo, poniéndose de pie. 
 
    Mariela pensó en salir huyendo, y correr a pedir refugio en alguna casa del pueblo hasta que Nicholas volviera, pero Basil estaba muy cerca de la puerta y, aunque había recuperado su buena forma física, su destreza con las artes marciales no era más que un recuerdo lejano. Dudaba que tuviera la suerte que había tenido cuando había conseguido lanzar a las vías del tren al hombre que había intentado violarla a su llegada a Londres. Mariela reculó hacia la puerta de la terraza. Pensó que tal vez pudiera saltar por la barandilla y escabullirse, arropada por la oscuridad, pero él se había aproximado demasiado y supo que la alcanzaría. 
 
    _Quítate el batín de Nicholas _ le ordenó_; es como si quisieras estar sintiéndolo a todas horas, y me molesta. 
 
    _Basil, cálmate. Sé que mañana te arrepentirás de todo lo que estás diciendo; ¿quieres que te haga un café o te traiga una aspirina para que te despejes un poco? 
 
    _Sólo quiero que te desnudes. Llevo mucho tiempo esperando este momento, y hoy por fin he visto la ocasión. 
 
    _Por favor, Basil, vete a casa; Helena estará muy preocupada por ti. 
 
    _Helena se ha marchado esta mañana a Italia con su amante; estamos solos tú y yo. 
 
    Mariela vio que Basil introducía la mano en el bolsillo interior de su chubasquero. Intuyó que iba a sacar un arma. Ella sacó la pistola que llevaba en el batín al mismo tiempo que él, pero era incapaz de sujetarla con firmeza: las manos le temblaban de miedo. 
 
    _Dudo mucho que sepas usar ese chisme _se carcajeó. 
 
    Mariela se quedó paralizada y cerró los ojos. Nicholas acababa de entrar sigilosamente y se había situado detrás de su padre con una pistola en la mano. Tuvo miedo del desenlace: tal vez muriera ella, tal vez Basil, tal vez Nicholas, tal vez los tres. 
 
    Nicholas arrebató el arma a su padre y le puso la pistola en la sien, sin decir palabra. 
 
    _ ¡Adelante, hazlo! _gritó Basil_. Yo estaré muerto, pero tú te pudrirás en la cárcel. 
 
    _No soy un asesino, no soy como tú. Vete. La policía te espera en la cala de la muerte; alguien ha dado el soplo de que Basil Karipides tenía a sus matones almacenando un importante cargamento de droga en una de sus propiedades secretas. 
 
    Mariela abrió los ojos. Nicholas conducía a su padre hacia la puerta con el arma apoyada en la parte trasera de su cabeza. 
 
    _Esto no va a quedar así, hijo; te lo juro por Dios. 
 
    Nicholas siguió apuntándole con el revólver hasta que lo vio coger su vehículo, que había aparcado a cierta distancia de allí para que Mariela no le oyera llegar. 
 
    Mariela se echó en sus brazos cuando le vio cerrar la puerta. 
 
    _ ¿Qué va a ser de nosotros ahora, Nick? 
 
    _De momento, mañana nos vamos a Londres. Con un poco de suerte lo detendrán y nos dará tiempo para organizar nuestro futuro lejos de aquí. 
 
    _Ojalá. No puede salirse siempre con la suya. 
 
    _No, amor, no permitiré que te haga daño. Te quiero demasiado; moriría por ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIX 
 
      
 
    Hampstead, Londres 
 
    Marzo, 1983 
 
      
 
    Eran las dos de la noche. 
 
    Nicholas entró silenciosamente en el dormitorio sin encender la luz y se quitó la chaqueta, que dejó mal colgada en el galán de noche. Mariela encendió la lamparita de su mesita y se incorporó en la cama. 
 
    _Hola, cielo; no quería despertarte _dijo, aproximándose a ella y dándole un beso en los labios. 
 
    _No podía dormir. He estado llamando a los dos restaurantes y ya no había nadie; estaba preocupada. 
 
    _Aquí estoy. ¿Sigues teniendo miedo? Lo digo porque has dejado todas las luces de la casa encendidas menos la de nuestra habitación, y has cerrado la puerta con llave. 
 
    _No lo puedo evitar. Sé que tu padre está en la cárcel, pero no consigo quitarme de la cabeza nuestra última noche en Grecia. 
 
    Nicholas hubiera querido tranquilizarla, pero no podía, él también tenía miedo. No sabía cómo contarle lo que había ocurrido esa noche. 
 
    Nicholas se quitó los zapatos y la ropa y se tumbó en la cama con el brazo por debajo de su cabeza.  
 
    _Cariño, tenemos que hablar, pero, antes que nada, quiero que me prometas que harás todo lo que te diga. 
 
    _Me estás asustando, Nick, pero sabes que haré lo que me pidas. 
 
    _Basil ha salido de la cárcel. 
 
    _Pero, ¡¿cómo es posible?! ¿Cómo lo sabes? ¿Has hablado con él? 
 
    _No. Ha enviado a tres de sus sicarios para decírmelo. Reconocí a uno de ellos. Aparecieron de la nada cuando iba a coger el coche para volver y me obligaron a entrar en el local apuntándome con un arma. Reconocí a uno de ellos. Lo recuerdo metiendo los cuerpos de Daria y mi tío en un saco; era el mismo individuo con unos años más. 
 
    _Menos mal que estás aquí. ¿Esta pesadilla no va a terminar nunca? ¿Qué ha pasado? 
 
    _Aún nada. Hemos tenido una conversación de lo más surrealista. Basil ha perdido la cabeza por completo. Me ha enviado un mensaje a través de sus gorilas. No ha querido comunicarse conmigo por teléfono o correo para no dejar pruebas de lo que pretende hacer, pero no va a conseguir nada porque tengo un plan para que vuelvan a encerrarle. 
 
    _Nick, ¿por qué no nos vamos a Valencia mañana mismo? 
 
    _Nos iremos muy pronto, pero en este momento es imposible. Tenemos que vender los restaurantes y la casa, o las deudas nos acompañarán donde vayamos. Hay un magnate árabe que está interesado en los dos restaurantes; ya queda menos. 
 
    Nicholas evitó decirle “Basil nos encontrará donde vayamos”. Era lo que pensaba, pero su padre, sin pretenderlo, podía haberle proporcionado la manera de librarse de él. No sabía si su plan funcionaría, pero tenían que intentarlo. 
 
    _Cariño, te voy a contar lo que pretende Basil. Procura escucharme con atención y mantener la calma. 
 
    _Vengarse _afirmó ella, adelantándose a su explicación_. Ya lo dejó claro cuando le echaste de casa a punta de pistola. 
 
    _Sí, pero insiste en que no desea nuestra muerte; el muy hipócrita sigue diciendo que nos quiere y sólo desea ayudarnos a salir del atolladero _dijo, moviendo la cabeza con incredulidad. 
 
    _ ¿Te lo han dicho así sus matones? 
 
    _Como lo oyes; con las mismas palabras. 
 
    _ ¿Y cómo se supone que va ayudarnos? Según él, la naviera no está en su mejor momento. 
 
    _Lo que está claro es que sigue siendo un tipo poderoso; no ha estado en prisión ni un mes, y eso que encontraron los restos de Daria y mi tío en el fondo del mar. No sé cómo lo ha hecho, pero lo ha hecho. 
 
    _Era tu última baza… 
 
    _Sí, callé durante mucho tiempo, tal vez demasiado, pero sigo sin entender que hayan cerrado el caso. 
 
    _A mí me sorprende que no haya podido involucrarte a ti; al fin y al cabo, has estado presente en muchas de sus operaciones clandestinas. 
 
    _Al principio no sabía que lo eran, y después colaboré con la policía. El caso es que nunca he tenido problemas en ese sentido. 
 
    Nicholas estaba nervioso. No sabía por dónde empezar a contar a su mujer lo que pedía su padre a cambio de dejarles en paz. 
 
    _Mariela, después de la conversación que he tenido con esos tipos, he estado sentado en el coche buscando una solución a nuestra situación, y tengo una idea, pero necesito que colabores y confíes ciegamente en mí, y también en ti. 
 
    _Confío en ti, pero no me tengas en ascuas y dime qué quiere Basil. 
 
    _Acostarse contigo, dicho de un modo suave. 
 
    _Lo intentó la noche de la tormenta. Creí que le había dado un pronto porque estaba borracho y hasta arriba de droga; no me imaginaba que siguiera con el tema, y menos que enviase a sus matones a Londres para que te lo dijeran. 
 
    _Está obsesionado contigo. Hablé con mi madre por teléfono hace unos días y me contó que se había ido porque no soportaba por más tiempo su adicción a las drogas, el juego, sus continuas borracheras y la fijación que tenía por ti. Lo de hoy, me lo ha confirmado. 
 
    _ ¿Y por qué no lo denuncio por acoso? 
 
    _No serviría de nada, ¿qué pruebas hay? 
 
    _Ninguna… Antes has dicho que lo de acostarse conmigo era una manera suave de hablar. Quiero saber qué te dijeron exactamente. 
 
    _Mariela, no quiero asustarte más de lo que estás. 
 
    _Es que necesito saber cómo tengo que estar de asustada para asegurarme que puedo “colaborar” en ese plan que tienes y todavía no sé de qué va. 
 
    _Basil quiere follarte de todas las maneras que se le ocurran mientras yo miro, y quiere utilizar “juguetes no convencionales” como una pistola. Ha especificado que quiere que le recibas maquillada y con lencería provocativa, no con mi batín, y que no quiere que te lo tomes como sexo consentido a cambio de dinero, sino forzarte. Son palabras textuales del sicario. A cambio, se ha comprometido a poner la casa a su nombre, terminar de pagarla y comprarme el Daria´s Sea II. Sólo así se apartará de nosotros y recuperaremos nuestras vidas. 
 
    _Ha perdido la cabeza por completo, pero me acostaré con ese cerdo con tal de que nos deje en paz, pero después ¿serás capaz de mirarme de la misma manera? 
 
    _No vas a hacerlo; no voy a consentir que te ponga la mano encima. Es posible que nuestro plan salga bien; su adicción al juego nos lo pone un poco más fácil. 
 
    _Explícate. 
 
    _Que se acueste o no contigo está condicionado a que me gane jugando al póker. Tú eres el premio. Si pierde, se hará cargo de nuestras deudas y se esfumará para siempre. 
 
    _ ¿Cómo juegas al póker? 
 
    _Mal. Me sé las reglas básicas, nada más, y aunque le ganara, cosa imposible, tampoco me fío de que acepte la derrota. 
 
    _ ¿Crees que todo esto va en serio? 
 
    _Sus matones me han enseñado un contrato de compra venta de la casa y el restaurante, firmado por Basil y un notario, que yo también conozco. Sólo faltaría estampar mi firma. 
 
    Mariela le miró pensativa y apenada. Estaba dispuesta a acceder a la demanda de Basil si no le quedaba otra alternativa, pero dudaba que ella y Nicholas pudieran superar el trance y temía que acabaran distanciándose. No obstante, le quedaría el consuelo de haber ayudado a su marido y tal vez él pudiera rehacer su vida algún día. 
 
    _Entonces me tendré que dejar hacer. No podrás impedirlo; esos tipos irán armados. 
 
    _Tranquila; gane o pierda, ya no estarás en casa. Mañana me reuniré con mi padre y sus sicarios para jugar la partida. No sé si lo haremos en el salón de la planta baja o en el que está pared con pared con esta habitación; le dejaré que elija. Tú le recibirás aquí con lencería sexy y expresión de terror. No tendrás que fingir porque estarás muy asustada. Después cerraré con llave por fuera todas las puertas de este piso y les enseñaré una segunda copia para que sepan que no podrás escapar por ninguna de ellas. 
 
    _No son tan tontos como para pensar que yo no puedo tener otro juego. 
 
    _Ya lo sé, Mariela. Lo más seguro es que Basil deje a alguno de sus hombres vigilando en el pasillo, y otros se queden en el salón vigilándome a mí. 
 
    _ ¿Y qué quieres? ¿Que me descuelgue por una ventana? No me veo capaz. 
 
    _Ya lo sé, cielo. 
 
    _ ¿Entonces? 
 
    _ ¿Sabes que nunca llegaste a estar encerrada del todo cuando…? 
 
    Nicholas emitió un suspiro. Apenas se acordaba de aquel episodio, pero cuando lo hacía se sentía un canalla. 
 
    _Dilo, no importa; ¿cuando me abofeteaste? 
 
    _Sí, cuando te encerré después de pegarte… Hay una escalera interior en el otro extremo de la casa, que va desde la planta superior hasta el jardín. Cada piso tiene una puerta. Sólo se puede acceder a ella desde dentro de la casa, nunca por fuera. La puerta que corresponde a este piso está en la cocina, dentro de la despensa. Sólo hay que correr la pared lateral de madera; saldrás por ahí. 
 
    Mariela le miró tan sorprendida como aterrada. 
 
    _Nunca me hubiera imaginado que hubiera otra salida. No he llegado a explorar toda la superficie de esta casa tan enorme. 
 
    _Ya verás como no es tan difícil. Mañana haremos un simulacro para que no estés tan nerviosa cuando tengas que huir. 
 
    _ ¿Y tú? 
 
    _Ya habrás avisado a la policía y los cogerán, pero sigue escuchándome con atención… Cuando cierre la puerta por fuera, quiero que te dirijas sigilosamente hacia esa escalera. Dejaremos un abrigo en el rellano. Póntelo sobre la ropa interior; será más rápido que si te vistes del todo. La puerta de salida sólo tiene un pestillo que va al jardín por la parte de atrás. No se te ocurra usar la puerta principal para salir a la calle porque podrían verte. 
 
    _ ¡Pero es la única puerta! 
 
    _Lo sé, pero podrás saltar la valla. ¿Te acuerdas del árbol que cayó sobre el muro y destrozó la parte de arriba? 
 
    _Sí. Eso fue antes de irme de casa. 
 
    _Exacto. Afortunadamente, entre unas cosas y otras se me olvidó mandar que lo arreglaran. Sal por ahí, coge un taxi y ve a la comisaría de Fortune Green, que es la más cercana. Avisa a la policía para que venga inmediatamente. 
 
    _ ¿No es mejor que llame por teléfono desde una cabina? Será más rápido. 
 
    _Te harán más caso si te presentas allí en persona. 
 
    Nicholas le ocultó que quería que estuviese lo más lejos posible del domicilio cuando estuviese reunido con su padre y sus esbirros. 
 
    _ ¿Qué les diré? Si digo la verdad, no me creerán. Pensarán que estoy loca. 
 
    _Diles que tres individuos armados han entrado a robar en casa, que me tienen retenido, pero tú has podido escapar. 
 
    _Sigo pensando que deberíamos de ir a la comisaría ahora. Puede que los detengan y nos ahorremos un mal trago. 
 
    _Harás lo que te pida sin cuestionarme –espetó, en un tono autoritario que hacía mucho que no utilizaba con ella. No quería ser brusco, pero pensó que era la única manera de convencerla. 
 
    _No te enfades, Nick, haré lo que digas. 
 
    Nicholas le besó en la mejilla, humedecida por el llanto. 
 
    _Vamos a dormir, Mariela. Todo va a salir bien, y cuando esto pase nos iremos a vivir a Valencia y pasaremos página. 
 
    Mariela no se quedó conforme, pero no dijo nada. Reflexionó que, aunque la policía detuviera a Basil y terminara en prisión, podría salir de ella como acababa de hacer. Pero Nicholas podría tener razón y tal vez hubiera una oportunidad para ellos. Sólo tenían que ganar tiempo mientras Basil estuviera detenido y marcharse a un país donde nadie les conociera. Aunque le doliera no volver a ver a su tía Cecilia, Valencia estaba descartado. Ya tendrían tiempo de organizarlo todo.  
 
    Nicholas y Mariela se aferraron el uno al otro como si no hubiera un mañana. Ambos se preguntaban si lo habría. 
 
      
 
    *** 
 
          
 
    Sobre las cuatro de la tarde, Mariela escuchó los pasos de tres hombres que se dirigían a su habitación, acompañados por su marido. 
 
    Los había visto llegar desde la ventana en un Mini convencional de color rojo. Supuso que no querían llamar la atención. Nada más entrar, uno de los matones cacheó a Nicholas para comprobar que no iba armado. 
 
    Nicholas caminaba delante, seguido de Basil y sus tres esbirros. 
 
    Cuando Nicholas abrió la habitación, le guiñó el ojo. Ella lo notó inquieto, inseguro, más angustiado que como lo había visto momentos antes, en los que se había afanado por tranquilizarla a ella. La seguridad que había mostrado cuando le había contado su plan la noche anterior, y su convicción de éxito aquella mañana mientras ensayaban su huida, parecían haberse esfumado. En su rostro había tristeza, miedo y amor. 
 
    _No te he engañado. Mariela está aquí esperando, como tú querías _dijo Nicholas a su padre, que observaba a su nuera con lujuria y satisfacción. 
 
    Mariela llevaba, como única vestimenta, un sujetador negro de encaje a juego con un tanga y un liguero, y unos zapatos de tacón vertiginoso. Se había maquillado la cara y lucía unas profundas ojeras. Ni ella ni Nicholas habían podido dormir. Notó que le fallaban las piernas y tuvo que sentarse en la cama. 
 
    Nicholas se aproximó a ella, la besó y se fundieron en un abrazo. 
 
    _Basta ya de carantoñas, pareja _protestó Basil_. Tiempo tendréis de arrumacos y besuqueos… a no ser que mi querido hijo no pueda soportar volver a metértela después de presenciar cómo te la meto yo. 
 
    Nicholas se encaminó hacia su padre, hecho un basilisco. Los guardaespaldas de Basil desenfundaron sus pistolas al mismo tiempo. 
 
    _ ¡Nicholas, para! _suplicó ella-. Basil tendrá lo que quiere y nosotros lo superaremos todo, como hemos hecho siempre. 
 
    Nicholas se detuvo y se giró hacia su mujer con lágrimas en los ojos. 
 
    _Te amo, Mariela. 
 
    _Y yo a ti. Recuerda que lo nuestro es para siempre. 
 
    _ ¡Oh, que tiernos! _se carcajeó Basil_. Me vais a hacer llorar a mí también. 
 
    _Vámonos _dijo Nicholas, airado, apenado y resignado. 
 
    Basil se dirigió a Mariela, antes de abandonar el dormitorio. 
 
    _Hoy estás mucho mejor que el otro día; ganas mucho sin el batín de mi hijo. 
 
    Mariela apartó la vista de él. 
 
    _No te veo muy contenta _prosiguió_, más bien resignada, pero eso me excita mucho más. No sé si nos volveremos a ver hoy. Siempre cumplo mi palabra y, si pierdo la partida, tendréis el dinero de la casa y el correspondiente en el banco para sacar a flote el ruinoso Daria´s Sea II. No entraré en esta habitación ni para despedirme; eso sí, no se os ocurra hacer ninguna tontería a ninguno de los dos. Dejaré a uno de mis hombres apostado en el pasillo de este piso, y mis dos guardaespaldas se quedarán en el salón hasta que termine el juego, que intuyo que será muy breve. Nos vemos pronto, “Daria”. No desesperes. 
 
      
 
    *** 
 
       
 
    En cuanto Nicholas cerró la puerta con llave, Mariela se descalzó para asegurarse de que Basil y sus hombres no oyeran sus pasos, cogió su bolso y se dirigió hacia la escalera camuflada, donde se cubrió con un abrigo y se calzó unas zapatillas de deporte. Su marido le había contado aquella mañana que la mansión donde vivían había pertenecido en el siglo XIX al marqués de Anglesbury, un viudo que tenía varias amantes casadas, a las que recibía por la escalera lateral escondida para no ser visto por su madre y sus hijos; el marqués lo había confesado en su lecho de muerte. Se lo había comentado a su esposo el hombre que le vendió la casa. 
 
    Mariela no sabía si era verdad ni le importaba. Pensaba que Nicholas se lo había inventado, como una anécdota curiosa para hacerle creer que estaba tranquilo y que tenía la situación bajo control. 
 
    Mariela llegó al final de la escalinata, abrió el pesado cerrojo de la puerta que desembocaba en la zona más frondosa del jardín, salió al exterior y la empujó hasta cerrarla. Luego atravesó arbustos con flores de varios colores y árboles de follaje verde, saltó la valla y corrió hacia la calle, en dirección opuesta a la puerta principal de la casa. 
 
    Tuvo suerte. Enseguida encontró un taxi y pidió al conductor que la llevase a la comisaría. El trayecto se le hizo eterno, aunque sólo habían pasado siete minutos: el chófer había conducido con exceso de velocidad, tal vez al ver el estado de nervios en que se encontraba Mariela. 
 
    Cuando bajó del vehículo vio con asombro que Christopher se levantaba de un banco que había en la ancha acera del edificio y la seguía. 
 
    _Ahora no puedo hablar contigo, Chris _dijo, mientras corría hacia la puerta de la comisaría. 
 
    _Voy contigo. Nicholas me llamó esta mañana y me pidió que estuviera aquí desde las cuatro de la tarde. Me hizo prometerle que no me separaría de ti. 
 
    Mariela no respondió. Siguió corriendo hasta que le contó lo que sucedía al primer policía que vio. 
 
    De repente se oyó un estruendo ensordecedor. El suelo pareció moverse a los pies de todos. Varios policías salieron a la calle, incluyendo el que había atendido a Mariela, que estaba desesperada por la inoportuna interrupción. Nicholas no tenía mucho tiempo. 
 
    _Señora, ha habido una explosión en la zona donde me ha dicho que vive. 
 
    _ ¡Pero primero tienen que ir a mi casa; mi marido está en peligro! _protestó. 
 
    _Por supuesto. Nos dirigimos hacia su domicilio. Pediremos refuerzos desde el coche patrulla. 
 
    _ ¿Puedo ir con ustedes? 
 
    _No, quédese aquí. Ya le informaremos en cuanto sepamos algo _dijo el agente con tono autoritario y gesto preocupado. 
 
    Mariela se volvió hacia Christopher. 
 
    _No pienso quedarme aquí, Chris. ¡Nicholas está a merced de unos matones! 
 
    _Tengo el coche ahí enfrente _dijo, señalando a la acera opuesta_. Iremos hacia tu casa, pero nos mantendremos a distancia; tenemos que dejar trabajar a la policía. 
 
    _Supongo que tienes razón, pero tengo mucho miedo. 
 
    _Es normal, Micaela. 
 
    _Christopher, ¿por qué te ha hecho Nicholas venir a esta comisaría? ¿Qué está pasando? 
 
    _No lo sé. Me llamó bastante angustiado. No me quiso decir qué sucedía. Simplemente me pidió que no te dejara sola. No puedo decirte más porque sé menos que tú. ¿De qué va todo esto, Micaela? 
 
    Mariela, presa de la histeria, le resumió lo acontecido desde el día que Basil irrumpió en su casa de Tinos, hasta su llegada a comisaría. Él no sabía qué hacer para tranquilizarla. Como ella, también tenía un mal presentimiento. Christopher tuvo que hacerse a un lado para dejar pasar a varios camiones de bomberos, coches de policía y ambulancias. Mariela los vio pasar, aterrada: todos ellos iban en dirección hacia su casa. El tráfico se hizo más lento hasta que se encontraron atrapados en un atasco. 
 
    Cuando llegaron a las inmediaciones del edificio, Mariela se percató de que era la suya la que había ardido, aún se encontraba en llamas. Había algunos vehículos de la policía metropolitana de Londres y cinco ambulancias. Sólo una abandonó el lugar con la sirena y las luces de emergencia puestas. Mariela reflexionó que eso sólo podía significar que sólo uno de los hombres había sobrevivido. Tuvo la esperanza de que fuera Nicholas el que estaba siendo atendido en la ambulancia, e imploró para sí que no estuviera grave. 
 
    Christopher detuvo el coche cerca del cordón policial. Mariela salió rápidamente hacia el área restringida y él la siguió. Un policía les interceptó el paso. 
 
    _Alto, no se puede pasar. 
 
    _ ¡Esa es mi casa! _voceó Mariela, presa del pánico. 
 
    El agente palideció. 
 
    _Esperen un momento, por favor. Voy a hablar con mi superior. 
 
    Christopher cogió del brazo a Mariela, que se empeñaba en seguir avanzando. 
 
    _ ¡Suéltame, Christopher! ¡Tengo que encontrar a Nicholas! 
 
    Un hombre alto y delgado, de mediana edad, se presentó ante ellos como el jefe de policía y les dio la terrible noticia que Mariela estaba temiendo escuchar. 
 
    _ ¿Señora Karipides? 
 
    _Soy yo. 
 
    _Señora, hay varios hombres dentro. Me temo que… 
 
    Antes de que el policía pudiera terminar la frase, a Mariela se le aceleró el corazón, se le nubló la vista y se desmayó en brazos de Christopher. 
 
    Cuando volvió en sí, se percató de que estaba tendida, con un gotero puesto, en una de las ambulancias que poco después trasladaría a un cadáver. 
 
    Mariela miró a Christopher, que estaba de pie a su lado, inquieto y con cara de circunstancias. 
 
    _Dicen que has tenido un ataque de ansiedad _balbuceó. 
 
    Mariela se arrancó la vía. 
 
    _ ¿Nicholas ha muerto? Inquirió con un hilo de voz. 
 
    _No me han dicho nada. El incendio no está controlado del todo; intenta calmarte. 
 
    _No puedo. Voy a buscarle aunque tenga que meterme entre las llamas. 
 
    _Sé razonable y espera. 
 
    Mariela salió de la ambulancia al tiempo que un policía, vestido de paisano, se aproximaba a ellos. Se dio cuenta de que, al hacerlo, exhibió la lencería provocativa que llevaba como único atuendo, debajo del abrigo. Avergonzada, se envolvió en aquella prenda con las dos manos. 
 
    _Señora Karipides, soy Frank Archer, jefe del Departamento de Investigación Criminal. Tengo el deber de comunicarle que tenemos la certeza de que su marido ha fallecido en el incendio, que, según los primeros indicios, parece haber sido provocado. Lo siento mucho. 
 
    _ ¡No! ¡No puede ser! ¡Quiero estar con él! _gritó a pleno pulmón. 
 
    _Él ya no está, Micaela. Me quedaré contigo el tiempo que necesites _susurró Christopher, intentando consolarla. 
 
    _ ¿Cómo sabe que está muerto? _increpó Mariela al policía. 
 
    _Porque hemos encontrado cuatro cadáveres en el salón de la planta baja de la casa, y usted aseguró que había cinco hombres en el inmueble… Todos ellos están en un estado… lamentable _dijo el hombre, sin saber qué palabra escoger para no resultar brusco. 
 
    _Pero uno de ellos se ha salvado. He visto como se lo llevaban en la ambulancia. 
 
    _Ha muerto en el traslado al hospital, pero le ha dado tiempo a contar lo que hacía allí y a qué habían ido. Se trata de Tomaso Floros; ¿le conoce? 
 
    _No. Sólo sé que era un matón a sueldo de mi suegro. 
 
    _Sí, eso hemos deducido. Señora Karipides, ¿se encuentra en condiciones de responder a unas preguntas? 
 
    _Sólo si contesta usted a la mía. ¿Cómo ha muerto mi marido? _preguntó, secándose las lágrimas con las solapas del abrigo. 
 
    _Tendremos que realizar la autopsia e investigar con más detalle, pero parece que explotaron dos bidones de gasolina que había debajo de la mesa. Posiblemente, el hombre que suponemos que era su esposo, tiró una colilla cerca o dentro de ellos. Puede que el bidón estuviera abierto y se derramara. 
 
    _Nicholas no fumaba y no debía haber ningún bidón de gasolina allí. Se suicidó. Lo hizo para liberarme del cabrón de su padre; estaba obsesionado conmigo y nunca me hubiera dejado en paz. Nick a veces decía que sería capaz de morir por mí, y lo ha hecho. ¿Cómo fui tan tonta para no darme cuenta de lo que pensaba hacer? _gimió_. Pregunte lo que quiera, Mr. Archer. 
 
    Mariela no tenía nada que ocultar y no le importaba la suerte que pudiera correr, ni siquiera que pudieran inculparla por ser cómplice de asesinato de la muerte de Basil Karipides y sus esbirros. Sintió que su vida se había apagado con la muerte de su marido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Londres 
 
    Un mes después. 
 
      
 
    El día del fallecimiento de Nicholas, Christopher le había ofrecido a Mariela que se quedase en su casa o en una habitación de su hotel hasta que se sintiera mejor y empezase a superar su pérdida, pero ella se había negado en rotundo, por mucho que él hubiese insistido en que Nicholas le había hecho prometer que cuidaría de ella. 
 
    Mariela sabía que su Nicholas había querido lo mejor para ella, por eso, a pesar de sus celos, había pretendido lanzarla en brazos del hombre al que un día quiso tanto como a él. Por primera vez incumplió los deseos su marido. Le pareció aberrante sustituir a uno por otro como si nada hubiera pasado: no estaba dispuesta, nunca olvidaría a Nicholas. 
 
    Evander y Ellen le ofrecieron su casa y ella aceptó quedarse con ellos hasta que se sintiera con ánimo de volver a España. 
 
    Habían pasado tres semanas desde que Mariela le había dado su último adiós a Nicholas y había derramado más lágrimas que en toda su vida. 
 
    Ellen llamó con los nudillos en la habitación que ocupaba su amiga, y ella le dijo que entrara. 
 
    _Mariela, ¿cómo estás? _preguntó Ellen, la novia de Evander. 
 
    Mariela se encogió de hombros por respuesta. 
 
    _Cariño, tienes que intentar sobreponerte. Sé que es difícil lo que te estoy pidiendo, pero debes hacerlo por tu bien y el del niño que esperas. 
 
    _Es lo único que me queda de Nick, él y estas fotografías que llevaba en el bolso. No pude rescatar nada de lo que había en casa. Los álbumes de fotos estaban en la parte que se quemó _murmuró en voz baja. 
 
    _ ¿Me dejas que las vea? 
 
    Mariela asintió. 
 
    Eran algunas fotos de ella y Nicholas en Grecia, casi todas tomadas en diversas playas de las islas Cícladas o en la lancha que utilizaban para desplazarse. También tenía una foto del día de su boda y una donde estaba ella de pequeña en la feria con su padre, su madre y tía Cecilia. 
 
    _Son bonitos recuerdos que te acompañarán siempre. Quizás ellos te estén mirando desde el cielo y no les gustaría verte tan triste. 
 
    _No soy creyente, Ellen. 
 
    Ellen no sabía cómo consolar a su amiga. Ella y Evander lo habían intentado de todas las maneras imaginables, sin éxito. Era lógico. Era demasiado pronto; un duelo llevaba su tiempo y aún no se había cumplido un mes desde la muerte de Nicholas. 
 
    _ ¿Por qué no has querido ponerte al teléfono cuando ha llamado Christopher? 
 
    _Le dije que era mejor que no volviéramos a vernos. 
 
    _ ¿Por qué? Está preocupado por ti. 
 
    _Le doy pena, pero no puede hacer nada por animarme. 
 
    _No le eches de tu vida; es una buena persona y un gran amigo. Deberías quedar con él de vez en cuando, ir al cine, a tomar algo, a distraerte un poco. 
 
    _Supongo que puedo hacer el esfuerzo de quedar con él algún rato, algún día. 
 
    _Entonces, ¿le llamarás? 
 
    _Lo pensaré. 
 
    _Voy a salir de compras; me vendría muy bien que me acompañases. 
 
    Mariela sabía que lo hacía por animarla. Ella, más que una buena compañía, era un tormento. Sin embargo, decidió ir con ella. No quería poner las cosas más difíciles a Evander y a Ellen con su actitud negativa. 
 
    _Iré contigo, Ellen. Yo también necesito comprarme ropa; no puedo pasarme los días enfundada en tus pijamas. 
 
    _Vete arreglando. ¿Te parece que salgamos dentro de una hora? 
 
    _De acuerdo. 
 
    Cuando Ellen cerró la puerta de la habitación, sacó la carta que le había entregado el notario el día que la citaron para la lectura de las últimas voluntades de Nicholas. Mariela se la sabía de memoria, pero sentía que, leyendo aquel trozo de papel con la letra inclinada y uniforme de su marido, cuya escritura estaba emborronada por las lágrimas de los dos, le acercaba más a él. 
 
      
 
    Mi querida, Mariela, 
 
      
 
    Si estás leyendo está carta, será porque he muerto. Antes que nada, perdóname por haberte desheredado, pero no podía dejarte con todas mis deudas. 
 
    Cariño, era consciente de que había una posibilidad entre mil de que nuestro plan funcionara y hemos perdido. Pero mi muerte no habrá sido en vano porque te habré librado de mi padre, que se había obsesionado contigo. No había otra salida. Sabes que era capaz de todo y nos hubiese encontrado donde hubiésemos ido. La única solución era matarlo, pero yo tenía que acompañarle en ese viaje. 
 
    Ahora eres libre para rehacer tu vida, y quiero que lo hagas; es más, te lo exijo. No seas cabezota empeñándote en aferrarte a mí, porque yo ya no estoy. 
 
    Sé que ahora estarás destrozada y pensarás que nunca podrás superar mi muerte, pero lo harás y volverás a sonreír, mucho más que cuando estabas conmigo porque no siempre te hice feliz, y tal vez, en un futuro, hubiera regresado el Nicholas agresivo y déspota al que tanto temías. 
 
    Mariela, comprendo que lo que voy a pedirte te resultará extraño, y más viniendo del hombre más celoso de la Tierra en lo concerniente a ti. Quiero que le des una oportunidad a Christopher. Cásate con él, cuanto antes, mejor; no quiero que estés sola. Dices que te gusta la soledad, pero no la soportas, y me consta que él te quiere como yo. Será un buen compañero y un buen padre, más de lo que yo lo habría sido nunca. Puede que en este momento no quieras saber nada de lo que te estoy proponiendo; ¿qué digo?, ordenando, pero llegará el momento en que te des cuenta de que yo tenía razón. 
 
    Sigue adelante y sé feliz. 
 
    Te amaré siempre. 
 
      
 
    Nicholas 
 
      
 
    _Te haré caso, Nick. Siempre decías que morirías por mí y lo hiciste. No quiero que tu sacrificio no haya servido para nada, pero recuerda que yo te decía que lo nuestro era para siempre, y así será, mi amor. 
 
    _Mariela, ¿decías algo? ¿Puedo pasar? 
 
    _Entra, Ellen. Estaba hablando sola. 
 
    _Comprendo; has vuelto a leer la carta de Nicholas. 
 
    _Sí, pero esta vez voy a hacer lo que me pidió, aunque me cueste. Iré contigo de compras y después me pasaré por el hotel de Christopher y me disculparé por haber estado tan desagradable con él últimamente. No se lo merece. 
 
    _Me parece bien. Ya verás como, poco a poco, lo vas superando. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     Sobre las ocho de la noche, Mariela se presentó en el hotel Restandfun, del que Christopher era propietario. Tomó aire y se introdujo en la puerta giratoria, pero en vez de dirigirse al mostrador de recepción y preguntar por él, siguió caminando hasta que volvió a encontrarse en la calle. Le faltaba valor para volver a verle. 
 
    _ ¡Micaela! _dijo una voz femenina a su espalda. 
 
    Mariela se detuvo y se giró. Una mujer rubia de mediana edad con un cuerpo escultural salió a su encuentro. 
 
    _ ¿Eres Micaela? Soy Evelyn, la tía de Christopher. 
 
    _Mucho gusto, Evelyn _dijo, sorprendida, al darse cuenta de que la chica del pelo largo que había visto hacía meses caminando abrazada a Christopher, era su tía, no su novia. 
 
    _Te he reconocido por el cuadro que tiene mi sobrino en el comedor de su casa. Se lo regaló un pintor amigo tuyo; no recuerdo su nombre… 
 
    _Evander _dijo con asombro. 
 
    _Sí, eso es, Evander. 
 
    _No lo sabía. 
 
    _Igual he metido la pata. 
 
    _No se preocupe. 
 
    _Supongo que buscabas a Christopher _dijo con una sonrisa afable. 
 
    _Quería verlo, pero no sé si debo. 
 
    _Mi sobrino está de vacaciones. Se va de viaje a España dentro de unos días, pero es posible que esté en su casa, a no ser que haya salido a cenar o haya quedado con algún amigo. ¿Tienes su teléfono? 
 
    _Sí. Muchas gracias, Evelyn. 
 
    _Llámalo, Micaela. Se alegrará de saber de ti. 
 
    Mariela asintió con la cabeza y se despidió con una sonrisa. Sin embargo, no pensaba llamarlo; el teléfono le imponía. Temía que él se hubiera hartado de tanto rechazo. Había veces que ni siquiera se había dignado a ponerse al teléfono cuando la había llamado, y ahora tenía miedo de que estuviera enfadado. Decidió presentarse en su casa de Brent por sorpresa. Era posible que la sorpresa se la llevara ella, y tal vez no fuera agradable, pero prefería verle cara a cara a hablar con él sin mirarle a los ojos. 
 
    Telefoneó a Evander para decirle que esa noche tal vez no iría a dormir. 
 
    _ ¿Por fin te has decidido a ver a Christopher? 
 
    _Sí, aunque no sé si hago bien. 
 
    _No lo sabrás si no lo intentas. Llama si necesitas algo. 
 
    _Gracias, no te preocupes. 
 
    Veinticinco minutos después, el autobús la dejó a diez minutos de Brent Park Road, el domicilio de Christopher. 
 
    Llamó una vez al timbre. Él abrió la puerta, descalzo y con ropa cómoda de estar por casa. 
 
    _Hola, Mic. ¿Vienes a quedarte? _peguntó sonriente, al ver las tres bolsas de ropa y cosméticos que llevaba en las manos. 
 
    _He ido de compras con Ellen. Llevo un mes vistiéndome con ropa prestada. 
 
    _Vaya… _dijo, desilusionado. 
 
    _He conocido a tu tía Evelyn. Me ha dicho que te vas a España dentro de unos días. 
 
    _Sí, voy a estar unos días de vacaciones en Valencia. ¿Quieres venir conmigo? 
 
    _ ¿Quieres que vaya? 
 
    _Te sigo queriendo, Micaela. 
 
    _Yo… quiero que seamos amigos. 
 
    _Sé que es muy pronto, pero, ¿no me vas a dar una oportunidad? Me quisiste una vez; quizás puedas volver a quererme con el tiempo. 
 
    _Es que es injusto para ti, y es inmoral… 
 
    _Te dije un día que me conformaría con lo que pudieras darme, por poco que fuera, y sigo pensándolo. 
 
    _Chris, es que estoy embarazada de dos meses. 
 
    Él la miró sorprendido. 
 
    _No sabía nada. 
 
    _ ¿Entiendes por qué me daba apuro verte? 
 
    _No, Micaela. Estuvimos besándonos y acariciándonos cuando estabas embarazada de seis meses y recuerdo que me dijiste que me querías, que nos querías a los dos. 
 
    _Y sigue siendo así _dijo en un susurro. 
 
    _No te he oído, ¿qué has dicho? _preguntó, habiéndola escuchado con claridad. Quería oírlo otra vez. 
 
    _Que te quiero, Chris. Que cuando te veo no puedo evitar desearte. ¡Dios! ¿Qué estoy diciendo? Soy una mala persona. Deberías de echarme de una patada de tu casa; es lo que merezco. 
 
    _No, mi amor. Me he preguntado muchas veces si serías capaz de dar el paso que acabas de dar. Casi había perdido la esperanza. 
 
    _ ¿La esperanza de qué? _preguntó, intuyendo a qué se refería, pero ahora era ella la que quería escucharlo de sus labios. Seguía siendo una persona muy insegura, y más en sus circunstancias. 
 
    _De que seas mi mujer, de que lo compartamos todo. Volví a Londres con la esperanza de encontrarte, y lo hice, aunque era demasiado tarde porque te habías casado con Nicholas. Pero ahora, y no pienses por un segundo que me alegro, él ya no está, y no me importa que vayas a tener un hijo suyo. Yo seré un padre para él si tú me dejas. Estoy seguro de que llegaré a sentirlo mío. Eso no quiere decir que no respete tu dolor por la pérdida de tu marido, y comprenderé que estés triste, que lo recuerdes y le sigas queriendo. 
 
    Mariela se echó en sus brazos y le besó. 
 
    _Nicholas quería que me casase contigo. Me lo dijo en una carta póstuma que envió al notario el día que murió. Creía que era más frágil de lo que soy y quería que cuidases de mí y de mi hijo. A pesar de sus celos, sabía que eres lo mejor que me ha pasado… además de él. 
 
    _Me lo dio a entender, pero nunca imaginé que iba a hacer lo que hizo. De haberlo sabido, hubiera hecho lo posible por impedirlo. 
 
    _Lo que pasó ya no tiene remedio. Christopher. Quiero que sepas que no eres el sustituto de Nicholas, que si estoy aquí ahora es por amor, no por necesidad; sé cuidarme sola.  Me crees, ¿verdad? 
 
    _Claro que te creo. 
 
    _Pensarás que estoy loca. 
 
    _Pienso que eres especial. 
 
    _Estás admitiendo que estoy loca _sonrió, colgándose de su cuello. 
 
    _Puede que un poco _susurró, besándole los labios. 
 
    _ ¿Puedo acostarme contigo? 
 
    _ ¿Tienes sueño? 
 
    _ ¿Estás de broma? 
 
    _No _dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    _Quiero tener sexo contigo, sexo con mucha pasión, como aquel día de tormenta en Valencia. 
 
    _ ¿Estás segura de que podemos sin hacer daño al bebé? 
 
    _Completamente. 
 
    _Espero que mañana, con la luz del día, no te arrepientas. 
 
    _No, Chris; lo nuestro es para siempre _sentenció ella, percatándose de que había dicho la misma frase a Nicholas en multitud de ocasiones y que había tenido la misma conversación con él. No obstante, había sido sincera siempre que lo había hecho. Amaba a Christopher, pero también amó a Nicholas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Brent, Londres 
 
    Noviembre, 1988 
 
      
 
    _Micaela, despierta; ¿qué te pasa? _preguntó Christopher, acariciando suavemente su mejilla, sentándose a su lado en el borde del sofá. 
 
    Mariela abrió los ojos, se irguió y respiró entrecortadamente, antes de contestarle. 
 
    _Me he quedado dormida en el sofá y estaba teniendo una pesadilla. Parecía muy real. Menos mal que me has despertado. 
 
    _ ¿Tan horrible era? ¿Quieres contármela? 
 
    _Ya no me acuerdo _mintió. 
 
    _Pareces agotada, Mic. ¿Por qué no subes a descansar un rato a la habitación? Los amigos de Nicholas y sus padres tardarán más de dos horas en llegar. 
 
    _No, aún hay que preparar las mesas para el cumpleaños y debe de ser la hora del biberón de Katherine…, y a saber qué estarán haciendo Nick e Ian. 
 
    _Los niños están jugando con Cecilia, Evelyn e Isidoro. Los acabo de ver a los cinco revolcándose por la moqueta. Ya sabes que cuando vienen ellos, nosotros no existimos. He dejado la merienda preparada en el comedor y acabo de dar el biberón a Katherine, que está dormida como un tronco. Ahí la tienes _dijo señalando hacia la cuna portátil de su hija de dos meses que Christopher había situado cerca del sillón. 
 
    _Parece mentira como se ha esfumado el miedo al avión de mi tía Cecilia; pasa casi más tiempo en Londres que en Valencia. 
 
    _No puede estar mucho tiempo sin ver a sus nietos. Están en buenas manos; no te agobies. 
 
    _Ya lo sé. En realidad, los niños no me dan mucha guerra; rectifico, no nos dan mucha guerra. Es una gozada que Ian y Nick se lleven como si fueran hermanos gemelos y se entretengan tanto juntos. 
 
    _Sí. Reconozco que tu idea de que tuviéramos otro hijo en cuanto nació Nicholas funcionó. 
 
    _No quería que fuera hijo único, como yo… o su padre biológico, que salimos más raros que un perro verde. 
 
    _A mí me gusta cómo eres; no te cambiaría por nadie. 
 
    _Ni yo a ti. Pero a veces me das pena. 
 
    _ ¿Yo? ¿Por qué? 
 
    _Porque desde que me colé en tu casa hace poco más de cinco años, no has vuelto a pegar ojo. Si hubieras sabido lo que te esperaba, me habrías dado con la puerta en las narices. 
 
    _Pero no son sólo los niños los que no me dejan pegar ojo. Su madre no consigue dormirse sin su sesión de sexo _sonrió. 
 
    _ ¿Tienes quejas de mí en ese sentido? 
 
    _Al contrario. En serio, Micaela; no me arrepiento de nada. Vosotros sois lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    _ ¿A pesar de haber cambiado casi más pañales que yo? 
 
    _ ¿Puedes creerte que me gusta hacerlo? 
 
    _Me alegro, porque no pienso negarte ese privilegio _sonrió. 
 
    Mariela besó a su marido con cariño. Cuando se mudó a su casa, embarazada de Nicholas, no hubiera podido imaginar que Christopher llegaría a considerar a su hijo como suyo, pero lo había hecho desde el principio. Fue él quien lo vio nacer. Incluso tenía debilidad por él porque Nick siempre buscaba su compañía, Ian era más independiente. 
 
    _Mic, te noto intranquila; a ti te pasa algo. 
 
    _Será que me sigue imponiendo que se llene la casa de niños con sus padres; sigo siendo muy insociable _dijo, tratando de sonar convincente. En realidad, seguía dándole vueltas a la pesadilla que había tenido, y que recordaba con detalle. 
 
    _Eso lleva pasando dos años ya, y nunca te había visto tan afectada. 
 
    _No vas a parar hasta que te lo cuente, ¿verdad? 
 
    _No, soy muy insistente. 
 
    _Sólo ha sido un mal sueño. 
 
    _Un sueño que te ha impresionado mucho. Sigues llevando la misma cara de pánico que cuando te he despertado. 
 
    _He soñado con Nicholas _manifestó, contrariada_. Sigo acordándome de él con cariño, pero en mi sueño estaba vivo y quería que volviera con él, y yo le gritaba que se fuera y se muriera otra vez. Me siento muy mal por haber deseado su muerte. 
 
    _No deseabas su muerte, cielo. Te costó mucho superarla. 
 
    _No lo sé. Quizás eso es lo que he querido creer, pero al mes de darle sepultura, estaba metida en tu cama, y desde entonces soy feliz. 
 
    _Eso es bueno, ¿no? Yo también lo soy. Pero eso no significa que no le quisieras. 
 
    _Es verdad que le quise mucho, y él a mí también, hasta el punto de matar y morir porque el cabrón de su padre quería hacerme daño, y yo hubiera hecho cualquier cosa por él, y lo hice, pero a veces recuerdo mi vida con él desde la lejanía en el tiempo y me avergüenzo de haber estado tan enamorada. Me tenía anulada como persona. No me atrevía a dar un paso sin preguntarle si tenía que empezar a andar con el pie derecho o el izquierdo por miedo a que se enfadara. Era muy intransigente conmigo. Llegó a abofetearme, me tuvo durante quince días encerrada bajo llave en nuestra habitación. Sólo me dejaba ir al salón, a la cocina y al baño. Durante ese tiempo, me tomó a la fuerza cuando le apetecía, y aun así he justificado todo lo que hizo. Incluso fui yo la que le supliqué que me dejara volver con él cuando estaba dispuesto a concederme el divorcio. A veces me pregunto si estaríamos juntos todavía si no hubiese muerto, y tengo muchas dudas. Es cierto que él no me empujó por las escaleras cuando acabé tan maltrecha en el hospital y perdí a mi hijo, pero cuando llegué a casa, estaba esperándome en el rellano del primer piso, hecho una furia. Me arrodillé suplicándole perdón, pero tenía miedo de que no me perdonara y subí las escaleras porque quería abrazarle. Él me dio la espalda, me apartó con brusquedad y perdí el equilibrio. A pesar de las consecuencias que tuvo la caída, me sentí culpable porque aquel día había estado contigo y nos habíamos besado. También comprendí que perdiera los nervios cuando la exnovia de Evander me tendió una trampa y me echó droga en la bebida para hacerme unas fotos comprometidas con un amigo suyo, que luego vendió a Nicholas. Yo ni siquiera recordaba lo que había hecho, pero no olvidaré los dos bofetones que me llevé sin que escatimara un ápice de su fuerza. Me recuerdo a mí misma, a diario, caminando por la calle sin maquillar, con el pelo recogido en un moño, con la mirada hacia el suelo y llevando una ropa ancha y horrible que él me obligaba a ponerme para evitar que los hombres se fijaran en mí. Me imponía normas absurdas que tenía que cumplir, y yo las acataba a rajatabla porque lo consideraba mi deber de buena esposa. Fue todo aberrante, Christopher. 
 
    _No sé qué decirte, Micaela, aparte de que eso pertenece a un pasado que no volverá. ¿Pero por qué hoy, cariño? Hasta ahora habías mantenido que le querías, y te he visto llorar mirando vuestras fotografías. 
 
    _Le quería y aún le quiero. También tuve muy buenos momentos con él, y al final de su vida, estábamos más unidos que nunca. Pero contigo es todo tan distinto… ¿Recuerdas que hayamos discutido alguna vez? 
 
    _No. 
 
    _Vivir contigo es muy fácil, Christopher. Nunca ha habido entre nosotros una palabra más alta que otra y siempre estamos de acuerdo en todo… a no ser que seas tú el que ceda en todo y no me haya dado cuenta… _reflexionó. 
 
    _No, Micaela, no tengo que ceder en nada. Tenemos suerte de estar tan compenetrados. 
 
    Nicholas cruzó la puerta con un pequeño ramo de flores y se lo dio a Mariela. 
 
    _Gracias, mi amor. 
 
    _Las he cogido del ramo que te ha traído el abuelito Isidoro. Son para que se las lleves a mi otro papá, el que está en el cielo _dijo, señalando al retrato de su primera boda, que estaba en el mueble del comedor, junto al de su boda con Christopher. Mariela lo había hecho ampliar, años atrás, de una pequeña fotografía que llevaba en su bolso. 
 
    Cuando el pequeño había comenzado a hacer preguntas sobre quién era ese señor, lo único que se les ocurrió decirle era que tenía dos papás. No sabían si habían hecho bien, pero tarde o temprano habrían tenido que explicarle que Christopher no era el padre biológico. 
 
    _Papi _dijo Nicholas a Christopher, tirando de él_. ¿Quieres jugar conmigo con el tren que me ha regalado la abuelita Cecilia? 
 
    _Enseguida, Nick. 
 
    _No te preocupes por mí, Chris; ve con él. Estoy bien _le aseguró Mariela con una sonrisa. 
 
    _ ¿Estás segura? 
 
    _Claro que sí. 
 
    _Eres mi papá favorito _dijo, el pequeño, dándole un abrazo. 
 
    _Y tú mi hijo favorito, pero no se lo digas a nadie; es un secreto entre tú y yo. 
 
    _Vale _rio. 
 
    _Mariela, no le des más vueltas a la cabeza. Nicholas también nos dio alegrías _dijo, señalando con la cabeza al pequeño. 
 
    _Tienes razón. 
 
    _ ¿Vienes con nosotros? 
 
    _Voy a salir un momento. ¿Puedes llevarte a Katherine al salón? No tardaré en volver. Llegaré a tiempo al cumpleaños y seré sociable con los padres de los pequeños monstruos. 
 
    _Ok, pero dame un beso y anímate. 
 
    _Mami, no tardes en volver. 
 
    _No tardaré, mi pequeño tirano _dijo cariñosamente, levantándose del sofá y despidiéndose con un beso de los dos. 
 
    Christopher se percató de que Mariela llevaba en la mano las flores que le había dado el niño. Imaginó adonde se dirigía. 
 
    _Papá, ¿qué es un tirano? 
 
    _No lo sé _sonrió, encogiéndose de hombros. 
 
    _Yo tampoco _dijo el pequeño, encogiéndose de hombros él también. 
 
    _ ¿Me ayudas a llevar a tu hermana al comedor? 
 
    _ ¡Yo solo, por favor! 
 
    _Bueno, pero despacio y con cuidado de no despertarla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
       Mariela cruzó la puerta del cementerio donde yacía Nicholas, con el pequeño ramo de flores que le había dado su hijo, y caminó hacia la tumba donde reposaban sus restos. 
 
    Después del sueño que tanto le había atormentado aquella tarde, tenía una sorprendente urgencia de hablar con él. No era creyente y pensaba que no había vida detrás de la muerte, pero tenía la extraña sensación de que ese día, Nicholas la escucharía. 
 
    Mariela dejó las flores junto a la lápida y se sentó sobre el sepulcro rectangular de mármol, recubierto de piedras que simulaban un acantilado y el mar. Una vez más, leyó para sí el epitafio inscrito en la lápida: “Lo nuestro es para siempre.”  
 
    “Hola, Nick”, dijo sin articular palabra. “Esa es la frase que escribí cuando me dejaste, y hoy, por primera vez en casi seis años he dudado que fuera así. He soñado muchas veces que resucitabas, y cuando me despertaba lloraba de pena porque ya no estabas conmigo. Sin embargo, esta tarde he vuelto a tener el mismo sueño, pero mi reacción ha sido muy diferente: quería que volvieras a morirte para que no arruinaras mi vida. He recordado los malos momentos que hubo en nuestra relación y he llegado a pensar que lo nuestro fue un amor enfermizo que no hubiera tenido ningún futuro. Soy muy feliz ahora, Nick. He hecho realidad con Christopher un sueño que fue tuyo, no mío. Me refiero a que no quería tener hijos y ahora, ¿quién me lo iba a decir hace unos años?, tengo tres, el número que tú y yo acordamos en un tira y afloja la tarde que inauguramos tu segundo “Daria´s Sea”. Alguna vez me he preguntado si mi subconsciente ha seguido cumpliendo tus normas, pero me he dado cuenta de que no ha sido así; simplemente ha ocurrido. 
 
    Siempre te agradeceré que volvieras a poner a Christopher en mi camino. Con él llevo una vida sin sobresaltos; a ti te tenía miedo. Él es mi marido, mi mejor amigo, mi todo, y también el mejor padre que existe. Quiere a nuestro hijo como si fuera suyo, pero nuestro segundo pequeño Nicholas sabe que exististe. Él ha sido quien me ha dado estas flores para ti, y nunca sabrá los días oscuros que vivimos. 
 
    He venido hoy con la intención de decirte adiós para siempre, pero ahora que estoy aquí tan cerca de ti, y miro tu foto con esa sonrisa tuya que adoraba y pienso que estás solo en este lugar tan frío, desearía que te materializases para poderte abrazar y besar, porque, a pesar de todo, lo que sentí por ti fue real, y aunque hoy haya dudado por un momento, sigo amándote. Soy la persona más contradictoria del mundo; lo sé. 
 
    Nicholas, tengo que dejarte; no puedo llegar tarde al cumpleaños de nuestro pequeño. No sé cuándo volveré o si volveré, pero esto no es un adiós, sino un hasta siempre. Ten presente que sigues vivo en mi recuerdo. Duerme, mi amor.” 
 
    Mariela besó la fría losa en el lugar donde supuso que estaban sus labios y desanduvo el camino hacia la salida, con los ojos llenos de lágrimas.     
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